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Este célebre Trinitario nació en Valen- 
cia el año de 1671, y despues de haber 


hecho sus primeros estudios en el cole= 
gio de los Jesuitas de Segorve, abrazó 
el estado religioso , donde en breve 
tiempo manifestó su gran talento , y se 
hizo admirar dé sus colegas. Siendo jó- 
ven todavía, fue enviado por sus su- 


periores á Nápoles, y alli permaneció 


siete años, donde se perfeccionó en el 

conocimiento y uso de la lengua latina, 

y aun aprendió el arte de la Pintura 

con grande aprovechamiento, como lo 

manifiestan los dos quadros de su mano 
A 


que existen en :el altar mayor del con= 
vento de Trinitarios de Murviedro.. 

_ Habiendo regresado “4 España ense- 
ñó la Latinidad en Liria y Segorye, y 
la Retórica en-la-universidad de Valen- 
cia, cuya cátedra obtuyo, y renunció 
a pesar de la resistencia de la ciudad 
pará dedicarse á:otras tareas. Despues 
de haber escrito la relacion:de la guer- 
ra,civil de Valencia , 6, historia de. la 
entrada de Jos austriacos, en aquel rey= 
no áprincipios del siglo pasado, se. en- 
régó enteramente á la; continuacion de 
la historia del P. Mazrraxa,, en la qual 
Se,ocupó doce años, y la concluyó po- 
¡cos días antes de,su muerte acaecida en 
fin de julio de.1730 en,el:convento, de 
nuestra Señora¡del Remedio de aquella 
¡ciudad con ¡grave sentimiento de los 
hombres doctos,, que enel admiraban 
no solo su ingenio y erudicion ; sino 


— 
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tambien su piedad y modestia. Ademas 


escribió Miñawa un eruditísimo diálogo 
sobre el teatro Saguntino, y muchas 
cartas que no se han publicado, aun- 
que se ofreció en aquel tiempo. Final- 
mente , $u mérito como historiador es 
tan apreciado de todos los inteligentes, 
que le califican de igual al P. Manzana, 


y muy*digno de continuar su inmortal 
historia. 
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CAPITULO PRIMERO. 


De la'proclamacion de Carlos Primero, Rey de 
y España. Ñ 


Hariónaos: celebrado con grande magnificencia 
las exéquias del Rey don Fernando, y enxugadas lag 
lígrimas: que se derramaron por su.muerte, se trató 


“en el consejo de enviar 4 don Carlos el testamento en 


que era declarado sucesor, suplicándole viniese quan= 
to arites d tomar posesion de sus reynos heredados. 
Para este efecto se le despacháron cartas con fecha de z 
veintey dos de mayo de:mil quinientos y diez y seis; 1516» 
y entretanto se encargó el cuidado del gobierno al 
cardenal de España don fray Francisco Ximenez de 
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Cisneros, y al dean de Lovayna Adriarro Florencio, 
natural de Utrech, el que desde luego comenzaron ú 
exercer con poca conformidad en sus dictámenes, 
ya por la «diferencia de costumbres, ó ya porque ni 
ano ni otre podía sufrir compañero en el mando. De 
la Reyna dona Juana, ú causa de su demencia, no se 
hizo porentonces mencion alguna. Su hijo don Fer- 
nando no podía intrometerse en las cosas del estado, 
segun lo habia dexado dispuesto su abuelo en su tes- 
tamento, para que «al deseo de reynar nose juntase 
el poder, y fuese ocasion de civiles discordias y tur- 
bulencias, Por disposicion del cardenal, y con mucho 
aplauso de los del consejo, se trasladó la corte á Ma- 
drid; y rezeloso de que don Fernando tenia muchos 
partidarios, le llevó consigo ,-y-«¿ doña Ursula Ger- 
mana, viuda de don Fernando el Católico. 

Mientras que se trataba de arreglar los negocios 
públicos, que en los principios de un teynado estan 
mas expuestos á novedades , indignados los grandes 
de que todo lo'gobernase el cardenal, £ quien tenian 
grande odio, no omitieron medio alguno de derri- 
barle , y reducirle al.éstado de persona privadas Paz 
ra conseguirlo escribieron al Rey cartas en que, en- 
tre otras cosas, le-acusaban «de ser un hombre agresle 
» y demasiado severo para el gobierno: que sú natural 
» violento y “sanguinario solo respiraba-la guerra; y 
»que si no ponia remedio-oportuno era-temible Ja pró- 
»xima ruina del reyno,”Por:el contrario y» el cavde: 
nal y el consejo le'advirtiéron «del péligro:que ame 
»nazaban las ocultas naquinaciones y juntas delos 
»grandes que despreciabán su gobierno: que erammuy 
»pocos los que obedecian:los mandatos del consejo, 
» y ninguno contra su voluntad propia: que carecia de 
»la suficiente autoridad y fuerzas para sujetarlos; y 
»que su contumacia habia legado ¿ talextrémo, que 
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»ya'no podia finalmente contenerse y quebrantarse, 
»sino usando de la fuerza y de las armas: inconvenien- 
»tes todos dignos de una madurá atencion.” 

Entre tanto dón Carlos recibió" la triste nueva de 
la muerte de su'abuelo, y despues de haber dado 
sinceras señales de dolor, y elogiado como debia la 
memoria de un principe tan' grande , mandó celebrar 
exéquias con pomposo aparato'én la iglesia mayor de 
Gante; y para que no faltase circunstancia 4 la'so- 
lermnidad de este acto, asistió'él: mismo vestido de 
luto. Hecho esto, y convertida la tristeza en alegria, 
despues que «fue: saludado Rey de España, dirigió 
sus cuidados á las cosas del reyno: Lo primero: que 
hizo fue responder al consejo: «que deseaba venir á 
»España, y satisfacer sus deseos ; y que en el ínterin 
»era su voluntad gobernase el cardenal; cuya fideli> 
»dad y zelo apreciaba mucho: y que ademas queria 
»que el título de Rey que habia aceptado por conse- 
»jo del Emperador su abuelo, y del sumo Pontífice, 
»fuese confirmado por todos los estados del reyno, 
natendiendo en esta parte álos derechos de lanacion:” 
Al nismo tiempo escribió al'cardenal recomendándo+ 
le que pusiese en esto todos sus conátos; porque le 
parecia conveniente al bien público en'unos tiempos 
tan calamitosos. No' era muy facil cónseguirlo vivien 
do la Reyna Madre , y estando los ánimos tan discor- 
des: pero al fin venció la constancia de Ximenez, que 
con un grave ' discurso que hizo en el consejo allanó 
todas las dificultades, y triunfá de la resistencia delos 
grandes, que andaban maquinando: dilaciones. Des: 
pues mandó alzar los estandartes por don Carlos de 
Austria, como se acostumbra en las aclamacionés de 
los Reyes, primero en Madrid x treinta de mayo, y 
despues en todo el reyno. Algunos comenzaban d de- 
elararse por el infante don Fernando, que por haber 

* 


nacido y-criídose en España, y habituado d sus usos * 
y costimbres parecia ser amado, de la nacion. Pero 
este designio, que solo se. susurró entré pocas per. 
sonas, causó gran perjuicio á aquelexcelso jóven, pues 
habiéndosemanifestado mas abiertamente sus partida? 
rios enel año siguiente , fue.acusado de «que aspirá= 
baal reyno, y le quitaron: todos. sus criados , ponién- 
dole otros desconocidos que le custodiasen y obser- 
asen su conducta. 3 
Los grandes acostumbrados conseguirlo todo por 
fuerza, con la muente ¡del Rey. don Fernando, que 
-con su seyeridad los contenia en respeto , volyieron, « 
seguir-sus antiguas inclinaciones. Don Pedro Giron, 
hombre inquieto y revoltoso, habia hecho una entrar 
:da con gente armada por las tierras del duque de Me- 
«dina Sidonia con prolexto: del derecho de su muger 
«loña Mencía, cuyo pleyto se habia ventilado.en tiem- 
po del Rey don Fernando; Era temible que las partes 
Lóones viniesen á parar en una guerra abierta, tes 
niendo cada: una parciales poderosos.-El.cardenal has 
biéndose valido.en yano .de todos los medios suaves, 
para que la audacia no.creciese con la impunidad, 
envió á don Antonio de Fonseca .con un buen golpe 
de gente armada contra don Pedro Giron, el qual se 
sometió , y sin ser necesario venir las manos, dexó 
las armas con que habia inquietado toda, la Andaluz 
cía. Al mismo tiempo se levantó en Milaga otra tem- 
pestad , sublevándose sus vecinos contra el almirante, 
y tomaron las armas por la libertad en que preten= 
dian mantenerse. Amonestados por el cardenal para 
que volviesen, á-su deber, persistieron contumaces,, 
sin atencion ¿la dignidad de Ja persona que les man- 
daba una cosa tan Justa, y viendo (ue era preciso 
sujetarlos con la fuerza , envió con tropas á don An- 
tonio de la Cueva. Pero los rebeldes, siguiendo me 
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jor: consejo», lersalieron al encuentro en Antequera, 
prometiendo que serian obedientes, y que se sujeta-: 
vian ¿los magistrados: Aunque don' Antonio los escu-, 
ohió henignaménte, no quiso deliberar cosa alguna sin. 
dar parte-al'cardenal; que movido delarrepentimieñ- 
to de los malagueños, mandó perdonarlos, y que s0- 
lo se impusivse la pena de muerte ¿los autores! del: 
timulto. Para asegurar la autoridad. con T4s armas, 
como era amigo" de dominar, mandó hacer levas por 
todo el reyno;'y enbreve formó un buen éxército, pa-- 
ratenerle prevenido en qualquier acontecimiento, Era 
él' pretexto cofitener 4 los moros, enemigos'quotidias 
nos, que en todas partes nos molestaban ; pero'sú- 
verdadero designio-no era; otro que el de: réprimir la 
autoridad de los grandes, y la contumacia de los pue- 
blos. No faltaron ciudades que resistieron las órdenes 
del cardenal” 'prohibiendo-los'alistamientos d instan- 
cia de lós magistrados, y persistiendo-aquel con 'ma- 
yor Leson en stismandatos y, hicieron manifiesta resis 
tencia estas ciudades, y especialmente la. de Vallado- 
lid, que legó al extremo. de juntar-un exército para; 
oponerse con'la fúierza en ójso” necesario. Los gran-* 
dés noticiosos de los intentos de Cisneros, se púsie-. 
ron de parte delas ciudadestrebéldes, y.con secre- 
tas inteligencias irritaban-los'¿nimos, y echaban Jeña,, 
al fuego. El cardenal dió cuenta:al Rey, yien vista: 
de su respuesta dexaron las armas, y. obedocieron, 
los de Valladolid? aon- 1o:quel'se «lisipó; la sedicion. . 
Tampoco faltaron por este tiempo temores exter 
rios , pues por la parte de Francia habia hecho una en- 
tada en la Navarra, don Pedro de Navárra, apasionadi- 
simo sequaz dela'easa de Lábritypara que los del pais, 
visto el socorro que les presentaba; se aparlasen dela 
obediencia de Castilla, d cuyo dominio habian sido poco 
añtes sujetados por don Fernando el Católico. Peroha- 
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biéndole salido al:encuentro con un poderoso exércitó 
don Fernando de Villalya, capitan de mucha experien- 
cia le presentó batalla'en lo mas estrecho delos montes. 
La victoria al fin. se, declaró por Villalya, y Navarra 
con grande parte de la nobleza que le seguia queda. 
ron prisioneros. Sinembargo el éxito fue desgraciado 
para uno y otro general, Navarra encerrado en el cas»! 
tillo.de Simancas y desesperando conseguir su libertad; 
se-dice.que se mató,á,sí mismo, y que de este modo, 
pereció ignominiosamente. No duró mucho 4 Villalva, 
la alegria de la victoria, porque acometido de una re- 
pentina enfermedad murió.en Estella en los brazos de 
sumuger, no sin sospechas de que le habian dado ye, 
neno. Este mismoaño, Labrit expulso. del reyno, mu, 
rió de «pesadumbre; y. de: alli 4 pocos. dias: falleció 
tambien la Reyna Catalina, dexaudo heredero 4 En. 
rique su hijo. Don Fadrique de Acuña tuvo por suce= 
sor en el gobierno ¿don Antonio Manrique duque 
de Náxera, yaron de.gran fidelidad , y de muy excel» 
sos progenitores. Al mismo tiempo siguiendo el car- 
denal el. consejo. de Villalya , mandó demoler todas; 
las ciudadelas y lugares fuertes de Nayarra , ¿ fin de 
quitara los navarros las fuerzas y el deseo de rebelan. 
se, y solo.fue conservado el castillo de Marcilla, que 
era inexpugnable por: la naturaleza y el arte, lo qual, 
se debió.al valor de doña Ana de Velasco , muger del 
coude de Falces, y en fin ¡procuró guarnecer y for- 
tificar 4 Pamplona, para, cerrar por aquella parte la 
entrada á:los. franceses, . 

¡Goberaaba entonces; ¿4 Aragon don Alonso hijo 
de don Fewnando el Católico, nacido de, Aldonza :su 
concubina, baxo de cuya tutela se hallaba el reyno: 
libre de toda suerte «de: alteracion. Llegaron al Rey 
inuchas súplicas y ruegos de sus vasallos, por medio, 
de una solemne embaxada que le enviaron, en que le 
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manifestaban que esperaban con grande impaciencia 


su venida.: Esté afectuoso: cuidado, que era indició de 
su amor y lealtad, le fue sumamente agradable. Au 
mentada por Ximenez la armada naval con veinte ga= 
leras para guardar y conservar las costas de Espana, 
parte de ella peleó prósperamente con los piratas, y 
habiendo apresado cinco galeras de los mahomeltanos, 
y muerlo' «seiscientos dé ellos, fueron conducidas 4 
remo al puerto de Alicante.-JEl Papa Leon X: luego. 
que tuvo noticia de esta victoria escribió,al cardenal 
dándole el parabien, y animándole- 4 perseguir: los: 
enemigos del nombre christiano. Otras quatro gale- 
ras fueron apresadas por Berenguer Olms.; Volvieron, 
los morós'4 dexarse ver enlag costas de- Andalucía). 
pero:en hígar de la presa-que esperaban, fueron der- 
rotados y "muertos muchos: de-ellos; y deyeste modo; 
quedó limpio el mar y la tierra de piratas; d/costa des 
la sangre: de pocos ehristianos: Entretanto acaéció una, 
contienda entre españoles y: genóveses, itritados es-- 
tos por la insolencia de Juan Rius, carsario catalan, 
que contra "todo derecho y-justicia les habia robado. 
algunas naves. Lo que mas les incitó-4 la venganza fue 
la soberbia respuesta que les: dió el catalan encel puer= 
to de Cartagena adonde habian entrado, y no:sufriendos 
los genoveses la contumelia sobre Ta injuria.recibida, 
comenzaron disparar la artillería de sus buques, y 
les correspondiéron con:denuedo. los españolés tra=: 
bindose úina-reñida, pelea. En lo mas fuerte de ella, 
cogiendo Olins un: esquife saltó á tierra, y puso en ar=: 
ma ¿la minltitad:que ya estaba prevenida para 'resis-. 
“tir ¿losigenoveses,, pero la noche puso-fih al comba- 
te con río pequeña pérdida de unos y otros;-Indigna= 
do graveriente el cardenal de: esta ofensa”, y como; 
tan acéritmo defensor de la antoridad real; ordenó: 
por-un-edicto que ¡inmediatamente saliesen:de-Espas* 
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ña todos los genoveses, y se segiiestraron:sus bienes! 
y efeciós:, pero despues le revocó la henignidad del 
Rey habiendo implorado, aquellos su clemencia. El 
corsario Rius, ademas del estrago que padeció su gar 
lera, no hubiera evitado el castigo ,'si-.el favor de 
la corte no hubiese desarmado la ira del cardenal. Ras 
mon de: Carrós valenciano, hombre muy valeroso, 
desbarató los intentos que Homich Barbarroxa tenia 
de tomar 4 Bugía, cuya ciudad combatió en vano el 
Turco con terrible batería de máquinas de guerra, per- 
diendo alli 41saac su hermano, y la mano izquierda, 
bien:que: repató esta falta acomodándose en el: codo 


otra de hierro. Mas no liay necesidad de referir aqui. 


lo que ya queda dicho por el padre Mariana, 
Enceste tiempo las coses de Nápoles se hallaban 


tranquilas por la vigilancia y. talento de su virrey don 


Ramon de Cardona. Francia.que preparaba las armas 
no dexaba de cansar temor; pero éste no pasó ade- 
lante; pues habiéndose unido el Papa y el Empera- 
dor, fueron arrojados los: franceses de casi todo el 
ducado: de Milán. El César mudado repentinamente 
de dictámen se retiró conisus tropas 4 Alemania sin 
miramiento alguno % su,dignidad ni á la gloria de 


sus armas;.con cuya ligereza. de ánimo proporcionó; 


4 los franceses la ocasion de recobrar lo perdido. En- 
tretanto comenzaron á tumultuarse tan obstinadamen- 
te los de-Palermo , que eligobernador don Hugo de 
Moncada, caballero. de San. Juan , Se escapó de su 
tribunal y huyó 4 Mecina;, habiendo el pueblo: toma- 
do contra ¿llas armas. El pretexto que alegaban pa- 
ra persegúirle era que habia continuado en aquel go- 
biernó despues de la:muerte de don Fernando que le 
nombró, y =que no babía' pedido la confirmacion al 
Roy: su. sucesor. Sihemoside'dar crédito 4 Paulo Jo- 
vio las, verdaderas causas del odio de los sicilianos 
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16 Verres. Las cábezas de la sedicion fueron Fede- 
dericó Abatelo , «yy Pedro de Cardona; los condes de 
Camerino y Colisano ,-y-otros de la primera nobleza: 
Llamó el Rey 4 las partes para exáminar la causa de 
aquella sedicion; y nombró en el interin por goberna- 
de la isla á Hector Piñateli conde de Monteleon: 
y Arregladas las cosas de Flandos, se puso don Carlos 
enmarcha para España, y de camino visitó las ciuda- 
des deyaquella provincia, En Bruselas 'dió:el toyson de 
oro, blason insiguede:la:casa de los:duqnes de Borgo- 
ña, 4 algunos de los nobles entre los quales don Juan! 
Manuel] fue. e] primero de los españoles ¿quien hizo este 
honor. A Pedro de Mota, 4 Alonso Manrique y Adriano 
Florencio confirió Jos, obispados de Badajoz, Córdova 
y Tortosa con aprobacion y confirmacion: del sumo 
Pontífice. Peroo apresurándose enel viage Sica 
nos tanto como deseaban los españoles, 4 principios de 
este año de mil quinientos y diez y siete envió 4 España 1517. 
á Carlos Laxao taronde gran nobleza entre los flamen- 
Cos para CES se asociase á Ximenez y Adriano en el go- 
bierno del reyno. Está eleccion la solicitaron los gran- 
des para mortificar al cardenal Ximenez, segun en- 
tonces:se dixo. Pero éste que no hacia grande aprecio 
de Adriano, despreció mucho mas á Laxáo como po- 
co experimentado en los usos y costumbres de Espa- 
ña. Sucedió una vez. que los gobernadores flamencos 
mandaron que les traxesen á firmar los despachos rea- 
les expedidos para los negocios públicos; y poniendo 
sus firmas en el lugar mas preeminente, dexaron en 
blanco el mas ínfimo para el cardenal, dando en esto 
á entender «ue ellos tenian el primer- lugar, en el 
mando. Ximenez, que á nadie cedía. el puesto , me- 
nospreciando la arrogancia de estos hombres, rom= 
pió aquellos despachos, y mandan do- escribir olros 
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| tontra Moncada éranusus rapiñas y. tiranías en que imi- 
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los firmó: él solo, :y: de este modo'los hizo dirigir 4 
sus destinos. Esto mismo practicó de alli adelante sim 
que-los flaméncos:se atreviesen'k “contradecirle: en] 
nada, aunque despues les fuer asociado Armastorpho | 
camarero mayor del Rey. Déscargó Ximenez grave? 
mente su ira en-dou Juan de-Velasco, porque ha= 
biéndole mandado que entregase Arévalo y «otros 
pueblos á doña Germana, y rehusando él obedecerle, 
le estrechó fuertemente no admitiéndole ninguna:ex- 
cusa. Despues de: muchos debates inútiles, venció 
con terribles amenazas la pertinaciade Velasco, que 
habia creido propio de su honor :el defenderse con 
las armas, y al fin-tuyo que dexarlas , y los pue” 
blos que pretendia retener. De'una causa nació otra, 
porque los del pais pusieron demanda para queno 
se-les separase del real dominio; “cuyo pleyto duró 
hasta la venida del Rey, quiensmandó que los pue- 
blos se entregasen d Germana: | 


CAPITULO TIL 
Algunas sediciones apaciguadas , y tratado de paz 
con Francia, 


bien del estado, «y decoro de la magestad real de 
que era gran defensor; y asi no cesaba de reprehen=" 


1 
No perdonaba el cardenal fatigá alguna por: el' 


der á-los ministros flamencos que con su avaricia y' 
ambicion lo corrompian todo. ¿Acudian á ellos-em 
tropas los pretendientes , que no podian conseguir 
favor alguno con el cardenal, hombre de cardeter 
mas severo. Á todas horas se hacian ventas de los. 
empleos, y se-daban los oficios y cargos al que'mas 
ofrecia, sin omitir ningun género de lucro grande 
ó pequeño. No pudiendo el cardenal ni el consejo 
sufrir estos desórdenes dirigieron al Rey cartas muy 
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sentidas" quejándose de la escandalosa codicia: de los 
palaciegos flamencos , y amonestándole sériamenté 
del: peligro que corria. Péro el príncipe estaba en- 


. teramente' dominado de los: flamencos, que abusa 


ban de tal modo «de su crédito y confianza , que: to- 

dos los avisos y saludables consejos fueron inútiles. 

Habia en esté tiempo muchas'causas de iras y dis 
cordias con los Meridozas; pero' habiéndose reconci- 

liado por intervencion de sus amigos , se desvaneció 
el peligro que' amenazaba esté descontento. Encen- 
dióse mueva iva contra Giron, porque litigando con 
él don Gutierre de Quixada por la posesion de Villar= 
defrades cerca:de Valladolid, Gutierre procedia por 
los términos:del derecho y justicia», y Girom:con la 
fuerza de lastarmas. En esta ocasion algunos jóvenes 
de la noblezasamigos de Giron: fueron ú buscarle sal 
pueblo en que habitaba para: ayudarle en: esta de- 
manda , y no hubo «cosa que no: hiciesen ni dixesem 
contra el cardenal con insolencia increible. No tardó 
éste mucho tiempo-en tomar venganza de tan indig- 
na maldad , pues habiendo enviado 4 Sarmiento: con 
algunas tropas, se escaparon los/amotinados y le de- 
xaron libre el pueblo con tan prudente como noble: 
consejo. La culpa recayó en sus moradores, y el cas» 
tigo fue poner fuego:al lugar. Inmediatamente vola- 

ron al Rey mil' calumnias de los que reprobaban la 
severidad del:cardenal en este hecho ; pero el prin- 
cipe. en su respuesta aprobó todo lo executado, y se 
aplacó la tempestad. Giron que temia el duro caríc- 
ter del cardenal, se puso luego en marcha y vino d 
pedirle perdon: de:todo lo pasado; y persuadido Xi- 
menez de que era suficiente castigo para un hombre 
tan poderoso aquel acto de humillacion ; cómo: era 
de genio magnónimo le admitió en su gracia yy 
procuró que el principe le recibiese en lasuya: 
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Otro' escollo de-la pública: tranquilidad: fué se 
duque de Alba con motivo de la disputa suscitadé 
sobre el priorato delos caballeros de San Juan. P " 
díanle 4 un mismo tiempo don Diego 'hijó.del mism ] 
duque de Alba, y don Antonio «de :Zúmiga hermas 
no del duque de Bejar; y como no; se encontrasó 
ningun medio de apaciguár esta discordia, se disp 
nian ya á recurrir 4 las armas. Don Diego se retir 
¿ Consuegra con gente armada, á fin de obtener co 7 
la fuerza lo que no pudiese por la bondad de la cau ] 
sa. Deseoso Alba de-ayudar á su hijo ,le envió pron 
tamente mil infantes con alguna: caballería ¿> cuyas 
tropas fueron desbaratadas en sú marcha por do 
Fernando de Andrade á quien el cardenal confió est 
empresa, y con esto perdieron los:deAlba-la espe 
ranza de mantener el pueblo. Finalmente despues di 
haber experimentado: ser vanos sus esfuerzos, pi 
consejo de hombres prudentes fue puesto: el prioratt 
eri seqúestro , y con ¡esto cesó la guerra! Con la yes. 
-nida del principe se transigió tan molesto pleyto cod 
beneficio de las partes: Increibles son: las cosas quí 
hizo y resolvió la invencible constancia del cardenal/. 
y si ño hubiera sido:tan grande-éñ unos tiempos tal! 
dificiles, hubiera sucedido tal vez una infinidad de 


gravísimos males. Ala verdad este hombre solo: go? 
bernó tan diestra y prudentemente: la república en 
Paz y en guerra; que' la entregó al príncipe kibre- Y 
bien ordenada. No faltó 4 su admirable talento el art? 

de vencer á los enemigos , ni'el de:hacer que lo$" 
Ciudadanos se contuviesen en-3us: deberés. Lomas 
digno de admiracion, y lo que en todos los siglos! 
debe: hacerle memorable es, que en medio de tanta” 
multitud de cuidados dispuso la: famosa edicion de la 


Biblia Complutense, como si no tuviese otra cosa 
que atender. 
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Enveste tiempo estaba de lúto el reyno de Por- 
tugal por la muerte del cardenal Alfonso hijo del Rey 
don Manuel; y la tristeza llegó á su colmo con la 
desgracia de la Reyna doña María que murió de so> 
breparto juntamente con cl niño recien nacido. Asi 
perecen: las! osas caducas, porque es ley inmutable 
de la naturaleza que se quiebren los vasos frágiles. 
Sirvió de algun: consuelo la doble: victoria ganada 
por Nuño Fernandez contra los xerifes que se habian 
subleyado., y la extension del. imperio Lusitano en 
Alvica. No, eva tan feliz la suerte de los castellanos 
en aquella parte , porque Homich., que con fraude 
ses habia apoderado de Argel, pasando de pirata á 
ser Rey , despues de haber muerto 4 Tumin su Mo- 
narca legílimo, preparaba sus armas contra los pre- 
sidios de España. Conmovidos con la noticia los pre- 
sidiarios, avisaron del peligro al cardenal, y le pi- 
dieron auxilio, si no queria perder lo ganado, Para 
divertiv al enemigo acometiéndole por mar, mandó 
Ximenez. juntar 4 la ligera ocho mil hombres: de 
gente baxa y turbulenta, los que se embarcaron baxo 
las órdenes del capitan don Diego de Vera,: el qual 
habiendo desembarcado en Argel, no pudo poner.en 
práclica sus designios por la falta de obediencia de 
los soldados: pues habiéndose dispersado para robar, 
con desprecio de las órdenes de su caudillo , fueron 
sorprehendidos de improviso por Homich, y des- 
trozados, como en venganza de haber quebrantado 
la disciplina militar. Perecieron en esta pelea tres 
mil: otros quatrocientos fueron hechos esclavos; y 
los demas se salvaron retirándose á sus naves , y vol- 
vieron á España con ignominia y pérdida conside- 
rable. 
El César Maximiliano vino «' Bruselas con los 
grandes de Alemania » y de este viage resultó hacer 
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las paces con Francisco Rey de Francia; pará que 

or la:ausencia de. Carlos no estuviese expuesta li 
Flandes á ninguna invasion. En la ciudad de Noyoll: 
en el Franco Condado se juntaron los embaxadoreó 
y despues de muchos debates se ajustaron las com 
diciones en los términos siguientes. «Que Carlos Y. 
»Enrique prosigan en justicia su demanda sobre A 
»derecho al reyno de Navarra. Que Francisco dé 4: 
»Carlos por esposa 4 su hija Luisa de-edad de un: 
»año, y ceda á título de dote sus derechos al reyno 
»de Nápoles. Que pague Carlos cien mil ducados de: 
>pension cada año para alimentos de la esposa, exi 
»gidos de las rentas de Nápoles, y si ella fallecie=. 
»se antes de las nupcias, que haya de desposarse cod 
»la hermana inmediata; y á falta de ellas con Rena: 
»ta inglesa cuñada de Francisco. Que Maximiliano ¡Ñ 
»restituirá d los venecianos la ciudad: de Verona; TM 
»los venecianos entregarán de contado: 4 Maximilia= 
»no doscientos mil ducados. ” Aunque estas condi- 
ciones eran tan poco favorables á don Carlos, se vió 
precisado € admitirlas por la necesidad que tenia de 
venir 4 España; pero mas adelante fueron causa de | 
grandes disensiones. 

Defendida Verona largo tiempo por los españoles 

y alemanes, fue entregada á Lautree gobernador de 
Lombardía para que la restituyese 4 los venecianos; 
y de este modo fue dada la paz á Italia: Pero de alli 
á poco tiempo la turbó Francisco de la Rovere , Con- 
duciendo algimas tropas que antes se habian: sacado 
de Verona, y hizo con ellas una entrada en el prin- 
cipado de Urbino, de que habia sido despojado por 
el Pontífice. Este incidente ponia las! cosas en gran 
peligro, asi por las fuerzas de Francisco de la Ro- 
vere , como por el descuido de Lorenzo de Médicis; 
pero habiendo sobrevenido Moncada ¿enviado por 


15 
don'Carlos restableció de: muevo la paz. El de la Ro- 
veresse: retiró: : Mántua Nevándose- los tesoros , la 
biblioteca que era muy. exquisita , la artillería y otvas 
máquinas de guerra, El de Médicis fue restituido en 
el principado con la dura condicion de pagar el suel- 
do de las tropas. Desde alli Moncada, «que tenia en 
Italia el gobierno maritimo, llevó 4 Nápoles los tev- 
cios viejos de la nacion española, 

El concilio Literanense comenzado por-el Papa 
Julio: L-contra los cardenales cismáticos que se jun- 
taron en Pisa «y. sus: sequaces , fue: concluido por 
Leon X, habiendo perdonado el Rey. á Bernardino 
de Carvajal, y Federico:Sanseverino autores del cis. 
ma. En este tiempo se celebró. solemnemente la' ca- 
nonizacion: de la Reyna Isabel de Portugal, muger 
de vida y costumbres santísimas , y se consagró su 
memoria para: siempre celebrándose anualmonte su 
fiesta:en la iglesia; y al Rey don Manuel sele con: 
cedió el patronato de las órdenes militares. Adriano, 
á quien poco antes se habia conferido: :el obispado 
de Tortosa, fue condecorado con la púrpura de car- 
denal. Con tau altas dignidades fueron premiadas la 
enseñanza que dió 4 Carlos en sujuventud, y su: fi- 
delidad y. virtudes. En: éste tiempo murió doña Jua- 
na de Aragón ¿hermana de don Fernando: el Católi 
co , que habia estado: casada con don Fernando Rey 
de Nápoles, hijo de Alfonso: el Grande; «y fue se- 
pultada junto: al: altar mayor de Santa María la Nuez 
va, dondé-se ve su:estátua de mármol: En Roma 
pasó de esta vida ¿la; inmortal don Diego de Serra; 
obispo: de Calahorra y cardernal, natural de Valen- 
cia; y su cuerpo fue sepultado en Santiago de los 
Españoles. 

Mientras tanto se hallaba tranquila la Sicilia, ha. 
biendo: sido' sacados de allilos fomentadores de las 
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sediciones ; y parecia hallarse ya amortiguado clara 
dor de los ánimos, quando de repente se esparció e 
rumor (sin saberse su origen) de que en Flandes y 
en Nápoles donde se hallaban presos los nobles sis 
cilianos habian sido muertos por mandado del prín=- 
cipe: con lo qual volvió 4 sublevarse el pueblo ins-" 
tigado por Lucas Squarcialupo. Tomaron las armas 
y acometieron con impetuá los consejeros del Rey, 
4 quienes atribuian la muerte de sus nobles: algunos 
de ellos pudieron escaparse, pero los mas fueron ase- 
sinados. Pusieron en prision al gobernador; y habien: 
do conseguido salir de ella disfrazado, al dia sépti- 
mo se huyó en una pequeña nave 4 Mecina, donde 
se hallaban tranquilos los ciudadanos, encargando 
el cuidado de apaciguar la sedicion 4 su teniente Gui- 
llelmo de Vintimilla. Este pues comenzó á tratar el 
negocio con destreza y maña. Luego que vió que 
las cabezas. de los rebeldes, despues de sus robos, 
incendios y rapiñas , estaban descuidados y vivian sin 
temor alguno, aprovechándose de esta ocasion fue 
¿la iglesia acompañado de una gran multitud de no- 
bles, dando á entender que concurria 4 la celebra- 
cion de los divinos oficios. Alli desenvaynando de 
improviso la espada mató 4 Lucas por su propia ma- 
no: los nobles que le seguian mataron á dos compa- 
eros suyos, y á otros que fueron presos los. hizo 
Meyar 4 la horca, accion laudable si en ella mo hu- 
hiera sido violada la santidad de la casa de Dios. 
De este modo reprimió algun tanto el desenfre- 
uo de la plebe. Mas como: no pudiesen los magistras 
dos IS enteramente la sedicion., representó 
Piñateli al principe que era preciso, recurriral auxi- 
lio de las armas, y noticioso de que el contagio se ¡ha 
extendiendo por Sicilia , mandó 4 don Juan de Gue- 
vara, conde de Potencia, y' ¿don Hernando dé 
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Alarcon, que desde Nápoles pasasen daquellaisla para 
reprimir á fuego y sangre 'á los sediciosos. Habien- 
do desembarcado en Sicilia este Socorro, comenzaron 
á hacer pesquisas para descubrir '4 los que se halla= 
ban' escondidos. Toda la isla fue purificada con la 
sangre de los culpados: sus bienes fueron confisca= 
dos; y con ellos de mandato del principe se resar- 
cieron los daños que habian padecido los nobles, 
como de los Moncadas lo escribe Languegla , y sus 
casas fueron arrasadas en venganza y memoria de la 
maldad cometida. Pero fueron mas trucles las justi- 
cias que se executaron en Palermo, pues parte de 
ellos pagaron la pena de su rebeldía en la horca; 
quatro fueron precipitados desde una torre muy alta, 
y Otros perecieron ahogados: en la carcel: Tal fue 
el fin sangriento y miserable de este furor y locura. 
Los demas que se hallaban presos «en varias: partes, 
habiéndose averiguado queno habian intentado cosa 
alguna contra el príncipe fueron puestos en libertad. 
Hemos juntado en un lugar todos estos hechos que 
sucedieron en tres años despues del siguiente, para 
no interrumpir st narración: refiriéndolos 'en sus lu= 
Sares oportunos, Volvamos: ahora 4 seguir el hilo de 
lo que dexamos pendiente. 


CAPITULO: LIL 


De la llegada del Rey á España; y muerte del 
E cardenal Ximenez, ' 


Habiéndose ajustado la paz con el Frances sevol: 
vió Maximiliano 4 Alemania: Su hija Margarita que- 
dó gobernadora de Flandes , y don Carlos:con: doña 
Leonor $u' hermana pasó 4 Middelburgo-, llamado 
por los antiguos Castrum: Metelli y para embarcarse, 
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siguiéndole Gesvres primer ministro del reyno y. otros ] 
muchos cortesanos. Los navíos de esta armada eran 
cerca de ochenta, los mas de ellos españoles y envias 
dos por Ximenez. Pero no pudo marchar lan presto 
como lo exigía la necesidad, ¿causa de las tormen-- 
tas que se levantaron, en el mar, y'por las cosas de 
los holandeses , yy, otras que sobrevinieron con molis 
yo del; mismo viago, que al fin. se verificó en el 
mes de septiembre. Durante sunavegacion se incens 
dió casualmente un navío, y pereció con todos sus 
pasageros. Pero trece, de ellos arribaron con feliz 
navegacion, y obligados de los yientos , á Tazones 
rada de la costa de Asturias cercada de horribles pe= 
nascos. Trasladóse á Villaviciosa, para descansar de 
las molestias del mar, y desde alli. se puso en mar- 
cha 4 Tordesillas , donde. se hallaba la Reyna Ma- 
dre y. doña Catalina su hija, con deseo de ver 
Leonor, y. fue cosa admirable la alegria que mani- 
festó la Reyna aunque demente al abrazará.sus hijos. 
Habiendo alo el Rey: pasar á, Valladolid (aun- 
que: corria, la voz de: que se hallaba; ¡aquella ciudad. 
molestada de la peste , que entonces habia acometi- 
do á casi toda España), escribió ¡al cardenal una car- 
ta en que le indicaba « que saliese 4. recibirle á.Moz 
»jados, donde despues de tratar de los negocios pú- 
»blicos , y de: arreglar los particulares, y Ja familia 
»que habia de tener, se retirase d su casa 4 descan- 
asar.” Esta disposicion inspirada por los, cortesanos 
sus émulos, fue el premio que recibió de tan extraor- 
dinarios servicios; porque muchas veces sucede que 
los ¡grandes méritos son recompensados-con una:gra- 
ve injuria. Deseaban, pues: los flamencos “alejar ¿este 
hombre: que. les:era lan importuno.;, y les servia de, 
estorbo á sus designios:, 4 fin de apoderarse enteras 
niente de. la voluntad «del príncipe. Don Pedro: de; 
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Mota, obispo, de'Badajoz , que era demasiado adicto 
á los flamencos , y-incitado ademas por sus particu- 
lares. intereses ', añadió. en la carta el reliro del car- 
denal. Recibióla éste.en Roa donde se hallaba en- 
fermo,.y. adonde habia, ido para ctimplimentar al 
Rey. Algunos creyeron que la agitacion: del camino 
le habia. causado la enfermedad, y Otros que le ha- 
bian dado.en una trucha un veneno que: le acabase 
lentamente, añadiendo que el autor de esta maldad 
habia sido alguno de los Ep Tal vez. todo esto 
fue fingido. porel odio, y creido fcilmente por el 
vulgo, siempre inclinado 4: dar crédito 4 lo peor. 
Pero la constante opinion. de,todos fue, que hallán- 
dose convaleciendo de, una enfermedad , se leagra- 
vó ésta con la carta del Rey, y. acabó con:este va- 
zon inmortal por la fama'de sus hechos ; 4:los ochen- 
ta años de su edad. Tanta es la repugnancia que por 
un vicio «de nuestra naturaleza tienen 4. dexar el 
mando los «ue estan acostumbrados ¿ dominar, Go- 
bernó santisimamente la. iglesia de Toledo por espa- 
cio. de veinte: y dos años, empleando sus quantiosas 
rentas. enyutilidad pública. Edificó en Alcalá. un co- 
legio magnífico , queno ,cedia en nada '¿.los mas 
grandes. con la advocacion de San ldefonso,, en 
cuyo templo fue sepultado en un honorífico tíímulo. 
Don Fernando y los grandes que iban:en com- 
pañía del: cardenal se fueron 4 Valladolid. á esperar 
al Rey; el qual el dia: diez. y. ocho. de noviembre en- 
tró á caballo en la ciudad baxo de'un pálió,, con cuya 
pompa:es- costumbre recibir 4 los principes ,' siendo 
innumerable la:multitud del. pueblo que con mucha, 
alegria salió fuera de las puertas 4 congratularse de 
su venida. Los dias siguientes fue festejado, con jue- 
gos y» regocijos. Acudió '4.complimentarde don Al: 
fonso de Aragon no. sin esperanza de obtener el ar- 
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zobispado de Toledo; pero viendo frustradoy sus de-, 
seos , se volvió « Zaragoza altamente dolorido' de la. 
repulsa, como sucede'á todos los ambiciosos que no 
se contentan con su suerte : y: quedando burládos to 
dos los pretendientes; fue conferido este arzobispa- 
do por iofluxo de Gesyres” cortesano *poderóso , á 
Guillelmo de Croy, obispo «de Cambray. Irritíronse 
los españoles contra el /autor de esta eleccion que 
todo lo convertia en sw propio lucro, y .vociteraban 
públicamente «que despues de haber vendido: todas 
»las magistraturas y gobiernos, no estaban tampoco 
»seguros los' puestos sagrados : que Croy habiawcon- 
»seguido el arzobispado de Toledo porel: favor de 
»Gesyres su tio, y antes de: él Bartolomé Marliano 
»el obispado de Tuy en premio de la invencion del 
»frivolo simbolo de las columnas de Hércules; eli- 
»giendo á los extrangeros en'grave injuria de: la na- 
»cion; “como si hubiese falta de naturales benemé- 
»ritos; Que todos los empleos políticos y militares 
» eran venales por elabuso-que' hacia el: eodicioso 
»yiejorde la poca edad del principe. Qué los espa- 
»ñoles se veian sumamente despreciados ,-y que para 
»wada se les atendia, y que no:se daba'el debido 
»premio 4 la virtud y: al mérito, habiéndose apode- 
»rado-la ámbición de: todo; y' trinnfando dela equi- 
»dad con la fuerza ó:con'el favor.” Animados viva- 
mente contra los flamencos comenzaron: 4 despreciar 
su ministerio; «4: enagenar los:¿nimos del amor al 
Rey, y: 4 dar rienda suelta 4 las lenguas, 4 exem? 
plo del vulgo, que una: vez irritado''no se detiene 
en hacer y decir las':cosas Tas atroces. Dela imso- 


dencia:se precipitaron fácilmente en la audacia y que 
es- la señal cierta: de los males que amenazan á le 
república. La: causa de todo era Guillelmo Croy de 
nobilísima familia, Jlamado Gesvres por un soñorió 
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do este-riombre que poseia en'Flandes , pero'tan: ava- 
ro que:su codicia llegó 4 ser proverbio entre los es- 
pañoles: El :chancelario. Juan Selvagio, hombre per- 
verso y de' una capacidad extrema , ocupaba el lugar 
inmediato; en! autoridad, No por eso dexaba el Rey 
de. ser presa dle los demas contesanos. Estas hombres. 
venales:ponian en almoneda todos los honores y em- 
pleos ,oyymo habia; cosa, alguna que negasen al 
dinero!; fuese justa ó1 injusta, Estos detestables ex- 
cesos Vinieron 4 producir una, sedicion declarada y 
furiosa, queipuso al estado muy próximo á suornina, 
¿Enel principio de este.año de mil quinientos y 151,8. 
dioz, y:ocho acudieron; muchos procuradores de las 
ciudades ;í las cortes. que el Rey celebraba entonces, 
y en lisalaconpitular del corívento de San Pablo del 
orden-de-Predicadores, dela ciudad de: Valladolid 
comenzaron: tratar de las cosas del: reyno. Entraron 
los flamencos en: la isala; para asistir á las consultas 
cóntra:todo derecho y justicia. Pero. no sufrieron los 
españoles/esta injuria; «y. principalmente. se. opuso d 
ella,con¡mucho :4nimo.Zumel procurador'de Burgos, 
_clamando tre se vulneraba.la libertad «de la:nacion. 
Enivano algunos mobles; aduladores de. Gesvres,-y 
deseasos de: ganar su,fayon y. quisieron con: ofertas, 
aménazas y terrores abatir Ja,eonstancia'invencible de 
aquell, defensor de, los, dereshos -de la: nacion. Asi 
puesy- arrojados de alli Jos extrangeros , se:comenzó d 
delibérar.sobre el juramento de fidelidad que los pue- 
blos debian: ¡prestar al.príncipe, y al mismo tiempo 
sobre, que,éste jurase la observancia delas leyes y es- 
tatutas,¿El único obstáculo que los detenia era la Rey- 
na;Madre , porque el mo contarcon ella quando esta- 
ha: enposesion legítima del .reyno,, les ciauna 
cosa muy injusta: Por tanto:para prepa Ayle ele y 
al trono se determinó, finalmente, Epica] 
To 5! 
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don Carlos con el nonibre de principe ¡se abstuviese 
del de Rey; pira que no'se creyese E 
á su muy amada madre; y que: los decrotós y lespa- 
chos fuesen firmados con los nombres dela Reyna y 
del príncipe. Despues de'esto'pidieron los procurado- 
res que en adelante no :se confiriesen los empleos 4 
los extrangeros, y que asi seofreciese con: juramen- 
to; en lo qual insistió mucho Zumel, apoyado en el 
testamento de la Reyna doña! Isabel; no sin disgusto 
del principe ,'que conmovido algun tanto , y habien- 
do proferido'en el juramento una palabra /ambigua, 
pareció que dexaba'la cosa en duda, dando con ¡esto 
mucha materia á quejas y murmuraciones: Pero quién 
ignora que el poder soberano tiene por'mas justo lo 
que es mas fuerte? Hecha pues la ceremonia-del jura- 
mento, ofrecieron las ciudades por via de donativo 
gratuito' seiscientos mil escudos pagados:en tres años; 
y de este modo se concluyeron las cortes. 10000! 

= Desde Valladolid se puso don Carlós:en marcha 
para'Aragon, dexando encargado con mucho encare- 
cimiento el cuidado de la Reyna su madre y queconio 
ya diximos se hallaba denierite, á don Bernardo de 
Sandoval; marques de Denia y Cuyo amor al Rey don 
Fernando “su abuelo le: éra muy conocido. Llevyóse 
consiga'a'laReyria viuda doña Germana y € su her- 
mana doña Léonor , y se detuvo en Aranda; donde 
vosidia:swWhérmano don Fernabdo , Para disponerle su 
viage 4 Flandes; no olvidándose del consejo“del car- 
denal Ximenez , de que érá muy conveniente quitar 
el apoyó delós partidos 'énrinos ¿nimos tan discordés, 
para que no recibiese detrimento alguno lla república, 
tan expuesta 4 movimientos y sediciones en los prin- 
cipios dem huevo reynado: Y asi para libertarse de 
este aguijon; "porque no hay cosa alguna que no sea 
sospechosa 4 los que reynan, hi que sea segura y do 
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confianza, eneargó d Vera'su mayordomo mayor, y 
hombre de: conocida fidelidad y lealtad, que condu- 
xese «su hermano ¿ Flandes; resolucion que lHeya- 
ron muy mal los españoles, que le tenian grande 
afecto. Libré ya don Carlos de este cuidado' salió de 
Aranda, y prosiguió su viage para Aragon, acompa- 
ñado de mucha nobleza. Entró en Zaragoza el día diez 
y ocho de mayo, y fue recibido por el arzobispo don 
Alonso y los ciudadanos con extraordinarios 'oBse= 
quios, acudiendo gran multivod' de gente de todas 
partes con singular g0zo y alegria para ver tal Rey: 
En esta ciudad'se detuvo mutho mas tiempo del que 
había pensado: y alli falleció 'Selvagio,' sin quedtos 
españoles mostrasen sentimiento alguno de su Muerte. 
En su lugar fue puesto. Mercurino Galinara, saboyano. 
dé nacion, que de-alli 4 pocos meses obtuvo, el capelo 
de cardenal. Don Carlos dió “en la misma ciudad” ue 
dencia d los embaxadores, y pava favorecer los'js- 
tos deseos del sumo Pontífice, mandó preparar ina 
fuerte y numerosa armada, que asegurase lás' costas 
de Ttalia contra los insultos de los turcos. o 
. Temia el Pontífice «que orgulloso: Selym'con'la 
victoria que habia ganado en Memphis á la nación de 
las mamelucos , háviendo prisionero d Tomumbey a 
timo de sus Reyes, volviese sus armas contra cl occ 
dente, como. parece que lo. pensada: Por esta “cavisa 
solicitaba por medio de sus embaxadores. juntar las 
fuérzas y los “ánimos de los principes, y Hear la 
guerra «¿los enemigos del nombre" christiario; “sia 
aguardar á que ellos se la hiciesen: Pero ni pudo'éón* 
seguivccosa alguna de los principes de” Alemániay mé 
produxeron efecto alguno las conferencias tenidas'du 
lacdicta de Ausburg. El Rey dónoCarlos, que" hol dez 
bia despreciar aquel negocio; y 04 fin “de instrtirse 
con'certeza de él, envid'á Turis Gárel Jofre de 


2 

Loaysa , caballero del orden de San Juan , con pre- 
texto de congratular 4 Selym por la victoria ganada 
en Egipto y la extension de su imperio; pero en reali» 
dad para que averiguase el estado en que se hallaba el 
negocio de la guerra , y descubriese con astucia los 
designios del bárbaro. Entretanto para cumplir su pa- 
labra dió orden de pagar adelantado al Rey de Fran= 
cia ciento y cincuenta mil escudos á que se habia obli- 
gado en la paz de Noyon. Tambien trató del casamien- 
to de su, hermana Leonor, á la qual solicitaba por.es- 
posa el Rey de Portugal por medio de Alvaro de Costa 
su embaxador secreto, cuyas nupcias aprobó. el con= 
sejo., y se decretaron los acostumbrados regocijos. 
Acompañó en su yiage á la régia doncella el duque 
de Alba, y los obispos de Córdova y Plasencia con 
una, numerosa y lucida comitiva, y se celebró en 
Qcrato el matrimonio por don Martin de Castro , at- 
zobispo de Lisboa; enviando el Rey don: Carlos al 
Rey de Portugal el collar del toyson de oro con que 
quiso condecorarle, 

Congregadas finalmente las cortes de Aragon, pe- 
dia. el príncipe que le hiciesen el juramento de fideli- 
dad.segun la antigua costumbre , 4 causa de que la 
Reyna su madre na. se hallaba con fuerzas ni salud 
para sostener los cuidados del gobierno, Irritóse. el 
principe con, la respuesta poco cortés y aun altanera 
que Je dió aquella terca, y poco complaciente nacioh, 
son, Jo. qual se suscitó un tumulto y corrieron á las ar- 
mas: Sandoval dice que,hubo muchos heridos, lo que 
niega Argensola «continuador de los anales de Zurita; 
pero,como el uno es castellano y el otro aragones, y 
ninguno de los.dos:fue testigo ocular, dexaré la cosa 
en duda; pues por loque 4:mí toca confieso que no 
he podido averiguar, loque realmente hubo en. este 
lance: Pero. lo cierto es, que á los aragoneses leg pas 
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reció una cosa inaudita jurar al príncipe viviendo aun 
la Reyna; mas al fin hicieron el juramento , y el prin= 
Cipe juuó al mismo liempo, que se les, conservarian 
sos privilegios € inmunidades.: Ofrecieron en, estas 
eortes doscientos mil ducados de donativo gratuito; Y, 
doña Germana renunció en el, principe los derechos 
que tenia + la Nayarra. Tratóse de erigir nueyos obis- 
pados en Madrid: y Talavera, desmembrándolos del 
dilatadísimo y opulento arzobispado de Toledo; y. oh= 
tonida: en este año. la bula pontificia para el efecto , se 
encargó el exámen de este negocio 4 Adriano, nuncio 
apostólico, obispo de Consenza, y 4 don Alfonso 
Manrique. obispo de Ciudad-Rodrigo. Pero habiéndo- 
se encontrado. muchas dificultades. y estorbos, fue 
preciso desistir por entonces de este útil y saludable 
proyecto. 

, 


CAPITULO. IV. 


De la guerra contra Homich; y eleccion de don 
: Carlos al imperio. 


Homich que habia usurpado; el mando de Argel, 
sé apoderó tambien de la cindad de Tunez ; habiendo 
“«crojado de ella 4 su Rey, Despues fue llamado por 
los de Tremecen que se hallaban tumultuados ; dió 
con felicidad ma batalla, y puso en fuga al Rey Ben- 
chen, entrando. victorioso en la ciudad que estaba di- 
vidida en yarias facciones. Pero el hárbaro que habia 
sido echado de.suyreyno, vino 4 España á implorar el 
auxilio del Rey don Carlos, y.se volvió al Africa con 
la esperanza quele dió este príncipe de que le envia- 
ria socorros.., Inmediatamente dió orden al marques 
de Comares.don Diego Fernandez, que se hallaba en- 
tonces gohernador de ¡Oran ,. para que con buenas 
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tropas fuese á socorrer á aquel Rey tributario. Mau- 
dó éste que se pusiese en marcha con toda diligencia 
un esquadron que sostuyiese el partido del Rey de 
Tremecen, que se yeia muy próximo 4 su' ruina: la 
hatalla fue desgraciada por la demasiada confianza de 
los españoles, de los quales perecieron quatrocientos. 
Volvieron segunda “vez ¿ la peleá contra Mahomét, 
que vino al socorro de su hermano Homich con algu: 
nas tropas que habia juntado apresuradamente en Ar 
gel, siendo mandados los españoles por don Manuel 
de Argote teniente del gobernador de Oran. Quedó 
la victoria por estos coi una completa derrota de los 
enemigos. Alegrescow'el feliz suceso los vencedores, 
se aceleraron 4 entrar enla ciudad; con cuya pre- 
sencia aterrado Homich, y perdida” la esperanza de 
lener socorros, procuró con la fuga libertarse quan- 
to antes del peligro; y á la verdad este era el único 
camino que le da para ponerse en salvo: por- 
que hallándose rodeado de dos males, temia por una 
parte á los ciudadanos del contrario pañtido, y por la 
otra Jas fuerzas que fuera de la ciudad le amenazaban, 
sin que tuviese medio alguno para hacerlas resisten- 
cia. Asi'pues habiendo recogido todos sus 'tesoros,, y 
acompañado de los soldados y gente que'le habia qué 
dado, salió por una” puérta falsa y se “escapó en alta 
noche. Sabido esto por'los españoles"el dia siguiente, 
se irritarón “atrozmente por el dolor: de la presa que 
se les iba de las manos. Siguiéronle' porel rastro cer- 
ca de cien millas don Sia fatiga delos hombres y 
caballerías por unós camipiós arenosos que hacian du- 
doso el camino qué Mevaba, y alfin le alcanzaron 
derramando '0ro por dónde iba, para hacer "que con 
esto se detiwierah sus perseguidores: Llegabán ya los 
españoles á picar la retegriardia de Mómich; y le im- 
pedian la "marcha , queadoel bárbaro se nieto entre 
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unas cercas donde'se encerraban ganados, con lu- 
tento de pelear desde aquel parage: Pero en breve le 
deribó al suelo de luna pedrada el alferez García 
'Tineo.“Echado en tierra y manejando todavia su espa- 
da hirió én la mano derecha al vencedor, el qual cor- 
tó la cabeza 4 Homich, que: hasta el último aliento se 
defendía con mucho-ánimio. La grande y opulenta 
presa: fue repartida a Tos soldados en ¡premio de sus 
fatigas y habiendo recogido "Tineo la cabeza de Ho- 
mich y $us mas preciosos despojos, entró en Oran 
con una especie de triunfo. / 

“Entretanto los piratas moros hicieron en las costas 
des España muchas correrías y daños 4 que estaban 
muy acostumbrados: “Amposta, pueblo situado cerca 
dela desembocadura del Ebro, fue¡saqueado y des- 
trozado eruelísimamerite. En-el reyno“de Valencia 
hicieron: algunos desembarcos , acometieron 4 los 
pueblos ¡A robaron los ganados, y apresaron las naves 
mercantes'que encofitraron, con las mercaderias y 
pasageros que iban en ellas: Con esta alternativa de 
Cosas prósperas y adversas se recompensaban mútua- 
mente los daños que unos '4:otros se hacian. 


*) AUprincipios de este año de mil quinientos y diez151c 


y nueve'se puso el Rey'en marcha para Barcelona, 
donde tambien habiamandado celebrar cortes, y alli 
recibió el aviso de que ¡Maximiliano 'sw'abuelo pater- 
no labia fallecido en Belsis, pueblo de la Austria, 
cón cuya nueva se'abandonó al dolor por largo tiem- 
po: Maximiliano habia peusado mucho 'en la elección: 
de'susucésor. Al principio seiuclinaba por don Fernan: 
do, para que ninguno“de'los de su'cása "quedase sin 
un imperio; pues 'le parecia que doñ Carlos se halla- 
ba suficientemente: poderoso, y colmado de gloria 
con la herencia de tantos reynos. Por esta razon que- 
ria que su hermano fuese elevado al imperio romano, 
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á fin de que la:casa de Austria tuviese doble apoyo, 
cuya resolucion no fue aprobada por sus amigos, y 
especialmente por Mateo, cardenal de Sion , natural 
de Suiza, que eva afectísimo-4-la. casa. de Austria. 
«Qué cosa, decian, debe:sermas apetecible: para la 
»easa de Austria que el que recayga en un. principe 
»tan poderoso la magéstad imperial? Y qué cosa:más 
»conveniente para la Alemania que el que su; imperio 
»sea gobernado por. un Rey poderosísimo:, que con- 
»tribuya con sus riquezas d:defenderle y extenderle? 
» Verdaderamente no se puede desear una,cosa mas 
»útil al bien-público -y particular, -Asi pues ¿que no 
»debia malograrse esta,balla y. deseada oeasion,:que 
»ahora se presentaba de levantar hasta el cielo la.casa 
»de Austria, y que era necesario elevar alimperio-4l 
» Rey don Carlos , como lo habia aconsejado muchas 
»yeces el Rey, cathólico don Fernando, varon.de¡su* 
»ma autoridad y.prudencia, incitado del deseo dees- 
ntablecer en: Europa una potencia formidable./?Per- 
suadido con estas, razones Maximiliano. que,era«de 
canícter facil y variable ,: habia, comenzado. ya; d. trar 
tar este negocio/en la junta de los príncipes electores, 
¿con esperanza bierta de que: no -serian vanos sus de- 
seos. Peroila brevedad de la,vidar, que muchas, yecos 
se muestra adversa 4 las, grandes empresas , le-privó 
de llevar basta. el fin-sus designios, rif Billioo 
El príncipe don Carlos;. despues de haber hecho 
celebrar magnificas exéquias: 4 su, abuelo , se. declaró 
pretendiente del imperio, y.enviando, una embaxrada 
al Rey: de: Erancia Francisco; «procuró halagarle.y. 
atraerle 4 su partido para queno fuese su conourem 
te. El Frances Meyó 4 mal:los intentos de Carlos ;; pe- 
ro como'era de ¡nimo generoso, y franco respondió 
ingénuamente., que cada uno debia pelear. poy:el im- 
perio, no.con las armas, sino con sus méritos, y con 
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el mismo!l¿nimo con que dos rivales desean y preten= 
den una doncella, que el que de ellos es elegido para 
esposo: goza de su felicidad sin hacer injuria al otro. 
A'lw yerdad los “hechos no correspondieron á tan Le= 
Mas palabras; porque dexándose arrebatar de la am- 
bicion'estos principes tam poderosos, comenzó cada 
“uno ¿poner en obra'sus artificios y maquinaciones, 
sin:omitir cosa alguna que fuese conducente á la con- 
secucion del imperio, Eran los siete electores, Al- 
Berto arzobispo de Colonia», Hertmanno arzobispo de 
Maguncia , Ricardo: arzobispo de T' réveris, Federico 
duque de Saxonia, Joaquin marques de Brandembur- 
80; Luis conde Palatino, y en caso necesario Luis 
Rey:de Bohemia y de Hungría. La“causa de Francisco 
estaba apoyada por el marques de Brandemburgo!, á 
quien habia ganado con dones y promicsas : y d finde 
conciliarse el ¿nimo del sumo Pontilice:eon una ad- 
cion loable y: piadosa, publicó que habia: enviado: 
Pedro Navarro con: una armada contra losturcos que 
molestaban la Ttalia;mas la verdad fuel que esto:lo 
hizo para asegurar con el socorro de las'armas al Pon- 
tífice'y que temia tener tan' cerca 4 los españoles. De 
este.modo: lo hallo escrito en los historiadores, aun- 
que nome atrévo:á:salivpor fiador de:su certeza: ] 
'Cuidadoso-don Carlos :en' contirmar eficazmente 
por medio de susamigos lo que habia comenzado: su 
abuelo:Maximiliano, -y-para atebrar álosique se opo- 
nian 4 su: peticion, hizo entrar un exército flamenco 
en el territorio de Francfort; con*pretexto de defen= 
der la libertad de los siete electores» 

Almismo tiempo:no cesaban los ministros de los 
Pretendientes, procurando por Lodo «género de me- 
dios conquistar los- votos. de grandes y pequeños, pros 
Mmeliéndo; ás todos. grandes: premios y mayores espe= 
ranzas.: Tanta era:la ambicion de los contendientes, 


$ 
30 

que por qualquier medio, y siu-reparar en lo justo ó 
injusto de ninguno: de: ellos, aspiraban la victoria: 


Por una y:otra parte se alegaban razones de. gran pe-, 


so, que podian abrirles el.camino para llegar, á!la 
eleyacion que solicitaban. «El Rey: de Francia Frani 
» cisco pedia el imperio establecido: por Carlo Magno! 
»con tantas victorias, como una. cosa que alguna vez 
» debia ser restituida á quien le había fundado yopo-: 
»seido por espacio de muchos; siglos: :ofrecia emplear 
»las inagotables riquezas de:Francia en renovar ell 
»esplendor-del imperio , y arrojar fuera de los lími- 
»tes de Europa al Otomano, molestísimo cnemigo 
»del nombre christiano; y añádia que no ignoraba la 
»antiquísima nacion germánica que de ella habian sa- 
»lido en otro tiempo los francos fundadores en la Ga- 
» lía de un nobilísimo imperio. Pero los que estaban 
»por don Carlos: recordaban én:su recomendacion: la 
» memoria de sus abuelos. Que no. se debia dexar á 
»un lado sin hacerle agravio é injuria á aquel que 
»era de estirpe alemana, y nacido de aquella faz, 
»mnilia de la:qual solo se excluian del imperio los que 
»erón incapaces para- él. Que el poder español que 
»estaha tan apartado y tan distante de Alemania, no 
» debia, serles:. tan: formidable :éomo: el Frances: que 
»tenian tan inmediato y que'por tantos siglos habia 
asido sus émulo. ”.¡Juntábase ¿los amigos dedon; 
Carlos el -dictímen-de las ciudades:que mirabari con 
indiguacion áún principe :extrahgero; y querlan:se 
eligiese un ¡César matural del pais, que usase: de su 
mismo idioma M costumbres..Del mismo parecer fue? 
ron los suizos, los quales enviaron-unministeo.al Pon- 
tífice que se hallaba inclinado+por:el Francés, su- 
plicándole:se: dignase :interponen/sus buenos. oficios 
por aquel príncipe;':que: siendo:macido y Criado: en 
Alemania gobernaria: con mas amor á sus compatrio- 
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tas, Entretanto el arzobispo. de. Maguncia que estaba 
por don Carlos , y -el de Tréveris que era del partido 
del Rey Francisco, defendian cada uno su causa con 
acérrimos. y fuertes discursos. Hallábanse perplexos 
¡y indecisos los: electores hasta que, al fin manifesta- 
ron inclinarse al de Saxonia. Pero,este rehusó; cons. 
tantemente, esta dignidad, y declaró que su yoto era 
por don Carlos, asi porsu grande poder, tanopor= 
tuno para defender el imperio ,.como por las esperan; 
zas que daba su buena índole , por lo qual le parecia 
digno de ser preferido á todos. Al.cabo de muchos, 
debates convinieron los demas con grande unanimidad 
en el diciímen, del de Saxonias y. despues de cinco 
meses de interregno, el dia veinte y ocho de junio 
fue proclamado en Francfortsolemnemente porel ar- 
zobispo de Maguncia don Carlos, por el quinto de 
los Césares de este nombre , con grande alegria de 
los pueblos de Alemania, que ¿se congratulaban de 
su feliz»ssuerte. 

Penetró gravemente el ¿nimo del Rey de Fran- 
cia la nueva de esta eleccion, y irritado de la repulsa 
dió rienda suelta 4 su ira sin consideracion'4 las con. 
diciones del tratado que antes habia hecho con el Rey 
don, Carlos. Tampoco este parecia muy inclinado 4 
obseryarle, ¿causa de la temprana muerte de. la, 
princesa de Francia: Luisa, y que por este, accidente 
debia tener por esposa segun lo convenido á la prin; 
cesa María su hermana que estaba recien nacida : 
nupcias tan tardías y «obtenidas casi ¡á fuerza por el 
Frances, habian alejado el ánimo de Carlos de cum- 
plir-lo tratado ¿y no faltaba quien: creia que mas se: 
dirigía: esto-á armarle asechanzas que. 4 conseguir su 
afinidad. Atormentado cada uno “con el “estímulo de 
Su propio dolor, se yieron como obligados 4: decla- 

rarse:la guerra , y ú¿ destmuirse recíprocamente , sin 
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cuidarse del juicio que la fama pudiera hacer de ellos. 
El Rey de Francia para aumentar su poder con los 
socotros extrangeros, y suscitar un émulo 4 Carlos,' 
procuró aliarse con Enrique Rey de Inglaterra. Jum- 
táronse los dos para conferenciar en' los confines de 
Picardía y Flandes por“espacio de quince dias con 
inayor” gasto que utilidad. Compitieron' entre sí: én 
el fausto, en la vana ostentacion de las riquezas, en 
los vestidos, en los' banquetes, en juegos y espectá- 
culos, como si hubieran concurrido no para tratar 
de le guerra, sino para conciliarse él “amor de'las 
mugeres, En una sola cosa convinieron'con aquella 
alianza, y fue: que si el Rey don Carlos intentase 
alguna empresa contra Italia le rechazarian con los 
mayores esfuerzos. Temia el Frances, que el nuevo 
Emperador tuviese sus miras sobre el estado de Mi- 
lín; y considerando que es mejor la condicion del 
que declara la guerra, que la del que la defiende, 
hizo aliauza secreta con el Pontífice, para invadir el 
veyno de Nápoles. Lo que no tuvo efecto alguno por 
haber mudado de parecer el Pontífice que todo lo di- 
rigiasá su provecho y comodidad, como es costum- 
bre delos principes. De este modo comenzó 4 sus- 
citarse Ja cruel y atroz guerra que por tanto tiempo 
se sostuyo con mucho teson, y á costa de grandes 
riquezas, con gravísimo perjuicio y ignominia del 
nombre cbristiano. > * úl 


CAPITULO ' V: 


De la pérdida de una' armada española en las cos- 
tás de Argel y"sublevaciónes en Castilla: 


"Habiendo sido muerto Homich en 'el año pre- 
cedente, le sucedió" Arádipo su hermano, “pirata 
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famosísimo , en quien con las riquezas habia: erecido 
la pasion de robar. Encargóse á: Moncada la venganza 
de los daños que este moro habia hecho:en: nuestras, 
costas, y juntando brevemente una ¿rmada y: navegó 
con ella d:Argel para arrojar del reyno al piratas He- 
cho el desembarco de la gente , comenzaron d suce- 
der las cosas. mucho mejor de. lo que se esperaba; 
porque á la primera embestida se apoderó del monte 
que domina la ciudad, habiendo arrojado: de alli 4 
los moros. Entretanto que se preparaba á escalar los 
muros con grande alegria. de los soldados, que le. 
pedian los llevase 4 pelear con el enemigo, acudió 
Gonzalo de Ribera, que era compañero de Moncada: 
en el mando, y poniéndose en medio: de las tropas 
mandó que. se detuviesen, declamando que aquella 
empresa era precipitada é inmatura, y que debia es- 
perarse al: Rey de Tremecen, que llegaria en breve 
con la caballería segun estaba convenido. Pero mien= 
tras le esperaron quietos. por espacio: de: siete dias 
se levantó una horrible tempestad con yiento Norte, 
que estrelló en la costa mas de treinta navíos: mu- 
chos perecieron ahogados, y otros fueron muertos ó 
echos cautivos por los bárbaros que corrieron á la 
Presa. Hay. quien dice que los muertos llegaron. 4 
quatro mil. Aflisido Moncada con tan lamentable su- 
ceso se dirigió 4 la isla de Ibiza con los restos de la 
armada para invernar alli. Orgulloso el bárbaro con 
la victoria que habia ganado por la conjuracion de 
los elementos, llenó de terror y Confusion las costas 
de España, y haciendo en: ellas mucha presa se.retiró 
con diligencia al Africa, 
, y Aeste tiempo recibió el Rey don Carlos éon extraor= 
dinaria alegria 4 Federico Palatino, hermáno del du- 
que de Baviera , enviado por. los siete electorés para 


darle lamueva de su eleccion al imperio: y le despi- 
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dió colmado de dones, ofreciéndole que quanto antes 
partivia para Alemania. Támbien escribió entonces á 
los electores una carta muy afectuosá ,:significíndoles 
se acordaria eternamente del beneficio recibido, En- 
tre los. españoles eran muy varios los parecéres sobre 
la eleccion de don Carlos al imperio, y cada uno 
miraba la cosa con bueño ó mal semblante, confórme 
á la pasion que le dominaba. Fastidiada la Reyna do- 
ña Gerniana de su estado de viudez y soledad , lue- 
go qué vino 4 Barcelona se:casó con un principe de 
la casa de Brándemburgo , de consentimiento del 
Rey don Carlos, el qual asistió á las nupcias, :y con 
este motivo mandó hacer: fiestas no sin nota de lige- 
reza de ánimo. Habiéndose juntado los catalanes en 
cortes, convinieron de comun acuerdo en resistir á 
la voluntad del principe; y no podian: resolverse á 
hacer el juramento de fidelidad, por «no haber sido 
costumbre entre ellos. Pero exáminado el punto , y 
«siguiendo el exemplo de Castilla y Aragon, lo pres- 
taron por fins, y se concluyeron las cortes y quedan- 
do todas las.cosas arregladas pacíficamente. Los sav- 
dos estuvieron muy prontos en manifestar su obedien= 
cia, yhabiendo sido enviado Angelo de Villanueva 
con potestad de legado , congregó la junta de los ¡s- 
leños, y procuró que sus peticiones fuesen aprobadas 
Y confirmadas por el Rey. Nolo hicieron asi los va- 

encianos que se obstinaron enrehusar el juramento 
mientras el: Rey no pasase en persona 4: la'ciudad, 
y celebrase cortes del veyno.' El cardenal Adriano, 
que partió 4 Valencia Gn de suavizar los ánimos: de 
los grandes, no pudo adelantar: cosa alguna. Irritado 
con: los: nobles, confirmó ¡al pueblo «enel: permiso 
dado por el:Rey de llevar armas;y de juntarse para 
hacer frente '4 lós moros; enémigos incansables; lo 
que fue principio y orígen de grandes' calamidades. 
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El Rey don: Carlos que estaba previniéndose para 
pasar á Alemania, se vió precisado á detenerse por 
la controversia que se estaba yentilando en Mompe- 
ler. sobre la ¡posesion de Navarra, de la qual ya se 
habia tratado'dos años antes en el' congreso de No- 
yon: Pero despues de perder mucho tiempo se disol- 
vió la junta sin haberse concluido cosa alguna; im- 
pidiéndolo la repentina muerte de Boisi' primer mi- 
nistro de Francia. Originóse otra detencion'á causa 
de las ciudades de Castilla. Trataban: secretamente: los 
ministros reales con los arrendadores de aumentar los 
tributos, para suplir la escasez en que se hallaba el 
erario. Y esta proposicion no.fueingrata á1los oidos 
* del Rey naturalmente “propenso ú abrazar estos Imne- 
dios. Pero se descubrió por'los de Segovia, desde 
donde se comunicó 4 Toledo, desde alli 4 Avila Sy 
finalmente ú todas las. demas: ciudades que conmovi- 
das con tal noticia enviaron diputados, para pedir: la 
remision de tan graves cargas. Don Garlos luego que 
advirtió el movimiento de las:ciudades , prohibió que 
pinguno viniese: ¿hablarle por aquella causa. Pero 
los toledanos sin intimidarse con:esta prohibicion» se 
Pusieron en camino, y entraron. en Cataluña; y ha- 
biéndolos admitido con mucha ¡seriedad «besarla 
mano, los envió 4 Mercurino Gatinara para que des- 
pachase su peticion. Pedian los diputados de aquella 
ciudad que el Rey no partiese de España hasta que 
los negocios del estado quedasen arreglados, ni diese 
lugar á que'los.que estaban oprimidos dé tributos su- 
friesen otros nuevos; y que hiciese cumplir los «ca- 
Pitulos de las» cortes de Valladolid) segun lo. habia 
prometido en ellas. Respondióles Mercurino que no 
habia tiempo para deliberar sohre:estas! cosas: y que 
lo que se determinase se comunicaria'd los:magistra- 
dos. Habiéndolos despachado:con:tán:dura respuesta, 
* 
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se volvieron «:su:casa sin fruto! alguno de su comi- 
sion, pero llenos de ira y dispuestos 4 emprender 
qualquiera atentado. yá - 

Mientras que los españoles fomentaban su: des: 
contento, en el Austria ardian las ciudades en sedi: 
ciones populares despues de la muerte: dé Maximilia 
mo. Habian invadido el gobierno hombres de genio 
inquieto y turbulento, y arrojando. 4 los magistrados 
obraban en todo 4 su antojo sin tener mingun respeto 
al príncipe ausente. Tambien comenzó 4 manifestarse 
«en público el famoso Martin Lutero, quien en treinta 
y uno de octubre del año anterior habia: defendido 
en unas conclusiones una doctrina errónea contra las 
indulgencias pontificias, instigado: de la ambicion y 
dela envidia y fomentado por Juaw Staupicio vica- 
rio general de los Angustinos, hombre perverso. Ya 
en: este tiempo procedia Lutero impunemente, y sin 
freno alguno , apoyado en la proteccion del duque 
dde Saxonia, y con total desprecio y vilipendio de la 
antoridad pontificia. Zuinglo otro mónstruo semejan» 
te comenzó en este año á corromper con detestables 
«errores á los suizos;»y se dice que no hay maldad ni 
vicio tán perverso que no se hallase en este heresiar- 
Ca: ¡Digna religion nacida de tales hombres! Pedi- 
mos al lector que no tenga estas cosas por estrañas 4 
Ja historia que escribimos, pues la série de los suce- 
sos nos obliga 4 no'omitirlas ; pero volvamos á nues- 
tra España. 

Habia el Pontífice concedido 4 don Carlos la dé- 
cima de las iglesias para los gastos de la guerra sa- 
grada; pero se encontraron grandes dificultades en 
da exeencion de esta gracia, Don Alonso arzobispo 
«le Zaragoza habiendo juntado su:clero se opuso ¿los 
intentos: del Rey. Lo mismo hicieron las iglesias de 
Castilla con aprobacion de Ximenez varon de insigne 
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providad. Porque hábia parecido ima cosa injusta exi- 
gir contribuciones del estado eclesiástico sin consen- 
timiento «delos 'obispos y. clero á- quiénes interesa, 
no debiendo éste:ser de peor condicion que el pue= 
blo) :4 quien 'solo:se le imponen: tributos , quando: vo- 
luntariamente los consiente, Pero/no pudiendo sacar 
eosa alguna de las iglesias, fue puesto entredichocén' 
ellas, y se cerraron los templos ¿permaneciendo en 
ui triste silencio ¡por espacio: de quatro meses. Final. 
mente se: compuso: este negocio) y:redimiendo:el es- 
tado eclesiástico con poco gravámen-su antigua inmu-, 
nidad, se restituyó: el culto 4los altares , y la:alegre 
paz á los pueblos. 1 zo! a 

“En este tiempo:fue enviado don Alonso. para ha- 
cer-guerra ¿blos piratas de Granada; y con su: valory 
diligencia desterró- aquella peste'de.las costas de Es- 
paña, habiendo; quemado al enemigo una grande na- 
ve. Don Hugo de Moncáda;partió del puerto: de Ibi 
zaypara: Italia; y navegando ¡com ocho galeras cerca 
de dos peñascos de San Pedro quese extienden por 
laocosta de¡ Cerdeña, fue aconietido una noche por 
trece:baxelos turcos , háciendo la: obscuridad terrible 
lu:pelca, Los,autores no convienen entre sí sobra» el 
éxito de esta batalla; pero concuerdan todos:en que 
se hizo pedazos ima galera. Yo creo que se tuyo:por 
una victoria: el haberse escapado. el enemigo! arinque 
feriia. mayores: fuerzas. El Rey :don' Carlos: salió de 
Barcelona ¿principios del año, de mil quinientos 
veinte: vino d Burgos, y despues á Valladolid:4 fin 
del componer, y, apaciguar con su presencia los movi- 
mientos y alborotos de Castilla; exásperada con ver- 
daderos y con falsos rumores. ¡Poreste tiempo murió 
don Alonso-de Aragon, “quetuvo. muchos hijos. en 
ina concubina, delos quales, don Juan fue nombra= 
do'su sucesor en la silla arzobispál de Zaragoza con 
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* grave:escándalo de la religion. ; Tales eran entonces 
las costumbres del siglo! Recibió el hijo la investidura 
de esta dignidad en dos de junio del mismo «año: El 
dia último de febrero: los canónigos de Valencia eli- 
gieronarzobispo de aquella iglesia al avcediano don Go+ 
tofredo de Borja, al: qual no quiso confirmar el Pon- 
tífice por no haber sido su eleccion legítima, y nomo 
bró en:su lugar 4 Eyerardo Markano obispo de Lies 
jay cardenal. Don:Martin García sucedió en la silla 
de, Barcelona, que habia tambien quedado vacante 
por:lá muerte de don'Alonso. Tantos eran los obis= 
pados:que disfrutaba este arzobispo ¡por »la excesiva 
indulgencia de.los Pontifices. ¿01d s 
El dictado de Alteza:que hasta ahora se habia dado al 
Rey como el mas honorífico , se mudó en'él de Mages- 
tad. En este mismo tiempo comenzaron los grandes de 
España á cubrirse delante del Rey y y: ser llamados 
por:él primos, asi como;parientes: los títulos de Cas= 
tilla, revocándose:en cierto modo'la antigua costums 
bre; de que el Rey los Mamase amigos. Inmediata- 
mente que llegó aquel Valladolid aconsejaron ¿Ges: 
vies:sus/amigos que! no tuviese porivano el rumor 
que»sé habia esparcido, de que seria/acometido por 
la:plebe: enfureciday y que era precisolque se precas 
viese trasladando::al: puerto de la: Coruña las «cortes 
que debian congregarse en Santiago, ¿fin dequeitu= 
viese 4: mano el:auxilio/de la armada:>A la verdad 
el peligro ,. que:cada diavera mayor» le tenia atemo? 
rizado;Porque los vecinos de Valladolid persuadidos 
firmemente de queno volverian d«yer al Rey silles 
gabasá salir de España y se sublevaron á fin de ño 
dexarle marchar de la ciudad : juntáronse al son de 
una campana, y apoderándose de la puerta, inten: 
taron' con sus mismos cuerpos impedir la' salida con 
una audacia estúpida. 'Salió no obstante de la ciudad 
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con Gesyres enun dia Movioso y crudo; apartando 
sus guardias con dificultad á los que se oponian. Vino 
á Tordesillas 4 visitar d la Reyna su madre , y moti- 
cioso “alli de que los magistrados exercian su severi- 
dad con los autores del tumulto , mandó quenme- 
diatamente pusiesen en libertad á los que estában pre- 
sos , pues: se habian dexado cegar mas por amor que 
por ninguna ótra Causa. Partiendo despues para Ga- 
licia; JMegó «+ Santiago , donde se detuvo oy alli ar- 
rojó de su presencia con mucho desagrado á Giron 
po solicitaba:con insolencia la posesion:del ducado 
le Medina: Sidonia. Los procuradores delas ciudades 
fueron oidos en las cortes poco: favorablemente por 
los ministros. Los toledanos; entre quienes sobresa- 
lia don Pédro Laso , eran los mias inmoderados'é in- 
dóciles de:todos, por lo: qual fueron reprehendidos 
con alguna acrimonia, excluidos de las cortes, y in- 
mediatamente desterrados. No es posible explicar la 
ira que concibieron los:españoles al verse tratados tan 
orgullosamente por los flamencos. Temeroso Gesvres 
del peligro que amenazaba: la conmocion de los áni- 
mos, hizo val<principe- trásladarse aceleradamente al 
puerto de la Coruña: y habiéndole segúido los.pro- 
curadores, xio:alcanzaronmada de lo que pedian. Alli 
fue decretado por los ministros que contribuyesen 
las ciudades una suma<considerable poryia:de do- 
nativo: gratuito. Algunos" de ellos condescendieron ' 
para swdaño con la: codicia flamenca, pero: los de- 
mas lo:resistieron con ¿nimo' fuerte y- detérminado. 
Clamaban pues: «que los 'pueblos eran tratados ini- 
»cuamente con tan continuos impuestos y vexaciones 
»que no secansaban deinventar medios para que los 
» españoles contribuyesen lo: que 4 porfia arrebataban 
» los flamencos: queunos hombres tan wáliéntes; con- 
»quistadores. de tantos paises" y naciones: ;: nó. tole= 
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¿AN que la sangre española fuese agotada: por: las 
»sanguijuelas de la corte; y que tomarian venganza 
“»con las armas de las injurías:que les hacian los fla= 
»mencos, que por la calamidad del estado se habian 
»hecho dueños y señores del poder, y de lasrique- 
»zas.” Tales eran las voces y gritos públicos; y cáda 
uno en particular sentia el dolor segun el afecto que 
le dominaba: Por lo qual los mas prudentes conseje- 
ros fueron de,dictimen que se prohibiese imponer vi 
exigir ninguna contribucion fuera de las ya: estableci- 
das, para,evitar que , irritados mas y mas los pueblos 
por éste motivo, se turbase la" quietud y tranquili- 
dad «pública. En este mismo tiempo y habiendo «exci- 
tado un tumulto los toledanos impidieron d $us dipu- 
tados-el cumplir el destierro, y de alli adelante sacu- 
dieron del todo la obediencia á Jos magistrados y jue- 
ces. Aragon no quiso recibir á don Juan de Lanuza 
por sucesor de don Alfonso en el gobierno del reyno, 
«porque ninguno habia obtenido antes este empleo 
que no fuese de sangré real. E ue preciso. condescen- 
der.con los aragoneses para'aplacar las. quejas 'de unos 
hombres:tan excesivamente zelosos por la conserva- 
cion:de sus inmunidades y fueros; y.se.mandó que 
gobernase el mismo» Lanuza coñ el título de-teniente 
de justicia mayor. 01 sol ¡ 
Las gracias reales que por. este tiempo!récibieron 
los grandes no eran bastantes para aplacar el dolor que 
les caíisaba el verse excluidos del gobierno: del estado 
con la:eleccion del éarderial Adriano por gobernador 
supremo de España ;'resolucion que no pudieron con- 
seguir -revocase el príncipe, aunque lo-pretendieron - 
con:grande esfuerzo. Tampoco fueron:oidos los pro- 
curadóres:que antes de, retirarse representaron en un 
memorial ¡algunas cosas útiles al bien público : y ha- 
biendo: sido despreciadas sus «súplicas, sezaceleró la 
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sedicion que las ciudades irritadas: estaban fomentan- 
do mucho tiempo antes, suscitándose tumultos en mu- 
chas partes mientras el principe se ponia en camino 
para Alemania. Entretanto don Hugo de Moncada fue 
enviado á sujetar la isla de los Gelves ; lo que anles 
habia intentado con,adversa fortuna: don García de 
Toledo. Llegó alli.conuna poderosa armada para sa- 
car de sus guaridas á los piratas que tenian impedida 
la comunicacion de:aquellos mares , y habiendo des- 
embarcado sus tropas se puso en marcha ácia el ene- 
migo, dexando:4 Diego de Vera'capitari veterano el 
cuidado de un cuerpo de reserva para que acudiese 
donde fuera necesario. Trabóse la batalla y los bárba- | 
ros ;no-pudiendo, resistir el impétu de Moncada, co- 
menzaron á flaquear y á rolirarse , y al fin se pusieron 
en fuga. Muy diversa fue la suerte de Diego de Vera, 
Pues los.suyos,se vieron repentinametite acometidos 
«desuna tropa de moros que estaban en emboscada, 

«Menándolos de pavor y consternacion. En vano inten- 
tó Vera recoger su gente fugitiva, y Volver á lasba- 
talla ,, yo hallándose :en' este conflicto acudió Moncada 
á socorrerle consu tropa victoriosa, -cón increible fa- 
tiga, «porque, la, mucha ,arena les impedia caminar. 
Refugióse Vera en las naves , habiendo perdido algu- 
-nos. de: sus soldados; Desde alli rechazaba con la arti- 
Meniáwúlos bárbaros, y .con la llegada: de Moncada 
-volvió á encendense' la pelea, que fue sangrienta y 
desordenada; y: queriendo. una y'otra-parte comple- 
tar la. victoria, combatieron con, furor desesperado; 
Finalmente Jos bárbaros fueron puestos en fuga:por 
«los christianos , sin atreverse á entrar,éa nuevo cóm- 
«bate.. Moncada salió herido en un, hombro. El Xeque 
ó Régulo de la isla envió legados Moncada pidién- 
«dole.la paz, y se la concedió mas'en apariencia que 
enxealidad baxo las condiciones siguientes: «Que el 
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»Xeque quedase er adelante tributario de España! y 
»pagase cada-año doce mil escudos: que en sus'puer- 
»tosno daria entrada á ningun corsario ó pirata; ¡y que 
»enviaria embaxadores hasta Alemania para obtener 
»la confirmacion del principe*De esta suerte dexaron 
unos y otros-las:armas, y el:victorioso Moncada se 
restituyó con su armada que no'padeció ningun daño. 


CA PET UL¡0% y 1. 
Principio de- las sangrientas sédiciones y tumultos 
se de los comuneros: + ) 


Apenas habiá salido el príncipe del puerto; quan- 
do: se vió Castilla nuevamente abrasada en tumultos 
y sediciones', extendiéndose. el contagio entre las 
personas mas ilustres: Los de Segovia fueron lospri- 
meros que se:precipitaron, dando muerte 4 Antonio 
de Tordesillas.Este- pues:ab volver de las contes de 
Ja. Coruña , donde habia ofrecido: dinero por donati- 
vo gracioso, para lo qual no le”habia dado el puéblo 
poder ni autoridad fue ahorcado despues de: haberle 
arrastrado por Jas'cálles en medio de dos alguaciles. 
Noticioso de este peligro Juan Vélazquez su socio en 
la comision ;:$e huyó: de la ciudád« EY cardenal Adria- 
no, consternado: con esta triste mueva, juntó'el con- 
sejoreal ;: y supresidente don! Aritónio de Roxas, ar- 
zohispo de Granada, varon de carácter duro éinfle- 
xible, pronunció! este. atroz dictímen. «Que elfar- 
»dor popular: debia ser apagado con'sangre , y" con 
vella reprimido el desenfreno'deimos hombres; que 
>si quedasertsin* castigo se abandonarian d mayores 
excesos: que se: debia usar del hierro con los: culpa- 
ados, y acudir'á la enfermedad en'los principios con 
mísperos remedios , porque si'se-usase de blandosse 
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»aumentaria mas la llaga;. y corromperia lós. demas 
»miembros + que atentado tan enorme debia expiarse 
»con un condigno castigo, para tomar venganza de 
»los malos; y para que sirviese, de escarmiento de 
»todos los demas.” Pero don Alfonso Giron, hombre 
de una prudencia cireunspecta,, yde mas suave índo- 
le, dixo: «Que tenia por más conveniente los reme- 
» lios suaves ; y [que en'los principios de las: turbu- 
»lencias era mas facil aplacar, los ánimos quedo= 
¿marlos con: el: terror + que! en las “alteraciones y 
»tumultos «solia: muchas veces elomiedo endúrecer 
»á los hombres; y que los medios benignos los'apa- 
»eiguan y “ablandan : que las» fieras se doman: con 
»halagos , «y “ostigadas con laofuerza se hacen mu- 
»cho mas/¡crueles y. soberbias: que no queria que 
»se quedase sin: castigo el atentado, sino. qué:se sus- 
»pendiesen' los suplicios hasta: tanto que se entibiase 
»el ardor de los nimos 3 que lacautoridad del sena: 
»do, que: en vaquel tiempo. eratan débil y falta de 
»fuerzas para: hacerse obedecer, no debia exponerse 
val desprecio; y: que convenia: hacerse insensible el 
»consejo mientras ellos delirahari: Por lo qual juzga- 
»ba que debia disimularse por' entonces el delito, es- 
»pecialmente quando habia cundido tanto, y-que le 
»parecia mucho mas útil al hiempúblico miligar aque- 
»llos furores:con la: clemencia, que: encenderlos con 
»la severidad.” Estas y otras muchas cosas se dixeron 
enel consejo con grande fervor: y energía más, no 
era: facil' encontrar »el modo de, :ocurrir-¿:aquellós 
males sin perjuicio del estado, :y.'sin' aventurar el 
decoro del conséjo: Pero el cardenal vencido de la 
iva determinó! que las turbulencias fuesen reprimi> 
das con' las fuerzai y con lascarmas.Ponderaba la in- 
juria que se habia hecho al: principe 5ey que simo:se 
vengaba severamente se arruinaria y caeria del todo 


la:autoridad del consejo: que no era tiempo aquel de 
desear la gloria de Ja clemencia, pues no debia nsar-, 
se alguna con los que no la merecian, antes bien 
contenerlos en su: deber con el terror y con las pé- 
nas. «Porque yo tengo por cierto, dixo, que los que 
»se dexan arrebatar del furor 4 unos atentados lan 
»horribles, sio miramiento alguno á la: humanidad, 
»niaun 4 su propia salvacion, deben: pagar con la 
_ muerte un delito, que solo pudieron: cometer unos 
» hombres perdidos y-dignos de perecers9Abrazó¡el 
consejo:el dictámen y sentencia del cardenal, que 
fue:lo mismo que añadir leña al fuego ya encendido. 
En el dia que los vecinos de Segovia habian: dado la 
muerte d su, procurador, y perseguido 4 su compañe- 
ro, se sublevaron los «de Zamora;'y habiendo esca- 
pado de la ciudad los+proenradores: exeeutaron en 
sus estátuas el castigo que tenian resuelto para sus 
persouas. En Burgos fue arrasada Ja:«casa del procu- 
rador-, el habiendo' sacado sus muebles los quemarón 
en la plaza. La misma llama y furor! se apoderó: de 
los de Sigúenza , Salamanca y Avila; yose extendió 
por casi toda Castilla; pero los toledanos excedieron 
en mucho á todos los demas sublevados: sl 
Envió el cardenal á“Rodrigo Ronquillo para que 
castigase á los de Segovia; mas llegando éste 4 la ciu- 
dad con algunas tropas , le cerraron las-puertas , y se 
dexaron ver los vecinos armados en los muros. No $e 
atreyió/acometerá una ciudad tan fuerte por su situas 
cion y sus murallas, »y la cercó con la caballería que 
llevaba y cogiendo: todos: los caminos: Asegurados en 
su asilo los de Segovia, pidieron perdan; y no fueron 
oidos por el cardenal que' se hallaba idolinado á cla 
venganza. Los toledanos determinan:públicamente 
que mo debian tratar este negocio con ruegos y súpli- 
cas sino con las armas en la mano. Y asi don Juan 
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| dePadilla, jóven valeroso , y por su propio: carácter 
J 


muy dispuesto 4 qualqniera empresa atrevida, partió 
con mucha gente armada á socorrer 4 los de,Sogovia, 
los quales con este auxilio pusieron en fuga á Ron- 
quillo, despues de haber peleado con mas desorden 
que valentía. Declarada de este modo la guerra, fue- 
ron de alli adelante las cosas: de mal en peor; por= 
que habiéndose enviado 4 Fonseca con mayores tro- 
pas para sujetar á los de Segovia , fue causa. por su 
imprudencia de un grande estrago y mortandad en 
Medina del Campo. En este pueblo se custodiaban 
los cañones de artillería, -y los habitantes , d peticion 
de los segoyianos., rehusarou, entregarlos 4 Fonseca 
que selos pedia, Irritado éste de que no le obedeciesen 
los amenaza con un gran castigo á fin de intimidar- 
los. Pero la multitud alborotada y furiosa despreciaba 
su mandato y amenazaba con las armas. Disputan co- 
Jéricos con Fonseca y los suyos, y encendiéndose mas 
y mas los ínimos con la ira «vienen al fin 4: las ma- 
nos. Los vecinos se apoderaron por fuerza delos ca- 
hones y demas máquinas de guerra, y las colocaron 
en la entrada. Mandó Fonseca que entrasen en la villa 
Sus tropas: saliéronle al encuentro los medinenses, 
y le insultaron con sus tiros. Encrudeciéndose mas 
y mas el combate, hizo arrojar Fonseca algunas gra- 
nadas encendidas contra las casas , persuadido de que 
amedrentados con esto. los. vecinos dexarian la pe- 
lea, y que con esta hostilidad , mas aparente que ver- 
dadera, los reduciria á su deber sin derramar 
Pero sucedió muy. al contrario de lo que habi. 
do y deseaba; porque levantándose las llamas, y ex- 
tendiéndosé.con gran velocidad por todas partes, no 
se minoraba el ardor de la pelea ; ni el fuego ni las 
lieridas aterraban'¿ los vecinos que se habian obstina- 
Jo en no ser-yencidos sino, con: la muerte, sola, Final- 


sangre, 
¡a pensa- 
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mente no dexaron las: armas hasta que rechazaron é 
Fonseca. Quedó reducida á ceniza gran parte de la fa- 
mosa plaza del comercio llena de mercaderías de 
gran valor, junto con el convento de San E rancisco. | 
Con este: suceso de Medina irritadas las ciudades que 
hasta entonces habian estado quietas, comenzaron á 
trastornarlo todo con tumultos y. sediciones.: Grande 
era la confusion y perturbacion de las cosas, habién- 
dose perdido absolutamente el respeto: los magis- 
trados , y solo se veianá cada paso muertes , incen- 
dios y robos. Excitados los de Valladolid á son de 
campana acudieroná las armas , y entraron con furio- 
so impetu en las casas de los nobles, sin' tener respe- 
to alguno ni reverencia al cardenal ni al. consejo 
real. Ronquillo y Fonseca que en minguia parte se 
hallaban seguros, se:hicieron 4 la yela para Flandes 
á fin de informar al Rey don Carlos. Doña Ines Man- 
rique reprimió la sedicion de los de Cuenca, yal 
mismo tiempo vengó la. afrenta hecha dá su marido; 
pues halláíndose borrachos y dormidos los fomentado- 
res del tumulto, los hizo matar por sus criados, yal 
día siguiente amanecieron colgados los cadáveres en 
las ventanas, cuyo espectáculo sirvió de terror y de 
escarmiento. Los de Murcia tomaron tambien las ar- 
mas, y habiendo muerto al gobernador de la ciudad 
y sus alguaciles , era temible que cometiesen otras 
mayores atrocidades. Pero el capitan Verá que por 
gran fortuna yino'á Murcia d su regreso de la expe- 
dicion de Gelves, pudo conseguir que desistiesen de 
sus intentos. Sevilla, ciudad no menos populosa que 
opulenta; se mantuvo en su deber y lealtad, aunque ' 
intentó turbar su tranquilidad don Juan de Figueroa. 
Este peligro le desvaneció con su valór doña Leonor 
de Zúñiga, madre del duque de Medina Sidonia, la 
qual envió una tropa de gente armada contra: Figué- 
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toa , y habiendo sido preso y puesto eh buena custo- 
dia, fue disipada: la: sedicion que comenzó y acabó 
en «un, mismo dia. Es muy dignode alabanza lo res- 
lante de la Andalucía, por haber permanecido inmós 
vil en medio de tantas turbaciones, aunque al pare- * 
cer eran inevitables las guerras y calamidades, halláns 
dose todas las ciudades alligidas con odios domésticos; 
y enemistades intestinas. 5 
Era muy dificil curar la república de tantos malé 
como la rodeaban, porque en vano sé aplicaban á 
unas ciudades tan enférmas los remedios acostumbra: 
dos. El furor de los pueblos sublevados causaba un 
general trastorno, y':todos se armabán: unos contra 
otros; sin que el Rey don Carlos adelantase cosa al- 
Suna' con las exhortaciones y amonestaciones que les 
xacia en sus cartas. Visto loqual porel cardenal Adria- 
19, á finde ocurrir los males que por todas partes 


Drotaban » Y que: por:sí solo no podia reprimir, con 
d 


ictímen del consejo le dió noticia de todo , hación= 

ole patente la horrible catástrofe. de laescena espa- 
ñola. Habiendo conferenciado don: Carlos sobre este 
negocio con sus cortesanos , nombró por gobernado- 
res del reyno á don Fadrique Enriquez almirante de 
Castilla, y al condestable don Tigo de Velasco, hom- 
bres muy valerosos ¿ dándoles facultades: amplisimas 
para hacer lo que les pareciese mas conveniente al 
bien y tranquilidad del estado. Para aplacar con al- 
guna blandura Jos ánimos delos pueblos inquietos, 
mandó que no se exigiese el dinero que en las cortes 
de. la: Coruña había mandado pedirles, Aprobó: solo 
las" contribuciones que de tiempo inmemorial acos- 
tumbraban pagar. Prometió con Juramento que los 
oficios y dignidades de ningun modo se conferirian de 
allivadelante:d extran eros; y finalmente exhortó la 
xobleza áú velar por bien público, ofreciéndola que 
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tanto mas tendria en memoria: sus buenos servicios, 


quanta fuese la fidelidad y zelo que manifestasen, en 


una cosa tan importante, y que no permitiria que sw 
benignidad quedase vencida: de la grandeza de los 
méritos. Pero ¿la verdad no produxeron ningun efec= 
to tan acomodados" medios, porque los ¿nimos del 
vulgo se hallaban poseidos del engaño de las opinio- 
nes depravadas y perversas. Porque quando la razon 
llegauna vez á obscurecerse se obstina en despreciar 
los mas saludables consejos. En Avila, ciudad muy 
ilustre, situada enmedio de:Castilla, concurrieron 
muchos procuradores de las otras ciudades para asis- 
tir á las consultasen que la Santa Junta (asi llamaban 
xt la conjuracion) se habian de tener sobre los nego- 
cios de la cansa comun. Habiendo concurrido á la sa- 
cristía de la catedral 4 fines del mes de julio, se obli- 
garon con juramento á exponer sus vidas y haciendas 
por la dignidad real y por la causa pública, y mien- 
tras que deliberaban en Avila los conjurados , llegó 
Padilla á Tordesillas con tropas, y dos cañones saca 
dos de Medina: del Campo. Habló con la Reyna un 
breve rato, y divulgó muchas cosas yanas y falsas á 
fin de apoyar su partido. Pero qué consejo saño, ni 
qué mandato podia salir de una muger demente? No 
obstante para dar autoridad álo que tenian proyec= 
tado, se publicó un decreto á nombre de la Reyna, 
en que se mandaba á los procuradores que viniesen 
Tordesillas, porque queria:ella intervenir en todo, y 
autorizar los decretos con su sello y firma. Con tan 
especioso velo queria la junta ocultar sus designios, y: 
deslumbrar á los incautos. Trasladado pues el campo 
de Ayila á Tordesillas , dirigió la junta una carta ¿los 
de Valladolid', en que les mandaba que le lleyasen 
preso al consejo con el sello real ; pero ellos, detes- 
tando tan atroz maldad , respondieron :. «que enviasen 


»ellos personas ne se implicasen en tan horrible del 
»men;, para que no rehusasen obedecer en una Cosa 
van peda 5 pues de lo contrario recaeria toda la 
¡»culpa sobre los ciudadanos de Valladolid.” Noticioso 
el consejo de'estevatentado y y'atemorizados los con= 
sejeros no pensaron mas que en ponerse en salvo, y 
cada uno se ocultó por donde pudo.-Pero fueron pre- 
sos por Padilla quatro de los mas descuidados, y con- 
ducidos con:el sello real ú Tordesillas. Llegaron fi- 
nalmente ¿tal insolencia estos hombres audaces, que 
quisieron poner límites á la potestad real, dictando 
Jeyesá don Carlos hasta en Alemania; y pasando aun 
mas adelante, «intentaron por medio de sus cartas 
precipitar las provincias de Flandes en la misma lo- 
-cura y desenfreno, como se ye en: una real cédula 


expedida en Vormes á diez y seis de diciembre con- 
tralos rebeldes, : 


CAPITULO VIL 


)ez! Í 
Continuacion de las sublevaciones; y guerras civiz 
les de los comuneros. 
j TA ; 

> En este estado se hallaban! las cosas quando Vo- 
¿lasco entró enel. gobierno de estds'reynos. Comenzó 
¡dástratar con maña: y prudencia 4 los ciudadanos de 
Burgos, ayudado del eficaz influxo de los nobles, los 
quales recorriendo la plebe , saludándola con benigs 
midad, y amonestando 4 cada uno de su deber, ade- 
lantaron tanto: con su afabilidad oficiosa, que ablan- 
dados los ínimos del vulgo, se siguió una repenti- 
na y extraordinavia mudanza. Confiaron 4 Velasco el 
castillo, y habiéndole fortificado y guarnecido , Ma- 
mó luego 4 'sus:párientes, amigos y vasallos; ¡untó 


exércilo, y exhortó álos grandes ú que socorriesen 
TOMO VII, 4 
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áJa-república con tadas sus fuerzas :-mandó que yi- 
niesen á él los consejeros fugitivos, y como no tenia 
suficiente. dinero, para las pagas, «pidió prestados: :al 
Rey de Portugal cincuenta mil escudos. Añade Faria 
que tambien le envió tropa de infantería y máquinas 
de guerra, y que habiéndole ofrecido los sediciosos 
por medio del dean de Avila el reyno de Castilla lo 
resistió , exhortándoles 4 que volvieseú'á su deber. 
Habia enviado el gobernador de Navarra quinientós 
infantes armados , 4 los quales jumtó “Velasco los ve- 
leranos: que habian vuelto de la expedicion de 'los 
Gelves. La mayor parte de ellos se: pasó 4'los con- 
¡jurados con la esperanza de mas Juerosa milicia, eo- 
mo sucede siempre con esta gente venal, acostum- 
brada á preferir el mayor estipendio. Entretanto sus- 
citado un nuevo tumulto en Valladolid ; impidieron 
Jos vecinos al cardenal que saliese de la ciudad, y 
se mantuvo encerrado en su palacio , á fin de no ex- 
poner al insulto y á:la burla sú autoridad desnuda 
de fuerzas. No obstante, de alli á poco tiempo pu- 
do, escapar disfrazado, y legó 4 pie: 4 Medina de 
Rioseco. ' 

Acudió pronto Velasco con las tropas del mar- 
ques. de Astorga, del conde de: Bénavente, del de 
Lemos y otros. El duque de Feriá- noticioso de la 
sedicion de Badajoz se detuvo en aquella parte con 
la gente, que habia: juntado para reprimir los mo= 
vimientos de los tumultuados. Habiéndose resuelto 
cl llevar las cosas por la via de las:armas, mandó 
4, don Bedro su hijo conde de Haro, á quien el Rey 

ón Garlos había nombrado por general, que mar- 
: chase quarto antes al campo con lasartillería y mau 
niciones y icon la gente que ya tenia junta. Tam- 
bien: acudieron otros nodos: el conde de Oñate, 
2 el de Osáruo, elo marques de Denia, que hallún- 
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«ose con si hijo don Luis en Tordesillas en servi- 
cio'de la Reyna, fue arrojadode alli por los: conju 
rados; el conde de Miranda, el de Luna, y dos hi- 
jos. de Alburquerque. La junta congregaba tropas en 
Tordesillas, las que juntamente 'con dinero habia 
exigido de las ciudades, y dió el mando de ellas ú 
Giron sin atender 4 Padilla, quien irritado dela re- - 
pulsa se retiró del campo. Al mismo tiempo don An- 
tonio de Acuña obispo de Zamora; arrojando las 
sagradas vestiduras ; y transformado en soldados; se 
pasó ú los:reales de los coujurados arrastrado de la 
“ambicion: de saltear un obispado mas pingiie. En el 
esquadroni que él mandaba se contaban quatrocientos 
sacerdotes, que con el perverso exemplo de'su: pre- 
lado habian desertado del altar + y tomado las armas 
En cesta coyuntura legó 4'Rioseco don: Fa 
que Enriquez, compañero de Velasco en el gobier- 
Mio de éstos reynos; que venia desde Cataloña: Era 
muy encínigo. de: llevarlas cosas por el rigor, y 
aborrecia mucho el derramar sangre; y descando po- 
ner en práctica todos: los medios suaves que fueran 
posibles:ántes de llegar á-las armas, escribió muchas 
cartas 4 Giron, y le envió varias personas amones- 
tíndole que.se aviniese ¿la ipaz, estando persuadido 
de que entre otras cosas ,»el parentesco que habia en- 
tre ambos contribuiria mucho: 4 este efecto : pero to- 
dos estos: médios fueron inútiles. Puso Giron en mar- 
cha: sus tropas, que se acercaban ¿ veiule mil hom- 
bres, y tuvo un ligero choque con la vanguardia 
del exército real para excitarlos 4 la pelea.Ordenó 
espues su gente en batalla, y envió delante algunos 
exploradores que aclamasen en alta vez: «que aque- 
»Mlas eran las tropas de la Reyna, que habian de de- 
»cidie del poder supremo, y que si sus contrarios 
»eran hombres saliesen ¿ pelear en campo abierto.” 
+ 
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Las tropas del Rey se mantenian dentro de los murós 
de Rioseco por hallarse: muy: inferiores en número, 
y como si esto fuese reconocer la victoria de. Giron, 
que hacia vano alarde de sus fuerzasy¡se Teliró éste 
con su.exército al ponerse el sol. Despues de esto se 
tuvo; una conferencia:a solicitud de la! condesa de 
Módica, muger del gobernador doi Fadrique. Envi- 
quez, matrona de exemplar vida, hallándose ella 
presente para yersi de algun modo: podia' aplacar 
aquellas iras. En este coloquio se convinieron en que 
se volviesen de alli las tropas sin'hacor.daño alguno 
de. una ni. de otra parte. Hecho..esto, y. entretanto 
que los contrarios: se detuvieron en Villalpando, el 
conde de Haro puso precipitadamente su exército en 
marcha, y fingiendo divigirse ácia Valladolid, partió 
para Tordesillas, ;donde:despues de haberse apode- 
zado. y saqueado en el. camino ú: Peñaflor, infundió 
grande espanto y. consternación. En. yano; los de, la 
junta, de Tordesillas pidieron socorro 4 los: de Valla- 
dolid,; pues se lo rehusaron-por faltarles la. mayor 
parte; de la juventud y. tener! tan cerca ¡al gnemigo, 
Sin embargo no se desanimaron-los que-defendian: la 
villa, enya guarnición: secomponia engrán parte: de 
sacerdotes zamoranos. «Luego. que «llegaron las tror 
pas reales, acometieron.con escalas:al tiempo de por 
nerse el sol, pero los.mas. esforzados que se adelan- 
taron y llegaron ya á- tocar Jomas alto delos muros, 
cayeron á tierra, y. inimidaron á sus camaradas para 
que no intentasen la subida. No ignorando Haro que 
en aprovecharse de un momento consiste: la fortuna 
de tales sucesos, embistió por otro ladoaunque tuvo 
igual suerte, Mientras que se hallaban: todos..eon Jos 
ojos fixos en el enemigo ;; Dionisio. Deza, noble viz- 
cayno, daba vuelta 4 los muros para 'obsebyar si: ha- 
alguna entrada facil. Did aviso.al conde de Haro 
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que habia descubierto una parte flaca del muro; que 
con facilidad! podia ser derribada; y habiendo dirige 
do á aquel'puesto la artillería: que tenia Deza 4 su 
mando, abrió con ella Visa en lugar “retirado 
y apartado” del: tumulto. Tomediatamente sé vieron 
enarboladas las: banderas reales ens lomas «alto del 
muro', «con cuya vista amedrentados los contrarios, 
cada qual:$e puso en precipitada fuga. Habiéndose 
con: esto dispersado la junta, fueron presos nueye de 
ellos, y ¡los demas se escaparon unos á Medina, y 
otros 4 “Valladolid. La villa fue'saqueada sin: distin- 
cion alguna entre lo sagrado y lo profano: Enriquez 
y la grandeza besaron la mano:¿ la Reyna, procu- 
rando divertirla: con varias-«conversaciones. De las 
tropas reales «perecieron doscientos y cincuenta sol- 
dados, muchos+mas: fueron lós:heridos, entre los 
quales sé-contaban los hijos:del marques de Astorga 
y del duque de Alburquerque: El conde de Benaven- 
to fue herido:ensun brazo, yal de Alba de Liste le 
mataron .elstaballo en que ibasmontado. La bandera 
real que llevaba el conde de Cifuentes fue atravesa- 
da con dos:balas. El conde de Castro Jlegó:á Rioseco 
mas tarde de loque se deseaba, y de alli pasó 4 Tor- 
desillas:con: el cardenal Adriano: ¿dar el parabien 4 
los victoriososi Al momento: pusieron por obra el re- 
parar los murós y limpiar los fosos, y 5e colocó guar+ 
nicion para: la: custodia: de la Reyna; porque sabia 
muy bien: el conde de Hare: que los comuneros ha- 
rían los mayores esfuerzos: para apoderarse de ella, 4 
fin de darcrédito 4:su partido. Las demas tropas fue- 
ron enviadas: ¿4:inyernar enel territorio de Valládo- 
lid. Entre tanto-no perdonaban trabajo ni fatiga. para 
hacer las prevenciones que exige la guerra.>:* 

Enel año anterior:se esparcieron entre los valen- 
cianos las: semillas de una maligna sedicion ,-que en 
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pa produxeron una espantosa múltitud de males: 
Habia: manifestado la plebe su antiguo odio cóntra los 
nobles, mas bien que su:contumacia contra las órde- 
nes del Rey, y llegó á talextremo que no se hallaba 
medio alguno de mitigar esta discordia..Don Luis de 
Cavanillas gobernador: de:aquella ciudad , habia lar- 
go tiempo que estaba ausente por temer de la peste, 
que entonces hacia:sus estragos, y todas-las cosas se 
hallaban en el mayor desorden por el desenfreno de 
Jos plebeyos, quando: llegó á Valencia don Diego de 
Mendoza, 4 «quien don: Carlos habia nombrado vir 
rey. Ocho mil artesanos se hallabán: entonces arma- 
dos en:vivtud del permiso que les dió. el Rey para es- 
tar prevenidos contra: los-moros, «como ya diximos: 
permiso: á la vordad. miny perjudicial y-simamente 
pernicioso ála quietud pública: Habian creado. trece 
síndicos, wo de cada gremio; entre los quales, des- 
pues de la repentina muerte de Juan Lorenzo autor 
de la sedicion, se disúinguia Guillelmo Sorolla, que 
aunque nacido de lo-mas ínfimo del vulgo, ningu 
no era mas audaz y pronto en la lengua y en las 
manos. Establecieron una asociacion, que Mamaban 
Germania ó Hermandad, formando para élla sus oy- 
denanzas yy se obligaron á' guardarlas con juramento. 
Todo era permitido 4-la; temeridad de los agermana- 
dos. Asaltaban las easas «y haciendas delos nobles 
sin respeto ni miramiento alguno 4 los magistrados; 
cometian muertes, violencias y rapiñas; y era tal el 
furor de estos malvados; que Jas cosas sagradas y las 
profanas eran violadas por ellos sin-distincion alguna, 
Los buenos ciudadanos se: veian arrojados de sus ca- 
sas con sus mugeres, hijos y familias siahallar don- 
de recogerse; porque: habian ordenado que no se 
diese"el menor socorro humano 4-los que rehusa- 
sen jurar la hermandad, y tomar juntamente con 
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éllos las armas. El duque de: Gandía don Juan obli- 
gado de la necesidad envió su familia d Zaragoza, 
donde era arzobispo don Juan su hermano, á fin de 
libertarla del peligro que corria en Valencia, y otros 
nobles enviaron las suyas «otras partes donde pu- 
diesen estar seguras. No tardó 'mucho tiempo en ha= 
cerse el vitrey odioso ¿ aquellos hombres plebeyos; 
por haberse resistido 4 nombrar dos jurados de su 
clase, lo que al fin les concedió contra su voluntad F 
pero extendiéndose mas y mas la sedicion , faltó po- 
eo para que Ja multitud se apoderase con armas de 
lx casa en que él habitaba. Habiéndose apaciguado 
algun tanto el ardor de los ánimos, y viendo ultraja- 
da y violada por: el furor de la plebe la autoridad del 
gobierno , aprovechándose de las tinieblas de la no- 
che, se salió de Ja ciudad sin ser conocido. Detúyo- 
seen Xátiva, donde fue recibido por los vecinos con 
mucho obsequio ; mas en breve se dexaron estos ar- 
rebatar de la misma locura, por lo qual se escapó de 
aculto á Ja fortaleza, de donde el hambre le obligó á 
salir, y partió á Denia, pueblo marítimo, con desig- 
nio de embarcarse para Andalucía. Acudieron con 
presteza los nobles 4 ofrecerle sus servicios y auxi- 
Jos: tuvo consejo con ellos, y fueron de dictímen 
que solo podria aléanzar por medio de las armas y la 
fuerza, lo que con medios suaves y pacíficos habia 
intentado en vano; porque muchas veces aquellos 
hombres turbulentos y obstinados contra los males 
que les amenazaban, se habian hecho sordos á los 
que les dabán saludables consejos, y les exhortaban 
á volver en sí, Y ú la verdad la: experiencia nos en- 
soña que si la multitud llega á enfurecerse, de-nin- 
gun modo vuelve ¿su antigua quietud, si antes nose 
apaga el ardor y fuego de*los ánimos; lo qual solo se 
consigue quando castigada con los males, aprende ú 
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costa suya lo que la conviene. Asi pnes, determina- 
do que fue y adoptado el medio dé la guerra, se biz 
cieron inmediatamente los preparativos, y-porque les 
faltaba dinero aprontó cada uno Jo que tenia; reco= 
gieron soldados y armas, y las repartieron aun á los 
moros de paz, a no á todos, sin» distinción. 
Una parte de los nobles:se habian huido 4 Segorve y 
Morella, pueblos de conocida fidelidad, que se man- 
tuvieron limpios de, los. horribles delitos de la plebe 
valenciana. Toda Ja mobleza habia desaparecido ente= 
ramente de la ciudad de tal suerte, que una muger- 
cilla, para que un muchacho se acordase de haber 
visto un noble , le mostró mo con:el- dedo, diciéndo- 
le, que de alli adelante no veria:otro:: alguno. Tantó, 
erael furor y rabioso deseo que tenian de acabar con 
esta clase de ciudadanos, Solamente habia quedado 
entre aquella confusion el marques de. Cañete don Ro- 
drigo, hermano del virrey, que. con admirable arte 
y prudencia supo hacerse amar. del yúlgo.! Gran par- 
te del reyno siguió el perverso exempilo de la ciudad; 
animada con los (réqientes miensageros y cartas que 
enviaba Sorolla. En todas partes dominaban los hom- 
bres mas perversos.con tal que no les faltase auda= 
cia: el furor civil resonaha en-todos: los lugares : los! 
odios particulares “la esperanza de. mejor: fortuna, 
fundada en la: calamidad pública, y otros: mughos 
aleclos y pasiones, lenian arrebatados. todos los ¿ni- 
mos. Todas las cosas estaban en el mayor trastorno, 
y olvidadas enteramente las reglas. de lo justo y de lo 
honesto: la crueldad, la «discordia y la liviandad cun- 
dian y reynaban impunemente, y presentaban un. as- 
pecto el mas horroroso y lamentable. Todo: se divi- 
gia ya duna guerra abierta, pues por una y. Otra par- 
te se juntaban tropas, y cón efecto tuvo principio en 
la villa de San Mateo, Subleyados sus vecinos , die- 
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ron muerte 4 su gobernador: Despues determinaron 
matar % uma parte del pucblo; oque rehusaba admitir 
la. Germania. Acudió al socorro don Francisco Des- 
Puch, caballero del orden de Montesa, 4 cuya Juris- 
diccion pertenecia aquel territorio ; y aunque su gen- 
te era poca, “en breve le siguió: don Berenguer Ciu- 
rana, que conducia algunas tropas de Morella. Apo- 
deráronse de la villa fuerza de armas; y hecha pes- 
quisa , mandaron ahorcar á los mas «culpados 'conce- 
diendo: perdon todos los demas; En este: mismo 
tiempo Miguel Estelles, uno delos trece capitanes ó 
síndicos de la Germania, acudió apresuradamente 
con tropas % socorrer á los'sitiados: “Pero fue derrota- 
do y preso. pordon Alfonso de Aragon duque de Se- 
mes que de camino se habia hecho dueño de Vi- 

lareal y Castellon, irritado de: la :obstinacion de sus 
habitantes; y Estelles con su alferez y otros! de su 
bando fueron condenados 4 muerte de horca: 


CAPITULO. VIIt 


Descubrimiento de algunas provincias de las Indias; 
y uviage de Hernan Cortés. 


Apenas tocó de pasó Mariana los sucesos de la: 
América : y dexando. sepultados enel silencio 4muchos» 
hombres valerosos; consagró únicamente ú la posteri- 
dad la memoria de Colon, Americo, Balboa, Magalla- 
nes, y. la nave Vitoria competidora del sol. De Cortés y 
los Pizarros habló tan: de corrida; que no hizo:mas que 
delincarlos ligeramente en su historia. Yo pues, para 
ilustrar con alguna luz á estos: grandes hombres, re- 
correré brevemente sus primeros tiempos. Habiendo 
arribado los hermanos: Pinzones: compañeros de -Co- 
lon:4 Paria , region del continente de la Américame- 
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ridional, cuyos bárbaros habitantes:eran muy veloces 
y guerreros, no sacaron otra cosá desu primer yia- 
ge que heridas y trabajos; pero en el segundo traxe- 
ron de alli oro y otras muchas mercaderías. Alfonso de 
Ojeda, y Diego de Nicuessa abordaron desgraciada- 
mente las provincias de Urabá y Veragúa; y despues 
de haber padecido naufragios, guerras infaustas con 
los bárbaros, y una cruel hambre, se introduxo tam- 
bien entre ellos la discordia civil, por: la qual perecie- 
ron mas de mil españoles con sus capitanes, pérdida 
considerable en tan remotas partes. +A. pesar de esto 
fundaron en el Darien el pueblo de Santa Maria, yen 
la entrada del Istmo de Pánamá: el de Nombre :de: 
Dios, que ya merecen mas bien el nombre: de caba: 
ñas, pero que en otro tiempo florecieron:en riquezas: 
y multitud de habitantes. 

Pedro Dávila emprendió la navegacion del Océaz 
no Austral con quatro navíos fabricados ¡por el ¡infe= 
liz Balboa; y despues de luchar largo tiempo con las 
tormentas, fue arrojado á la entrada opuesta del Ist- 
mo, donde edificó 4 Panamá, célebre plaza de co- 
mercio; y en:el año diez y seis de este siglo llevó 
colonos que la habitasen: fundando mas adelante 
otros pueblos en la misma provincia. En el año an- 
terior de mil quinientos quince Juan de: Solís corrió 
con: tres navios desde el cabo de San Agustin ácia 
las.costas Australes, pobladas de gente cruel y feroz: 
Habiendo llegado á los treinta grados mas: allá de la: 
equinoccial; desembarcó á sus compañeros convida- 
dos con engaño por los bárbaros que alli habitaban, 
los quales luego que-lós nuestros saltaron en: tierra 
los matarón eon sus saetas, y los asaron', y se los: co- 
mieron con.inbumanidad detestable. Volvió 4 Espa- 
ña: estostestigo de aquella ferocidad bárbara sin haber 
tomado venganza; pero: otros dicen que: tambien pe- 
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reció, lo que juzgo por mas verdadero. Juan Ponce 
de Leon sujetó la isla de San Juan: de Puerto Rico, 
distante cien millas de la Española ó Santo Domingo: 
Su primer obispo , entre los que dió 4 las islas el Paz 
pa Julio IL, fue don Alonso Manso; y al mismo tiem» 
po fueron electos para otras provincias don García de 
Padilla y don Pedro Deza. Despues:se hizo Ponce 
la vela ácia el septentrion, y fue el primero que avis- 
tó la Florida, llamáda asi porel diá.en que fue des= 
cubierta. Peleó: desgraciadamente con los bárbaros, 
Que eran muy valerosos, y perdió muchos compañe- 
ros; y saliendo el herido, regresó d Cuba, donde 
murió de sus heridas. 

Don Diego Colon, despues dela muerte, desu 
Hostre padre, fue nombrado almirante del Océano y 
gobernador de las islas, y fixó su residencia; en Ja 
Española, desde donde envió 4 Cuba 4 Diego Velaz- 
uez para que sujetase ¿los hirbaros rebeldes ,: y es- 
tableciese colonias: de españoles..La Habana se hizo 
célebre por la seguridad y comodidad de su puerto. 
Fue su obispo don fray Bernardo de Mesa, del orden 
de Santo Domingo; cuyosindividuos trabajaron glo= 

osamente en ganar 4 aquellos bárbaros para Jesu- 
Christo, como lo testifican los historiadores de su 
tiempo. Navegaron entonces 4 la misma isla catorce 
religiosos del orden de San Francisco desde lo mas 
interior de Francia para dedicarse 4 la misma santa: 
obra, siendo:su prelado fray Remigio. Fray Francis- 
co de Córdova, de nobilísima familia, pasó al conti 
hente con su compañero fray Juan Garcés: predicó. 
el Evangelio á los bárbaros esparcidos por la costa de 
Cumaná, y fue» muerto por ellos consu socio. en el 
año mil quinientos y quince; El siguiente en Ja isla 
de la Trinidad, y en la Tierra-Firme fueron tambien 
Muertos y devorados por los bárbaros otros religiosos 
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del mismo orden, quese hallaban ocupados con mu-* 
cho: zelo en la predicacion de la palabra“ divina. Por 
estos tiempos sucedieron varias desgracias y. calami- 
dades'á negociantes; que con la fama: de las riquezas 
acudieron á aquellas partes. Muchos padecieron mau: 
fragios, y otros pagaron la pena desu temeridad «4 
imanos de los bárbaros. Alonso Niño, 'fue arrojado: 4 
las costas de Paria, y recogió mas'de- cien librasde 
perlas, de enya riqueza fue despojado! en España, y 
puesto:en prision»por: haber navegado d-la América 
sin permiso de los gobernadores. +++: ' 1. 
*Enviaron estos tres religiosos Gerónimos, célebres 
por su sabiduría y experiencia , con Alonso Suazo:le= 
trado de gran providad: para que visitasen las islas. 
Losindios eselavizados por los españoles: contra todái 
justicia: y derecho, eran destinados 4 trabajar:en las; 
minas y en los ingenios de azúcar , para fomentar 
con su:producto el luxo y vanidad de Jos:cortesaz 
nos, con gran dolor de los colonos que ú4-costa de 
su sangre y fatigas habian adquirido: aquellas tierras. 
Estas vexaciones parecieron intolerables:á los hom= 
bres justos y virtuosos, pues el Rey don Fernando» 
el -Cathólico habia mandado que los indios fuesen: 
hibres, y que gozasen los mismos derechos que'los' 
españoles. Por lo qual se mandó á-1los colonos que 
los tratasen con mas stavidad , y-cuidásen de. ins- 
truirlos en la doctrina christiana; Habia ya perecido 
un excesivo número de indios, pues como antes eran: 
estos hombres en extremo perezosos, y entregados 
al ocio, á la enibriaguez y á la Juxuvia, les era in- 
tolerable el pasar de-los deleytes al trabajo, y. des- 
fallecian con la fatiga. La crueldad de “sus amos les 
ocasionó enfermedades que ellos no conocian, y: € 
hambre 'y:la desesperacion de verse:en'tan dura sers 


vidumbre y miseria, obligó 4 muchos 4: quitarse la 
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vida. A tanta costa: adquirieron los. infelices atheri- 
eanos el conocimiento: de la verdadora religion. Por 
lo.qual. Lipsió., «en «su libro. de constancia, «exclama, 
«¿ Dónde: estiís: tú, Cuba: Ja. mas grande «de'todas ás 
vislas? ¿Acdónde tú Haiti? :¿¿Dónde: estais vosotras 
vislas Lucayas?las! que en otro ¡tiempo encerrábais 
»cada uná sejscientos mil:ó un millonide hombres, 
»apenas conservais quince de ellos para propagarse.” 
Pero estas cosas son: tan notorias, que;no. hay..nece- 
sidad de referirlas. aquí: Por.lo./demas las colonias 
'staimentaron mucho por estos tiempos en edificiós 
y enla cultura de. los, campos, «y 'enitodas las: demas 
cosas necesarias parasu buena subsistencia. Habiendo 
regresado á España! los religiosos ¡Gerónimos. les. dió 
gracias el Rey. don Carlos de loque habian hecho en 
¡su comision , y (4 fray ¡Luis de Figueroa uno de ellos 
le confirió el obispado: de Santo Domingo : Suazo pasó 
l Cuba á administrar: justicia t, Francisco Fernandez 
de.Córdova fue á reconocer d; Yucatan , península de 
«aquel continente ;' y Yegresando ¿4 la Habana, murió 
de las heridas: que; habia. recibido.en- esta empresa, 
Vengó su muerte. Juan de Grijalva, que arribó: con 
quatro navios de Velazquez, y destrozó un: grán:nú- 
mero de bárbaros. De los españoles,solo murieron 
tres, y. al capitan le clayaron. tres saetas, y «de una 
pedrada en la hocale hicieron saltar rres dientes;todo 
Jo.qual acaeció:en el puerto de Potontamo. En Ta: 
bhasco y en otras partes fue recibido benignament 
rescató mucho, oro,en cambio dezahalorios, may 
“campanillas y otras bagatelas,  que:en gran manera 
son apasionados los indios. Todo, esto sucedió ,envel 
año mil quinientos diez y ocho; y fue como preludio 
de las extraordinarias hazañas que 'obró Hernan Got 
tés, hijo de Martin, varon de inmortal fama y digno 
de ser elogiado en todos los siglos; cs brio: 
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Este pues habiéndose embarcado en uma armada 
de once navíos fabricada d costa suya y de Velazquez, 
enla que iban quinientos y ocho hombres armados, 
diez y seis caballos, y ciento y nueve marineros, co- 
menzó 4 navegar ácia'lierra firme dtrece de febrero 
del año siguiente. Halló en la ¡sla: dé Cozumel áú Ge- 
rónimo de Aguilar que había estado prisionero por 
espacio de ocho años en Yucatan y y Hegando despues 
á Tabasco recibió en su compañía 4 Marina doncella 
mexicana, los quales como instruidos en las lenguas 
del pais le siryierón de grande auxilio, favoreciendo 
sus conatos la divina providencia. Con estas tropas 
emprendió subyugar' un nuevo mundo, con ¿nimo 
mas fuerte y excelso que todos los mortales. Luego 
que arribó 'ú Tabasco peleó prósperamente el día 
veinte y cinco de marzo. 'Trató con benignidad á los 
prisioneros, y habiéndolos enviado libres con algunos 
pequeños regalos, inclinaron «los demas « desear la 
paz. Concediósela Cortés por'medio' de sus intérpre- 
les, y partió de Tabasco, habiendo: recibido de los 
naturales oro y provisiones'para continuar el viage. 
Editicó la villa de la Vera-Cruz én'ún puerto seguro; 
y meditando otras cosas mayores se“le opusieron al- 
gunos de sus compañeros, desconfiados de-la:poca 
gente'que llevaban; Reprendióles vón mas aspereza 
de la que convenía, y animando Tos demas ¿on/mi- 
litirseloqiiencia les dixo que los llevaba duna victoria 
cierta; que el fíntó “que de ella debian recoger era la 
propagación de la verdadera religion, que es el mas 
principal y el mas grande para los hombres piadosos? 
«ue adquiririan grandes riquezas y gloria, y «unos 
premios muy superiores «los peligros, con lo qual 
llegarian á ser: felices en lo venidero, y muy cele- 
brados dé toda la posteridad, con' tal que ahora: se 
acordasen que eran españoles. Prometóles que- Dios 
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les seria propicio y favorable , y contrario ¿los hár- 
haros ; y les dió' razones de: uno y otro. Luego que 
acabó, su discurso, animado de la prontitud y alegria 
con que los soldados le pidieron: los guiase adonde 
quisiese, pues confiaban que tenia d Dios de 5u parle, 
hizo barrenar y echar á fondo las naves, 4 finode:qui- 
tarles enteramente el recurso de la: fuga, y que solo 
-pusiegen toda su esperanza en la victoria, -Al mismo 
tiempo envió 4: Alfonso Portocarrero, y Francisco 
Montejo al Rey Carlos con elvoro que habia podido 
recoger de la Kbevalidad delos:soldados, y llegarón 
ál Sevilla en el mes de: octubre habiendo' salido de 
"Vera-Cruz: el día veinte y seis de julio.Las primicias 
-del Evangelio. en esta Nueva España fueron veinte 
doncellas, entre las quales se'cuenta Marina; y todas 
“fueron bautizadas por el padre fray Bartolomé de:Ol- 
medo del orden de muestra Señora de la Merced. En- 
“tretanto recibió: Cortés en su amistad y alianza/al ca- 
cique de Zempoala, y despues 4 Tlascala,, república 
“htuy opulenta; y de gran fidelidad , habiendo! peleado 
primero felizmente con sus habitantes. Estas: alianzas 
Arritaron eñ: gran manera ¿ Motezuma poderoso 'Em- 
perador de México, á cansa de Jas antiguas discordias 
que habia tenido con aquellos pueblos, por lo qual 
envió correos 4 Cortés mandándole saliese de aquel 
pais. Pero como no pudiese disuadirle de su propó- 
sito , se valió de súplicas y ruegos. 

Estaba Motezama atemorizado con los orácúlos” 
de sus falsos dioses, que habian anunciado en sotro 
tiempo que vend qa del Oriente una gente bárbada 
que se haria dueña del imperio y riquezas de México, 
y deseaba alejar de qualquier modo ¿ aquellos extran- 

£ros, para que no se cumpliese la oculta ley de los 
nados. Viendo pues que no podia conseguirlo po 
estos medios, le acometió aunque en yano con rega- 
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los,, enviándole mucho oro, piedras preciosas y ves- 
«tidos de plumas texidos con admirable artificio. Cortés 
Je correspondió con algunas bagatelas, que quanto 
éran mas desconocidas de los bárbaros, tanto mas las 
apreciaban. Finalmente no pudiendo disuadir d Cortés 
desu designio con dones, amenazas ni terrores , re- 
solvió: éste visitar á Motezuma, enyos: legados le si- 
¡eron en el viage. En el camino se apoderó de Cho- 
ula, ciudad fuerte, donde le habian armado asechan- 
zas, que recayeron sobre sus autores. Los mensajeros 
de Motezuma le protestaron que en estono habia te- 
nido parte alguna su' señor, cuya 'excusa admitió 
Cortés, disimulando por: entonces «si ira; pero: iba 
muy prevenido para evitar otro lance..No:cesó Mote- 
zuma de enviar-4:Cortés en todo el:camino nuevos 
merisajeros pidiéndole-que excugase' la' molestia de 
venir 4 verle. Pero ¿l prosiguió adelante: alegando 
varios pretextos y juntando por medios suaves mucho 
oro y, las provisiones que necesitaba. Seguian 4. los 
españoles seis mil llascaltecas armádos, muy. adictos 
¿Jos¡nuevos huéspedes; y. enemigos irreconciliables 
de:los mexicanos: Para'recibir al Español salió Mote- 
zuama con magnífico acompañamiento de la ciudad 
imperial, que se hallaba situada encuña laguna, Me- 
vado en unas andas, que conducian sobre sus hom- 
bros quatro caciques. Saludáronse de una parte y otra, 
hiciéronse recíprocamente regalos en' señal de amis” 
tád, y con la misma pompa que: parecia de triunfo 

entraron juntos en la ciudad. Í 
Pasáronse algunos dias en obsequiar y divertir al 
Rey con el nuevo espectáculo de sus Iniéspedes. Pero 
habiendo recibido Cortés la noticia: de que dos espa” 
ñoles que venian de Ja colonia: de Vera-Cruz habian 
sido en el camino asesinados 4 traicion: por un cack 
que, pensó en sacar gran partido de 'esta desgracia, 
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y atribuyendo la culpa 4Motezuma , despues de A 
prebenderle gravemente con semblante :airado, E 
Puso en prision en su mismo palacio: hazaña cievta= 
Mente que parece increible, No cesalba aquel príucipe 
de llorar, y ¿veces prorrumpia en suspiros y lamen- 
tos; pero mas adelante mandó Cortés quitarle las ca- 
denas, y le tuvo asegurado en su compañía. Lleya- 
ban esto:4mal los mexicanos indignados de la'pacien- 
cia de Motezuma 3 mas todavia no se atrevian'á em- 
prender cosa alguna, aunque Cortés habia hecho 
quemar vivo enla plaza:al Cacique , Hamado por 
orden del mismo Motezuma: Faligado éste-mas bien 
de los Fuegos y súplicas de sus nobles, que de su pro- 
pia voluntad, pues le parecia que no habitaba forza= 
do entre los CxXtrangeros,: (tanta era la astucia y maña 
con que le trataba Cortés: «quien habia descubierto 
0 que anunciaban los oráculos)-le pidió: que saliese 
de sus dominiós. Mas excusindose éste de hacerlo con 
Pretexto de la falta de navios,'le dió noticia:Mote- 
zuma de: haber arribado: diez y nueve;+lo que supo 
Por algunos indios que con velocidad increible habian 
corrido en brevísimo tiempo casi trescientas millas. 
En aquella:armada venia contra Cortés Pámphilo de 
Narvaez, enviado por Diego Velazquez 'que- estaba 
muy quejoso de que ¡Cortés se hubiese eximido de su 
autoridad, «quebrantando los convenios" que: tenian 
hechos. “ ! 

Este incidente podia suscitar una guerra civil; y 
Pámphilo habia: atraído: 4:sn partido al caciques de 
Zempoala, Solicitaba con cartas y emisarios ganar á 
la gente: de Cortés, y no omitia medio alguno para 
perder: su émulo. Noticioso Coriés de todo-lo que 
pasaba «y persuadido de quemo debia descuidarse en 
tan fuerte tempestad , encomendó la custodia de Mo- 
tezuma á Pedro-de Alvarado , capitan: valeroso', de- 
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xándole cientó y quarenta Soldados; exitré españóles y 
indios amigos; y con el resto de su.tropa:se puso en 
marcha contra el enemigo, estando cierto. de:que en 
este lance aventuraba toda'su fortuna. Asi pues, ¿la 
hora de media noche acometió de repente 4 Zempoala 
con grande estrépito, cogió: vivo á Pámphilo, y le 
puso en prision: los soldados de éste con la lama que 
tenian de Cortés, y. con la esperanza de mas lucrosá 
milicia, se pasaron á sus banderas. Encomeúdó la ar- 
mada, la artillería y los bagages á Gonzalo de San- 
«oval gobernador de la nueva colonia, «cuyo yalor y 
diligencia le habia sido de:mucho auxilio en'esta ex- 
pedicion. Aumentado: su.exército con las nuevas tro- 
pas de Narvaez, que eran milinfantes y cien: caballos, 
regresó á México, y entró enla ciudad. elidia de la 
Natividad:de San' Juan: Bautista. Halló: todas las cosas 
en gran confusion por la temeridad de Alvarado : los 
españoles se veian acometidos por los bárbaros irrita> 
dos con el dolor delas injurias que padecian; Hubo 
batallas, muertes é incendios por espacio de algunos 
dias, sin haberse derramado sangre-alguna de los es- 
pañoles; y. es muy digno. de admiracion lo que hicio- 
ron estos hombres fortísimos contra tan innumerable 
multitud. Luego que llegó Cortés animó á los suyos 
con su exemplo. Motezuma, «que desde una ventana 
de su palacio veia á sus vásallos obstinados en acome- 
ter á Cortés con todo género de armas, les mandó 
que desistiesen de, su intento, y fue herido casual- 
mente de una pedrada que recibió en la cabeza, de 
cuyas resultas muvió á-los tres dias. Su: cuerpo fue 
entregado por los españoles 4 los mexicanos, que le 
hicieron las exéquias acostumbradas entre ellos, 
Despues de este suceso continuó la; guerra con 
mas furor baxo el mando de cierto capitan «que diri- 
gia á los:indios. Fue elevado al trono Cueltayaca her- 
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mano de Motezumá ; y. se empeñó: con tanta porba en 
ccliar á los españoles «de da: ciudad, que no desistió 
hasta conseguirlo; pero murió embreve de una peste 
de viruelas:que afligia entonces % aquellas regiones, 
donde no se conocia esta enfermedad hasta que la He- 
varon losespañoles. Sucedióle:un hijo suyo , segun, 
yo juzgo ó ¿10 menos de su hérmano, porque no lo 
declaran las historias por descuido de los escritores; 
Mamábase Guatimocin, y tra hombre intrépido y de 
invencible constancia. Despues de haber dado muchas 
Pruebas de suvalor, y no siendo suficientes los espa- 
Moles para rosistie 4 una multitud: innumerable que 
despreciaba lamuerte, resolvieron'al fin ponerse en 
fuga, la qual. emprendieron :ocultamente el dia diez 
e julio. Fue entregada al saqueo la inmensa cantidad 
de:oro que habian juntado Los españoles. en las casas 
donde: se hallaban hospedados y' muchos perecieron 
(a haberse cargado excesivamente de este metal. Ha- 
ibase la ciudad situada en una laguna por cuyas ca- 
les corrian »acequias, y de «trecho «en trecho tenian 
Puentes de: maderas: Los españoles enviaron delante 
algunos soldados para que' echasen otro: que llevaban 
con ruedas y porque los antiguos habian sido destrui- 
dos por los indios 3.4 fin de que los nuestros no tuvie- 
sen medio alguno de escaparse, y fuesen sacrificados 
ásu vemganía. Pasidrónso pues:en camino: los espa: 
ñoles en lo mas Profundo de la:noche con gran silen= 
cio, guiíndolos. Cortés poramedio: de las centinelas 
enemigas. Los que ibaná la ligera escaparon fácilmén- 
te del peligro:;..pero los demas, que iban cargados 
con las riquezas que no quisieron abandonar, $e vie= 


ron acometidos por los bárbaros;:excitados por el rui- 


do M los clamores-de sus centiuélas. Habiendo gana= 
do los enemigos: el puente deruedas, é impedida por 
este medio la fuga. de los españoles, se suscitó una 


YN] 


68 
«cruel y sangrienta pelea, que mas hien puede lamar- 
“se carnicería, en un puesto tán estrecho-como aquel 
y enfurecidos. los enemigos por una y otra: parte de 
la Laguna. Hombres ,+armas y caballos; todo estaba 
mezclado y-confandido. Acudió Cortés :«usocorrerá 
los que peligraban; puso en orden'á los.que estaban 
desordenados y revueltos; y pasóvel fdso ¿con increiz 
ble trabajo. Sirvióle de mucho auxilio el heróyco ániz 
mo y valer de Alvarado. El oro, los cautivos y yotol 
«las la demas cosas , que les impedian- hacer si mar 
«cha con velocidad las abandonaron al enemigo , pose 
poniendo á su vida'todas las riquezas. En este comba=* 
le perecieron ciento y cincuenta españoles, como net 
ficre el mismo Cortés, seis caballos y dosmil y qua- 
renta indios amigos;-y tambien murieron:algunos his 
jos de Motezuma. Por:todo el camino peléaron los:es» 
pañoles casi tedas-las horas, y la victoria se debió d 
la caballería, especialmente la que consiguieron cera, 
ea de Octumba el dia catorce de julio. Y ¿la verdad 
no puede negarse que en esta ocasion yen: tan peliZ 
grosos lances les favoreció sel auxilio divino.-lumes 
diatamente que llegaron 4 los confines de Plascala sá= 
dió á recibirlos Magiscazin cabeza del senado con gran= 
de acompañamiento de nobles, Despues de haber conz 
solado 4 Cortés con: palabras muy' humanas, le con- 
duxo á-la ciudad con gran fidelidad, sin que en dl 
Causase ninguna mutación la adversa fortuna de Cori 
tés: antes por el contrario le exhortó que tuviese buen 
ánimo , asegurado de que para todo quanto dispusie= 
«se hallaria siempre prontos ¿Jos tlascaltecas 3 con cu- 
yas palabras se aquietó el Muctuante ánimo de Cortés 
que sospechaba no-seria muy sincera; la fidelidad de 
sus aliados en aquellos contratiempos y desgracias. 
Ninguno habia escapado sin heridas de tantos combar 
tes, y ademas:el hambre, la sed y: el cansacio los te- 
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Wa reducidos al íltimo extremo; Muchos murieron en 
a cura de: sus heridas , y el mismo: Cortés escapó con 
dificultad , y. otros debilitados y sin fuerzas apenas pos 
dian moverse. No: obstante para confirmar en su amis- 
tad áJos aliados yw aterrar los enemigas, les movió, 
de nuevo la: guerra, ayudado de los tlasealtecas,, no 
se hallaban siempre dispuestos y prontos á vengar sus: 
anteriores pérdidas, y en: esta ogasión precedieron, 
con tanta lealtad: y. esfuerzo:, que no puede alabarse 
dignamonte.. Sujetó Cortés los de Tepeaca; arrojó 
de las ciidades vecinas. las guarniciones mexicanas; 
quemó algupas de ellas, y vendió d sus habitantes co» 
mo. esclayos: venció muchas veces en batalla á los, 
cnemigos, se, apoderó de sus: reales, y los molestó 
eón. lodo.género de pérdidas. Con estas vietorias pa= 
pecia. Cstar-vengada la afrenta recibida, y alternando, 
MS SUCESOS prósperas con los adversos , Comenzó Cora 
tés d seras respetado, y temido: que antes par los, 

dios. ; 
PPEAPITULO LX 


portugueses endáfrica y en las Indias 
orientales. 


Sucesos. de 


55% Comenzardmos d referir en una narracion 'se= 
guida los hechos de los portugueses, desde la derrota. 
que padeciero ven Ja Mamora “hasta los tiempos de. 
que: hablamosry"1o mismo haremos en adelante, 
rermiendo porsihtervalos haxo de un: aspecto to- 
dos los: sidesos?de esta reyto. Hallábase Arzila en: 
peligro por el'sitio que la labia-puesto el Rey de Fez; 
pero con-la Megadavde"Ta armada que Sequeira con- 
ducia ¿La India: fue Nbertada del cerco. Despues pe- 
Caron! desgradiadámente los Portugueses: algunos de 

rós quedaron cautivos y en- 


ellos fueron muertos y ot 
peste:en' Fez don. Antonio, ; 


tre los nales! pereció: de. 


o . 
Miascantñóss mas habiendo recobrado:el- ¿nimo que 
mostraban: decaido, lavaron su ignominia cón la: san 
gre del enemigo. Noroña, Coutiño ¿oy otro Mascare- 
ñas Lodos hombres valerosos destruyeron los aduares 
de, los moros, saquearon sus pueblos; talaron' sus 
campos, y finalmente hicieron muchos cautivos con 
muy, poca: pérdida de los portugueses. Fatigados los 
moros con tantas derrotas pidieron la paz, prometien- 
do hacer quanto les mandasen y que darian rehenes y 
pagarian un tributo anual. 2H 
No eran tan prósperos los sucesos en' la: India des: 

pues de la muerte del grande Alburquerque. Su suce 
sor Lope Suarez salió con:una nice dirigiéndosesal 
mar Roxo para incomodar la del enemigo; pero salie= 
ron yanos.sus deseos, porque cerca «del estrecho:de: 
Ceyla adonde estaba la ciudad llamada por los antiguos 
Emporium Avalites trocándosele la fortuna se le abra 
saron sus navos; y despues en una horrible tempes- 
tad perdió otro baxel con la gente que en él iba. Fer- 
nando de Andrade navegó á la China con ocho navíos 
á fin de establecer comercio con aquella gente. Envió 
¿ Canton con el título de embaxador del Rey don Ma- 
nuel á Tomás Perez que llevaba cartas y regalos para 
el Emperador de los; chinos; y se conduxo tan bien 
que dexó entre aquella nacion tan astuta grande fama 
de la providad y buena fé portuguesas pero despues 
la destruyó su. hermano Simon , hombre de costum-- 
bres «muy. contrarias , pues con su luxo, rapiñas y 
crueldad echó. 4 perder todo lo que sechabia ganado. 
Habiendo desembarcado en la ¡isla de Tamos edificó 
un. castillo sin pedir permiso ¿los magistrados y le Lor= 
tibieó.con guarnicion y, maquinas de guerra, Finalmen” 
te se entregó á todo. género de: maldades y infamias 
cometiendo como,un, tirano las; mas-atroces violen 
cias contra los naturales y negociámtes:; Por estos més 
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ritos le declararon los chinos por: su enemigo DAVIOErS 

* cándole con:una: armada, faltó: poco, paraque él y sus 
compañeros fuesen presos y. pagasen la pena de a 
maldades. Pero una tempestad dispersó los navíos chi- 
nos, y Simon huyó ¿Mulaca ciudad situada en la Pe= 
nínsula que! llamaron los autiguos Chersonesum au- 
reum., dexando:4 lósehinos tad poco. satisfechos de 
su trato., que mo habia: para ellos en el mundo cosa 
mas aborrecible que el nombre portugues. El emba- 
xador Tomás no habiendo conseguido permiso para, 
ver al Emperador, fue enviado: ¿ Canton, ns 
miserablemente en la carcel, 


Goa. yoMalaca se hallaban amenazadas de los bár- 
haros ,. que no.dexaban respirar á los portugueses; pe- 
zo acudieron a su:socorro: Juan de Silveira ; y Alexo 
de Meneses', cada uno con su armada ,, y desvanecie- 
ron el peligro. Habiendo sido Malaca cercada de nue- 
yO, fue-librada por el valor de su guarnicion , y arro- 
jados de sus reales los bárbaros; y puestos en vergon= 
zosa fuga, pagaron la pena de su obstinado atrevimien- 
to. En varios parages inmediatos tuvieron otros mu- 
chos combates 3 y estos y otros peligros padecieron 

05 Portugneses por las discordias civiles con que te- 
han casi arruinado. su imperio en aquellas regiones. 
En este tempo fue renovada la alianza con el Rey de 
Siam. ¡Navegó" Suarez eon'una “armada 'd: Zeilam isla 
fertilísima"y rica por su canela, y Conocida: con el. 
nombre de Tapobana por los antiguos, que-la ¡lus 
traron con muchas fábulas. A: fin de que no: carecie- 
se el dóminio: portugues: del comercio de tan afortu= 
nada isla, vencidos que fueron: los sarradenos y los 
naturales enuna batalla y fabricó Suarez ima fortale- 
7a exit «piráge oportuno y; y“bizo: tributario: del Rey 
don Manuela Régulo de Columbo capital de la 15. 
la, obligándole 4 pagartódos los años ciento. y veins. 
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te mil libras de canela , cierta suma de diamantes, 
que alli se. crian, y.algunos elefantes. Por sucesor de 
Suarez fue enviado Diego de Sequeira, que habien= 
do llegado ¿la India sujetó al Régulo de Baticala 
que se habia sustraido de la/obediencia delos portu- 
gueses. Por.-medio de Antonio Correa hizo alianza 
con el Rey de Pegú. Destruyó 4 Alodino Rey de Bin- 
tan ¿que molestaba continuamente 4 Malaca, saqueó 
sus reales , y.se apoderó de su armada, y fue tan fe. 
liz que noppereció un solo portugues. Creyóse por cier- 
to que el enemigo habia sido vencido mas por el au- 
xilio divino , que por el valor y consejo de los hom- 
bres. Tambien se atribuyó:4 prodigio lo que hicieron 
cinco portugueses solos. Habia llegado Manuel Pache= 
co con un návio bien equipado 4 la isla de Sumatra, 
situada baxo del equador á pedir satisfaccion de. cier- 
Los agravios; echó su lancha al mar con cineo por- 
tugueses »,y ¡estando haciendo aguada en la emboca- 
dura del io. Icaparino, fue embestida la- lancha por 
tres barcas en que venian ciento y cincuenta bárbaros 
armados. Los portugueses dexando la aguada, acome- 
tieron con grande. impetu 4 la barca mas cercana, sal- 
taron en ella y mataron á los que encontraron. Ater- 
rados los bárbaros ,se arrojaron precipitadamente al 
rio á fin de evitar la muerte; y las otras dos barcas teme- 
rosas de la pelea se pusieron en fuga, La barca desam- 
parada fue Nevada 4 Malaca,.como lo escribe Faria, 
y se colocó,/en un lugar público en memoria de tan 
estupendo prodigio. Sin embargo fue concedida la 
paz á los. sumatranos, y restituido á los portugueses 
lo que les habian robado. 

No quedó impune la tiranía: que Juan Gomez exer- 
cia:en: las islas Maldivias, pues: fue asesinado con. sus 
compañeros por una, repentina conspiracion, de los. 
mahometanos, sus - habitantes, y. arrasada lai forta- 
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leza. 'Emiprendió: Sequeira otra expedicion' alo mar 
Roxo con una lucida flota, pero no tuvo mejor 
fortuna que su. antecesor, y perdió el navío Almi- 
rante que se estrelló contra unas rocas. Aseguró la 
paz'con el Rey de:Abisynia, baxo la condicion de 
que éste, cuyo nombre era Mateo de David y su 
muger Elena, enviasen antes ide diez años un em- 
baxador con regalos al Rey don Manuel; y que Ro- 
drigo de Lima con acompañamiento de portugueses 
pasaria á la corte de David, revestido del mismo ca- 
rácter” de embaxádor. Por este tiempo las cosas 
delo: interior de la India estaban en:deplorable: si= 
tuacion asi enel mar,-como- en la tierra. Jorge de 
Brito fue muerto con algunos de-sus compañeros en 
Achem puerto de ¡Sumatra, habiendo padecido está 
desgracia por la: codicia: de hacer presas; pero tuvie= 
roh_mas felices sucesos en otra parte de la isla. Guei> 
nal, cruel bárbaro, habia invadido el reyno de Pa= 
cen, despues de haber cortado la cabeza con engaño 
su! Rey; y implorando su hijo huérfano y menor el 
auxilio, de los portugueses , movió « compasion d Se= 
queira. Llegó entonces de Portugal Jorge de Albur= 
Guerque con ma armada, habiendo perdido en el 
vage tres nayios; y.le mandó Sequeira-que pasase á 

acer. guerra 4 Gueinal, llevando. seis navíos. Lle= 
gado que hubo Alburquérque , intentó Yeducirle con 
amenazas, pero no adelantando nada:fue necésario ré- 
currir ¿las armas. Trescientos portugueses se apode= 
raron, de los reales del bárbaro y le mataron al tiem: 
poque con mucho valor animaba¿Jos suyos ú la pe- 
bo Desordenados y puestos en fuga los.enemigos resi 
ho esió Alburquerque al pupilo ensu reyno,, y le en- 
50 si:sus parientes;<obligándolo:ájurar fidelidad: al: 
Rey ¿don Manuel, y pagarle un tribúto todos los años:: 
ope Brito. venció: n.batalla los bárbaros de Zeilan 


4 
des estabaninquietos; y habiéndose apoderado de Co- 
hubo, concedió la paz al Régulo de aquella isla, que 
sé la pedia, con: gran ventaja de los portugueses. Tales 
fueron los principales sucesos acaecidos por este tiem- 
po en Oriente, Volvamos ahora 4 nuestro hemisferio; 


CAPITULO Xx. 


Prosiguen las guerras de las comunidades de Castilla 
y Falencia. 


En' Valladolid adonde se habian juntado los:co- 
1521. muneros á principios de estesaño de mil quinieritos 
veinte y uno se hallaban todas las cosas en la mayor: 
confusion y desorden. El pueblo enfurecido invadía 
las casas y los bienes de los mas ricos, sin temor al: 
guno de las leyes, ni: respeto: ¿los magistrados. Los 
incendios de las casas , el saqueo de los bienes, las. 
cárceles y destierros eran la pena de los que se atre= 
vian á decir ó hacer la menor cosa contra la junta: 
Lo mismo sucedia en otrás ciúdades, porque la fero- 
, cidad como un pestilencial contagio se habia apodera- 
do de todos. Por el invierno hubo correrías y comba- 
tes que aunque muy contínuos no hubo en ellos eo» 
sa digna de memoria. Padilla y el obispo de Zamorá: 
juntando sus tropas comenzaron A molestar con tales 
vexaciones ¿los que desaprobaban la conjuracion, que: 
violentados algunos pueblos con el terror hicieron ju- 
ramento-4 la junta; y era tal la insolencia del obispo: 
de Zamora que por todas las partes donde iba: dexa= 
ha horribles vestigios de su crueldad. Los del parts 
do del Rey no tenian menos: deseos! de: hacer' mal; 
mas la causa era muy diyersa. Don Pedro de Ayala 
conde de Salvatierra intentaba con:la fuerza de las ar 
mas , que-los pueblos de Vizcaya se 'apartasen'de sú 
deber; pero se mantuyo firme la ciudad: de: San:Se- 
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hastian', aunque vió'sus campos' talados. En vano fue 
tentada por Ayala la ciudad de Vitoria en la provin= 
cia de Alava, porque el valor de sus nobles la defen- 
dió de las fuerzas que la amenazaban por defuera Y 
de la' discordia que reynaba: dentro. Acudió muy ¿ 
tienipo desde Navarra el hijo'mayor del duque de 
Náxera con la gente que tenia consigo, y Se “apoderó 
dela ciudad y del alcázar, y despues marchó contra 
Ayala, y le Venció¡en una feliz pelea; y habiendo he- 
cho prisionero í Gonzalo'de' Baraona, que por todos 
medios procuraba renovar el combate, le hizo Hevár 
¿Vitoria donde le cortaron la cabeza. Los de Valla= 
dolid habian conferido el mando de'sus tropas á Pa- 
dillá, el qual para' hacerse grato 4 los de su partido, 
determinó atacarla villa de Tovre-Lobaton, y al fin se 
vió obligada «'sujetársele baxo de ciertas condiciones. 
Tratóse por entonces entre los principales de los dos 
partidos de componer las discordias, pero no fue po- 
sible concluir cosa alguna ; porque los comuneros ar- 
rastrados de sus pasiones, querian mas bien exponer- 
se 4' todos los peligros, que admitir la paz. Muchos 
la rehusaban “por el temor de que sús adversarios no 
se olvidarian de las injurias que habian recibido sy 
que procurarian tomar venganza. Giron trabajó mu- 
cho en este negocio ostigado del desenfreno de la 
plebe; pero'no pudiendo reducirlos á ningun partida 
justo, renunció 4 tan malalcansa, y se pasó 4 Torde- 
sillas donde estaban lós "grandes del reyno. Habíase 
ya entibiado'mucho la ira que concibió conitra:el Rey 
don Carlos, cuyo impulso'4'mi entender le: hizo:abra= 
zar el partido de los'eomiineros: Siguió: su exemplo' 
don Pedro Láso después de haber conocido: que no 
podia “conseguit sus deseos” del bien: público; ¡por 
cuya “causa habia seguido “el mismo” partido. Final- 
mente despues'de muchas cartas y mensageros de una 
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¿otra parte, y no pudiendo componerse la pazpor 
estos medios, acudieron otra vez 4 las ALMAS , Y. Sas 
lió Padilla á hacer. algunas hostilidades. 

El obispo de.Zamora voló 4 Toledo en: solicitud: 
delas rentas del arzobispado, , por. haber muerto ak 
gun tiempo antes desgraciadamente el cardenal Croy.. 
Pero.como hiciese correrías en aquel territorio don: 
Antonio de Zíúniga auxiliado de las tropas de'su her, 
Taana doña Leonor, que habia reprimido. la sedicion; 
de Sevilla , salió. .el obispo con su exército para r6= 
chazarle.. Cerca de Ocaña se trabó una tumultuaria, 
pelea“originada de la: temeridad de: unos pocos sol- 
dados , y babiéndoles venido. SOCOITO: Á UNOS. Y OLrOS. 
de su respectivo Campo, se formaron poco ú poco, 
todas las tropas en: orden de batalla. Pelearon: hasta; 
la noche con ánimos 'ferocísimos., como, sucede en. 
las guerras civiles, y se.acabó el combate sin quedar- 
decidida la victoria. No ubstante pareció. veneedor- 
el partido de Zúi ga, pues recogidos los despojos se: 
apoderó de Ocaña, y puso guarnición en: los para- 
ges oportunos. El enemigo se volvió con: su exército, 
á Toledo en el silencio de la noche. Mora pueblo: muy: 
grande de sus cercanías, padeció un horrible estrago,. 
porque-irritadosilos «realistas con Jos daños que ha» 
bian. sufrido., acudieron 4 castigar á los. de Mora que 
10 podían estar quietos. Resistieron ellos valerósa= 
menle:, considerando- lo. que: les. esperaba. si queda- 
sen ventidos;- pero. fueron: rechazados; hasta. la, iglesia, 
donde-se- habian. refugiado, los viejos.,. niños y mu 
seres: pegaron fuego sus «puertas. con pólvora, y 
inmediatamente las consumieron Jas.Mamas con: todo: 
lo-demas combustible que'alli habia; y no pudiendo, 
escapar: por parte alguna los que estaban dentro, ;'se 
dice ¡que perecieron misorablementa tres mil perso- 
nas, 4 no ser que la. fama exdgerase-su número. 


Ciertamente se extendió la venganza mucho mas de 
lo que habian'persado sus mismos autores. Para po- 
ner fin ¿las calamidades de Castilla, que eran tantas 
que 'no habia pueblo alguno donde no se viesen ves- 
úigios del furor civil”, resolvieron los gobernadores 
hacer el último esfuerzo contra los comuneros en una 
sola batalla: Para:esto pidieron soldados ú las ciuda 
des que habian permanecido fieles: fueron convoca= 
dos'con diligencia los caballeros, y prevenidos los 
viverés', armas y todo lo demas necesario para la 
guerra. Y cómo no habia de donde sacar el dinero. 
para pag «las tropas, fuudieron los grandes toda 
la plata labrada que tenian, posponiendo sus riquezas 
ú su fidelidad. "Velasco sin perdonar trabajo ni fatiga 
alguna habia juntado hasta cinco mil hombres de ar- 
inas y con los quales , y quatro cañones de artillería, 
salió de Burgós' para ir á juntarse en Tordesillas con 
sus socios. En esta villa se congregaron todas las tro- 
pas, y resolvieron'que 'el cardenal Adriano y el mar= 
ques de Denia permaneciesen alli'con una buena guar- 
nicioh para custodia de la Reyna, á fin de precaver 
que en un lance adverso volviese ú poder de los con- 
Jurados. El conde de" Haro estableció sus reales en 
FO flor, y pasó revista á su exército, que se cóm- 
ponia de mas de siete mil infantes, y de casi tres mil 
caballos bien “armados. Padilla acampaba en Torre- 
po Pros rita e > Pero aunque 
xcedian ¿las ótras en la multitud , no igualaban en 
valor: Asi pues, conmovido con la fama de que el 
enemigo se encáminaba contra él, se puso en mar- 
Cha aceleradamente ácia Toro con designio de recha- 
zarle desde los muros de aquella ciudad. Pero el con- 
de de Haro' ordenó á los suyos que siguiesen los pa 
sos de Padilla, y envió delante'á la caballería para 
que le impidiese su retirada, y kabiéndole alcanza= 
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do,.le cercaron. en pelotones...Unos,le,acometian 
por la.izquierda , otros..por .la:derecha,: y. otros. le 
rodearon por el frente, y:de todos modos le moles 
taban, y detenian. Otro;,mal no menor era, el de los 
caminos, que con las contínuas¡lluyias, estaban. des= 
truidos, y. era tanto el lodo que. se. hundian, los pies 
de: tal suerte que, ni podian pelear, ni tampoco; ace- 
lerar sus marchas. Mientras la caballería:real detenia, 
al exércilo de Padilla, llegó.con los cañones, la ¡n= 
fantería que apenas.podia dar un paso.. Al primer, en-, 
cuentro comenzaron 4 desordenarse, los, enemigos ,.. y, 
haciendo en ellos grande. estrago la artillería, cedie-, 
ron. al impulso de los: realistas, que, con grande es? 
trépito los seguian, Nilas amenazas , ni los ruegos, de. 
los capitanes fueron bastantes para, detener ¿aquel 
exército desordenado y puesto,en fuga, Villalar, que 
era el pueblo, mas cercano , al paso, que, podia. seryir-, 
les de refugio , no era proporcionado «para hacer al. 
guna resistencia ; y, asi ,consternados.. con el temor), 
procuraron escaparse ¡con la mayor. ligereza: Padilla 
hizo. oficios de intrépido soldado yde buen, capitan, 
y no desamparó. á los. suyos en parte alguna. Final”, 
mente'entrándose por medio :de.los enemigos con la 
esperanza de romper por ellos ,.:fue hecho. prisionero” 
junto con Juan Bravo, y Francisco Maldonado ,,;Car, 
pitanes que eran el primero de Segovia, y .elrotro 
de Salamanca, despues de haber dado grandes pruez 
bas de: valor. Muchos;mas perecieron. en la fuga que, 
en la batalla, porque la caballería ¿siguió obstinadas 
mente ¿los fugitivos. Al dia siguiente habiendo, des», 
aparecido por diversas partes los enemigos , Padilla 
-y sus compañeros fueron, degollados. en la: plaza :de 
Villalar por mandado,del conde. de.Haro como reos 
de lesa magestad. Y como si el delito no quedára 
pugado suficientemente con su sangre, hizo: arrasar 
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en Toledo la casa de Pádilla, y levantar en el mismo 
sitio un poste con una inscripcion que transmitiese 4 
los siglos venideros el delito «y el castigo. , 

En Valencia se hallaban las cosas en igual con- 
fusion-y turbulencia. Despues de Ja desgraciada ha= 
talla de Castellon, y del suplicio de Esielles, man- 
daron los conjurados ú Urgelles Sison», otro delos 
trece síndicos de la-Germania, que fuese contra el 
duque de Segorve 'con ocho mil hombres ¿4 fin de 
borrar la anterior ignominia. Este pues salió al en= 
Cuentro de los agermanados en Nules cerca de Mor- 
viedro «donde tenia. algunas tropas. Los moros que 
habia colocado: en la retaguardia , por la poca con- 
fianza que de ellos hacia, apenas sintieron al enemi- 
80, desampararon su puesto, y-se huyeron: á los 
montes cercanos ; pero su cobardia.les costó muy 
Cara, porque «cayeron en una emboscada que tenia 
el enemigo para acometer por la espalda al duque de 
Segorve, por lo qual fueron muy pocos los que se 
escaparon á beneficio de la fuga, y arrojando las ar- 
mas. Mientras tanto habia avanzado el de Segorve 
contra el enemigo. Pero éste se mantuvo inmóvil á 
pesar de los esfuerzos de la caballería, y pormingu- 
ha parte pudo: ser desbaratado ni derrotado; mas ha- 
biéndole rodeado y estrechado: con mayor impetu, 
comenzó á titubear y 4 mirar por dónde podrian es- 
caparse. El payor de los enemigos infundió “nuevo 
ánimo d la, caballería, y renovando el combate con 
grandes gritos, le obligó al fin 4 pónerse en fuga. 
Desamparada por los motos la infantería que habia 
quedado y acometida de improviso por el enemigo 
que se mantenía en asechanzas á su espalda , los llenó 
de:terror, y se puso desordenada :en fuga. No obs- 
tante hubo algunos que hicieron resistencia, por eyi- 
tar la iguominia de «cobardes quando el mayor nú- 
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mero se dexaba arrastrar del imiedo: -Acudid el de 
Segorve oportunamente á socorrer á: los que resistian, 
dexando por esto de perseguir álos fugitivos; y li 
bres aquellos del peligro, disipó enteramente las re- 
liquias del exército desbaratado. En: la batalla y ed 
la fuga se dice que perecieron dos mil de los ene- 
migos. Del exército real apenas murieron doscien- 
tos (excepto los moros que no se hace ninguna cuen- 
ta de ellos), y catorce nobles:Los vencedores lle- 
nos de gloria y de despojos se volvieron á sus tier- 
ras, y los vencidos dispersos por muchos caminos vis 
nieron á juntarse en Movviedro ,: Menos de confusion 
y de miseria. En esta villa hicieron pesquisas los ager- 
manados sobre la conducta de Sison, y juzgúndole 
por traidor, le condenaron 4 muerte, y se execuló 
la sentencia segun las Jeyes militares. Otro exército 
«ue en los mismos dias habian enviado ¿la otra par- 
te del Xucar contra Corvera y Mogente no sacó de 
su expedicion otra cosa que heridas. Fue depuesto 
Juan Caro que habia mandado. esta tropa, y subsli- 
tuido en su lugar Vicente Peris, que de texedor de 
sedas pasó á ser general de exército, Este pues; has 
biéndose apoderado por descuido de «su alcayde del 
castillo de Xátiva, en el qual estaba- preso don Fer- 
nando duque de Calabria, marchó á Gandía para dar 
batalla, en caso que:el virrey le saliese al encuen 
tro. Vencido:éste delos ruegos y instancias de los 
nobles los sacó finalmente á pelear, aunque con pru- 
dente consejo: lo rehusaba, conociendo la perfidia 
de: los soldados. Prahóse una pelea que mas parecia 
fuga que otra cosa, y de los nobles que se contaban 
doscientos, con'algunos pocos soldados rasos, solos 
cinco fueron muertos. Previniéndose-el virrey para 
embarcarse á la Andalucía, le rogaron y suplicaron 
los nobles que no desamparase el gobierno, sinó que 
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antes bien. se retirase, d Peñíscola, que era un refi- 
gio seguno para todosy«que: desde: alli: habia vuelto 
a fortuna) ser favorable al duque de Segorve, y 
que él podia esperar mejor suerte; que para empren- 
der de'nuevo la guerra»mo le faltarian socorros , con 
los'quales, si no: pudiese reprimir el furor de los 
bandidos ; lo menos. se les podria contener; “y que 
AS cOsas ¡que por su naturaleza:son dificiles, icon: el 
tiempo: vienen ¡4 conseguirse. Vencido) el virrey: de 
estas razones: se embarcó. enjun navío .constrnido en 
el puerto de Denia, arribó á Peñíscola, y desde alli 
se transfirió ¿Morella lasilo.de los leales: Peris.desde 
la victoria: que acabamos: de referir, la qual no le 
costó ninguna sangre , fue saqueando y :talando todos 
aquellos pueblos : obligó los:moros por fuerza de 
armasrá que se:bautizasen: mató 4 muchos, y esto 
mismo«se executó en otras partes con increible mal- 
dad, de lo que se originaron despues nueyos tumultos. 

El duque de Gandía pasó 4 Castilla d:implorar- el 
Socorro "y: ayuda de.los¡gobernadores, «y: habiéndolo 
conseguido. se volvió:á4.Morella, de dondé todos sa-= 
leron muy alegres para unirse con:el duque de Se- 
gorve. Despues de algunos encuentros¿ y. con-auxi- 
Lo. de algunos de Morviedro que permanecieron fie= 
les, ¿se apoderó el virrey, del castillo que ¡dominaba 
la villa, tan célebre en la historia: romana: con el 
nombre de: Sagunto. Pasados dos dias. se dexó yen 
con sus:tropas , dando señales de qué podian:esperan 
el perdon ; y:com efectó fuslrecibido! porlos:de-Mor= 
viedro: con: todas las señales de gente arrepentida; Y 
que pedia gracia. Hallíbanse uy: consternados .co= 
nociendo el castigo que -merecian,, pues en él prin- 
cipio de su sublevacion¡asesiñaron:4:tódos:los nobles 
sin dexarsuno' solo; Al mismo tiempo entró por la 
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de los.Velez, enviado por los gobernadores para ha- 
cer.guerra 4 los rebeldes con: las» tropas que: habia 
recogido, y en breve, se apoderó: de;Elche,. villa 
opulenta , y de Alicante plaza: famosa. de:¡comércio, 
Marcharon despues ícia Orihmela don Alfonso. de Car- 
dona:almirante. de Aragon y-cón suchijo don:Sancho, 
don Pedro: de Maza, don! Ramon: de Rocafull don! 
Diego Ladron, y :otras Personas ilustres.en «valor y: 
nacimiento, que despues del: desgraciado suceso: de 
sandia, por,caminos extraviados se retiraban 4 Case 
tilla. Luego que llegú cerdarde la ciudad tuvo un 
combate próspero eonslactamltitud sediciosa y:y: «los 
vencedores: y- vencidos: llegaron antos «las! puertas, 
Dícese que en la batalla, y: en la faga perecieron. tres: 
mil..Palomares; que:mandaba en la batalla, y. 'otros 
trece sediciosos: fueron hechos prisioneros, y pagaron 
en la horca::sus:delitos;: y úslos demas. se: les puso.en 
libertad: Eb pueblo fue entregado 4í los soldados, que 
le saquearon cruelmente. Desde alli se apresuró la- 
xardo á venir í«Valencia, y.puso:sus reales al Occi- 
dente'en las riberas del rio-Luria. Rodeada y cerrada 
la ciudad con dos exércitos, padeciarla mayor:esca- 
sez-de todas las: cosas; porque; los gobernadores :ha- 
bian prohibido lleyar trigo. Valencia pormab.nilpor 
tierra, imponiendo: pena. de muente á los: que contra- 
viniesen. 'La:.eaballería reál:hacia excursiones por los 
campos yy caminos:para apoderarse: de todo: más no 
por esto:los-sediciosos estaban quietos. dentro: de ¡los 
muros ,-pues:tados.los: dias: habia peleas y muertes. 
El marques de Cenete ; y don:Manuel Ejarque tenien= 
tes del gobernador: Cabanillas Irénniendo: las fuerzas 
de los Jeales;::reprimian-los insultos de la multitud - 
sediciosa. Rinalmente ; habiendo sido Peris arbojado 
de la'ciudad; se: apaciguaron los tumultos en que ar- 
dia today se comenzó á lratar de veconciliacion., 
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Eriviaron diputados al virtey que permanecia en Mor- 
viedro,- y concedió 4 todos perdon , con tal que de- 
xando las armas se reduxesen á4-la'obediencia; dé los 
magistrados. Gompuestas de.este:modo las cosas, en- 
traron én Valencia el virrey y el marques delos Ve- 
lez. cón:un esplendido acompañamiento. de lá noble- 
za.: Inmedialámente mandaron que todoslos del rey- 
ho dexasen las armas. Muchos obedecieron con proh- 
titud ;»peró. despreciaron el mandato los habitantes 
de las riberas del Xucar donde se: hallaba Peris que 
lo enredaba todo. El marques de los-Velez., habiendo 
recibido el estipendio de su tropa, se volvió 4'Mur- 
cia , y para reprimir y castigar 4 los contumaces mar- 
chú: contra: ellos el virrey. con' tropas. En vano atacó 
¿Alcira ,ipueblo sitiado en vna isla que forma el rio 
Xucar , rodeado de:sus+aguas , y bien: guarnecido. de 
murallas ¿y habiendo perdido la esperanza de tomar- 
lo , y desque se rindiese mi entregase , levantó el 
sitio, y'dirigió sus armas contra Xátiva. Pero fue re- 
chazado muchas. vecés desde. los: muros con mucho 
daño- suyo. pon lo qual'mudó de dictámen, y puso 
serco ¿va ciudad , estrechindola cón varias obras. 
Erabajaban eri ellas con mucho éstuerzo los soldados, 
quando de improviso salió al. anochécer una grán 
multitud de'gente armada > con antorchas y teas en- 
cendidas >» y arrojándolas. sobre las trincheras, do:in. 
cendiaron todoy y-sé réduxo:4 éenizas en un: momen- 
to-el trabajo, de'muichos'dias::Habiéndolés “salido-tan 
féliznienté esta:empresa , ¡hicieron otra salida: los de 
la ciudad, y arrojaron de «llivá:los-sitiadores. Des- 
confiado: pues el virrey «dé poder tomiar- el pueblo, 
convirtió su ira: contra los.campos, y taló todo aquel 
Contorno; . EN ¿ 
En la isla de Mallorca á mediados de- marzo !co- 
mTnenzó 4 'manifestarse la sedicion-que-algun: tiempo 
* 
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antes amenazaba ,'siendo el autor uú hombre de obs: 
curo nacimiento, llamado Juan Crispin. Creáronse 
en la: ciudad de Palma trece síndicos, 4 exemplo: de 
los . valencianos, para: que lo gobernasen todo. Des. 
pojaron del mando'y “arrojaron dedaisla al virrey 
dou Miguel de Gurrea 5'pero todavia se abstenian de 
llegar á:las manos, recompensando despues la tar= 
danza con la crueldad. Finalmente», llegó: 4 tanto el 
desenfreno de la: plebe ¡que aterrados. algunos! no- 
bles., se refugiarón ¿la fortaleza; lo que se atribuyó 
á mal designio , segun la costumbre del vulgo, siem 
pre dispuesto: á pensar mal, y fue causa de aceleran 
“su'muerle ; pues habiéndoles obligado «4 entregarse, 
fueron todos asesinados con Pedro Pax gobernadóv 
de la ciudad. Pasó adelante el furor, y «del mismo 
modo Acera la vida ¿otros treinta nobles. Hallú- 
hase:á:la verdad la isla en un estado muy triste y 
lamentable. Algunos para ponerse en salvo se pasa- 
roncá la: isla de Menorca, y otros:á Alcudia, villa 
situada en la parte oriental de Mallorca; pero los ré- 
beldes ,sansiosos de destruirlos y Acometieron con: sus 
«tropas áí Alcudia , y dispararon muchos cahonazos 
¿Cobra Sus muros. Los habitantes hicieron na sali 
day yolos pusieron en derrota ; mas volvieron luego 
concmayor número de gente ¿renovar el asedio. ¡Los 
vecinos y unidos con los nobles que alli estaban, hi» 
cieron“otra mueya salida:en el silencio de la noche; 
muy descuidados , los destro 
E con grande estrago, Divulgada 
la noticia de esta victoria»; comenzaron 4 respirar 


y Se encaminaron por 


fiel ¿su Rey. 


Florecia entonces el reyno de Portugal, asi por 
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sus riquezas y victorias contralós enemigos del nombre 
christiano ,'conio por la mumerosa familia real. Doña 
Leonor habia parido una Mija de singular hermosura; 
á la que se puso el nombre de María , y antes habia 
dado á luz ú Carlos, qué apénasi vivió medio año. 
Habíase tratado por medio de embaxadores el casa- 
miento: de-doña Beatriz. hija del-Rey don. Manuel 
con Carlos 111: duque de Saboya; Hamado vulgarmen- 
te el Bueno por la candidez:de su ánimo. Fue con- 
ducida la esposa en una lucida flota de veinte y tres 
navíos , acompañándola don+Martib de Costa :arzo- 
bispo de Lisboa ,+y los mas «distinguidos caballeros, 
y 4 fines: de: setiembre fue recibida en Niza. por.su 
esposo; conmagnifica pompa. Délalli 4 poco tiempo, 
saber el dia trece de diciémbre; pasó de esta:vida 
¿la eterna el Rey! don Mánuel y dexando-envuelto: 
en tristeza y llanto: 4 todo: Portugal. Nombró por'sus 
testamentarios- 4 don Diego de, Sousa. arzobispo de 
Braga, y «¿lon Martin Castolblanco, conde «de Villa= 
hueva. Murió'álos cincuenta y/un:años dexedad, y. 
reynó veinte y seis; digno: cieptamiente de ger conta- 
do entre los principes mas felices Aumentó. su-impe- 
rio con muchos reynos del Oriehte,, y enel Occiden- 
te fue descubierta por Cabral-duranie su. reynado la 
dilatadísima region del Brasili-Sabyugó una parte del 
Africa, yose-hizo formidablezen:ella;. y, siempre (vis 
vió: en paz.con lós «lemas printipes! christianos 5,sien- 
do tanta lacópulencia y felicidad de Portugal:en. su 
tiempo , que, los portugueses-Je, llamaron el. siglo. de 
oro. Fue sepultado en el monasterio. de Belen, que 
habia edificado á los Geróuimos:A quatro. millas, de 
Lisboa; y habiéndole hecho las! exéquias reales, 1que 
se acostumbran; fue proclamado: Rey de Portugal,su 
hijo don Juan: 1 de este,nómbre, el, sexto dia 
pues de los funerales desu padre. Deal 
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tiempola Reyna viuda: dóña Leonor, dexando: eúco- 
mendada al Rey: muy encarecidamente. su «hija doña 
María, se restituyó:d Castilla. 00000 0 


CAPITULO XI 


Alianza del Rey don' Carlos. con, Enrique PILI de 
Inglaterra; y principios de la guerra. entre España 
y uy Prantiasos el 450 0095 


La narracion de las cosas interiores de España ha 
hecho dilatarme mucho mas de ¿lo que. pensaba, .y 
ahora yolverémos á seguir el orden delos demas su- 
cesos, Habiendo el Rey don Carlos nayegado porel 
Océano, legó en pocos dias á la Gran Bretaña, que 
los modernos llaman 'Inglaterra. El, Rey Enrique. le 
recibió con muchab muestras de amor:y: de. amistad; 
y tunque el fin de: este viage era al parecer visitar don 
Carlos a la Reyna doña Catalina su,lia, ocultaba en 
sa corazon una grande empresa; .No! solo. tenia. en el 
ánimo:, “sino tambien quasi á la vista, las sangrientas 
guerras que en breve habia de tener con: Francisco 
Roy de Francia; por:lo qual hizo alianza com el. Rey 
Enrique, para que si se 'suscitase alguna controversia 
con el Frances , la decilliese el mismo Enrique ,. el 
qual se declararia conitra qualquiera de las:dos partes 
«ue rehusase obedecerle. Con: esto Enrique, que era 
de caricter vano , concibió grande orgullo.) y movi 
do tambien por 'su muger doña Catalina, «que estaba, 
muy inclinada 4 su: sobrino, fortificó: en grande ma- 
nera el partido del Rey don Carlos. Este pues, con= 
cluida la: alianza, volvió 4 embarcarse y y arribó en 
breve 4 Flesinga ciudad de Holanda. Desde alli mar- 
chó 4 Gante, y fue recibido: con magnífica pompa por 
don Fernando y doña M argarita. 
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'Luego que'estuviéron-prevenidas con' la mayor 

ostentación todas las cosas' necesarias para recibir la 
diadema del imperio zopattió: pára Aquisgram, ciudad 
libre-de Alemania en el ducádo de Juliérs:, donde te- 
nia convocalala dieta, y:entró en la ciudad; que se 
hallaba Yicamente adornadalcon aparato: triunfal. Alli 
pues se hicieron segun lo «ntigua costumbre las:cere- 
monias'de la inauguración por él eléctor arzobispo de 
Colonia; 'acompañado:delosde Maguncia y de Tré- 
veris, y hecho'el juramento*prescripto y fue:saludado 
César-y Emperador 4 Veimterysano de'octubre del año 
anteriow con' grande alégriwy aplauso de: todos: en el 
mismo dia fue elevado”er» Constantinopla” Soliman 
Rey:delos turcos al ivono desu padre: Habiendo to- 
mado posesion del imperio; y publicado:algunos de- 
erctos,coucernientes al 'bueh gobierno y pasó. 4 Vor- 
mes intigua capital delos 'vangiones ¡revolviendo 
en “su! ánimo: muchas cosás «que habian «comenzado á 
tratarseren da dieta 'cón grande:ardor. Las novedades 
religiosas: cdusaban una tonmocion” extraordinaria, 
pues los:falsos dogmas de Biutero lo: hábian' trastorna- 
do todo'emAlemania , y estecontagio' $e iba exten- 
diendo rápidamente. Imbúidos los pueblos de:sus per- 
Versas era y y 'aluciniádos con: los engaños de 
aqueb fra yle apóstata, se precipitaban en todo género 
de maldades que desteuiar» el rimperio: con la impía 
mudanza dé religion.:Procuró el César, aunque tar- 
de, poner remedio 4 este -mal; y habiendo dado ¿ 
Eutero salvo cónducto ; le hizo llamar '¿la dieta para 
que explicase'sa'doctriná, con esperanza de reducir- 
le d mejor camino: Presentóse:en efecto Lutero 4 me- 
diados de la:primavera de este año, y habló:en la 

1eta con suma arrogancia, “profiriendo muchos erro 
resimpíos para combatirla antoridad del sumo Pon- 
tífice, de: la qual juzgaba':que tenia derecho para 
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substraerses=que lás indulgencias pontificias mo tran 
mas-que unayinvencion de, la: curia romanas. cuya 
condescendencia; y la; necia, credulidad del pueblo, 
habian causado muchos desórdenes que debian'refor- 
marse con remedios fuentes. Seria obra: larga referir 
aqui por.menor todas las blasfemias que vomitó de su 
impuraboca: En vano;eimpleó el César, todos sus. co> 
nalos-para reducirle desu extravío, y no pudo yen- 
cer la, obstinacion de-éste/perverso hombre coh-rue> 
gos , Con stíplicas mi-con:terrores.! Asi púes, «para 
apartár de. la christiana república el: contagio ¿de tan 
grave mal ,imandó por un saludable. edicto, que: fue- 

. sen quemádos los libros de esta secta condenada por 
el sumo Pontífice, y que en adelante no volviesen'4 
imprimirse: finalmente mandó que saliese desterrado 
de su: presencia el autor de ellos, herido ya con:el ra» 
yo del Vaticano, dándole quince dias de término pa- 
ra salir con seguridad de +toda la Alemaniá;: prohis 
biéndolepredicar, y amenazíndole con mayor casti- 
go sio obedecia, y tambien:á: los que; le, diesen fa: 
yor, auxilio ó consejo:en qualquier manera, Esta 
conducta del César fue aprobada pornos. y-censu- 
rada por otros, segun los diversos afectos 6 ¿nclinas 
ciones decada uno, y dió motivo 4 interpretaciones 
contrarias £ sus rectos fines. Menos mal 'discurrian 
los que acusaban la facilidad del César. en guardar su 
palabra un hombre que si no perecia , ,déstruiria la 
religion. Pero al César le pareció una. cosa iniqua el 
sanar las heridas de la religion con la transgresion de 
la ley natural, que obliga á: cumplirlo prometido, 
como lo declaró á la hora de su muerte. 

Por:este tiempo renunció ensu hermano don Fei 
nando:el principado de Austria con el título de Ar- 
chiduque , y le mandó pasará Linz, donde: se cele- 
braron los casamientos ajustados algunos años antes 
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entre velmisino don Fernando y' doña María, y en- 
tre:su hermiana doña: Ana y Luis «hijo «de Uladislao 
Rey de Hungría. Pasados los regocijos de las bodas, 
y: hecha pesquisa delas cabezas del tumulto suscitado 
enlosaños antecedentes, mandó don Fernando que 
sepracediese al.castigo, y con la muerte de algunos 
nobles:récobró el estado su antigua tranquilidad. En- 
trelanto acacció. la:muerte de Gesvres, y parece que 
conél fue:sepultada la paz, pues:como'era tan dios- 
tro:enmitigary cómiponer las discondias y enemista= 
des delos príncipes: no'bubiera sobrevenido ninguna 
guerra exterior si hubiese vivido más, tiempo. Pero de 
improyiso comenzó esta calamidad en los: confines de 
Flandes , :sin que hubiesé precedido. declaracion algu 
na. Bl castillo, de Hierga enel ducado de Luxembur- 
go.fueel pomo: de- la; discordia, sobre el qual litiga- 
bawel principe qa de Chimai, y el marques de 
Bullon, uno, delos: principales: señores de- Flandes. 
Examinado el negocioren'el: consejo: de Gante, fue 
pronunciada sentencia d favor. de Aimerico, el qual 
ayudado de sus ámigos: se dió prisa ázapoderarse del, 
castillo. Llevólo muy 4 mal el marques, que habia 
perdido el pleyto ;:y habiéndose despedido del César 
en-Viormes , se retiró d:París impelido: de su ira. Tn- 
mediatamente juntó mas tropas delas que podia.man- 
tener; y invadió. la, Flandes para, vengar la injurió. 
Conoció el César la fraude francesa, y los rodeos de 
quese:valia el Rey. Francisco para faltar 4. lo conve- 
nido, y sin dilacion le. envió embaxadores que se que- 
jasen' del rompimiento del tratado de Noyon, «y de 
haber. dado socorro al marques, quele habia decla- 
rado guerra. Pero el Rey de Francia se disculpó di- 
ciendo, que todo se habia hecho sin su noticia. No 
se dexó persuadir de esta excusa el César, que por 
Otra parte tenia deseo de hasorle la guerra, ú causa 
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de que el Frances habia-hecho úna entrada en Navár 
ra con el pretexto ide ayudar' ás Enrique de: Labrit. 
Nombró el César por su genéral 4 Enrique'de»Nas- 
sau; y despojado el marques de'Búllon: de una! parte 
de: sus dominios;:y no pudiendo resistiv'á: tan grande 
tormenta, »ajustó treguas' por: quarenta «dias “Entre= 
tato para pagar'al Erances'eb César en a misma'mo- 
neda, dirigió sus armas 'contra'su territorio yy" has 
biendo tomado'4Mauzon ,+eercó: drMeziersvsobreel 
rio-Mosa: La guarnicion se“hallaba muy próxima'3 
entregarse por la escasez de víveres, quando Pedro Ba: 
yárd; váron entre los franceses de mucha'intrepidez y 
pericia militar”, 'se burló de las fuerzas de los flamen- 
cos, y loshizo abandonar el sitio ¿on una carta fingidal 
Irritóse gravemente Nassau contra Francisco Sickingio 
que mandaba áquellas tropas, póxque habiendo dado 
crédito 4 una carta falsa, «y, desamparando ol! cerco. 
por un vano terror y habia: dexado perderla: ocasion 
de” apoderarse de la :ciudad:+Mudó Nassau'sus'reales; 
j despues tomó: y arruinó d Aubenton;, y cagado de 
ricos despojos'sé retiró con swexército 4 la provincia 
de Artois. ( ' 150 Loba 
Entretanto juutó Francisco un exército: de cin- 
cuenta mil hombres, que causó terror á todalaFlan- 
des, y con:él recobró 4 Mauzon, y saqueó los pue- 
blos del Hainault y:de Arras. “Por otra: parte Carlos 
de Borbon “tomó 4 Hesdin sy recobró 4 Renti. El 
marques luego que finalizó el tiempo de las treguas 
salió de Lieja á hacer correrías por los campos de Bra- 
bante y Nautur, ayudado ocultamente por el duque 
de Gueldres que estabaquejoso del César. Atravesa- 
ron los franceses el rió Escalda adonde se habia ade- 
lantado temerariamente el César y que en aquellos dias 
vino d su campo , deseoso de que se presentase oca- 
sion-de pelear, porque Aguoraba la multitud:de «los 
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enemigos. Nofaltó' mucho para. que hubiese una hata- 
Ma campal ,, ¡y acercándose el, César por consejo de 
sus: generales ¿da retaguardiasdeliexército , se empe- 
ñó'nn combate eu que «tuyo; alguna»pérdida: A este 
mismo tiempo el senor de Fienes gobernador deiFlan- 
des sitiaba:í Tornay. ciudad fuerte y opulenta yconsel 
qual restituido que fue el. César 4Gante, juntó Nas- 
saw sus tropas. Moncada: fue llamado de:Jtalia para 
que con parte: del exército se apostase en las: orillas 
de los rios:4 fin de impedir:el paso, al enemigo; pero 
el Rey:no envió socorros algunos álos de Fornay que 
se hallaban cercados.con dos exércilos; lo qne'se atri- 
buyó á yarias causas <: algunos escribenque'lo'impi- 
dieron los malos tiempos, :y-Ja vigilancia: de:Monca- 
da; como consta de. las cartas honoríficas que le di- 
rigió el César, y lo asegura Lienguella en Ja: historia 
de esta familia. Entre lalala produ- 
xo- la emulacion muchas discordias , por" lo -quál no 
hicieron cosa:alguna: que- correspondiese á: tan pode- 
rosas: fuerzas: Desconfiando «Champeriac-gobernador 
de Tornay de recibir ningunsauxilio; la entregó cod 
las:mejorés condiciones que pudo-el dia treinta de no- 
viembre. Desde entonces quedó esta ciudad:agregada 
al dominio flamenco»; pee esta suerte no fue tan 
grande el. daño que hizo el Francés como el que re- 
cibió, ha + ol16.a0L ee a bo 

4 % 00 AD y dect ' dina 
CAPITULO AMIA o 
Ríindese Valladolid al Cesar, Turbulencias dé “Po: 
ledo. Fictoria de :los'españoles contra los franceses 

en Nayarra. + 


Despues de la batalla de Villalar acaecida en “el 
mes de abril, las:ciudades comuneras de Castilla que- 


92 
daron muy conslernadas,, y no sin motivo. Mas no 
por esto desistian de continuar la guerra , porque el 
miedo. del. castigo-las' endurecia en su +obstinacion. 
Parecia que todas seguirian el exemplo:de Vallado- 
lid, que era el apoyo: mas fuerte del partido: pero 
ésta tardó: poco en volver'en «sí ,; luegó que se vió 
rodeada y estrechada con tropas, y: desamparada:de 
los procuradores de-la junta quecalli habian queda- 
do, los ,quales solo: cuidaron de ponerse ¿salvos 
Como -la fuga de estos los dexase Sin: esperanza de: 
socorro. alguno, los habitantes de Valladolid que tu- 
vieronmas ardor: pata «rebelarse que:para- pelear, 
suplicaron humildemente:á los gobernadores porme- 
dio de diputados; que ton su acostumbrada clemen- 
cia, les perdonasen-sú comun «delito; prometiéndo- 
Jos. que! en adelante vivirian con fidelidad y obedien+ 
cia; sujetos al imperio. de los magistrados. Movidos: 
á .conmiseracion aqhellos hombres + clementísimios; 
concedieron indulto y perdon: para; todos, excepe 
tuando solo 4. dos “cabezas, para que 'con sw muerte: 
sirviesen. de escarmiento y satisfaccion 4 la vindio: 
ta pública. Animadas con. este exemplo, las. demas' 
ciudades enviaron á porfa diputados ílos: gobérna= 
dores , pidiéndoles la misma venia; y. atribuyendo: 
la culpa de todo 4-Ja ambicion de: algunos, pocos;; 
Viendo pues esto los autores de la sedicion, se apre- 
suraron á salir de España; pero el obispo de Zamo- 
ra que se hmja disfrazado fue conotido en Villame- 
diana por el alferez Peroto, y habiéndole preso, le 
encerraron en la fortaleza de Simáncas. ¡ 
Al mismo tiempo y quando. ya-la sedicion esta- 
ba quasi apagada en. lo. restamte de Castilla, ardía 
todavia con furor en Toledo, atizada por doña Ma- 
ría: Pacheco , bija del conde de Tendilla, y. viuda del 
difunto Padilla, La insolencia: de:aquellos hombres 
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soberbips' llegó 4 tal extremo, que pretendian que 
los gobernadores recibiesen' y ratificasen las condi- 
ciones que ellos les prescribian, jactíndose de que 
de'otro modo no dexarian lás armas. Hallíbase la 
ciudad muy provista de víveres conducidos de ante- 
mano, y los sédiciosos tenian dinero en abundan 
cia, por haber robado la plata de la iglesia catedral. 
Una sola cosa les: faltaba:¿4 los toledanos;: que era 
juicio , pues una ciudad. tan célebre se dexaba ar- 
rastrarde la furiosa locura de una muger viuda. To- 
dos tenian en ella puestos los ojos; á ella solo respe= 
taban, y finalmente ella sola sostenia la guerra: El 
marques de Villena, y el duque de Maqueda inten- 
taron sucesivamente apaciguar á estos furiosos y COm- 
padecidos de la triste suerte de la ciudad ; pero la 
multitud apenas les dexó hablar, y se volvieron sin 
haberla podido reducir 4 ningun partido razonable. 
Entretanto mo' descansaban- las armas, y en una de 
las fregiientes peleas que tenian' con las tropas de Zú- 
ñiga, y de: don Juan de Rivera que cercaban la ciu- 
dad:, fue herido y hecho prisionero por los sediciosos 
don Pedro de Guzman, á quien. hizo curar y asistir 
la Pacheco con el mayor cuidado, mas no pudo con 
sus halagósatraer á su partido á este jóven valeroso. 
Todo este año «permaneció la ciudad enla misma 
obstinacion;'pero 4 principios del siguiente, por la 15 
solicitud y buenos oficios de Estevan Morino, que 
despues fue cardenal 5 ayudado del cabildo de canó- 
núgos, se reconcilió y admitió la paz. Y como la Pa- 
checo, que se habia hecho dueña de la plebe no de- 
sistia de «fomentar inquietudes, : tomaron las armas 
los nobles y los buenos ciudadanos, y la arrojaron 
de la ciudad, quedando esta muger tan amedrentada, 
y lena de terror, que disfrazándose en trage de la- 
bradora para 'no ser conocida, se huyó 4 Portugal. 
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de Interin que los. gobernadorés: ponian' todos sus 
cuidados. en restablecer la paz en Castilla, se levantó 
wa horrible tempestad: for la-parte-de: Francia.- El 
Rey: Francisco no.cesaba de discurrir de «qué medios 
sesvaldria para inquietar4'su ribal,: y le pareció muy 
oportuno. aproyecharsewde las discordias' que entre sí 
tenian: los españoles, y» cónvértirlas.en utilidad pro= 
pia. Ási pues envió un poderoso: exército. d nombré 
de Enrique hijo-de'Labrit, :baxó. el-mando de ¡Ani 
dres de Fox señor de Esparrós, -que pasó «los: Piri= 
neos.para-recuperar la Navarra, d fin de-que- las ar+ 
mas:decidiesen lo que debia «sentenciar en justicia; 
De:este modo, aparentando auxiliar 4 un principe 
amigo , auique:en realidad con el fin de¡hacer algu= 
na presa; introduxo sus armas en las fronteras de Es 
pañaywváliéndose del tiempo, y de:una. causa plausi- 
ble para: bacer odioso «al César, y para: que no pudie- 
xa decirsc-abiertamente que había roto la alianza, Ha: 
biéndose apoderado de-San Juan-del Pie del Puerto, 
marchió en ¿derechura á-Pamplona.'No 'entontró en 
el..camino-ningun: obstículo,, “4 excepcion de Maya 
castillo, muy: fuelte, cuya 'rendicion no!se atrevió 4 
intentar Luego: que' legó ¿-la ciudad fueron abierz 
tas todas las. puevlas á su:exército', y:solosla: fortale- 
zaole detiwo: algun tiempo'; pues aunque: stsofortific 
caciones no estaban: perfectamente concluidas, resis- 
vió povalgunos dias el ímpetu de los:foañcesés. Elo 
mas fuerte del bombardeó fue heridó gravemente en 
una «piernas Ignacio de Loyola ; noblewvizcayno;: el 
qual.habiendo sanado dela herida; instituyó: un nue- 
yo:género dewvida; y+renunciando + la milicia; v$e 
dedicótodo 4 Dios.: Fintalmente*se' hizo ¡lustrecon la 
austeridad de: su vida; y mucho:mas cod susi haróy» 
cas virtudes y trabajos, y de allivá poco tiempo fue 
autor y: fundador:de- la Compañía «de Jesus ; +0on-Ja 
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qual declaró! ama: guerrá «perpétua 4 Ja heregía, y 4 
la idolanía.. El castillo «se, entregó «baxo-de condicio» 
nes-honrosas por Francisco de, Herrera, despues de 
haber. perdido la, esperanza de recibir «socorro, El 
virreyspues., que: habia/déxado indefensa la parte del 
PAS que confinaba:con Francia, para enviar tropas 
«Ulos gobernadores de Castilla que necesitaban de este 
auxilió,contra. los. comuneros; partió con: la mayor 
presteza ¿informar 4:losgobernadores delestado en 
que «quedaba ¡Navarfa jogi-«cimplorar susocorro. «El 
Frances reduxo,en:breye «d:su dominio-tado el reyno 
que seshallaba tan: desguarnecido ; y.despues se encar 
minó; ¿cia,¡Logroño, com: el designio desatraér á si las 
tropas ¡de los,sediciosos. + Pero. el temon:de los males 
que amenazan de «afuera, que suele ser, una gran 
disposicion para la concordia, .reunia los ¿nimos ins. 
quietos, y-discordes:, conteniéndolos;por-otra parte el 
pudor, pára no hacer.cosa, alguna que fuese: indigna 
del carácter español. Está Logroño-situada ¿la orilla 
del. Ebro ;/y enuestos tiempos.calamitosos se mantuyo 
fiel al César. ¿como consta de:las-cartas que conserva 
en:suvarchivo. Don. Pedro de fuevara habia intro 
dncido en la: ciudad: una: fuerte guarnición ,. estando 
resuelto y obstinado «sufrir: las íltimas extremidades 
antes quesabandonarla. o dy cobarde 
“Mientras que el. Ryances se ocupaba en el sitio de 
Logroño pasaron: los gobernadoresid Burgos, áfin,de 
reunir: las tropas, que: de todas! partes; acudían. En 
breve tiempo, juntaron doce mil infantes ; y. dos, mil 
eaballosármadoss pusiéronge, en marcha ¿Jargas,jor- 
nadas 'contra,el enemigo;no ignorando «que muchas 
veces. consiste: en' un:momento: la suerte de las;mas 
grandes:empresas.+Los-soldados obedecieron alégre- 
mente, y.como'si caminasen; duna: victoria. cierta, se 
oxhorlaban- nos :¿- otros, y aceleraban: sus;¡pasos. 
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Hallábase ya la ciudad en peligro, quando de impro+ 
viso levantó el sitio el Frances, para no ser:oprimido 
por-el exército espáñol que venia '¿ su defensay:'y:se 
apresuró á volverse: 4 Navarra: Hicieron 'una sulida' 
los sitiados, quienes el miedo'ageno habia'inspira- 
do audacia, alcanzaron al: último! :esquadron», cy le 
acomelieron'con «ardor por:todas partes: Aludia: 
guiente fuerecibido; el exército con' extraordinario * 
gozo de los:ciudadanos; y continuaron estos: su'Yaan= 
chia para perseguir al enemigo, En el camino: se les 
juntaron algunas compañías escogidas de Vizcaya, y! 
por: otra parte acudió el duque de Bejar con un fuer- 
te trozo de gente,:y provision de ganados para: man- 
tenerla. Acaecieron en el ' camino muchos ligeros 
combates: con próspero. suceso de los nuestros; que 
de aqui pronosticaban: 4 su'fayor una A 
ta, Finalmente habiendo pasado los' montes; por+un 
gran rodeo, salieron al encuentro por la frente al 
enemigo, despues de haberse apoderado deb caminó 
para que no pudiera escaparse, y ordenadas, las'tro- 
pas por una ¡y Otra parta, comenzó la batalla por'la 
artillería, estando los franceses en buena: situacion. 
Los. españoles molestados'por:tanta- lluvia de Balas, 
faltó poco para que al primerimpulso del miedo:no 
volviesen las espaldas; y si no hubiera llegado á: este 
tiempo el almirantedon Fadrique Enriquez;'quedá- 
ra aquel dia: destruido el exército.. Reprelendió éste 
animó á los soldados, y fueron:tan eficaces! sus pa= 
y Pies que sin-pensar- en la' fuga, 'arrojaron: de-st» el 
temor; y ¿la verdad la presencia de estes ilustre ya= 
ron hizo que se mudase lasuertesde: la batalla. Entre= 
tanto peleó tan ferozmente:la:caballería queomanda= 
ba Velasco, que de la francesase! escaparon muy po- 
cos:sin: ser muertos: ó' prisioneros. 'Peleaban , ya-los 
enemigos con poca fuerza enyel centro del exército, 
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yomas bien se defendian que acomelian: su artillería 
se hallaba,ya en poder de los españoles, habiendo 
sido muertos los que la manejaban, quando Miguel 
Perea noble malagueño se arrojó enmedio de los 
enemigos , y derribando al alferez que tenia la ban- 
dera real, se la quitó y la traxo á nuestro campo. Al 
momento .comenzaron los franceses 4 dispersarse , y 
huir por donde cada: uno podia, como sucede 4 los 
que se ven perdidas. Siguiéronles el alcance Jos espa- 
ñoles con mucha obstinacion, y hicieron en ellos un 
grande estrago. El general Fox con los muchos gol- 
pes que recibió en la cabeza perdió los ojos, y fue 
hecho prisionero con muchos nobles. Cuéntase que 
de los enemigos perecieron seis mil, y de los espa- 
ñoles solos trescientos, y de estos la mayor. parte 
fueron muertos por la artillería. El duque de Náxera 
desempeñó valerosamente en esta ocasion: los oficios 
de general y de soldado, y lo que perdió al princi- 
pio por su demasiada confianza, lo recompensó des=, 
pues con heróycas hazañas. Los navarros noticiosos 
del éxito de la batalla, acometieron por todas partes 
con: tanto: ímpetu á los que huian, y saciaron de tal 
modo su odio,:que apenas quedó: uno solo que pu- 
diese levar á Francia la nueva de tan gran derrota, 
Giron.se halló tambien en esta batalla con la princi- 
pal nobleza , deseoso de cal el antiguo delito, 
Dióse esta ¡batalla el día último de junio cerca de 
Pamplona en el:campo de Noayo. La guarnicion que 
habia en la fortaleza envió, inmediatamente AN 
al esército victorioso, noticiándole que estaba pron= 
la á entregarse, con tal que se la permitiese salir li- 
bremente con sus equipages. Concedióseles como lo 
pedian, y volvió ¿ poder de los, españoles juntamen- 
te con la ciudad. Despues de lo qual fue acometido 

. Y expugnado ¡San Juan del Pie del Puerto por Velas- 
TOMO Vil. 7 
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po y Vera; y habiendo sido hecho prisionero Juan 
Otlon, navarro de nacion que le ocupaba, y habia 
desertado de las tropas del César, mandó Velasco 
que fuese ahorcado como transfuga. Poco despues fue 
puesto en libertad el general Andres de Foxpor 
Francisco Beaumont noble navarro que le habia 'he= 
cho prisionero en la batalla, y le envió 4 Francia ho- 
noríficamente , pero esta resolucion fue desagradable 
al César, que segun entonces se dixo, no lo llevó 4 
bien. A 
CAPITULO“ XITL 


Muerte de algunas personas ilustres: sucesos de la 
O 
guerra con. los franceses. 


«Concluida de este modo la guerra de Navarrase 
confirió el gobierno de aquel reyno 4 don Francisco 
de Zúñiga conde de Miranda, dándole tropas para 
guardar sus fronteras, y velar sobre los movimientos 
de los franceses. Amancio Labret, hermano de Juan 
obispo de Pamplona, y cardenal de la santa roma- 
na iglesia, murió de alli 4 poco tiempo en Francia. 
Sucedióle en la silla episcopal Alexandro Cesarino, 
tambien cardenal, natural de Roma. En Flandes mú- 
rió de la caida de un caballo el dia once de febrero 
de este año Guillelmo Croy arzobispo de Toledo; y 
esta iglesia se halló destituida de pastor por espacio 
de tres meses y medio; porque don fray Diego Deza 
arzobispo de Sevilla 4 quien se confirió, mo llegó á 
tomar posesion. Nombró despues el César á fray Juan 
Hurtado con su confesor, prior y fundador del real 
convento de nuestra Señora de Atocha, pero rehusó 
con invencible constancia esta dignidad. Uno y otro 
eran religiosos del orden de Santo Domingo. Aceptó: 
la don Alonso Fonseca varon de: grande espíritu, 
que fue trasladado de la silla arzobispal' de Santiago 
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el dia veinte y seis de abril del año de mil quinien- 
tos veinte y quatro, y le sucedió en la que dexaba 
vacante don Juan de Tavera obispo de Osma,“ hijo 
de la hermana de Deza. El dia trece de noviembre 
del año de mil quinientos y veinte falleció don' Alon- 
so Suarez obispo de Jaen, habierido edificado 4 su 
costa un puente magnífico sobre el Guadalquivir, y 
na gran parle de la iglesia catedral en que fue se- 
pultado : fue 4 la verdad este obispo piadoso y digno 
de toda alabanza, pues empleó todas sus rentas en 
el bien público, y no en un vano fausto, ni en soli- 
citar otro obispado mas opulento como hacen: otros 
ra Dos años despues fue electo el padre fray 

iego Gayangos del orden de la Santísima Trinidad, 
varon insigne en virtud y sabiduría, que murió en 
breve con gran sentimiento de todos sus diocesanos. 
Sucedióle don Gabriel Merino arzobispo de Bari en 
la Pulla y nuncio apostólico en España, que antes 
habia sido: obispo de Leon, y retuyo el arzobispa- 
do por: Ja: relaxación de: aquellos tiempos, y repre- 
hensible condescendencia da los Papas. Fue muy 
adicto al César, y todo el tiempo de su vida se em- 
pleó en las:cosas de su servicio. Comenzó Merino á 
darse úí conocer, quando habiéndole enviado ú To- 
ledo el cardenal Adriano, arrojó de la ciudad 4 
doña María Pacheco » y restableció en Málaga la tran- 
quilidad pública que se hallaba muy alterada. 

En este tiempo se levantó una nueva guerra con= 
tra Espana, acomeliendo las armas francesas por los 
confines de Vizcaya, baxo el mando del general Bo- 
nivet, hermano del difunto Boysi, que tenia mucha 
mano y poder con el Rey. Habiendo tomado los 
franceses la fortaleza de Vidasoa , edificada siete años 
antes en la entrada de la provincia sobre el rio del 


mismo mombre, dirigieron todos sus conatos contra 
* 
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Fuenterrabía. Intentaron entrar en la ciudad por la 
brecha que habia abierto la artillería, pero fue en 
vano, por lo qual la mudaron á otra parte, y desde 
un parage elevado qe dominaba y. daba vista á la 
plaza hicieron horrible estrago en las gentes y en los 
edificios. Vera capitan veterano que estaba encarga- 
do de la defensa, obligado por la escasez que pade- 
cia de las«cosas mas necesarias; se apresuró d entre= 
garla, contra Ja voluntad de los soldados, que se 
opusieron altamente , como lo escriben algunos. Otros 
por el contrario dicen que se vió forzado á capitular 
por la repugnancia de sus tropas. Muchas. veces: sti- 
cede que á un general le es mas dificil yencer á sus 
propios soldados que á sus enemigos. Las condicio= 
nes de la entrega fueron honrosas, pues 4 todos se 
les permitió salir con seguridad, y leyar consigo. sus 
bienes. Apoderado Bonivet de la ciudad escribió al 
Rey Francisco exágerando el golpe que habia recibido 
España con la pérdida de tan importante plaza, con 
la qual se resarcia la derrota de Nayarra,. y causaba 
al enemigo un dolor no menos grave, Los embaxas 
dores ingleses que hacian todos sus esfuerzós con el 
Rey Francisco para que se ajustase-la paz, estuvie- 


ron muy próximos é conseguir.que la ciudad:queda» 


se como. en depósito en poder del Rey Enrique, en- 
tretanto. que los dos príncipes ajustasen sus diferen= 
cias. Pero apenas llegó esto á oidos de Bonivet, se 
puso alvinstante en marcha para hablar al Rey, y 
aunque se ballaba inclinado á la paz, le, bizo mudar 
de parecer, pidiéndole con grande esfuerzo que no 
dexase escapar de las manos una ciudad tan impor- 
tante, no solo para recobrar la Navarra, sino, para 
introducir la guerra en lo interior de España. Persua= 
dido el Rey con estas razoues, desistió imprudente- 
mente del deseo de componer la paz con grande daño 


* 
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suyo; porque con la retencion de Fuenterrabía ena- 
genó de sial Ingles, faltando á su palabra, y se pre- 
cipitó á sí y d su reyno en grandes calamidades por 
haber dado crédito 4 Bonivet. Raras veces se da ¿los 
príncipes algun consejo, que aunque parezca fiel y 
prudente, no lleve oculto algun fin torcido, como 
fue el de Bonivet en esta ocasion; pues por no per- 
der: la gloria: de haber conquistado á Fuenterrabía, 
precipitó 4 su buen Rey em su ruina, y le perdió 
completamente. , 


ld GAPILTULO XIV. 


Guerra de Italia entre el César y el Rey de Francia. 
Victorias de las armas Cesáreas y Pontificias. 


Las cosas de Italia daban al César mucho euida- 
do, d causa de que el Rey de Francia Francisco ha- 
bia contraido nueva, alianza con las ciudades suizas, 
y porque tambien atraxo á su partido 4 los venecia- 
nos. Juntábasele Génova, y el poder de Octaviano 
Fregosoy que habiendo vencido á la faccion de los 
Adornos;'se veia mas firmemente establecido. Alfon- 
so duque de Ferrara permanecia neutral, aunque no 
se ocultaba su inclinacion al Frances. Sin embargo 
permanecian las cosas tranquilas; pero hallándose 
ocupados los dos extremos de la Italia por el Fran- 
ces y el Español, se creia que wnos ánimos irritados 
y contrarios no estarian: mucho tiempo ociosos. El 
uno armaba asechanzas contra el reyno de Nápoles, 
cuya posesion codiciaba en extremo; y el otro tenia 
puestos los ojos en la Lombardía, como tan impor- 
tante al imperio germánico. Por una y otra parle se 
alegaban' derechos antiguos, que muchas veces son 

* fecunda'sémilla de grandes agravios. Por. otro lado el 
Pontífice Leon X incitaba al César que ya se hallaba 
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bastantemente irritado, y juntó con-él sus armas, 
para queá un mismo tiempo fuesen arrojados los fran= 
cesesde Italia, y se restituyese la Lombardía 4 Fran- 
cisco Esforcia. Este era el objeto de ambos; pero les 
movian diversas causas. Descaba el Papa recobrar 4 
Parma y Plasencia, sacudiendo de ellas las guarnicio> 
nes de los franceses, y ademas estaba muy irritado 
contra Lautrec y Lescun su hermano j que conservas 
ba el domivio de la Lombardía, con oprobio de la 
Magestad Pontificia. Tenia tambien algunos motivos 
de enojo contra el duque de Ferrara feudatario de la 
iglesia, de quien como inobediente,, 6 mas bien co= 
mo refractario , deseaba vengarse, y despojarle del 
principado moviéndole guerra. Por otra parte vela el 
César que no podia defender sus dominios de Italia 
contra las asechanzas de los franceses; simo los arro- 
jaba de aquella proviticia , y que no tendria sosiego 
alguno con la vecindad tan cercana de una gente lan 
inquieta y. belicosa,.., 

“Asi pues, el César y el Pontífice, aunque cada 
wno de ellos tenia diversas miras, convinieron admi- 
sablemente en el intento de destruir 4 los franceses, 
Dispuestas entre sí las cosas, y olvidando. los conve- 
nios del tratado. de Noyon,. comenzaron con:gran di- 
ligencia 4 juntar tropas, armas y municiones. No. se 
descuidó Esforcia en esta ocasion con la lisongera es- 
peranza de recobrar el principado de Milán, valiéndose 
para todo de Geróninio Moron, cuya lealtad y expo- 
yiencia enlos negocios: tenia: bien conocida. Los mi- 
laneses le ayudaban en quanto podian: sin' exponerse 
a peligro ,:asi-por el odio que'tenian: á los franceses, 
como por:el deseo de volver al dominio de $ legíti- 
mo príncipes Mientras quese juntaban las; tropas en 
Bolonia, Gerónimo Adorno ; desterrado de Génova, 

- sacó de Nápoles tres mil españoles, y se dirigió 4 las 
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costas de Liguria, d fin de apoderarse con astucia de 
la ciudad, de donde habia sido expulso. Pero habión- 
dole salido vano su intento, volvió sus tropas «í los 
reales,que habia dexado. Las del Pontífice eran man- 
dadas por Federico duque de Mántua, y las Cesáreas 
por Próspero Colona, en quien residia:todo el poder. 
Parma fue destinada para dar principio á la guerra. 
En este tiempo cayó un rayo sobre la fortaleza: de Mi- 
lán que causó un-grande estrago , con muerte de mu- 
chos hombres; y como el cielo estaba sereno, lo 
atribuyeron 4 prodigio los franceses , y como pronós- 
tico. de una infausta guerra. Luego que estuvieron 
cerca de venir las armas, se declaró el de. Ferra- 
ra por los franceses, y habiendo salido con sus.po- 
cas' tropas, tomó, 4. San Feliz... Lautrec que acababa 
de volver de Francia, juntó. su antiguo exército 
«con el de los suizos y venecianos, y se puso en 
marcha desde Cremona, «finde llevar socorro ú 
Lescun que se- hallaba encerrado en Parma. Arro- 
jados los franceses de una parte de. la: ciudad, «se 
disponian los imperiales ¿'embestir la-otra que: se ha- 
Maba separada por el.rio. Pero,se opuso á este .con- 
sejoel marques de Pescara don Fernando Dávalos 
diciendo: «que de. ningun modo convenia arruinar 
»las tropas con las molestias y trabajos de un sitio 
»¡intempestivo ; que era mejor fixar los reales en un 
» lugar oportuno, «esperar la venida de los suizos, y 
»acometer al enemigo que era inferior en fuerzas; 
»y que luego. todas las demas. empresas serian Lá 
»ciles á los, victoriosos.” Levantado pues el sitio, vino 
á los reales el cardenal Julio de Médicis con dine- 
ro para la paga, :asegurando que,en breve Jlegarian 
las tropas de los suizos que habia tomado 4. su sueldo 
el Pontífice , y “aumentádose el exército del César 
con: estas fuerzas, marcharon contra el enemigo. En 
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este mismo tiempo fueron llamados por'mn edictó de 
sus magistrados todos Jos suizos, "siendo la principal 
Causa el evitar que peleasen unos contra otros como 
les estaba prohibido, y abandonaron: en' conseqiien: 
cia todos ellos el campo de los franceses; pero no su= 
cedió así con los que militaban baxo las banderas del 
Pontífice , que permanecieron quietos por no haber 
legado 4 su noticia la orden habiendo los imperia- 
les interceptado las cantas, y los correos que las'Ho- 
vaban, i 

Lantrec para aumentar de alguna manera sus tro- 
pas, mandó 4 Lescun que fuese'desde Parma con to- 
das sus fuerzas. Este pues, habiendo dexado 4 Fede= 
rico Bozoli con wma ligera guarnición para que cus: 
todiase la ciudad, se apresuró ásunirse con su her- 
Mano? y atravesando el Pó., se “apostó no lejos de 
Cremona en. las riberas del Addáy á fin de impedir 
el paso á los imperiales”, Jos quales habiendo “aquel 
dia atravesado ebrio por Casal el mayor ;“acelerabañ 
su marcha d m. Era muy peligroso intentar en 
aquellas cireunstañcias yadear este rio; ¿pero qué es 
lo que no alcanza un espiritu magnánimo? Juan Ur: 
bina capitan español veterano, habiendo cogido plo 
gunas barcas de pescadores, pasórlos soldados d+ la 
otra Parte del rio, en medio de los tiros de los ene. 
migos. Siguióle Inego Juan de Médicis:mo: sin:grán 
peligro con un trozode caballeria; y finalmente habien- 
do atravesado todo! el exérejto,, rechazaronálos fean- 
ceses que se hallaban apostados en la ribera: opuesta. 
Detenia no obstante ¿los imperiales el general Les- 
cun, que peleaba cón graude esfuerzo mas al fia fue 
puesto en fugayy"continuaron' su marcha 4 Milán. 
Habíanse encerrado: én la cindad-los enemigos sin 
atreverse emprender cosa 'alguna en. campo raso, 
noticiosos de que eran escasas sus fuerzas con dare» 
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tirada delos suizos: Los imperiales acamparon en'un 
monasterio Cisterciense que dista quatro millas de 
Milán y sinusaber todavia por qué: parte la icomete- 
rian, «quando un hombre desconocido exhortó 4 los 
soldados en alta voz, que no perdiesen la victoria con 
una importíma tardanza. Greyeron-que este era lalgan 
espíritu que los animaba; “pues habiéndole buscado 
inmediatamente, no volvió: 4 parecer. ¡Animados los 
-soldados con aquel presagio, quisieron probar fortu- 
Ma, y se encaminaron al arrabal; yendo Pescara á la 
frente con los españoles. Este pues, habiendo llega- 
do á la fortaleza Vicentina Ar la noche, inspiró 
audacia en el ánimo de los soldados. Inmediatamente 
que se dió la: señal para el asalto, los españoles sin 
instrumentos , sin máquinas , ni otrosauxilios, subie- 
ron cada uno valerosamente al: muro por donde mas 
cerca estaba; Los venecianos que guardaban por áque= 
Ma parte. la fortaleza , poseidos del terror, se preci 
pitaron los wnos sobre los otros, llevando tras sí ¿í sus 
compañeros. Acudió al ruido: Teodoro Tribulció, que 
mandabaá los venecianos, juntamente con Andres Gri- 
10, y reprehendió ¿los soldados consternados. Mientras 
procuraba en vano detener á los que huian,-se puso en 
salvo Grito, y él fue herido levemente y hecho prisio- 
nero ; y mo recobró sulibertad hasta que entregó d Pes- 
cara veinte mil escudos. Entretanto este fue introduci- 
do con sw exército dentro de la Puerta Rómana con au 
xilio delos'ciudadanos á quienes la iva habia armado 
contra los franceses. Por: la Puerta de Pavía: entraron 
el de Mántua, Colona, el'cardgnal , y otros capitáries , 
"con una parte de'las tropas, y estaban todos:tán tur- 
bados, «que aun. los mismos vencedores: ignoraban 
quién habia vencido. Consiguieron los generales. con 
mucho: trabajo:'que ek soldado. 'se:abstuviéserdol:sa> 
queo, para que no padeciesen ningun daño los habi- 
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tantes de. Milán , despues de haber contribuido. tanto 
al buen éxito de la empresa. Atónito bautrec de un 
suceso tan. repentino, y. perdidas las esperanzas de 
conseryar la.ciudad , reforzó, con mayor número de 
tropas la fortaleza , «y dexó en ella. 4 Mascaron para 
que la dofendiese.. Quando ya estaba: muy entrada la 
noche recogió sus equipages, y porjuna: puerta secre- 
ta se puso en camino para'¡Como , donde. dexó 4 
Vandanesi , hermáno. de monsiewr de, la Paliza, con 
guamicion de soldados, y. desde alli seretivó á Ber- 
gamo ; ciudad del territorio de Venecia. ¿0 
Los imperiales fueron recibidos en Pavía y Lodi 
con extraordinario, regocijo. de sus habitantes;. y las 
tropas Pontificias entraron en Plasencia. con su gene- 
ral Julio Vitelio. Alexandría fue tomada de¡improyiso 
por Juan Saxoro; el qual habiendo trabado combate 
con lastropas de la ciudad que hicieron: una salida, 
las persiguió tan tenazmente en su retirada UE en- 
iró junto con ellas por la, puerta, y. de, esta suerte se 
hizo dueño de: la: plaza... Lautrec' acudió á: Cremona 
con. las reliquias del derrotado exército, 4 fin de rete- 
nerla en su partido, en, el qual se hallaba. vacilante, 
y llamó de Parma á Bozoli. Luego que salió éste re- 
cibieron los parmesanos á Vilelio-con:su gente: arma- 
da. Los de Cremona aplácaron 4 Lautrec con los obse- 
quiosque le hicieron; y disimulando sw'ira , Jos recibió 
con amor, á fin de qué no peligrase la fortaleza. Todo 
sucedia «¿medida del. deseo de los imperiales ; los 
franceses que guarneciah ¿Como sin.esperanza de re- 
cibir socorro:se entregaron: á Pescara , que Jos tenia 
estrechamente: sitiados,, , capitulando' la-seguridad de 
sus bienes y personas. Pero mientras disponian su mar- 
cha , entraron los españoles en la plaza-contra la pa- 
labra que les tenian dada, y saqueando% todos indis- 
tintamente, despidieron 4 los franceses que iban en 
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extremo irritados : maldad atroz y vergonzosa para la 
nacion española! E 

Para que la alegría no fuese del todo completa, 
el Papa Leon X se hallaba en cama con una leye ca- 
lentura quando le: dieron la nueva dela toma de Pla- 
sencia; y agravándosele la enfermedad , pasó de esta 
vida la inmortal en el mismo dia en que: sus solda- 
dos se hicieron dueños de Parma. Acaeció su muerte. 
el dia primero de diciembre, á la edad de quarenta 
y siele años. Era hijo de Lorenzo' de Médicis, nieto 
de, Pedro , y biznieto del gran Cosme , y fue otro” 
Mecenas para los hombres doctos, Entre otros mu- 
chios beneficios que hizo al César, fue uno él de dis- 
pensarle de la ley establecida por Urbano Ty enla 
qual. probibia que el Emperador pudiese ser Rey de 
Nápoles, Aumentó con nueyas obras el Vaticano, y 
le “adórnó magníficamente 5 pero fue reprebendido 
porisu luxo, y por la inmoderada pasion de-engran; 
decer y ensalzar la familia de los Médicis. Losimpe-- 
riales: fueron penetrados vivamente de dolor con la 
triste nueva de la muerte del Papa ,.pues faltándoles 
el oro pontificio, se'retardaria la conclusion dela 
guerra y y despidieron las tropas suizas y alemanas; 
dexando'solo algunas pocas compañías para las guar 
niciones de los castillos, Lautrec recobrando el ánimo 
con la. desgracia de los imperiales, mandó ¿4 Lescun 
que:con la mayor diligencia pasase á Francia para: dis- 
culparle con: el Rey, «y. pedirle socorro, de tropas, 
Mientrás tanto acometió.él mismo 4 Parma , pero fue 
rechazado con ignominia por Francisco Guiciardino 
historiador célebre: y valiéndose de,esta ocasion los 
duques de Ferrara y ¿de Urbino, recobraron ahora 
todo lo perdido: aquel lo que le habia tomado Vite- 
lio; y éste el principado. de que: se habian, apodera- 
do los:Médicis. 
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LIBRO. SEGUNDO. 
$ CAPITULO PRIMERO. 


El cardenal gobernador de España es electo sumo 
1 Pontífice. Continúa la guerra de Talia. 
LR 
1522. A principios de este año de mil quinientos veinte 
y dos, el dia nueve de enero, despues de muchos de= 
bates entre los cardenales, y por unánime voto de 
todos fue declarado sumo Pontífice el cardenal Adria- 
no Florencio gobernador de España que tenia enton= 
Ces sesenta y un años, y sin sospecha alguna de ambi= 
cion, ni de que lo hubiese solicitado , sino solo por. 
su esclarecida virtud. Residia el cardenal enla ciu 
dad de Vitoria , quando recibió la nueva de habérse= 
“le conferido la suprema dignidad entre los hombres, 
causándole poca alegria, lo que era muy couforme 
d su providad y modestia. Inmediatamente acudieron 
los obispos , y los grandes en gran número d tributar- 
le sus respetos. Desde alli pasó ¿Burgos y á Vallas 
dolid, y en el mes de marzo se: trasladó 4 Zaragoza, 
donde fue recibido con la mayor óstentacion y 'rego- 
cijo, y se detuvo algun tiempo: el magistrado: de la 
ciudad le regaló parte de las reliquias de San Lamber- 
to”, de quien era muy devoto , y para manifestar su 
agradecimiento á este don, mandó que en el mismo 
Jugar en que este glorioso mártiv'habia sido degollado 
por la fé de Jesu-Christo , se edificase un convento 
de religiosos de'la Santísima Trividad , obra magni- 
fica: y verdaderamente régia. Su primer ministro fue 
el reverendo padre fray Juan Ferrer valenciabo, va- 
ron ilustre en santidad y en letras. Disponian 4 un 


109 
mismo:tiempo supartida. el Pontífice y el César, aquel 
para llegar. quanto antes á Italia ás finde arreglar-sus 
cosas, y el. Césan despues de.dar. órden. en las de 
Alemania, para regresar á España. 01 

Era entonces-la Lombardía: el teatro de la: guer- 
ray, y solo resonaba em ella el estruendo de las armas, 
El Frances conila esperanza. de recobrar 4 Milán, 
habia mandado 4 Renato duque de Saboya, «quese 
Pusiese luego em. marcha: con nuevas, tropas quese 
vomponian de diez mil:suizos , y, las. compañías fran= 
cesas. Esforcia¡ añadió. ¿las del César, seis mil infan- 
tes que habia reclatado,cn los confines de Alemania, 
adondo se refugió despues que-fue' arrojado. de Ja 
Lombardía, y: don Fernando, de Austria otros mil, 
mandados por Adorno. Colona aunque inferior en 
fuerzas, confiado en la buena voluntad de los mila= 
Neses, se encargó con grande ánimo, de la defensa de 

a Ciudad, queera.el blanco de.Lodos. Cerró con má-, 
quinas y fosos la: fortaleza guarneciéndola con quas 
tro mil hombres permanentes, y encargó á Phelipe 
Fornelo, y á Antonio de Leyyá, dos de los principa- 
les capitanes, las plazas de Novara y Pavía para que 
las defendiesen, Habia yenido Esforcia 4 Pavía, cui- 
dadoso de su propio inlerés para acudir desde cerca 
á los que peleaban 4 fayor suyo Desde «alli fue llama- 
do 4 Milía por Colona, para animar ¿4 los ciudada- 
nos, al mismo liempo que los franceses se apodera- 
ron y saquearon 4,Noyara. Tenian estos tomados los 
caminos; pero Esforcia por sendas ocultas consiguió 
llegar salvo á la ciudad con tanta alegria y aplauso. de 
sus habitantes, como si con suprincipe hubiesenreci 
bido toda la felicidad. Al momento cargaron sobre Mi- 
án todas las tropas francesas para arruinar juntamens 
te á toda la provincia; mas no obstante fue acometi- 
da en yano la ciudad ¿ pesar de los esfuerzos de Pedro 
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Nayarro, que dirigia las minas y obras subterráneas, 
Fue causa de un nuevo dolor la muerte de Antonio 
Colona , que militando baxo las banderas del Frances, 
fue despedazado por una bala: de artillería. Como las 
cosas no sucedian «¿los franceses segun sus deseos, 
dirigieron su furor contra Pavía con “mayor conato, 
pero mo con suceso mas favorable.' Habia entrado en 
aquella ciudad por medio de los reales enemigos, que 
aun-no estaban: bien' fortificados) una compañía de 
españoles valieñtes' que iban á socorrerla;' con cuyo 
auxilio animados los sitiádos rechazaban fúcilmente eb 
ímpetu de los franceses: Colona y Pescara se pusieron 
en marcha con' la mayor fuerza de las tropas «linde 
obligar á Jos franceses á levantar :el sitio , y derrota: 
das sus centinelas y Cuerpos de guardia, se acercas 
ron á Payía. Lautrec que no perdia de vista la empre- 
sa de hacerse dueño de Milún levantó de improviso 
. el sitio de Pavía, y se encaminó aceleradamente ácia 
aquella capital, la qual: defendía: Esforcia con poca 
guarnición. Pero. se le adelantó Coloña, que éstaba 
muy persuadido de que el enemigo'se aprovechiária 
de aquella ocasion para volver ¿' Milán ; por lo “qual 
introduxo en ella su exército , la conservó y se burló 
del Frances. gIgoY 
Viendo éste perdida su esperanza, determinó dar 
una batalla, mas era necesario graude arte, porque 
DO ignoraba quán experto y prudúnte era el general 
enemigo. Asi pues para incitarle 4 una'batalla en cam- 
Po raso , miraba y observaba todas las cosas, movia 
sus reales de una! parte á otra, y le presentaba oca- 
siones de pelear para“atraerle ¿una accion decisiva: 
Unas veces se estaba quieto en un lugar, y otras se 
desaparecia con presteza. Finalmente no omitió cosa 
alguna de las que podian contribuir 4 engañar dun 
enemigo tan astuto. Pero cansado de mudar los: reas 
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les, y fatigado: de Jos insultos de los suizos; ' que le 
pedian los conduxese al enemigo, ó que les pagase, 
y que si no les concedia uno. úsotro, les diera licen- 
cia para retirarse , se aventuró aunque con peligro á 
dar una batalla, antes que le abandonasen con sus 
tropas. No ignorando Coloña lo que pasaba enel cam- 
po del enemigo, se habia acampado.en un sitio muy 
seguro cerca de Bicoca, pueblo inmediato á Milán. 
La frente del exército se hallaba fortificada con un 
foso, y conmucha'artillería, Esforcia con los milane- 
ses defendia el puente por donde habia paso abierto 
los reales, y la parte opuesta la guarnecian Leyva 
y don Juan de Cardona conde de Colisano , con tro= 
pas escogidas. El dia veinte y dos de abril al amane- 
cer ordenó el Frances sus tropas con mucho estrópi- 
to. Iban delante los suizos, porque deseosos de com- 
batir habian pedido que se les concediese este honor, 
y, era tal su impaciencia que apenas llegaron á tiro, y 
sin esperar la señal para la batalla comenzaron á em- 
hestir, Fue grande el estrago que en ellos hizo la ar- 
tillería; pero sin aterrarse en manera alguna, babien- 
do saltado'el foso intentaron con furor forzar las trin- 
cheras, y cayó sobre ellos una lHuvia innumerable de 
balas, peleándose en este parage con mas ardor que 
constancia. Esforcia, que salió al encuentro de los 
franceses , Sostuvo valerosamente la batalla, y de- 
fendió su puesto. Los venecianos mandados por el du- 
quede Urbino,, para engañar á los imperiales se ha- 
bian puesto en los vestidos cruces roj 
signia usaban los otros por divisa. Conoció Colona el 
ardid, y al punto mandó á los suyos que se pusiesen 
ramos verdes en las gorras, para que por ellos fuesen 
conocidos. Descubierto que fue el engaño, se relira- 
ron los venecianos apenas entraron en el combate, 
atemorizados del horrendo: estrago de los:suizos; los 
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quales habiéndolos éxhortado en vano Lautrec 4 que 
volviesená la pelea, desampararon la accion, ds 
siguieron Otros muchos , que detestaban el precipita- 
do. consejo del general. Era grande el ardor de los 
imperiales:en seguir al enemigo fugitivo; mas Colona > 
sin envanecerse con la victoria prohibió. 4 Jos suyos 
que le-siguiesen, contentándose con lo ganado, por= 
que 'no*ignoraba que la, dasesperacion suele inspirar 
nuevos ánimos. En esta. batalla perecieron tres mil 
suizos.con: su comandante Alberto Petra, y diez y. 
siete. actas gran nombre. Las demas naciones 
no cd 'on'tantos: de los imperiales murieron muy 
pocos, y entre ellos el conde de Colisano, y salieron 
heridos don Alfonso Dávalos marques del Basto y 
otros: hombres ilustres. Despues de esta desgraciada 
bh; a se pusieron los suizos en camino para su pa- 
tria , no dando oidos á ruegos algunos, ni promesas 
de los franceses. Los venecianos se retiraron « los 
presidios de las fronteras”, y Lautrec á Francia con 
parte de las tropas, á quien seguia Lescun ; habiendo: 
perdido lo: que quedaba en la Lombardía ademas de 
las fortalezas de Milán , Cremona y Novara.. h 
A fines del mes de mayo se trasladó 4 Gónoya to- 


_do el peso de la guerra á persuasion de Adorno, para” 


que se cumpliese el ardiente deseo que tenia el Gés 
sar de arrojar de toda Ja Halia 4 los franceses, per= 
suadido de que de otro modo no. se restableceria, la | 
quietud pública. Incitaba tambien 4 Adorno la espe-, 
ranza desu interés particular, esto es, de restiluirse 
d. su patria; y de apoderarse del mando de ella.:A. 
este fin pues se dirigieron cartas al senado á los amis 
gos.de los Adornos, en que se les decia: «que no 
»quisiesen padecer las hostilidados que sufren los vens 
acidos. en la guerra: que volviesen en sí, y 10,se 
»0pusieran 4 quela patria recobrase suamada libertad, 
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»y:se exterminase: la, tiranía de los Fregosos, y que 
»esto: seria útil y honroso,: especialmente á aque- 
»los que tenian «su cargo el gobierno y direccion 
»de la república.” Pero estas razones hicieron poco, 
efecto en una ciudad dividida en facciones y partidos. 
Colona y Pescara, despues. que conocieron que era 
preciso usar de la fuerza , derribaron con su artille- 
ría una parte delmuro , y sin dilacion entraron por la 
brecha los soldados en la ciudad. Añadióles nuevo es- 
fuerzo la'"promesa que los capitanes les habian hecho: 
de entregársela á saqueo; y habiéndose puesto en fuga 
los que la guarnecian, esta graude y opulenta ciudad 
fue tomada casi sin derramar sangre alguna, y aban- 
donada á los soldados. No hubo injuria alguna que 
dexase de cometer. el militar desenfreno por espacio 
de dos dias. Y para sacar de alli ¿í los soldados y poner 
fiwal estrago., divulgaron los capitanes que el; Fran- 
ces habia pasado los montes, y se acercaba con un 
Poderoso exército. Conmovidos.con esta noticia se 
volvieron á su:¡campo cargados de ricos despojos. 
Eregoso que se: hallaba en cama enfermo de la gota 
se entregó ú Pescara, y murió de ali ábreve tiempo. 
Tambien fue hecho prisionero Pedro Navarro, 4 quien 
habia enviado el Rey de Francia con dos galeras para 
que socorriese «los. genoveses: auxilio tardío y que 
solo sirvió para agravar la calamidad. Luego que Ador. 
no.fue declarado Dux en Ingar de Fregoso, reduxo 
en poco tiempo ¿su dominio el castillo, y los pues- 
tos fortificados. ¡Arregladas que fueron las cosas civi- 
les, y establecida la repúblicaconforme á los deseos 
del César qu epson los vencedores 4 la Lombar- 
para velar sobre. los movimientos de los franceses. 

En este tiempo falleció don Ramon de Cardona virrey 
de Nápoles , con'grave dolor y sehtimiento, de sus ha- 


hitantes, de quienes era muy amado; fue hombre de 
TOMO YlI, 
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bi valor y prudencia, y gobernó aquel reyno tre- 
ce años con grande alabanza. Ordenó en su testa 
* mento que su cuerpo fuese trasladado 4 la iglesia de 
nuestra Señora de Monserrate; Sucedióle Carlos La- 
uoy, noble flamenco, en premiode que su muger 
Isabel habia dado la primera leche:al: César. 


CAPITULO» TL 


Vuelve el César á España. Apacigua las sediciones 
de los comuneros, y castigo-de: los principales 
autores de ellas. 


Los pueblos de los confines de Flandes se haz 
Maban por este tiempo afligidos con disensiones, y 
los estragos que recíprocamente se causaban eran'el 
fruto de sus discordias, siendo mas vivas entre los 
geldrios y los vesfrisios, ostigados unos por el César; 
y otros por el Rey: de Francia. Las cosas llegaron á 
tales términos, que por mar y'por*tierrá se hacian 
mútuamente presas y robos; los campos eran talados, 
y finalmente por todas partes solo'se velan turbulen- 
cias y desórdenes: preludios ciertos dela :cruelísima 
guerra que estaba próxima á declararse. El César pa- 
rá nayegar á España juntó en Middelburgo una ar= 
madá de ciento y cincuenta navíos, y habiendo em- 
barcado en ella seis' mil soldados entre + úleinanes y 
flamencos , les mandó que navegasen «ícia Inglaterra; 
y le esperasen en Hampton. Doña: Margarita su her= 
mana continuó en el gobierno de' Elandeb;-y dexó 
á don Fernando por sw vicario en el imperio germá= 
nico. Dispuestas estas y'otras cosas salió: de Brujas el 
iia veinte y quatro demayo, y pasando por Nieuz 
port y dunkerque arribó ¿ Calais donde fue recibi 
«do, y obsequiado magníficamente por los ingleses. 
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Al dia siguiente volvió 4 embarcarse, y en quatro 
horas llegó 4 Doywres. Desde alli se puso en camino 
para Londres, donde entró con una pompa semejan- 
te ¿la de un triunfo. Habiendo ratificado la anterior 
alianza, que' tenia hecha con el Rey de Inglaterra, 
se añadieron nuevas condiciones acerca de la guerra 
contra el Frances, á quien declaró Enrique por vio- 
lador de su palabra en habér movido sus:armas contra 
la Flandes. Ademas se estipuló que contribuiria: el 
César con los ciento y treinta mil escudos que en 
tiempo de paz pagaba Francisco al Rey Enrique, 
asta que sujetados por la guerra los pueblos de Fran- 
cia, contribuyesen igual suma. Arreglados estos ar- 
tículos, se embarcó el César en Hampton el dia qua- 
tro de julio: y habiendo levado anclas 4 la mañana 
siguiente, 4 los diez dias de navegacion arribó: al 
puerto de Santander, perdiendo en este viage un 
hayío que se incendió casualmente. 

Luego que llegó el César á Palencia, recibió car- 
tas del nuevo Pontífice Adtiano VI en que se discul- 
paba de no pasar á visitarle , significándole que le era 
preciso transferirse quanto antes á Italia, para com- 
Poner con su presencia-las discordias que- alli habia.. 
Tal vez:lo hizo para que mo-se creyese que el padre 
comun de los fieles era mas'adicto al César de lo que 
convenía, por lo qual sin aguardarle se embarcó pa- 
ra Génoya en una armada española, y desde alli se 
transfirió 4 Roma. Fue recibido con mucha alegria 
del pueblo, y. mucho:gozo de los cardenales á fines 
del mes de agosto; en cuyo tiempo se hallaba la ciu- 
dad afligida de una gran peste que: hacia: mucho es- 
trago, la qual cesó á pocos dias, aplacado el cielo 
con piadosas rogalivas y oraciones, y no con el má- 
gico sacrificio de un toro como escribieron los que 


mezclan fíbulas pueriles en la historia. Vino el César 


* 
' 


11 
ú Valladolid adonde habian acudido los grandes 4 
congratularle 5 y se dispusieron tantos festejos en se- 
ñal de la alegria pública, que podia creerse que ha- 
hianido á divertirse. Al día siguiente pasó. 4 visitar 
ásu madre, y mandó que se hiciese un aniversario 
por su padre don Felipe, y que se repartiesen. li- 
mosnas ¿ los pobres. Poreste tiempo acueció un 
terremoto en las «costas de Andalucía, que arruinó 
el castillo y la ciudad de Almería, y pereció entre 
las ruinas de mayor parte de sus habitantes, El maes- 
tro Mota regresó de Flandes , y habiendo sido tras- 
ladado-4 la silla episcopal de Palencia, murió el 
mes de septiembre. Volvió el César 4 Valladolid , y 
exáminadas las causas de los sediciosos, «condenó ú 
pena capital á unos pocos de los principales autores. 
Don Pedro Pimentel que habia sido hecho prisionero 
en la batalla de Villalar fue degollado en Palencia. 
Los procuradores de Segovia y Guadalaxara en la 
junta delos comuneros comotros cinco suftieron la 
misma pena en Medina del:Campo. Mas adelante fue- 
ron tambien castigados el:conde de Salvatierra, y el 
. obispo de Zamora, aquel habiéndole abierto las ye- 
nas en la carcel, y «este que: era reo de atroces mal- 
dades fue ahorcado , sucediéndole en el obispado don 
Francisco de Mendoza. Los parientes de Givon yde 
otros nobles, acudieron 4 implorar la «clemencia del 
César; el qual les condonó la pena de muerte en 
que habian: incurrido , conmutándosela en otra lige- 
ra. Despues mandó publicar un perdon general. con 
que todos los demas quedaron libres. 

El duque de Alburquerque estrechaba 4 Fuen- 
«errabía , y habiendo tomado algunos pueblos corrió 
talando los campos hasta Bayona, y se le juntó Phili- 
berto de Chalons príncipe de Orange con tropa es- 
traugera. En vano intentaron los franceses introdu- 
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eivviveres y provisiones: en la plaza, porque fueron 
rechazados muchas veces, asi por tierra como.por mar 
eon mucha pérdida suya. La guarnicion habia pr 1e- 
gado al último extremo, quando, aumentado el exér- 
cito frances que mandaba Paliza con diez: mil infan- 
tes, y seiscientos caballos, hizo levantar el sitio. re-. 
tivándose el Español, cuyas fuerzas eran inferiores;. 
introduxo:en la ciudad un completo.socorro:de vive- 
res y gente: y habiendo puesto 4 Franquet-en lugar. 
de monsieur de Luda. para-defender la: plaza , mar= 
chó desde alli 4la Guyena. 7 

En Valencia resonaba todavía el'ruido. de las ar-. 
mas, porque los de- Xátiva se mantenian en su 0bs= 
tinacion: Dentro: de la ciudad se veian cada dia mas 
apurados y faltos de todo, y al fin con la llegada del: 
marques de Cenete, ofrecieron sujetarse en todo al 
virrey. Pero faltando á su: palabra movidos de una, 
vana sospecha, encerraron al de Cenete como en re- 
henes'en-la fortaleza , aunque en breve, le pusieron. 
en libertad por temor á los valencianos que lo recla: 
mnaron':con grandes: amenazas. Como. no pudiese el 
virrey atracrí ningun partido justo y equitativo á los 
de Xátiva, que se hallaban tan alucinados, sededicó 
E sujetar por medio de: las armas. á los comarcanos, 
Pelcó prósperamente con los de Xátiva que habian 
acudido á socorrer «:sus:socios, haciendo prisioneros 
en este combate ¿ quinientos de ellos, y mandó áhor- 
earsunos quarenta y-sels, y no atreviéndose Peris á. 
emprénder:cosa alguna en campo.raso., volvió 4 Va= 
lencia ocultamente, fin" de dar nuevo fomento ¿ la 
sedicion; Salieron: contra él con armas el goberñador 
Cabanillas; el: marques de Cenete, y don Manuel 
Exarque, seguidos de todo:el pueblo fiel. Dióse el 
combate en una calle angosta, aunque con mucha 


desigualdad, porque. desde los texados peleaban las 
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mugeres y muchachos, tirando lo que podian-haber 
á las manos. Cenele fue herido por una muger en la 
cabeza, y en un hombro con alguna texa, y cayó en 
tierra sin sentido; pero habiendo:vuelto en sí y le- 
vantíndose del suelo se renovó la pelea con más ar- 
dor, sin que los sediciosos omitiesen ningun medio 
para causar estrago. Peris y sus compañeros no po- 
dian ya resistir el ímpetu de los que los acometian,, y 
abandonando la pelea se refugiaron ensuna casa, po- 
niendo toda¡su: esperanza en las paredes. Al punto la 
pegan fuego , y viendo ya levantarse la llama 'resol- 
vieron «entregarse aterrados del peligro que'corrian. 
Baxaron por una ventana, y el pueblo enfurecido 
acabó con ellos á cucbilladas, y sus miembros despe- 
dazados fuéron puestos en la horca. La casa fue árrasa- 
da hasta los cimientos para que su suelo sirviese de 
raemoria del castigo. No se apaciguaron con esto las 
turbulencias, pues corria por el reyno un hombre per= 
verso que era creido por el vulgo nieto de don Fer- 
nando el Calólico, y hijo de don Juan. Es increible 
quánto abusó este impostor de la necia credulidad po- 
pular, y quán persuadidos tenia á todos de que era 
un príncipe' encubierto ; pero mientras disponia las 
cosas para apoderarse de la ciudad, fue degollado en 
un lugar inmediato llamado Burjasot , y de esté mo- 
do puso fin á la escena. Peleó. otra vez el virrey con 
Jos de Xátiva, les mató: mil de su exército sy les to- 
mó siete banderas, y al: tiempo que se disponia de 
nuevo d acometer á la cindad!, oyeron:los de. dentro 
que el César habia vuelto 4: España, y movidos por 
el respeto de su nombre, ó por el temor dexaron las 
armas y se entregaron, y Alcira siguió sn exemplo. 
Fue presó Sorolla, que era el incitador de la guerra, 
y, Otros amotinados, los quales todos fueron ajusti 
ciados en diversos tiempos , y refrenados tambien los 
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desórdenes que-produxo, la' guerra, cesaron por e 
das: muertes y estragos. 

Don Fernando duque de Calabria fue sacado. del 
-eastillo. de Xútiva donde- estaba preso, y per: manda- 
«do! ¿del César le conduxo el virrey bonorificamente: 
«d Castilla. Entretanto murió de enfermedad don Ro- 
diigo;su hermano: marques de Cenete. Los valencia-. 
nos enviarón una diputación 'al Cósar, que no consi: 
guió audiencia porque no. iba ¡autorizada solemne- 
“mente por el reyno., y fue preciso.que-enviasen otra. 
Condescendió el César 4 lo que-le- pedian; removió. 
de allial virrey Mendoza, á quien tenia.el pueblo,un. 
odio implacable; y nombró en su lugar d: doña Ger- 
mana de Fox, la: qual entró en la ciudad 4 mediados, 
de diciembre del año.siguiente, y fue recibidla,con. 
extraordinario vegocijo y. alegria. de los ciudadanos. 
Pasado año y medio el dia ocho. de-julio.de mil quis 
nieutos veinte y cineo.murió el príncipe de Brandem 
burgo su marido, comolo escribe Agnesip poela vá- 

enciano,, que vivia:en aquel tiempo. Despues de esto. 
se casó en tercerás nupcias con don Fernando du- 
que de Calabria, con beneplácito del César, por la. 
grande fidelidad que habia consérvádo en todo el tiem- 
po de las turbulencias > pues 4 pesar de los ruegos, y 
promesas que le: hacian:los sediciosos, nunca pudie.. 
ton: moverle dexcentar eosa aJguna que fuese indigr 
na de su carácter. Mientras vivió obtuvo: el gobierno. 
de Valencia: creyóse'que le casaron con. aquella se- 
hora, para que de este matrimonio no saliese alguno. 
que! reclamase el reyno de Nápoles, cuya opinión se . 
ha conservado en Valencia sin que se apoye ennin- 
gun autor. Pero volvamos á seguir el hilo de nuestra 
historia. 
ó Para reprimir los furores de Mallorca envió.el 
César una armada, la que habiendo legado,á Ibiza, 
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rrecibid al virrey arrojado por los tomultuados dela 
isla, y le conduxo á Alcudia: Hecho el desembarco 
hubo un sangriento combate , en el :que perecieron 
muchos sediciosos', y los que cayeron prisioneros fue- 
ron desquartizados y “colgados delos árboles. ¡Hor- 
rendo espectáculo 4 la verdad! pero absolutamente 
-necesario para quebrantar la obstinacion de «aquellos 
hombres. Aunque Ja isla se hallaba reducida d de obe- 
-diencia, no estaban sugetos los xínimos de los habi- 
tantes de Palma:su capital. Dirigió el virrey :sus:tro- 
pas ¿cia ella , para ver si los podía reducir), amená- 
izándoles con hostilidades, pero sé abstuvo de aco- 
+ meter 4 una ciudad tan fortificada con murallas, ar- 
mas y gente. Despues de tres meses de:sitio, y por 
intercesion del obispo fray Pedro de: Pont, del or- 
den de la Santísima Trinidad», que se dedicó. con 
gran zelo á apaciguar los tumultos, se sujetaron los 
-palmenses, y volvieron 4 su deber. Fue recibido el 
virrey dentro de los muros el dia siete de marzo del 
año siguiente , y los fomentadores del tumulto: fue- 
ron castigados con gravisimos suplicios, y aplicados 
sus bienes al fisco real que ellos habian robado. Gon= 
cedióse á la villa de Aleudia algunas inmunidades en 
recompensa de su constante fidelidad , y distribuidas 
de este modo las penas y los premios, se disipó:en- 
teramente la sedicion, y se restableció la autoridad 
y respeto á los magistrados. 5 1 
En este verano habia pasado 4 Francia el Rey de 
Inglaterra Enrique, con el qual se juntaron dosmil 
españoles , y nueve mil flamencos y alemanes. Para 
obligar á los franceses 4 una batalla taló sus campos, 
y los molestó con todas las demas: yexaciones pro- 
pias de la guerra. No habiendo podido conseguir su 
designio , puso sitio á Hesdin; pero su exército fue 
acometido de la pestg de que murieron muchos sol» 
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dados, y se volvió 4 Inglaterra «despues de' haber 
«gastado inútilmente dos meses en el sitio de: aquella 
ciudad. En este año falleció de mia apoplegía Anto- 
nio de Nebrixa andaluz, que despues de' una larga 
peregrinacion en que recorrió: casistodas las. univer. 
sidades de alia,, volvió 4 España, y restauró en ella 
«el estudio de las letras humanas, que se hallaban se- 
pultadas on las tinieblas de la ignorancia. Sus escri- 
tos sagrados y profanos som muy alabados delos hom= 
bres doctos, aunque su'historia, de los hechos' de 
don Fernando es menos apreciada por la floxedad y 
baxeza de estilo. Acaeció su muerte en Alcalá de 
Henares ,'4 principios delímes de julio, 4 los se= 
tenta y siete años de edad: /Al fin de este año mu- 
rió tambien en Roma el:eminentísimo Bernardino 
“de Carvajal, obispo de Ostia, 'y cardenal, y fue 
sepultado en la iglesia de Santa Cruz de Jerusalem. 
El obispado de Plasencia que él habia obtenido, se 
confirió «(su instancia á don Gutierre de Carvajal 
su sobrino, hijo de su hermana, porque se habia 
arraygado la costumbre de renunciar las iglesias en 


los parientes, y «de poseer por herencia el Santua- 
rio de Dios, 


“CAPITULO HL 


Liga entre el: César, el'Pontífice y otros estados 
contra los: francesés : derrotas de estos en Italia: 
muérterde Adriano PT, y eleccion de. Ole- Ñ 
mente HIT. 
NO A , 
A principios de este añode mil quinientos veinte 1523 
y tres tuyo el César cortes en Palencia, y envellas se | 
traló de laescasez del erario público para sostener la 
guerra de Francia, Por esta causá contribuyeron las 


2 

sivididó por donativo extraordinario con quatrocieñe 
10s mil escudos, y comenzó ú disponerse lo necesa- 
rio para arrojar á los franceses de los límites de Viz- 
caya. En: Ttalia:no podian: sosegar las cosas, babién= 
dose suscitado una guerra interminable entre los prin- 
cipes:porla posesion de la Lombardía. Los venecia- 
nos renunciaron la alianza: francesa , y establecieron 
otra nueva. con el César, disgustados del Rey Fran- 
cisco que:solo pensabaen sus deleytes, y cuya desi- 
dia , segun decian , los: habia puesto en los mayores 
peligros. Entraron tambien en la misma alianza el Pa- 
pa Adriano, las ciudades libres, los principes, y fi- 
valmente toda la Italia; haciendo sociedad de armas 
excepto el duque de Ferrara , que estaba inclinado al 
Frances. El fin era para que unidas las fueizas segun 
las facultades , y poder de' cada uno, fuese expelido 
«de toda la Italia el nombre frances, y que con el re- 
cíproco auxilio sele impidiese molestar los dominios 
de cada uno de los:aliados. Golona fue declarado por: 
generalísimo , á pesar de otros muchos que solicita= 
ban este Sargo. 

Por el contrario el Rey de Fráncia Fráncisco ha- 
bia determinado hacerles “la guerra en persona con 
todas las fuerzas del reyno , para borrar con alguna 
grande hazaña la ignominia de la vergonzosa pérdida 
dela Lombardía, Pero le disuadió de este intento el 
condestable Carlos de Borbon cow un pernicioso cón- 
sejo. Estepues habia rebusado cón desprecio la hoda 
de madama Luisa madre del Rey, lo.quéocasionó un 
cruel dolor, y grave indignacion á la que deseaba 
con ansía este casamiento , y despues de haberle he- 
clio muchas y pesadas injurias; le movió pleyto para 
despojarle de sus bienes: Acudió Borbon: al Rey para 
repeler esta vexación , y mo halló en él proteccion: al- 
guna, por lo qual deseoso de la venganza , escribió 
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cártas: al César y al Rey de Inglaterrasogiriéndoles 
ideas perjudiciales contra su Rey: y contra su patrias 
despreciando la infamia que de aqui le resultaria, com 
tal que consiguiese lo que revolvia en su ánimo. Es- 
tas maquinaciones no. podian. permanecer ocultas, 
aunque se tratabán con mucho secreto. /Lnego que el 
Rey llegó d penetrarlas pasó á Moulins donde se ha- 
Daba: Borbon en cama con una fingida enfermedad. 
Descubrióle su llaga: con muy suaves palabras , y le 
exhortó 4 que avergonzándose de, su criminal desig- 
nio, se abstuviese de desertar, prometiéndole que si 
perdia el pleyto le recompensaria. los daños con libes 
ralidad:régia. Negó Borbon el hecho con.gran firme= 
za de'ánimo, ofreciéndóle que al momento que con 
valeciese marcharia al exército: como el Rey era de 
un carácter sencillo ,le:dió: entero crédito , y prosi- 
guió: su camino á Leon con designio de llevar sus ar- 
mas ¿ola Ttalia. Pero noticioso Borbon de que el pley= 
to se habia decidido:á fayor de madama Luisa, y vién= 
dose por consiguiente despojado de sus hienes, deter- 
minó'obstinadamente perder á su Rey, ¿0 perecer en 
la demanda, y acompañado. solo de Pomperant, á 
quien se había desenbierto., se huyó. disfrazado á Sa- 
boya ¿ y: despues á Génoya á fin de embarcarse para 
España. AS 
Habiase ya pasado la ocasion oportuna de hacer 
una entrada en Francia, como estaba: convenido, 
acercando á sus fronteras tres legiones de alemanes 
baxo de:la conducta de Fustemberg , porque Borbon 
no'habia cumplido 4 tiempo su palabra, y asi disper> 
"sándose las tropas porque les faltaba la paga; se des= 
vaneció aquella tormenta, De las mismas astucias y 
ardides se valia:el Frances contra el César; pero con, 
igual fortuna, pues se descubrió antes de lo que con- - 
venia la proyectada empresa de subleyar la Sicilia, 


a habiendo sido cogido' eégrca de Roma Francis. 
co Imperatori Siciliano, con eartas escritas:por: el 
cardenal Volaterrano:al Rey de Francia , fue enviado 
con segura custodia á Sicilia; y dándole tormento, res 
veló toda la trama. Indignado“el Pontífice contra el 
cardenal, le hizo encarcelar en el castillo: de San 
Angelo, confiscándole- sus bienes. En Sicilia fierot 
degollados y desquartizados el conde de Camerino, el 
tesorero: Nicolas Vincencio , y Portulano, los'quales 
* con: Imperatori fuervn convencidos de haber entrado 
en la conjuracion. Cansó tan gran: dolor al hijo de 
Camerino, no tanto el castigo, quanto el delito de: 
su padre, que cayendo enfermo repentinamente mu- 
rió en breve tiempo. Pero volvamos 'ú seguirel hilo 
comenzado. [ » 
Temeroso el Rey de Francia por la fuga de Bor- 
bon de sus ocultas maquinaciones, y para oponerse 
4 ellas desde su reyno, se abstuvo con prudente con- 
sejo de iren persona ¿ la expedicion de Htalía;, y en 
su lugarsenvió ¿ Bonivet almirante de Francia, para 
acometer ú la Lombardía contreinta mil infantes, y 
cinco mil caballos. En el primer ímpetu, en-que se 
dice son muy fuertes los franceses, se apoderaron de 
álgunos pueblos, y aun llegaron 4 acometer los:mu=- 
ros de Milán. Pero entibiándose el ardor de esta gen- 
te, comenzaron luego 4 decaer”: y retroceder en sus 
empresas. Juntaron sus fuerzas Bayardo! y Rencio 
Cheri dela familia Ursina, y acometieron de impro= 
viso á Cremona ,. cuidadosos de conservar la fortaleza 
que tenia Bonuovio con guarnición francesa. Mas ha- 
biendo sido rechazados, levantaron el sitio, y:se vol. 
vieron á los reales de Bonivet, que no estaban lejos 
de Milán , y la fortaleza desesperada de recibir socor- 
ro de los suyos , se entregó ¿los españoles, que eran 
dueños de la ciudad. Poco antes habia entrado Colo- 
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na en lá fortaleza de Milán por entrega de Mascaron: 
A la verdad no podian hallarse en peor, estado las.co= 

' sas de los franceses , pues intentando con muchas ¡tros 
pas y auxilios librar estas fortalezas del sitio que, pa- 
decian, perdieron lo uno y lo otro, y parece que la 
providencia se-oponia á todos sus-esfuerzos. 

En medio de la confusion de esta. guerra murió el 
sumo Pontífice Adriano VI, consumido mas de: las 
molestias que le' causaba la situacion de las, cosas, que 
de da fuerza de la enfermedad : fue varon insigne en 
piedad y doctrina, Los romanos le tuvieron por poco 
capaz para el gobierno, y ¿ la. verdad ninguna cosa 
fue para él mas infeliz que mandar, como se lee en 
el epitafio de -su.sepulero.. Dió muestras de grande 

amor al César su alumno en dos bulas que expidió á 
fayor suyo. Por la una le concedió perpétuamente, á 
él y úsus sucesores el maestrazgo de las órdenes mi- 
litares, que antes solia: conferirse á los Reyes de Es- 
paña por tiempo limitado; y por la otra el derecho 
también perpétuo de presentar los obispos de España, 
que aunque en los tiempos anteriores eran instituidos 
por los Papas, «presentacion de Jos Reyes, gozaban 
precariamente de esta prerogativa. Creó un solo, car- 
denal que fue Guillelmo Enchavord., su compatriota, 
que obtuvo su mismo capelo, y le confirió el obis- 
pado de Tortosa. Este pues en memoria de los benefi- 

«cios que habia recibido de Adriano, trasladó sus hue- 
sos desde el Vaticano á la iglesia de Santa María de 
los Alemanes , y, le edificó un sepulero de mármol 
adornado con.excelentes estátuas. Despues de un Ipro- 
lixo:cónclave , .enoque tuvo grande influxo el carde- 
nal Pompeyo Colona ,. fue creado sumo, Pontífice el 
cardenal Julio de Médicis, queen su solemne coro- 
macion tomó el nombre de Clemente VU. 


Por este tiempo habian acometido segunda yez 4 


126 


la Francia Jos ingleses y flamencos mandados: por ' 


Nortfolk y Bure: y no atreviéndose Tremoille 4 ha- 
cerles frente , aseguró los lugares fuertes Con'mayo- 
res guamiciones, y se acampó en Sán Quintin entre 
mas lagunas intransitables , para no verse obligado 4 
pelear contra su voluntad. El exército de los confe- 
derados pasó los rios sin contradiccion alguna y: y ta- 
16 los campos por espacio de muchas leguas, Algunos 
escriben que llegó: hasta doce millas de París, y noes 
necesario decir el terror y dañó que causó en' todas 
partes; pero se retiró sin haber hecho cosa alguna 
memorable , ¿excepcion de algunos ligeros encuen- 
tros entre la: caballería. Entretanto desconfiado: Bo= 
nivet de tomar 4 Milán, conduxo secretamente su 
exército á Biagras á fin de precavér que Lano y le sor= 
.prehendiese con: las tropas que traia. Ala llegada de 
Lanoy falleció Colona á (ines: de este año despues de 
una larga enfermedad, dexando mucha fama de sú 
nombre. ( 1 

Descoso Pescara de tentar fortuna, acometió una 
noche con los españoles al campo de los franceses; 
causando é€n ellos gran confusion:con muerte y fuga 
de muchos, yú fin de seguir su suerte los vencedo- 
res, se juntaron. con el de Urbino;, y las tropas vene- 
cianas. En este mismo tiempo salió Borbon de Géno- 
va, y dexada la navegacion: de España, vino á' los 
reales nombrado por el César 'generalísimo con las 
mas dmplias facultades. Desechado él noble consejo 
de pelear, persigue al enemigo quese retiraba. Mé- 
dicis con una parte de las tropas:rechazó ¿á un esqua- 
dron de grisones , que venia! d:socorrer 4 los: france- 
ses, y los hizo retirar: 4: sus' montes. Otra esperanza 
para ellos eran los suizos qué habián- llegado: al rio 
Sesi, el qual atravesó Bonivet para juntarse'con ellos. 
Pero habiendo legado los imperiales que les seguian 
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los pasos, pelearon tumultuariamente. Salió Bonivet 
como pudo: y le siguieron los suizos, pero los impe= 
riales los apretaban por las espaldas, Jos incomoda-= 
ban, y hacian detener la retaguardia. El Frances para 
rechazarlos, inspirándole el peligro muevo valor, man- 
dó ¿los suyos que hiciesen frente, y acometiesen al 
enemigo. En esta nueva pelea fue herido Bonivel com 
una bala en un brazo, y metido en una silla de manos 
le llevaron al primer esquadron, habiendo dexado el 
mando á Bayardo. Este pues, viendo las cosas tai 
desesperadas, recogió la caballería, y juntándose com 
Vandanesi, intentó retirarse á toda prisa, sufriendo la 
descarga de los españoles que todo. lo arrollaban. Pe- 
ro uno y otro fueron heridos:. Vandanesi murió in- 
mediatamente + Bayardo atravesado por los riñones 
fue conducido ¿la tienda de Lanoy, y espiró en la 
primera cura que le hicieron. Fue yaron de extraor= 
dinario valor entre los franceses, y muy experimen= 
tado en el arte militar. Habiendo recibido el Frances 
tan grave detrimento, y perdido veinte y dos caño- 
nes, regresó á su patria por Turin, y los suizos por 
el valle de Aosta. Los vencedores gozosos con tan fe- 
lices sucesos , y habiendo hecho desaparecer de la 
Lombardía el nombre frances, se retiraron cargados 
de despojos á sus quarteles de invierno 4 la entrada 
del año veinte y quatro de este siglo. 


No era por este tiempo mas próspera la fortuna de * 


los franceses en los confines de Vizcaya. Desampara- 
da por la guarnicion la fortaleza de Vidasoa ; vulgar: 
mente llamada Beobia y se apoderó de ella Albúrquer- 
que, que mandaba'en aquellas costas ; y despues :cas* 
tigó rigurosamente á los enemigos, que en número 
de quatro mil y quinientos, la mayor parte alemanes, 
habian pasado el “rio para saquear los pueblos cerca- 
mos. Casi todos perecieron en diversas ocasiones, y 
: , 


ar 
ES 


2 


128 4 Y 
se les tomaron las:banderas yla artillería; Entre log 


confinautes hubo muy freqientes peleas siempre favo= 


rables ¿los vizcaynos ,: las ules no' hay necesidad: 
dereferir por menor. Por este tiempo el condestable 
Velasco, 4 quien: se encargó el mando de la guerra, 
euetró en la Guyena con veinte y quatro mil bom- 
Les Lantrec que defendia aquella provincia , fortifi- 
có con una poderosa guarnición á Bayona que estaba 
mas próxima al peligro. Pomó el Español algunos pue- 
blos, incendió una fortaleza que fue reducida 4 ceni- 
zas junto con trescientos soldados que la defendian: 
taló los campos con muchas correrías, y infundió el 
terror por todas partes. Restituido Velasco de esta ex- 
pedicion, reparó sus tropas, que con la crueldad del 
invierno habian padecido mucho, y aumentándolas 
con tres mil alemanes mandados por Guillelmo Ro- 
¿andulfo , puso sitio á Fuenterrabía, que, era el prin 
cipal objeto de la guerra, El principe de Orange diri- 
gió con. gran cuidado las obras del ataque, como tan 
síbio enel arte militar, y tan severo.en la observan 
cia de la disciplina. Tambien vino í los reales don 
Fernando Alvarez de Toledo , hijo de don García, 
que fue muerto por los moros en la'isla de Gelves, y 
tenia entonces diez y seis años, 4 fin de aprender en 
esta campaña los primeros rudimentos de la milicia, 
como lo escribió.en suvida don Antonio; Osorio. 
Desde Pamplona, adonde habia ido, vino el Cé- 
sar-4 Vitoria en-lo: mas rigoroso del invierno, para 
prevenir desde: cerca las cosas necesarias 4 la guerra. 
Estrechaba Velasco el sitio con minas subterráneas y 
todo género de máquinas , ¿4 fin de precaver que. se 
derramase- la sangre delos soldados. Contínuamento 
batian-las murallas un. gran núniero de Cañones » de 
los quales habia traido el César desu vuelta de Alez 
mania setenta y quatro de diversos. tamaños y, muy 
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perfectos; yd esto¡se agregaba él.:terror del fuego, 
que de tiempo, en tiempo arrojaban los. nuestros :eú 
gran copia. Consternado Franquet, que era €J¡coman= 
dante dela guarnicion, y!desesperando del socorro; 
pués los:españoleshabiari quemado, siete naves que le 
enviabande» Francia.con toda, la gente y proyisiones 
que :conducian,, entregó la ciudad el dia veinte. y.cin- 
co de marzo: Hallábase enla guarnicion Pedro de; Na= 
varra, Jijo:de aquel que murió en' el castillo;de Si- 
mÁAnCAS y: y pon/su inflnxo se-aceleró la rendicion. En- 
tregó Velascoda:ciudad bien,provista de: todo íSincho 
de Leyvá, ohermano de Antonio, que'adquirió. tanta 
celebridadien la:guerra de Jtalia, para, que la. cus= 
todiase: Salió Etanquetde Fuenterrabía con ¡honrosas 
condiciones; pero:el Rey.Francisco castigó ¡sh cobar- 
día, y le-despojó:en León ,de, las insignias militares 
de que estaba condecorado, como lo eseribe hn autor 
frances 909 ajuntrros dhaa Me , a ob 
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Conquista:de, la, ciadad de: México, por Hernan 
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q Xaés tiempo «de que 'volvamos.4 continuar'la nar- 
racion de los:heróycos: hechos delos españoles en 
América; yolasfama: del imperio mexicano; destruido 
por Hernar Gortés. Este: pues, habiendo¡síijstado 4 
los bárbaros, cónfinantes ;«éómo quedá dicho, y des- 
teuido los: presidios de lós.mexicános'4/ Gñ, desestar 
seguro pórslas espaldas; £ótibicó un- pueblo. en: lugar 
oportunos dándole: el nonihre-de Segura.consalusion 
¿la seguridad en qúe quedaba aquel territorios Entre- 
tanto Envió ic Alonso: de Minidóza: con cartasí para el 
GCésan; enyque: de referia todas: las osas quehabia' he- 
cho hasta: entonces. A demas le «súplicaba le enviaso 
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varones doctos y religiosos; que instruyesen 4 aques 
las gentes en la doctrina*christiana, y les adminis+ 
trasen el bautismo. Tambien le pedia todo género de 
ganados, de que carecia la América, armas; caballos; 
y todo lo demas que se requiere para la guerra, Fi-: 
nalmente pedia al César:que le confirmase én el pues- 
to de general que'sus compañeros le habian conferi- 
do, para que revestido de un poder legítimo, obrase> 
con autoridad y vigor. Envió quatro navíos de la ar= 
mada de Narvaez con*oro:, para comprar en la isla: 
caballos, armas y Otras provisiones: Suplió sus tropas 
con las que habian escapado del naufragio. de Diego 
Camargo'en el rio de'Panuco,, al qual habia:sido en= 
yiado'con'tres navíos por Francisco: Garay para esta- 
blecer alli una colonia, “y ¿con algunos; aventureros; 
que de las islas Canarias! y:de lo mas¡remoto de Es- 
paña: habian navegado-4 Ja América llevados de la 
fama. de sus riquezas. Mandó construir trece bergan= 
tines para sitiar d Méxicd desdela Lágúna, y impedir 
que recibiese socorros. A principios del año de mil 
quinientos y veinte y/unó, habiendo entrado en: las 
tierras de los enemigos: peleó con cien mil de ellos, 
y los venció con un pequeño exército, auxiliado con 
admirable yalor y lealtad de los bárbarosiafiados. Mas 
de unayez le: armó :asechanzas el enemigo , pero: 
siempre en vano, Avlos que le pedian:la:paz seda con: 
sedia de:buena fé, y castigaba “con grandes'petias d 
los que:se rebelaban. Habiendo conspirado'contra él 
Antonio de Villafañe, que favorecia'á Velazquez con: 
otros muchos, le sentenció ¿muerte y-la:hizo exe- 
cutar sin dilacion; pero 4'los demas se:cóntentó con 
reprehenderlos, y. en adelante dieron lexemplos de 
gran valor y fidelidad. Mientras que expúgnaba los 
pueblos: sitiados al rededor dela: Laguna; Marti 
Lopez; que habia ido'4 cortar madera á:los bosques 
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para la fábrica: de: los baxeles, la conduxo á las .ri- 
beras:de la Laguna por.medio. de una gran multitud 
de. indios, que la llevaron á cuestas, y acompañán= 
dolos Sandoval conun cuerpo, de caballería, llegaron 
sanos y salvos» En muy breve tiempo se dispusieron y: 
armaron los bugues.con todo lo, necesario, causando 
en:todos grande'admiracion y alegria. De la: Vera- 
Cruz fueron conducidas varias piezas de artillería de 
diversos calilres que inspiraron gran terror á los bár- 
baros ,::creidos de que estos! insirumentos éran los 
rayos de los dioses. i sn 

Entretanto, Cortés recibió. ensu. amistad: algunas 
ciudades, de. las :quales Tezcúco era la mas princi- 
pal.. Otras tomó ¿por fuerza con grande estrago de 
sus babitantes., y: lis reduxo. 4 cenizas; mandando 
precipitar de.unos horribles despeñaderos 4 una grán 
multitud de bárbaros, para que.no creyesen que hú- 
bia cosa segura ó. inaccesible 'al walor «de los espa+ 
Toles. Es increible el ardor con que peleaban entre 
sí los mismos indios. Servíales de estímulo á los:con- 
federados los odios antiguos, la ira presente, el miedo 
del mal yenidero. si quedasen vencidos en la'guerra, 
Jegiemas la codicia de la presa, y el hambre , pues 

es.servian de alimento los. cuerpos de los muertos, 
Sus adyersarios; los mexicanos eran incitados por'el 
deseo. de borrarla: pasada ignomiñia, por-la gloria 
del antiguo imperio, y: finalmente por la desespe= 
racion que muchas veces infunde «valor aun 4 lós 
mias cobardes. Hecha revista del exército, se halla- 
rón en armas novecientos españoles, ochenta y seis 
caballos, tres piezas. de artillería de batir, quince 
Mas. pequeñas Mamadas de campaña: y una gran can- 
tidad de pólvora y: balas. Tenia Cortés tres'tenientes, 
que eran Christóval de Olid, Pedro Alvarado, y Gon- 
zalo.de Sandoval, y dividió el exército en tres partes; 
* 
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en:cada una se contaban'mas de tréintadmúil de los; 
aliados, siendo el mayor húmero ttlascaltecas , choluz! 
lanos y tezeuqueños. Sus" armas eran flechas, palos: 
largos, cón las puntas quemadas pava endúrecerlos;b 
broqueles pequeñosíy macanas , ¡que! esoun género: 
desespada hecha de: caña y pedernal sol mosca 
Salieron todos de Tezcuco para: la! empresa pri 
méditada él dia veinte y dos de mayós La ¡Laguha'se + 
extiende desde el Septentrional Mediodía en la forma!» 
den pie humano. Por la: parte que mira al Oriente! 
estaba situada la ciudad de México muy semejante 4: 
la de Venecia, diez y“nueve grados y quince minutos 
distante de la linew'equinoccial, y su nombre le tomd> 
de Mexi capitan de aquella: gente:¡Contenia setenta: 
mil casas, entre las quales sobresalianmucho los mag== 
níficos palacios de: Motezuma y los «delos caciques: 
Las calles eran muy largas y anchas treinta pasos: Lia: 
Laguna tenia algunos brázos de agua salada , envlosd 
quales entraban y se mezclaban otros do agua dulolgú 
y para: el uso de los habitántes habia'ma fuente, cú=* 
yas aguas seconducian:á la ciudad “por encañados, 
que en el principio «del: sitio hizo Cortés romper pórb 
diversos parages. Quinientas barcas; que los bárbarosy 
lMaman canoas, cargadas de tropa “escogida: salierowi 
de-la ciudad pará rechazar los bergantines con que in-" 
tontaba Cortés apoderarse de la Lagúna, Los nuestrosh 
las acometieron con grande ímpetu» muchas ¡fuerdnb 
echadas:á fondo envélicombate , otras tomadas, yol0r1 
das destruidas. Olid embistió al enemigo cón su gente: 
poda calzada qu gulaba vá. su: campos Ja pelea-fues 
atroz! y sangrienta; y caian muertos los mexicanos e 
número infinito y sia'que'en nada pudiesen igualarso: 
á los españoles, Entretanto acercó Cortés Tos hergan-? 
. Lines 4 un parage donde se levantaban dos Lorrecillas 
iguales fabricadas de piedra: Sandoyal acudió Juego: 
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en su auxilió ::embistieron «las torres con gran: fuer- 
zay y habiéndolas tomado,, fortificaron alli su campo. 
Ba artillería alejaba á los birbaros ¿ enemigos impor- 
tuios que ¿:todas: horas molestaba; y finalmente 
fueron: obligados conmucho estrago ¿ retroceder ¿12 
ciudad, quedando 'muy alegres los españoles con tres 
victorias: gañadas en un solo dia. En- los yeinie si- 
guientes pelearon con «felicidad:en diversos parages- 
Los aliados, que por su multitud y ferocidad eran 
formidables; ise portaron «cow =increible intrepidez, 
infundiéndoles nuevo. valor: las exhortaciones de Jos 
españoles.:: ) , 

Dorramadas las tropas por-todas las, calles inva- 
dieron-ún-dia:la;ciudad, y pelearon en ellas como si 
fuera:en campo: abierto, «y desbaratados y pnestos en 
fuga.los enemigos , legaron';hasta la plaza. Pero pa- 
garon su temeridad los que se adelantaron, pues arre- 
batados del deseo de perséguir al enemigo, dexaron 
de cegar la:acequia por donde»pasaron : de. estas: ha- 
bia:en la:ciudadbtras¡imuchas intransitables por estar 
destruidos Jos; puentes. Los:enemigos, que se habian 
encerrado dentro:de las casas, conociendo el descui- * 
do de los españoles, salieron intrépidamente en gran 
número , y: ócnparon aquel puesto, rechazando 4 los 
españoles , que: despues de una obstinada pelea vinic- 
ron á caer en Ja acequia que,estaba lena de agua. 
Acometiólos, el enemigo pór-la. frente y por la. és- 
palda;. y arrojándoles desde los: tejados piedras y 
maderos, «se volvió 4 encender un nuevo combate, 
quando» ya lós españoles apenas podian respirar ni 
tener: las: armas en las.manos, Acudió Contés- con 
unos pocos larmados para: ver si podia Jibrarlos de 
aquel peligro; pero: mientras.se esforzaba'á hacerlo, 
se:wió-oprimido de la, multitud: de los enemigós, y 
recibiendoyna herida faltó muiy;poco:para no quedar 
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prisionero; pero habierido 'sobrevenido: Támaxin tlas- 
calteca le defendió, y protegió con sus armias y con 
su propio cuerpo,+y.le sacó 4 salvo de:tan grande 
riesgo. Perecieron-en' este dia quarenta españoles; 
de los quales partesfueron PP vivos y yal si- 
guiente dia sacrificados'con horribles ceremonias para 
aplacar 4 los dioses. ¡De los aliados murieron mas de 
mil, y se perdió una ¡pieza de artillería y quatro ca» 
los. A) Y 

Orgullosos los mexicanos con esta victoria, y ha? 
biendo dado gracias á:sus idolos con múcha pompa, 
“enviaron mensageros por las provincias que anuncia- 
sen tan próspero suceso. Algunas:sé levantaron con- 
tra los'españoles , y tomaron las: armas; molestando 
á las otras que permanecian fieles'4: Cortés. De: aquí 
se originó una complicada guerra. Andres de Tapia y 
Sandoyal con parte de las tropas acudieron d sofocar 
la rebelion, y con el auxilio de los que> habian per- 
manecido leales, vencieron completamente 4 los re- 
beldes, y los sujetaron. De: alli adelante éscarmenta: 
dos con los males, se mostráron mas'sumisos siguien- 
do la fortuna de la guerra; Despues combatieron mu= 
chos dias dentro dela ciudad con grande: estrago-y 
pérdida de los enemigos. Pero: como-los birra 
fuesen muy incomodados desde los: parages elevados 
de-la ciudad pensaron'de incendiarla , y con efecto 
Alvarado destruyó partevde ella con el fuego. Poreste 
tiempo llegó un navio-4 Vera“Cruz con ballestas, 
pólvora, balas, cañones:y arcabuces* que fueron de 
gran socorro. Vencidos muchas veces los mexicanos 
pelearon hasta morir, exhortándolos en vano' Cortés 
á que se entregasen, y usando con prudencia de sus 
fuerzas, deseoso de no derramar sangre» Esta ciudad 
tan hermosa, destruida ya la máyor parte; “presentas 
ba ¿la vista un horrible espectículo; pero Cortés sin 
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embargo de-que no se hallaba medio de:tomarla, se 
opuso 4.que los,suyos la:acabasen' de. destruir. 

Los ciudadanos aunqué:se hallaban afligidos de la 
peste, de:la hambre y de:la:sed;.no desistian cosa al- 
guna de,su ferocidad ,: para que: 4 lo menos, ¡ya que 
No podian: quitaral enemigo la victoria, le impidie- 
sen el tomar la ciudad, Estando apenas:en. pie las 
quatro partes de:ella, mudó el Español su;campo, y 
le puso en las¡mismas ruinas , por-lo.qual desde, en» 
tonces masbien se pudo llamar mortandad que guerras 
hallándose: tan de cerca los enemigos. Y 4¿pesar de 
todo permánecia el Rey: en: la, misma pertinacia sin 
decaer su ¿nimo, y obligaba ¿los suyos 4 que resis: 
tiesen , «y. muriesen: sin defensa; Causaba compasion á 
los. españoles la muerte de: los. hómbres y la.ruina de 
los edificios; las acequias! y las casas estaban llenas de 
cadáveres, que pudriéndose despedian un pestilencial 
olor. Los viyos que parecia iban á espirar á.cada.mo- 
mento, mirando 4 Cortés le suplicaban con lamentos 
que los matase mas bien con. la espada que con aquel 
tormento; y.que siendo hijo del. sol (que asi le lla- 
maban por fallen venido del Oriente), esperaban que 

'es concederia este-beneficio, Los. que lo cian no po- 
dian contener las Jígrimas: + mostrábase Cortés incli- 
nado'á laiclemencia, y les dába palabra de queen 
adelante vivirianJibres y tranquilos baxo de.mas suave 
imperio.:El bárbaro Rey.como si ya estuviese: carisa- 
do de sacrificar. sus infelices súbditos , promelió que 
se prestaria ástratar de paz;'pero-habiendo: mudado 
de intencion faltó 4 su palabra, yy engaño. 4. Cortés, 
que le espéraba:en «medio de la sei La rabia. y el 
furor de'sus aliados, y especialniente de los, tlascal- 
tecas,'no.podia:sáciarse dé minguna manera. y, suin- 
niortal'odio.mo-se hallaba :contento.con ningun;géne- 


ro de crueldad :cñi bastabán los castigos y exhortacio- 


136 
nes para:que se:abstuviebeá:derderramar Sangre: Fi- 
nalmente perdida la esperanza «de: reducinipor suaves 
medios'la: ciudad:, acometieron'1os' españoles cón la 
antlleríatal mas: estretho sángulo deella ¿ que era el 
que habia-quedado integro;-y peleando confusamente 
en las calles y :eitodos los 'parages en'que hallaban 
al enemigo ;fue:tan sangrienta la batalla; que se dice 
perecierón:en aquel día qiarenta mil mexicanos; De 
aqui'se-infiere que=mas por'odio-que:por amor-4 lá 
verdad acusan algunos: escritores: la: crueldad de: los 
españoles; 4 los':quales disculpa en “muchas cosas 
Tomás Bozio: autor imparcial, 'atribuyendo:la culpa 
ál laobstinación y ferocidatl de los'bávbaros.Al fin el 
Rey; que había intentado*ponerse:en fuga: con algu= 
nos pocos hobles;:vinozá dal con su:cañoa en los her 
pnnes que cruzaban por la Laguna! y habiéndolé 
eclia! prisionero García: Holguin, fue conducido 4 la 
presencia de: Cortés..Nó se abatió su espíritu con. la 
adversa fortuna, nicperdió nada de :su ferocidad; 
aunque fue recibido benignamente antes por el con» 
trario,, habiendo intentado halagarle Cortés: con suas 
ves palabras, se volvió'4:ól con semblante áspero ; y 
le dixo¿+ano he dexado:de: hacer-éosa alguna, qué 
»seá digna de un hombre:valeroso!, para defenderla 
» dignidad que recibí: dé: mis mayoves::Solos 'didses 
»'innrortades han querido:que la: pierda 'no/crea que 
» ba sido por culpa mia::Cautivó tuyd:s0y';iusa detu 
»forlunacómo quisiéresy-y “arrebatíndole ¡su puñal, 
> en qué te deriénés?Jerdicez por qué:tardas: enchacer 
vsalir estavalma que stato desea «juritarse»com sus 
»diosesPA 1d menóg tendtéTá gloriade haber múertp 
»á mañoslo “tan: valetosocapitan:?-No pudo /proses 
guir adelante porque ebitolór le embargódaspalabras; 
pero:COnéS parao sravivaneaquel úñimootaw irvilado» le 
replicó? Que añtes por el contiario: cuidarias de su 
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»conservacion;;:yiqué éstando élivivo no echariamer 
»nos la régia opulencia: enel impario; «y por-tanto 
»que tuviese: ¿huen:ánimio ,: pues ¡queria tenerle mas 
»como:amigo,, que; como enemigo. inalmente, has 
biéñdose:aplacado Guatimocin, mandó, á los.suyos 
imitacion de: Cortés: que «dexasen las, armas, y, que 
se:sométiesenyá la potestad del.véncedor. ¡Obedeciér 
rónle á la menorseñál: tautaiera la :sumision de aque- 
Mos: bárbaros á sus' Reyes, ¿y:apenas, habian ¡quedado 
con vida treinta: mil, que solo tenian los. huesos: Fue 
tomada la ciudad: el dia trece-de agosto , ¿los setenta 
y cinco;despues:que:comenzó: el sitio; Los españoles 
calcularon: que habian:perecido cien mil personas en 
las batallas :; pero no se pudo. saber.el número, de los 
que» arrebatarón-las ¡enfermedades , el hambre y. el 
agua saladas: 53001 añtas all ASTM 
Despues que Cortés dió solemnes, gracias: 4, Dios 
por la victoria ganada, “y; dexarido, 4 Villafuerte. con 
ochenta españoles para custodia; de la armada, y de 
lácciudad ;;conduxo las tropas. 4«Cuyoacan donde es; 
taba acampado' Olid, 4 causa de ¡que ¿caian' enfermas 
con «el mal olor que arrojahan los cadáveres espárciz 
dós:por toda la ciudad. Repartió entre-sus compañes 
ros:toda la presa ¿excepcion del joro. Gratificó, con 
dádivas dos capitanes, y especialmente 4 los tlascal 
tecas, y-los. envió á:su, pais, :vegulándose la: parte; que 
Jes tocó de-la'presa.:en mas de,ciento: y treinta mil 
escudos. La, quintaiparte fue enviada; al, César; por 
Alonso Dávila con unos escudos texidos de oro , y de 
plumas con admirablo artificio s1tedo lo qual cayó al 
siguiente año en manos, de unos piratas franceses, y 
el resto fue entregado á los' soldáde Eos opidento 
tesoros de Motezuma núnca pudieron ertcontrarses lo 
que sintieron en gran manera'los españoles engañados 
Sol. estal esperanza), y: dm. sus. comillos acusaban á 
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Cortés de que los habia escondido: Hallabase tesorero 
del'exército Julian: Alderete, hombre importimo y 
cruel: y á instancias suyas fue puesto'el Rey Guati= 
mozin '4' qúestion de tormento,» para que declarase 
donde estaban aquellas riquezas. Vergonzosa maldad 
por cierto , atroz y horrible! y lo peor fue, que»no:se 
sacó de ella fruto alguno. Sintió esto Cortés altamen+ 
te, pero lo disimuló 4 fin de aplacar: de algun: modo 
la envidia cón que le miraban.iMas al finvencido 
del dolor que le 'causaba'aquella ¡ufamia/quitó/al Rey 
de las manos de sus verdugos, y :se-disculpó tonel 
lo mejor que pudo. Eran varias: lassvoces que: cor= 
rian sobre esto; pero se creyó: finalmente que! el 
Rey habia arrojado el oro 4 la Laguna; pará! qué nó 
viniese “4 manos de sus enemigós'los' españoles: 
Mientras sucedian estas cosas , llegó fray Martin de 
“Valencia con: doce compañeros del:orden de! San 
Franeisco , á los quales recibió Cortés con gran! res: 
peto, y los obsequió extraordinariamente, a finde 
conmover á los mismos bárbaros con este exemplo 
de piedad. Los trabajos apostólicos de estos religio- 
sos produxeron copiosos frutos “al christianismo ;: lo 
que todos creyeron era efecto de la providencia di» 
Vina), para que al mismo tiempo que Martin Lute- 
ro" causaba en la Europa tantos: estragos con sui ini» 
ie » hubiese “otro Martin que propagase -y. sem+ 
rase-en elmuevo “mundo la sana doctrina”, «que ba* 
biá de fructificar 'eñ vel campo del Señor. ; 
a 10 Mn ra) ol OS $ 
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tacion de los hechos de Cortés, y de los espa: 

las Indias, Sucesos de los portugueses ... 
en' Ásia. > : 


: Era tan grande en aquel pais Jafama de la ciudad 
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de México , que- luego: que fue: tomada y. destruida, 
muchos caciques de diversas provincias enviaron. sus 
mensageros á Cortés tributándole obediencia, y: ofre- 
ciendo hacerlo que les mandase. ¡Otros no. dieron 
señales! algunas de temor,' manifestando qué solo: por 
fuerza: se le sujetarian: Fue enviado: Sandoval:con un 
cuerpo de españoles;:y de aliados 4cia el Austro> y 
habiendo peleado algunas veces: prósperamente sub- 
yugó álos bárbaros ,»y otros se-rindieron de su: pro- 
pia voluntad. Fundó la villa. de: Medellin por manda- 
do:de Cortés, deseoso. de propagar: en:aquellas partes 
el nombre de su patria. Ediicó despues la ciudad del 
Espiritu:Santo en el parage donde:el rio Guazacoalco 
desagua en el Océano Septentrional, y: 4 Colima dis- 
lante quarenta millas:ácia el Mediodía , estableciendo 
en ellos colonos. Restauró:Cortés la:ciudad de Méxi- 
co en sitio oportuno 4 las riberaside la Laguna',. que 
miran al Septentrion: mil y doscientas casas fueron 
señaladas para los españoles;-y; otras tantas para los 
nobles mexicanos; y. para Pedro hijo del Rey 'Mote- 
zxuma, «€: quien'prolegió, y favoreció conforme á su 
elevado nacimiento. Las inmunidades concedidas á los 
nuevos colonos atraxeron una multitud innumerable; 
yen breve tiempo se leyantaron:muchas casas. Para 
Cortés se fabricó una magnifica, y de una grandeza 
admirable, y otros edificios públicos, sagrados y-pro- 
fanos.. En este tiempo: se asegura que tiene de-cir- 
cuito doce mil pasos Con autoridad pontificia el padre 
fray Martin de: Valencia: celebró el primer syiodo 
mexicano en el que: se trató de laiinonogamia «de lós 
indios que recibian,el bautismo; y fue dispuesto que 
separándose: delas demás mugeres:como.coneubinás, 
tuyiesen' solo por:esposa legítima :á:laqué seaventa: 
jasccen- dignidad dilas otras ios ldnics poro crol 


*=El cacique: de Mechoacan: yino d«yisitar á Cortés; 
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y lesrecibió, yo trató magníficamente: y habiendo he» 
choralianza: con él, se;yolvió '4 su pais: En -aquella 
region dilatadísima se establecieron/algunas colonias, 
siendo su: capital Ja: ciudad de Valladolid; y fue:su 
primér-obispo don Vasco: de Quiroga. En Darien mu- 
rióalon fray Juan de Quevedo del: orden-de San: Frán- 
cisco:su'primer obispo, y le sucedió fray Vicente Pe- 
raza del orden¡de Santo Domingo. Mientras tanto! sé 
construyeron: algunos navíos para reconocer aquellos 
mares; con el deseo: de: ocupar las :opulentas islas de 
Jas:Molucas «que codiciaban con-ardór los portugue- 
ses y y aunque muchas veces se intentó por estaparte 
de América), siempre fue en vano. En el rio de Paz 
nuco que entra .en:el mar del «Norte; sujetó: Cortés 
¿com las! armas ¿os bárbaros que eran los mas beli+ 
<osos de todos: los indios; y: en:la .embocaduradel 
rio, edificó la villa de-San Esteban: Olid; y Alvarado 
seencaminaron 4 ótras regiones;: y Sujetaron consus 
armas otros muchos pueblos. 00 20l 0000 años 

“Al mismo tiempo Pedrarias gobernador: de-Casti- 
la del Oro:no; cesaba:de enviar algunos: españoles 
que descubriesen novas gentes, y: las sujetasen. Gil 
Dávila penetró:en Nicaragua, habiendo salido. de Pa- 
namá. Recibió su:caciqueel Sagrado: Bautismo ,con 
cuyo exemplo:se bautizaron tambien:en':aquella: ex 
Pedicion treinta y. dos mil doscientas:sesenta y quatro 
personas; habiendoadquirido Dávila: ciento y. doce 
mil: escudos de: oro;' y osesenta y: dos; libras de mar- 
garitas por: buénos-y malos-mediós;:, pues despojó 
«dé sis riquezas:íHernándo: de-Soto soldado: de Fran- 
cisco Fernandez. Los-indios de: está “region son ¿mas 
blaricos que: las demas: naciones délmuevo mundo, 
y hablan: la:lengua sespañola con mas ficilidad:ique 
todos. Fueron establecidas alli:cindo: colonias:de es- 
pañoles; la':capitaly que es: León fue: condetórada 
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cow silla episcopal, y se nombró: por'su primervobis- 
po¿:don Diego/Osorio.' Fundóla: Francisco: Férnan= 
dez que tambien edificó i Granada , distante, setenta 
y quatro millas: Volaban poritodo::el: continente las 
armas españolas y por todas -partes[movian «guerras. 
Nohubo empresa: tan «drdua;, Py dificil por' mar nd 
por tierra;que mo-¡intentasé esta «nacion y helieosa:: 
descubrió innumerables gentes: y 1 adquitió mucho 


ellos: pueblos.;:: y pr 
p, 109 beds el slobarb” obio bu01905 nido 
A Bran scolde Gabay pasó: esde: Jamayca al contis 
nente conmenós: felicidad que laque tuvo Antes 'sulte=, 
niente-Camargo 5:pues mientras preparaba una 'expes 
dicion en Panuco ,-perdió ¡¡imtamenteJa armada y: ol; 
exérolto: Quatrocientos :españoles, fueron muertoss y: 
devorados po» los bárbaros, «y los demas que quedarowm 
vivos:se pasaron iconilas maves:aá: Cortés ; y finalmente: 
murió el niismo Garay de nin dolor: de costado: Lá 
villa dé San Esteban se hallaba sitiada yo reducidaral: 
último extremo por:los «mismos indios sy ¡acudiendo 
prontamente Sandoval cow algunas tropas zo lar Jiboó: 
de:aquel peligro, Venció en-batálla: á los: enemigos, 
y hizo quemar 4 treinta de los -priicipalessceowlo 
qul:aterrados' los demas:se sometieron, :y 'hicióron 
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lo quese les:mandaba; Despues de esto Rodrigo. Ran=» 
gel:sujetó 4 los zapotecas. Peleando Alyarado fúe he=, | 
rido-en un muslo, de:ouya herida: quedó. coxo. para, 
siempre.-No-obstante,:habiendo'sujetado::4 los bár+ 
baros; y quemado «isus:caciques, fixó sui morada: en: 
Guatemala; ¡cuya provincia floreció: mucho mieritras 

él vivió y:edificó en:ella la ciudad de¡Santiago yyy 
otros pueblos; Intentó Francisco Fernandez echarde, 
Nicaragua 4 Dávila yy «déspojarle de,la:presa: que ha=» 
bia:hecho; mas éste pará conservárla-se; asoció com: 
Olid que. en los Ibueras: habia: edificado:¡un pueblo. 
que llamó el Tritnfo: de la Cruz.: Pero! de estas! cósas: 
tratáafémos mas'adelante!Diego Mazariego enviado pon: 
Cortés, hizo: guerras, y:sujetó4los'chiapenses, Jos: 
qualesincitados de la: desesperación, «se subieron con) 
sus mugeres, y+hijos [sobre «una peñamuy alta, yo 
todos [juntos se precipitaron: 4 /un:rio3» apenas que-! 
darorudos. mil exi toda la provinciaiios o 0104) 
=> "Murió en la isla de Cuba Diego Velazquéz en, gran, 
pobreza; oprimido con; la:fortuna dé-Cortés'¡-4 quien 
habia engrandecido, dándole la armada con que pasó: 
¿ México.: En los tiempos antecedentes; habia entrado 
enla Plorida Lucas Ayllon, 'y¿habiéndorsidoorecibiws. 
do:por+sus naturales; con:oro: y perlasy:les. corres» 
pondid+con una maldad: detestable. Gonvidólos 4.co- 
merven'sus naves ,-y/cal: punto, que estuvieron den 
1ro yolevantó: las áncoras, «y. selos:lleyó! consigo. para'» 
trabajar:en las minas ,+reclamandocellos:en yano los 
derechos de la hospitalidad. Pero/ésta accion: tan 'in=: 
fame no le:produxo fruto ¿lgimo ; porque muchos de, 
ellos: ¡murieron de tristeza, obstinándose en noco= 
mer, y. Jos demas fueron sumergidos:en el mar con: 
la mavexque los conducia:: Arrojado segunda yez por 
esta tormenta ¿los mismos lugares, seule estrelló um 
navío ¡y muchos de sus compañeros fueñon: muiertos 
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por: los hárbaros: puestos en emboscada; , y viendo 
frustrados sus «deseos, regresó, herido y, pobre 4: la 
Española, donde pereció miserablemente. Em esto se 
vió que el cielo vengabalas inj úrias hechas por; aquel, 
que: por su profesionide juezdebia-administrar Justi- 
cia, La ciudad! de Santá Marta fue- fundada por:Basti- 
da 4.diez gradosdel équador ,.y Habiendo sido muer-, 
to:por-los indios, /comenzarón. los..españoles á, des- 
teuirse «Con: sus intestinas discordias. Fue enviado 4 
esta ciudad Pedro Badillo; con poderes, de la audien= 
cia:de Santo Domingo , y luego que,restableció: la 
concordia, ,»acometió «4. los bárbaros; «y peleó:com 
ellos ¡prósperamente, y al fin vino Badillo. 4 pere= 
cer con su havío :én el rio, Guadalquivircercá de 
Sévilla. 101953 Ñ y os bibi 
! ¡En estos mismos años fue extendido. por otros cam: 
pitanes el imperio español en. una region tan dilitada: 
y feliz, que:ademas de la fertilidad del «suelo; que. 
produce al año dos cosechas, y admite benigriamen» 
— temuestros frutos y ¿rboles, abunda tambieñ: envmi? 
nas de plata y “oro: »en-los rios;seencuentra:táma, 
bien: este metal yien «el llamado Zémú inmediáto dí 
Cartagena asegura Solórzano que echando las redes 
suelen Eres granos de oro Apt tamánño de un hue= 
vo: de gallina. En las mas cultas provincias. seman= 
tierien las gentes con maiz, y con la/caza de aves; y. 
fieras, Los que'habitan las costás del: Océano són ich» 
thiofagos, y vencen «los mismos «peces en la agilis 
dad del nadar. «Otros viyen.en los campos, y sus. 
pueblos se componen de cabañas: de. paja; comien 
los frutos que la tierra produce'sin:cultiyo, las. ser= 
pientes, los gusanos, y en unas palabra todo: géne- 
To. de: insectos. Apenas. pueden: llamarse hombres,' 
pues viven sin morada, ni asiento: fixo , y mas bien 
ocupan las tierras que las. habitan; andan siempre 
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desnudos , y cabren'sus: partes naturales don un pas 
ñete, 6con una hojal de árbol ,.excepto las virgenes' 


«quienes “no se la ermite ¿Cubrir; cósa alguna: Enl 
niuchos paises no!se abstienen de:comer Cuerpos hi 
manos; y sobre! todo'-Son codiciosos: de: este manjar 
los:Párienses; 'y' Mas 'Brasil. «Pero dexenios «ésto; 


porque mos llamar los sucesos ¡del otras! regiones. 
+»Los portugueses tuvieron em-A fricá: con los: mo=! 
ros«muchos:combates “ya prósporos;! ysyaradversos:: 
Losipiratas que con tanto furor iifestaban' todos los: 
mares: fuerow castigados y reprimidos por Férnando» 
César“hombre muy: práctico en el mar;sy. se: abstwo 
vieron de:exercerisus rápiñas: La! guerra dela Io 
día fue encargada KsSequeira', y:la concluyó con few 
licidad. Brito reprimió la subleyacion que se+habia 
suscitado 'en:Zeylany Derrotado: Mahómet principal 
cdudilló. de los :piratas , venció Govea ¡en batalla /ú 
Miocriw sultan-de lá isla del Báharen;; situada ela 
eostarde: Arabia: En medio de estas victorias legó; 
Duarte. de Menesés mombrado:parao'suceder env el 
obierno: 4: Sequeira; y ésterregresó 4 Portugál en: 
misima armada: Habiéndose 'sublevado Jos: ormúd 
zianos scóntra: los oportugueses, mataron á ¿ciento sy 
veimiey: y | falió::muy poco paramo; ser: tomada la: 
fortaleza. : Pero desespérando el saltariide poderla ex- 
rugnar 0 pegó fuegová la ciudadip y7se: pasó: 4: Quiz 
aio ada y Mámada por: Pito: Lylon , don- 
de pereció: ahogado «manos de sas mismos súbditos! 
Su-hijo reedificó la ciudad, « instáncia deMeneses, 
y Te:impuso un (tributo! mas' gravosos Alburquerque 
padeció una nueya desgracia 'ensBintan, y volvió xk 
Malaca' con alguna;pérdida. Despues de esto acaeció 
la invencion de:las reliquias del:apóstol Santo Tomás 
en'la costa de Coromandel.: Esltreolas ruinas de una 
ciudad destruida :se hallaba una capilla: resputada de 
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los.misios gentiles, en'la que se sabía por tradicion 
constánte que ¡estaba sepultado el cuerpo del apóstol. 
Conmovido Meneses; mandó reedificar la capilla que 
por: suvantigúedad amenazaba ruina. Al tiempo de 
cayar la tierra:cayeron los trabajadores en un sepul- 
ero de piedta donde había un cadáver, y una inserip- 
cion ewcaractéres' antiguos, en que estaba escrito: 
«Que el apóstol de Dios Tomás habia fabricado aquel 
»templo, y que el Rey: Sagamo habia dedicado para 
»su:culto el diezmo de las mercaderías que alli se 
»transportasen:” Despues se descubrió otro sepulcro, 
que contenia:unos huesos muy'blancos, la punta de 
una lanza 'con un báculo: de camino, y “un vaso de 
barro que daban fé del: hallado:tesoro, y finalmente 
en olro se encontró un cadáver de uno' de los discí- 
pulos de Santo Tomíás. Desenterrados y sacados de 
aquel lugar los huesos, 'se colocaron en dos arquí- 
Jas , en una los del apóstol solamente, y en otra 
los de sus discípulos, y fueron puestos con solem- 
ne pompa sobre el ara de la misma capilla, reedi- 
ficada y adornada con mucha'hermosura. Poco des- 
pues edificaron los portugueses cerca de alli la ciu- 
dad de Santo Tomás en memoria de este descubri- 
miento, y está situada ¿los doce grados, y quarenta 
y cinco minutos del equador. Hallíndose Andres En- 
riquez molestado ASADA bárbaros de Sumatra con 
una contínya guerra arruinó y desamparó la fortale- 
za que allistenian los portugueses. Los chinos que es- 
taban:irritados con ellos:á causa de las véxaciones 
que les habia hecho Andrade, recibieron muy mal £ 
Alfonso «de Mello que babia arribado 4í Tama con 
quatro navíos, y ignoraba las:cosas de Andrade. Las 
naves fueron muy mal tratadas , y habiendo salido los 
portugueses á' hacer aguada, unos quedaron muertos, 
y úlvos prisioneros, y encerrados en calabozos, donde 
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perecieron con el hambre , y mal tratamiento :solo* 
Mello tuvo. la felicidad de escaparse por»medio de 
la armada enemiga; y en otras partes les sucedieron 
otras cosas adversas. Ademas fue' calamitoso aquel 
úiempo por las muchas tempestades, y: piralas y que 
alligieron á los navegantes. No obstante «hicieron tri- 
bularias algunas ciudades; y ¿4 los-tidorenses, que 
lMevaban con impaciencia el dominio delos portugue- 
ses los sujeto, y reduxo Gorrea. Fue nombrado Vas- 
co de Gama por virrey dela Lodia, y hizo su viage 

con diez y. seis navios; hombre ciertamente cólebre 

por sus, heróycas hazañas. Al tiempo de Megar á las 

costas de Cambaya, acaeció un espantoso terremoto 

que alborotó el mar extraordinariamente, y temblan- 

«lo todos con una cosa tan extraña en aquellas regio- 

nes; exclamó Vasco: «Buen pronóstico camaradas 

»mios; con, nuestra venida tiembla hasta el Océano 

»de Cambaya.” Fue cosa máravillosa que: todos los 
que se hallaban enfermos de calenturas que eran 
muchos recobraron, Ja salud. de improviso. Luego 

que llegó á Gochin que en oros tiempos se llamó Co- 

tiana, y tomado posesion del mando, comenzó el 

nueyo virrey á extender su cuidado, yovigilancia d 
todas partes, Envió hombres muy valerosos contra los 
piratas aborrecidos de Dios, y de los hombres, y los 
persiguieron y derrotaron en muchas partes. Pero en> 
tretanto que meditaba otras cosas mayores, cayó grave- 
mente enfermo, y conociendo que se acercaba suil- 
timo instante, nombró 4 Lope de Sampayo para que 
gobernaso durante la ausencia de Enrique de Mene- 

ses, que se hallaba nombrado por su sucesor.en los 

despachos del Rey. Arregladas estas cosas, murió 

aquel invencible descubridor de las Indias orientales 

la víspera dela fiesta del Nacimiento de Jesu-Chris- 

to del año de mil quinientos yciute y quatro. Ha- 
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biendo recibido Enrique la nueva de la muerte de 
Gama en Goa, donde era gobernador, se puso en 
marcha para Cochin , y en el camino hizo una pre- 
sa ú los enemigos. Desde alli dirigió la proa contra 
las principales plazas de comercio de los mahometa- 
nos, y llevó 4 todas ellas el terror; y el estrago. De 
esto hablarémos despues en lugar competente, y vol» 
vamos ahora á tomar el hilo de las cosas de Europa. 


CAPITULO: vi 


Procura en vano el Papa hacer la paz entre el 
César, y: el Rey de Francia. Prision de ¿ste 
en la batalla de Pavía. 


Compadecido el Papa Clemente VI! de los males 
que afligian la christiandad, puso todos sus Conalos 
en restablecer la paz, pero inutilizó sus buenos de= 
stos:el cruel furor en que ardian los principes, irri- 
tados con mútuas ofensas. Persuadidos el César y el 
Ingles de que el nombre de Borbon seria grande en 
Francia y que atraeria asi Lodos sus amigos, y favo- 
recidos luego que viesen sus yencedoras armas , de- 
terminaron que' el mismo Borbon invadiese la Pro- 
venza , habiendo antes renovado la alianza, y dividi- 
do entre los tres la Francia, para que en adelante 
tuviese cada uno su parte. Grande empresa por cierto 
para aterrar al enemigo, pero que no pasó de pala- 
bras. Faltaban los medios para llevar adelante tan 
loco proyecto; pues el Ingles mudó de parecer, y el 
César no tenia dinero. En el Papa y en los italianos 
no les quedaba esperanza alguna, por haberse sepa- 
rado no sin razon de la alianza, temerosos del po- 
der del César, y que si vencia al Frances serian ellos 
fácilmente oprimidos. Hebian convenido los inglo- 
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ses , y españoles en que cada uno entraría por su par- 
te en Francia, para diverlir sus fuerzas > lo: qual no 
executaron ni uno ni otro. Borbon para no perder su 
parte entró en Provenza con un exército que apenas 
se componía de quince mil hombres, con Pescara 
compañero suyo en el mando, 4 los que se juntó el 
marques del Basto , que fue llamado de Nápoles. La- 
noy se estuvo quieto en Aste con las demas tropas 
para defender la Lombardía. Moncada recorria las 
costas con úna armada de veinte galeras, en que 
eran trasportadas la artillería y demas provisiones. 
El Rey Francisco aunque no Vabia descubierto: por 
qué parte le amenazaba la tempestad, envió á Mar- 
sella á Phelipe Chabot, y á Rencio, y despues 4 Bar- 
besio con una fuerte guarnicion. Sitió Borbon esta 
plaza despues de haber tomado las de Polon >, y Alby, 
y desembarcados los cañones de batir, determinó 
asaltarla. A 

Entretanto padeció el César dos pérdidas enel 
mar; pues habiendo sido Moncada puesto en fuga 
por Andres Doria general dela armada francesa , se 
le. estrellaron dos galeras en unos bancos de arena, 
y el príncipe de Orange que navegaba á Italia en 
otra, fue hecho prisionero, y conducido 4 París con 
buena escolta, Los im periales perdieron el liempoy 
el trabajo delante «de Marsella, contra la! voluntad 
de Borbon, persuadido de que la guerra debia ha- 
cerse á la otra parte del Ródano. Juzgaban-los ca 
hos que era consejo muy dudoso, y de:mucho peli. 
gro el internarse donde el exército no podia entrar 
sin ser vencedor ,ó sin gran pérdida. Y 4 la verdad 
si la fortuna les fuese contraria, perdian juntamente 
con: el exército la Ltalia desnuda de guarniciones y 
abandonada á ser presa del Frances. El éxito de Ja 
empresa demostró bien qua saludable hubiera: sido 
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el seguir su consejo , porque el Rey de Francia ya- 
liéndose de la ocasion, juntó en breve un exército, 
y le hizo pasar con toda presteza á la Italia. Cons- 
ternados con esta noticia los imperiales, dispusieron 
precipitadamente*sus cosas para volver tambien 4 Tta- 
lia embarcando la artillería y demas pertrechos en 
Tolon; y Moncada se hizo 4 toda priesa 4 la vela 
«para Génova, á fin de guarnecer la Liguria. Los sol- 
dados libres de todo estorbo marcharon á grandes 
“joruadas, y 'se'aceleraron para anticiparse al enemi- 

0, pues en esto consistia el conservar la Lombar- 

la , y como sl corrieran unos y otros en un mismo 
circo , legaron casi d un tiempo al mismo término. 
Noticioso Lanoy de la venida del Rey de Francia, 
arrasó la fortaleza «de Novara, que poco antes habia 
tomado, fortificó con guarnicion 4 Alexandría, y 
finalmente se retiró 4 Pavía. El mismo dia en que 
entró el Rey Francisco en Verceli, entró Pescara 
en'Alba con la:caballería , y los españoles. Al siguien- 
te recibió Lanoy á Borbon con los alemanes; encar- 
86 ¿ Antonio de Leyya la defensa de Pavia, habien- 
do puesto en ella una guarnicion de cinco mil ale- 
manes y españoles , y trescientos caballos armados. 
Pescara pasó á Lodi, y Lanoy dió algunos dias de re- 
poso á los soldados en el campo de Cremona, para 
observar desde alli los movimientos de los enemigos. 
Borhon se encaminó 4 Alemania á fin de juntar so- 
corros para defenderla Italia. El Rey Francisco en- 
tró con su exército fatigado de las marchas en Milán; 
que se hallaba afligida de la peste, y mandó á los 
soldados que no hiciesen daño alguno en ella. Aun- 
que sus habitantes eran tan enemigos del nombre 
frances, los trató el Rey con mucha humanidad, y 
mandó sitiar la fortaleza. " 


Tha é Ae 
Tratóse en un consejo de guerra que debian jr 
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inmediatamente: contra el enemigo oy atrojarle de 

la Lombardía; y acaso lo hubieran conseguido ,' si 

no hubiera prevalecido el dictámen de Bonivet, que 

fue muy funesto para el Rey. Al:fin determinó sitiar 
sí Pavía con grande exército, y'con efecto comenzó 
el sitio el dia veinte y ocho de octubre. Parte del 
muro cayó en breye á tierra; dieron un asalto inú- 
til, repitiéronlo conigual desgracia; y habiendo sido 
muertos con Longavilla dos mil franceses, que fue- 
ron Jos primeros al ataque, discurrió el Rey usar de 
la astucia en lugar de la fuerza. El rio Tesin 4 dis- 
tancia de una milla mas arriba de la ciudad se divi- 
de én dos brazos, que á igual distancia por la parte 
inferior vuelven 4 juntarse. Uno de estos brazos baña 
las murallas, y otro llamado Gravalon forma una isla: 
frente de Pavía. El designio del Rey era hacer entrar 
todo el rio en el Gravalon á fin de apoderarse de 
la ciudad por aquella parte donde el mismo rio la 
servía de muro. Trabajaron en esta'obra los soldados 
en mucho número; pero habiéndose concluido a me- 

diados de noviembre, creció el rio extraordinaria- 


guerra, haciendo secreta alianza con el Rey Francis- 
co, no sin.consentimiento de los venecianos, y de lo 
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restante de hs Talia:, oque deseaba el equilibrio de 
las fuerzas: Por tanto rehusaron con varios prelexlos 
enviar ¿los imperiales: los socorros debidos en vir- 
tud de la anterior alianzas Médicis que solia abrazar 
el partido: que mas le convenia', se pasó al Rey con 
sus tropas yy finalmente todos“ seguian á aquel que 
Jes mostraba: mayor esperanza de utilidad particular. 

Aumentadas. de esta «suerte las tropas dell Rey 
mandór4 Juan 'Stuardo duque:de Albano, hacer una 
invasion en Napoles, ya: con esperanza de “tomar la 
ciudad:auxiliado del Pontífice, -ó ya para “que con 
el terror se alejasen los imperiales de lo Lombardía: 
Para esta expedicion le dió seis mil hombres «ú los 
que se juntarón tres mil conducidos por Renciodes- 
de: Marsella ¿4 Liorna. Consternado Lanoy' con esta 
molicia, se disponia para/vegresar á Nápoles con sus 
tropas. Mas Pescara bien persuadido de que la mejor 
defensa de Nápoles: debia hacerse en Lombardía', co- 
mo que era lo principal quese disputaba, consiguió 
que seaguardase á la Megada de Borbon con los ale- 
manes; pues arrojados de aquella provincia los fran- 
coses, «todo lo: demas se 'sujetaria fícilmente 4 los 
que alcanzasen la victoria, Entretanto fatigaba Leyva 
á los enemigos:ceon freqiientes salidas , Me lelasdba 
su artillería, y en todas partes les molestaba de tal 
modo, que mas parecia sitiador que sitiado. Al fin-de 
apaciguar áí los alemanes que:con grande insolencia 
le pedian Ja peas junto: los' militares adornos, cou 
toda Ja demas plata que pudo recoger , y laque pi- 
dió prestada á los habitantes , y hizo acuñar moneda 
con esta inscripcion: «Cesariani Papie. obses- 
si MDXXIY.” Agotado aquel dinero con que en- 
tretuvo á los alemanes, recibió tres mil escudos, y 
cartas de Lanoy con una astucia admirable. Esta suma 
la habian conducido dos vivanderos al campo frances 
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encerrada, en un harril!, yyescapátdóose/uno de: ellos 
á la ciudad, avisó 4 Leyyael parage donde quedaba 
escondido. Haciendo pues ina repentiña:salida con 
un buen trozo de gente, acometió 4:aquella parte, 
se apoderó del barril del oro, y le:introduxo en la 
plaza y llevándose tambien al otro vivandero::Despues 
de esto procuró quitar secretamente la vidá:con vene- 
no al comandante de;1os.alemanes + que habia! sido 
el fomentador de la sedicion., Repartió el. aro entre 
los: capitanes, y leidas ,en público las cartas:en que 
le avisaban: de la venida: de Borbon; y: de:qué.se:le 
enviaba dinero para la paga; volvió. la alegría y. coh» 
tento 4.1os alemanes. 5 10inibagzo $ 

1525. Con efecto el dia cinco de,enero:del.año de mil 
quinientos. y veinte y; cinco: habia, llegado Borhon 4 
Lodi con una numerosa tropa de alemanes , entre los 
quales repartió la: corta suma: de, dinero que dificil- 
xaente habia podido recoger, y,00!dió ninguno 4 los 
españoles. Borbon exhortó, d:aguellos,,! y: Pescara 4 
estos cop. un «discursó oportuño' para .inflamarlos en 
una honrosa emulacion: ;, y «finalmente dieroná todos 
por estipendio la esperanza de la victoria. Habiéndose 
pasado en Lodi revista all exército, se halló que cons- 
taba, de diez y ocho mil, y'quatrocientos hombres, y 
se piso en marcha para Payía. En el camino fue to= 
mada la villaide San Amgélo con su fortaleza, lo! que 
fue de mucha comodidad parala conduccion de Jas 
provisiones, que enviaba |Esforcia. desde Cremona. 
Creyó. el Rey que estando; tan ceréa los enemigos, 
seria preciso yenir'¿ una batalla, por lo qual llamó 
de Mikín 4Tremoyilla con las tropas con que tenia 
sitiada la fortaleza, quedáridose alli Teodoro Tribul- 
cio con dos mil hombres. Llamó tanibien: 4 dos mil 
de la armada que recorria.las costas de Génoya, « 
los: quales acometió en el camino Gaspar Magno que 
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inandaba:en Alexandria; y hizo prisioneros “d¿imuchos 
con las «handeras ¿y todo su equipage. Con esta ha- 
zaña:se, resarció:el daño recibido antes, de'la armá- 
«a: que mandaba: el marques de Saluzo en el golfo de 
Voragine:donde hizo prisioneros:/á Moncada, á trece 
capitanes, y algunos: marineros , Con muerte de otros. 
¿Despues padecieron los franceses otra'núeva pérdida, 
pues habiendo: enviado Esforcia «' Alexandro Benti- 
vollo con parte de Ja:guarnición: contra Luis Palavi- 
ciño; que se hallaba, ed emboscada en Casal mayor 
para. interceptar las» provisiones: de: los: imperiales, 
Sue derrotado y hecho!prisionero.,Por este tiempo un 
«cuenpo: de grisones se retiró: del campo Frances pór 
«orden ide: sus magistrados ,' para que pasase á sus:pro- 

jas «fronteras invadidas por Jacobo! de Médicis, ó 
¿Mediquin», noble, milanes, «que: se habia: apoderado 
por:sorpresa de la: fortaleza de Chiavenay > > 

No ¡habia en el:campo del Rey el número de 
tWwopas;:que:se vociferaba, por haberla disminuido la 
avaricia »y, fraudes. delos comandantes, por lo qual 
Je: suplicaron los veteranos: que: se: abstuyiese de dav 
hatalla; que los imperiales no" permanecerian en el 
campo por la falta «de dinero ; que¡con- la paciencia 
lograría destruirlos y fixando «sus réales “en parage 
Opórtuno ; que hiciese la guerra mas con la prudencia 
que:tog las; armas, y «que estándose uieto, Conse- 
grua bae ¡lustre victoria. Lo ado amonestaba 
el Pontífice que por.medio de sus legados tenia no- 
ua de todo. Pero, el ¡Rey precipitado por su fatal 
O poesia oqutlo 
Max E á pelear, y era tanto su'in- 
fuxo y poder, que no hacia el Rey cosa alguna de 
importancia queno fuese conforme su dictámen. Ha- 
biéndose acercado yammos 4 otros, fatigaban los im- 
periales á los franceses con escaramuzas , y estos des- 
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delas trincheras incomodaban i-aquéllos con: 5us:U- 
ros. Los españoles penetraron una noche en el cam- 
po. de los franceses, y les mataron: no poca: gente, 
£n cuya ' empresa, y- otras adquirió gran nombre 'y 
lustre el marques. de Pescara. Finalmente cerciorá- 
dos los imperiales de que habian de yenir. dvunaba- 
talla campal, levantan las banderas:en la noche que 
precedia'á la festividad del apóstol: San Matias, ha- 
biéndose puesto camisas sobre los'westidos «> fid«de 
conocerse unos á otros en la obscuridad. El capitan 
Salcedo con«su compañía de españoles derribórlas 
paredes del parque llamado de Mirabel sin: ser semti- 
«do de los enémigos, y. conducido: el exército: por 
aquella parte, se dispuso y> ordenó. para la batalla. 
Entretanto el, Rey ansioso de pelear, poniavensor- 
den sus tropas', y al salir el sol, y mas tarde: de lo 
que deseaban: los españoles 'sc' dieron vista los: dos 
exércitos. Los fraiceses comenzaron á disparar con- 
tra los imperiales que se avanzaban: pero' animados 
con las voces de los generales que los exhortaban 
al combate , hicieron frente al enemigo. :Acometie- 
ron unos y otros con igual ardor:-el humo, y:el rui- 
do: espantoso. privaban por largo espacio de la; vista 
y del oido , y la niebla era tan espesa que obscure- 
cia.el sol. El Rey Francisco y sus generales:no solo 
mandaban y «dirigian las tropas, sino que pelearon 
ellos mismos en-persona' con: heróyea intrepidez: Ha- 
llándose en' gran peligro la caballería imperial, y es- 
trechada por la del Rey, que era mucho: mas: nu- 
merosa, acudió Pescara á socorrerla con un valeroso 
cuerpo de españoles , los quales con una continuada 
Muvia de balas debilitaron lá ferocidad del enemigo. 
Leyva con su escogida tropa le acometió por la es- 
palda, y aterrado Álenzon que se hallaba encargado 
del socorro , se puso en fuga con su caballeria, y 
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vino 4 dar sobre los suizos, “abatiéndolos y desorde- 
nándolos de tal manera , que comenzaron «huir, y 
perdida la vergiienza los siguieroú los franceses. Toda 
la fuerza del combate se divigió contra el Roy., que 
peleando con extraordinario, esfuerzo contra Pernan- 
do Castrioto nieto del grande Escanderbeg'le: hirió 
con su caballo de tal suerte, que derribándole en 
tierra Je dexó/muerto de añ solo. golpe:Los alema- 
nes peleaban al rededor del/Rey con enfurecida¡saña, 
y habiendo acudido un caballero á socorrerle,.se 
renovó la pelea por un breye espacio de tiempo. 
En este parage fue cogido Paliza arrojado: por:.su cá- 
ballo;, pero el español Vasurto que Megó al mismo 
tiempo le atravesó con una bala. Cayó muerto Tre- 
movila con dos heridas , y «otros: principales solda- 
dos que. intentaron defender al.Rey. Viendo: Bo- 
nivet que todo estaba-perdido; y habiéndose esfor- 
zado. en vano: 4 detener los coraceros: que huian y. se 
arrojó como por una especie de sacrificio en Jo mas 
espeso delos enemigos, y «despidió el, alma por la 
hoca de una infinidad de: heridas. Muertos-los ale 
manes en gran múmero yy. olvidada la humanidad 

jue permite la guerra , se: hallaba el suelo sembra- 
do de armas , caballos y cadáveres, que formaban 
un horrendo espectáculo. El Rey Francisco cubier- 
to de su misma sangre y de la agena , y habiéndo- 
le muerto su caballo , fue hecho prisionero por Ur- 
bieta vizcayno soldado del esquadron de caballería 
de don Diego de Mendoza, como lo afirma Garivay. 
Acudió Lanoy 4 besarle la mano, y se hizo cargo de 
su persona:en nombre del César, mientras: que cada 
uno de los suyos procuraba ponerse en salvo. por don- 
de podia, precipitándose en el rio muchos franceses, 
italianos y suizos. Enrique: que se intitulaba Rey de 
Navarra se puso tambien en fuga, y le hizo prisione- 


156 , 
ro Rui Gomez soldado veterano. Tambien lo fueron 
Francisco hermano del duque de Lorena, á quien 
otros cuentan en el número de los: muertos , y me 
parece ló mas cierto: el conde de San Pol, Luis du- 
que de Nevers; Chabot, Horanges,' y otros muchos 
que seria largo nombrar; pero de la principal noble- 
za exceptuando la caballería de Alenzon , mo hubo 
ninguno que volviese las espaldas, y que rehusase 
seguir voluntariamente ¡la suerte de: su ¡principe pri- 
sionero.: Í 

Trivulcio que tenia sitiada la fortaleza de Milán, 
luego que tuvo noticia de: aquella derrota, se:apro- 
suró d regresar 4 Francia con sus tropas. ¿Algunos 
Fueron presos, 6 muertos por los labradores. Murie- 
ron en el campo ó poco despues , de resultas de sus 
heridas veinte hombres ilustres , entre los quales se 
cuentan, 'Lescun , Renato, Calmont y-otros. Luego 
'que Alenzon respiró de su fuga, le causó tanto do- 
lor la infamia de este hecho, que al octavo: dia per- 
dió la «vida, que habia preservado dema: muerte 
honrosa. En esta célebre pelea no puede negarse que 
Josimperiales se ensangrentaron excesivamente. Pero 
Juego que se aplacó ¿ardor de los ánimos, fueron 
tratados: con humanidad los prisioneros ; y: para que 
la gente del campo no insultase á los soldados ven- 
cidos, fueron enviados en compañías separadas con 
escolta de caballería. De los franceses murieron: en 
la batalla ocho mil; de los imperiales ochocientos, 

de: la gente principal solo murió 'ademas de Cas- 
trioto don Hugo de Cardona. Salieron heridos La- 
noy , el marques del Basto y otros muchos: el des- 
pojo fue muy grande, y tódo se entregó al soldado 
en premio de sú valor. El Rey Francisco fue lleva- 
do á la tienda de Lanoy, acompañándole Pescara, 
Basto y otros muchos nobles : euráronle con la dili- 
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gencia y euidado que correspondia, y Je trataron con 
magnificencia: y é la verdad los vencedores guar- 
daron: al Rey prisionero el mismo respeto que podia 
esperar de sus propios súbditos. Los historiadores re- 
fierende Borbon muchas cosas, segun el odio ó afec- 
to de cadauno;, pero las omitimos por no estar aso- 
gurados de sn: certeza. 


CAPITULO. VII. 


Es conducido á Madrid el Rey Francisco. Rebelion 
de los moriscos de Valencia. 


Luego que se divulgó la derrota del exército fran- 
ces, y la prision de su no causó grande inquietud 
en muchas partes, especialmente á los italianos que 
ocultamente habian conspirado contra el César, y que 
quedaron muy aterrados; pero como tan diestros en 
el arte de disimular, aparentaron la mayor alegria. 
Enyiaron áí Lanoy el dinero que en virtud de la ante- 
rior alianza debian contribuir, sin embargo de que 
antes de esta batalla se negaron é darlo; con cuya su- 
ma, y otra que se tomó en España á préstamo de los 
banqueros genoveses, se pagó á los soldados el esti- 
pendio de muchos meses que se. les debia. Alegres 
los alemanes con los despojos franceses , se restituye- 
ron á su patria, y. se enviaron á Nápoles seiscientos 
caballos armados, Recibida por los franceses tan tris- 
te nueya, y no atreviéndose permanecer quietos en 
parte- alguna,.se ponian en fuga sin que nadie: los 
persiguiese. Los que se hallaban en las costas de Gé= 
Nova se apresuraron á volverse ¿i Francia con el mar- 
ques de Saluzo. Mayor fue la confusion que hubo.en 
los confines de Nápoles con la derrota del exército 
del duque de Albano ; y las tropas del de Urbino re- 
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cibieron no poco daño de las de los Colonas, apasio= 
nadísimos partidarios del César. Juntáronse todos del 
mejor modo que pudieron en Civitavechia, y desde 
alli los conduxo á Francia la armada de Doria. Gran- 
de fue el pavor y consternación que causó en este 
reyno tan extraordinaria pérdida; pues eran muy po- 
cos los que no lloraban á su padre, d su liijo, "4 su 
amigo, ó ¿su pariente muerto ó prisionero. El hallar 
remedio á tantos y tan graves males era muy dificil, 
y no habia ninguno á quien no diese muchos zelos la 
próspera fortuna del César. En medio de tanta pertur- 
bacion de los ánimos, recibió el César en Madrid las 
cartas en que se le noticiabala victoria ; y habiéndo- 
Jas leido, y sin mudar en manera alguna de semblan- 
te con lan extraordinario suceso , pasó inmediatamen- 
te 4 la capilla á rendir 4 Dios las debidas gracias. El 
dia siguiente mandó que se hiciese una solemne pro- 
cesion; pero prohibió todo regocijo público por esta 
causa; y estuvo tan lejos de hacer ostentación de su 
victoria, que dixo:, que las victorias ganadas á los 
christianos no debian celebrarse como triunfos. Mani- 
festó mucha moderación en su actual fortuna; y po= 
niendo en práctica sus christianas palabras, mandó de- 
xar las armas en todas partes, á fin de queno se agra- 
vase con nuevas molestias la calamidad que padecia 
la Francia, amonestando esto mismo ¡por cartas d sus 
confederados. En esta victoria no hubo' cosa alguna 
en que fuese mas brillante y gloriosa que esta mode- 
ración de ánimo. 

Por este mismo tiempo se celebraron cortes en 
Toledo , en las que se establecieron muchas cosas 
útiles al bien público, y se concedió al César una 
gran suma de dinero por don gratuito para sostener 
Ja guerra. Deliberóse tambien sobre el Rey prisione- 
ro, porque reflexionando el César muchas cosas, no 
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hallaba camino para resolverse en un negocio de tan- 
ta importancia. Quisopues oir los dictámenes de los 
principales consejeros para que considerado el nego- 

- cio coh madurez, se procurase conciliar lo honesto 
con lo útil: don García de Loaysa, obispo de Osma, 
confesor que era del César, dixo: «que debian pro- 
»ponersesal Rey Francisco unas condiciones muy jus- 
»tas, y que si queria el Gésar conseguir victoria de sí 
»mismo, le yenciese 4 él con beneficios: que para 
»adquirir una fama inmortal , no podia hacer Cosa 
»mas excelente que vencer con la grandeza de sus 
»heneficios al que habia vencido en la guerra, pa- 
»ra que mas bien se asemejase á Dios por la clemen- 
»cia, que por la elevacion de su excelsa fortuna; que 
»ademas seria muy «conveniente al orbe christiano, 
»que «sacrificando todo resentimiento convirtiese 'al 
»enemigo en amigo; y reuniendo sus fuerzas uno y 
»otro, 'arrojasen de los confines de la Europa al Oto- 
»mAno) y abatiesen la pertinacia de los luteranos, que 
»trastornaban la religion católica con sus nuevos dog- 
»mas:” Pero don Fadrique de Toledo duque de Alva 
impugnó un dictámen' tan generoso, alegando razo- 
ues que preferian la mtilidad privada del César. Siguié- 
ronle todos los demas , ó porque pensaban como él, ó 
porque considerando el interior del principe, desea 


ban adularle, vicio comun y perpétuo de todos los 
cortesanos. Recibió entonces Al César cartas del Rey 


que desde la desgraciada batalla se hallaba encerrado 
en el fuerte castillo de Pisleon baxo la custodia del 
capitan Alarcon, y el César le respondió proponién- 
dolo unas condiciones mucho mas: duras que las que 
¿l se había imaginado, ¡pues le despojaba de: una bue- 
na «parte de sus «dominios: A vista de ellas se irritó 
gravemente el Rey afirmando que antes acabaria su 
vida prisionero, quesufrir una cosa tan perjudicial $ su 
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con él, y le descubrió la proyectada conjuración de 
arrojar de Italia á los españoles. Ponderóle las fuerzas 
de los conjurados á quienes faltaba general, y le pro- 
puso que si queria admitir este cargo, se le daria en pre- 
mio el reyno de Nápoles, en lo qual estaba convenido 
el Pontífice. Estas y otras pláticas continuaron en mu- 


chas conferencias que con él tuvo en yarios dias. Entre- , 


tanto recibió Esforcia la cédula del César, en que le 
declaraba duque de Milán, y en otra 4 Pescara el título 
de general. Los venecianos solicitados por los minis- 
tros del César para que renovasen el anterior tratado, 


procuraron dilatarlo y ganar tiempo, persuadidos de 


que mientras el Rey de Francia estuviese prisionero, 
no podria establecerse con solidez ninguna alianza. 

Habia comenzado Pescara á hacerse sospechoso á 
los españoles en Lombardía, y los ministros del Cé- 
sar extrañaban que no hubiese antes dado: cuenta de 
lo que.pasaba, quando el principe por:su natural cu- 
riosidad queria que le noliciasen aun las cosas:mas pe- 
queñas pero á este mismo tiempo llegó Juan Bautis- 
ta Castaldo con cartas de Pescara para el César, en 
que le referia todo lo acaecido. En su respuesta le 
encargó el César que cuidase de que el estado no pa= 
deciese detrimento alguno. Inmediatamente encerró 
4 Moron en el caslillo:de Pavía, y sitió á Esforcia que 
se hallaba enfermo en-la fortaleza de Milán3:pero el 
mismo Pescara que estaba tocado dela thisis:,-fue yÍc= 
tima de este mal, que:en'la+florde su edad le condu- 
xo á la sepultura el dia. veinte y ocho de noviembre, 
habiendo nombrado por heredero á su tio. el:marques 
delBasto.. Su cuerpo fue conducido 4: Nápoles, y se- 
pultado en la iglesia de Santo Domingo eu un magní- 
fico túmulo cerca del altar mayor. 

Dos años antes fue tomada Rodas por Soliman con 
grandes fuerzas, causando esta pérdida universal do- 
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lor en el orbe christiano, pues fácilmente se hubiera 
conservado esta isla, si los príncipes hubiesen desisti- 
do de sus discordias. Arrojados de alli los caballeros 
de Jerusalem:se establecieron en Italia, pasando por 
este tiempo Felipe de Villers granmaestre de la:orden 
pedir socorro al César. Recibieron los españoles con 
extraordinario regocijo á este hombre tan ilustre por 
la fama de sus hechos. Oyóle el César con mucha 
atencion y elogindole como merecia por su heróy- 
co valor, y cedió para siempre las islas de Malta y 
Gozo cercanas al promontorio de Paquino ó Capo 
Passaro en Sicilia, y la ciudad de Trípoli situada en 
el continente de Africa entre las dos Sirtes, dándole 
ademas veinte y cinco mil escudos para los gastos de 
establecer en Malta el domicilio de la orden. 

Despues de esto dirigió su atencion contra la im- 
piedad de los moros, apóstatas del christianismo , que 
antes abrázaron por fuerza. Fue encomendado el ne- 
gocio de extirpar esta supersticion 4 don Gaspar de 
Avalos obispo de Guadix , y muchos hombres doctos 
trabajaron en hacerlos conocer sus errores, pero sin 
fruto. Por lo qual se mandó por un edicto á todos los 
moriscos indistintamente ,que volviesen 4 la fé chris- 
tiana, ó que saliesen de España en todo el mes de ene- 
ro del año siguiente. En el distrito de Valencia se ha- 
bia propagado desmesuradamente esta raza de gente, 
y despreciando el mandato del César, fue preciso re- 
eurrir á las armas. Consternados- los moriscos desam- 
pararon sus casas y haciendas , y se refugiaron:en gran 
número en lo: mas intrincado de los montes con sus hi- 
jos y mugeres. Parte de: ellos se pasaron á la: Africa; 
pero en los inaccesibles peñascos de la sierra de Es- 
Ppádan 'se-habian fortificado quatro mil con armas. 
Mandó el César:al duque de Segorve que les hiciese 
la guerra, y habiendo reclutado pronta mente un exéz- 
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he de gente del campo, y de las ciudades con algu- 
na' caballería de la nobleza, se encaminó 'al enemi- 
go. Hubo varios ataques de una y otra parle, causán= 
dose recíproco daño, pero el enemigo se mantenía 
inmóvil. Acudió oportunamente al socorro del duque 
de Segorve Rocandulfo con una tropa de "alemanes 
que conducia' 4 Italia, con cuyo auxilio se renovó la 
guerra con mayor esperanza de sujetar ¿los rebeldes. 
-Era muy dificil la subida por lo' fragoso de aquellos 
ee y al principio causaban: terror á los solda= 
«dos las piedras que arrojaban los: enemigos desde: lo 
alto del monte. No obstante , animados por las exhor= 
taciones de sus capitanes subieron á la.cumbre aunque 
«con muerte de los primeros que llegaron: Luego que 
vinieron ¿las manos se trabó una atroz pelea, esti 
.mulando á unos la ira, y d otros la desesperacion. Los 
alemanes mo dieron quartel ninguno: quedaron 
muertos dosmil moriscos , y fue muy grande la presa 
que seves hizo. Los demas que quedaron vivos fueron 
reducidos¿esclavitud por los españoles. 

Las cosas de Portugal se hallaban en un: estado 
próspero 4unque con algunas desgracias. El Rey: don 
Juan babia casado con doña Catalina: hermana de) Cé= 
sar, y se celebraron las bodas en Estremoz con ex= 
traordinario regocijo el dia cinco de enero: Este ma= 
trimonio- fue feliz en su fecundidad st: hubiera vivido 
la: numerosa prole que tuvieron. Siguióse: la»muerte 
de doña Leonor muger de don Juan el:Segundo , des= 
pues de/una larga viudez:empleada en obras de pie= 
dad : su caridad para con los miserables y áfligidos:fue: 
tan grande, que por yoz.comun de todos: era lama- 
da la buena madre de los: pobres. obs 

Continuaban todavia en Flandes las discordias ¡cis 
viles, y: doña Margarita dirigió $us-armas'contradlos 
frisios, que rehusaban- obedecerla, mombrando «por 
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generales¡de sus tropas 4 Juan Guassenor,'y 4 Sken- 
Kio, los “quales sujetaron las ciudades inquietas. Pe- 
learon contra los gueldrios, y quedaron: estos ven- 
cidos; pero Guassenor recibió una herida: en “esta 
pelea que por haber sido mal curada le costó la vida. 
Acaecieron despúes nuevos tumúltos, y rebeliones 
contra la autoridad de los magistrados, y tomaron 
las armas: los pueblos, que quasi siempre se arman 
para su propia ruina. Aun era mas cruel la peste que 
desolaba la Alemania suscitíudose, ¿ cada paso horri- 
bles tumultos, y sublevaciones entre los labradores, 
y gentes pobres incitados por Tomás Muncero hom- 

re que parecia haber salido del infierno. No'se veia 
otra cosa que maldades y «delitos, muertes, rapiñas, 
incendios, yen fin un general trastorno de todas las 
cosas. Para ocurrir 4 tantos males tomaron las armas 
los principes, entre los quales sobresalió el valor-del 
duque de Saxonia. Hicieron una horrible «carnicería 
en aquellos miserables, habiendo sido muertos ciento 
y cincuenta mil de: ellos, con cuya sangre se: extin- 
guió el contagio:que tanto se habia propagado. Cele- 
bróse en:Roma el jubileo con poca concurrencia de 
gentes, asi por la turbacion «general que causaba el 
estruendo delas armas , como porla impiedad de los 
hereges queno cesaban de clamar contra las sagradas 
iudúlgencias: Murió en Verule el cardenal Guillelmo 
Ramon natural de Valencia, que habia sucedido en el 
obispado de Barcelona á don Martin García, y su cuer- 
po fue llevado 4Roma, MA sepultado en la Basilica de 
Santa Cruz: Para, aquella mitva propuso el César dl 
don Luis Folch:de: Cardona , quién tomó posesion en 
los años siguientes. Habiendo fallecido don fvay Die- 
go Deza, arzobispo de Sevilla, le sucedió don:Alonso 
Manrique, obispo de Córdova;.el qual disgustado 
del gobierno de don Fernando el Católico se habia 
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pasado 'con otros nobles 4 Flandes para emplearse en 
obsequio del príncipe don Carlos: en premio de este 
mérito obtuvo entonces el obispado de Córdova, y 
ahora fue trasladado á otro mas opulento. 


CAPITULO. VIIL 


El Rey Francisco es puesto en libertad. Casamiento 
del César en Sevilla con doña Isabel hija del Rey 
de Portugal. Vuelye á encenderse' la guerra 

en Italia, ' 


Tratóse en el consejo de las condiciones con que 
debia «darse libertad al Rey Francisco, la qual apre= 
suraba el César con la esperanza de recobrar la: Bor= 
goña, que en otro tiempo fue patrimonio da sus mas 

ores, Deseaba tambien con ardor oprimir ¿los con- 
jurados: de Italia, estando irritados especialmente 
contra Esforcia, que tan pronto se: habian olvidado 
de los. beneficios recibidos; y esperaba que estando 
quieto el Frances podria conseguir mas. fácilmente 
sus designios. Lanoy y los flamencos tenian los mis- 
mos deseos; pero el canciller Gatinara estaba propen- 
so á favorecer á los italianos. Finalmente con la ve- 
nida de Borbon se dedicó á resolver de 'una vez esté 
negocio. La detencion consistia en las bodas de doña 
Leonor, con la qual habia ofrecido casarle, y no po- 
día faltar á su palabra sin desdoro de: la: magestad. 
Convenia mucho tratar la cosa con arté, y atender 
mas á la mtilidad , que la fama y ¿los juicios que 
podian formar los hombres, que es el modo mas co- 
mun en los principes de conservar, ó extender su 
imperio. Habiendo pues llamado ¿4 doña Leonor, res- 
lea que jamás habia pensado en dar la mano 4 un 
hombre fugitivo ; por lo qual el César imposibilitado 
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de cumplir su promesa, y á fin de suavizar á Borbon 
el dolor: de la repulsa , le confirió el principado de 
Milán, quitándosele 4 Esforcia en castigo de su pro- 
yectada conjuracion. Sandoval que es testigo ocular, 
asegura que la cédula se guarda en el archivo de Si- 
mancas. Finalmente el César y el Rey de Francia 
hicieron un tratado en Madrid, y lo ratificaron con 
juramento á mediados de enero del año mil quinien- 
tos. y veinte y seis. Si fue justoó injusto, no lo dis- 
putarémos aqui. Solo diré que contenía quarenta y 
quatro artículos; los quales persuadido el Rey de que 
no podian tener fuerza de ley que le obligase, como 
exigidos violentamente á un prisionero, no cuidó en 
añolints de cumplirlos. Fueron señalados por rehe- 
nes de este contrato el delfin, y el duque de Orleans, 
y en caso de que el Rey no pudiese cumplir lo que 
ofrecia, se obligó 4 volver prisionero baxo la potes- 
tad del César, restituyendo éste los rehenes. 

Arregladas de este modo las cosas, y habiéndo- 
se concertado la boda de doña Leonor con el Rey 
que lo deseaba con ardor, se hablaron muchas veces 
ásolas-los dos príncipes, y se pasearon en una mis- 
ma litera, El Rey en compañía del César visitó d su 
Prometida «esposa doña Leonor, con quien no habia 
de desposarse hasta que cumpliese las condiciones 
del tratado. Entretanto no tuvo el Rey ningun alivio 
en el rigor de su prision; por lo qual creyeron mu- 
chos que aquella concordia estaba lena de discor- 
dias, y que la amistad de un parentesco conciliado 
con tan poca libertad, seria muy poco durable. Ul- 
timamente se puso el Rey en camino para Francia, 
Y el César despues de haberle acompañado algunas 
eguas, y despedidose de él con muchas señales de 
benevolencia, partió á Sevilla, donde tenia resuelto 
eclebrar sus bodas. Llegó Francisco 4 Fuenterrabía, 
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y madamasLuisa sú madre envió desde Bayona:á sus 
nietos el delfin, y el duque de Orleans acompañados 
de Lautrec; y de una' escolta de cincuenta: caballos 
manifestando con lígrimas copiosas- el: dolor que le 
causaba su separacion: -El dia diez y ocho:de marzo 
se presentó el Rey con Lanoy y Alarcon, que lle: 
yaban igual escolta, 4 la orilla del rio que separa á 
España: de Francia. En «medio desu: corriente esta- 
ba un navío magníficamente adornado, y habiéndo- 
se hecho en: él la permuta de los príncipes , recibió 
el condestable Velasco los rehenes, y los conduxo á 
Castilla. El Rey Francisco montó en un:caballo tur- 
co, y: lleno de gozo en una sola carrerá llegó'4:San 
Juan de ¡Luz, y desde alli pasó 4 Bayona , adonde 
fue recibido con increible alegria por su:madre ,- y 
Con extraordinario aplauso de sus eortesanos: 
Mientras que esto sucedia en Vizcaya ¡don Fer» 
nando de Aragon, y. don-Alonso: de Fonsecajarzo- 
bispo de. Toledo con un lucido acompañamiento de 
nobles. pasaron ú la villa de Alcántara , Situada en los 
límites de Bortugal y Castilla',-4 recibirá doña Isa- 
bel hija del Rey don Mannel, prometida :én casa= 
miento al. César por medio de:sus embaadores'; ha» 
biendo dispensado el Papa el impedimento de;con= 
sanguinidad que tenian. Los hermanos que la seguian 
y acompañaban entregaron con toda solemnidad 4 
don Fernando de Aragon: esta princesa que: era de 
singular hermosura, y de excelente índole, ador- 
nada con un riquísimo vestido esmaltado de piedras 
preciosas ,'como convenia á la hija de un Rey; y to- 
mando “don: Fernando en-la' mano las riendas. del 
caballo en que iba la Reyna , declaró que recibía la 
esposa del César para conducirla 4 su esposo. Luego 
que llegó a: Sevilla esta comitiva, entró tambien el 
César baxo de un pálio de oro, que llevaban los ma- 
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gistradosí Recibióle “el pueblo; con-las mayores de- 
mostraciones de contento, y con muchos vivas y 
aplausos que resonaban en toda,aquella gran ciudad, 
Encaminóse á la catedral con pompa triunfal, y des- 
pues de haber dado gracias á Dios, pasó al magní- 
fico» alojamiento que le tenian prevenido, en el qual 
los:casó el arzobispo de Toledo. Hiciéronse magní- 
ficas fiestas pero se interrumpieron, porque en medio 
de ¡esta:alegria , vino! la. triste nueva de la muerte 
de doña Isabel hermana del César, que estaba casa- 
dauconChristierno Rey de Dinamarca. Los nobles 
portúgueses que habian acompañado hasta Sevilla 4 
suw augusta Reyna, se volvieron ¿su patria cargados 
de dones. ' , 1 

Despues de concluidos los. regooijos públicos ,:se 
trasladó el César 4 Granada, donde se detuvo algun 
tiempo para restablecer el orden en:las cosas sagra- 
das, y políticas que estaba muy alterado por causa 
delós moros. Los regidores de la ciudad se quejaron 
en un: memorial de lás injurias que 4 cada paso ha: 
cian algunos jueces «4+aquellos infieles. En, su Vista 
mandó el César 4 don Gaspar Dávalos, don Antonio 
de Guevara y otros hombres de conocida probidad que 
fuesen! por los pueblos: 4 informarse de la verdad; y 
habiendo vuelto: de 5u comision le hicieron presente 
que los moros habian abjurado pérfidamente el chris- 
tianismo, ostigados de la avaricia y soberbia de sus 
curas. Para desarraygar estos abusos tan contrarios d 
la verdadera piedad, mandó el César que exáminasen 
este negocio Manrique arzobispo de Sevilla, y inqui- 
sidor: general; Loaysa obispo de Osma, fray Pedro 
de-Alba árzobispo de Granada, don Diego Villaman 
de Almería, don Juan Suarez de Mondoñedo y don 
Alonso de Valdés de Orense, y don García de Padi- 
Ma teniente de gran maestre de Calatrava, con otros 
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SM sábios, y experimentados; los as en'una 
junta acordaron, que desde Jaen se:trasladase á Gra- 
nada el tribunal de la inquisición , que tuviese cuida- 
do de exáminar de mas cerca la religion, y cos- 
tumbres de aquellos hombres; lo que fue executado 
inmediatamente. Ademas de esto: se mandó que los 
moros dexasen su trage, y lengua arábiga, y usasen 
del vestido y del idioma español; y que á los mucha- 
chos se les instruyese con mucha diligencia en la doc- 
tvina christiana, Pero estas y otras saludables dispo- 
siciones no tuvieron cumplido efecto, porque todo:lo 
corrompia el oro de Africa. Dieron al César ochenta 
mil escudos, y otra suma 4 sus cortesanos: y final. 
mente creciendo la envidia, y emulacion, y: dispu= 
tando entre sí los jueces sobre el: conocimiento de 
las causas de los moriscos, aunque las cosas se habian 
arreglado en buena forma, de alli á poco padeció:to- 
do un general trastorno. y 17 
Entretanto el Rey de Francia Francisco pasó desde 
Bayona á Coignac , donde habia»mandado juntar los 
estados del reyno para deliberar acerca del tratado 
hecho con el César; pero en realidad no era otro su 
designio que hacerle la guerra:sinel menor respe- 
to á lo que habia jurado. Enviáronle embaxadores el 
Ingles, el Pontífice, los venecianos, y Esfórcia: el 
intento de todos: era arrojar á los españoles de lta- 
ia, y recobrar 4 fuerza de armas los rehenes que 
habia dado al César el Rey Francisco. Amonestado 
éste por Lanoy, y Alarcon, luego que 'espiró el 
término señalado para que cumpliese la palabra baxo 
la qual habia sido puesto en libertad, descubrió su 
mala fé diciendo: «que no podia determinar cosa 
»alguna acerca de la Borgoña contra la voluntad de 
»los estados del Yeyno que se oponian á lo que habia 
»pactado con el César. Mas porque esto no estaba en 
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»su arbitrio, pedia amigablemente al César se dignase 
»admitir una recompensa pecuniaria, z que en todas 
»las demas cosas cumplivia fielmente lo prometido. 
Dió Lanoy aviso al César de la'respuesta del Rey, y 
no puede explicarse el vivo sentimiento que le causó, 
y la ira que concibió al yer desbaralados sus proyec- 
tos por la perfidia francesa. Consideraba que si que- 
ria castigar al Rey apoderándose de la Borgoña, y 
tomar venganza de los conjurados baciéndoles la guer- 
ra, convertia contra sí las armas de todos ellos en un 
tiempo tan peligroso, y revuelto en que los milane- 
ses sacudian con tanto esfuerzo el yugo de los impe- 
riales. Para ocurrir d estos males mandó á Borbon:que 
se dispusiese para pasar á Italia. DióJe cien mil escu- 
dos para sueldo de las tropas, y ochocientos españo- 
les con siete galeras, ofreciéndole que con la mayor 
presteza le enviaría mayores fuerzas. Moncada fue 
enviado embaxador 4 Roma para que viéndose al 
paso con Lanoy , y explorada nuevamente la volun- 
tad del Rey Francisco, procurase atraer al Papa á su 
partido; y no habiendo podido cc cosa algu- 
na del Rey, pasó ú ver á Esforcia, y le exhortó 4 la 
paz. Pero él se negó 4 ella, diciendo que no podia 
alterar nada sin el consentimiento de los demas con- 
Jederados. Intentó inútilmente ganará los venecianos 
con sus cartas, y finalmente se presentó al Papa, y 
le prometió que :el César haria quanto pudiese «por 
defender la libertad de la Italia, por cuya causa no 
habia perdonado los gastos ni la sangre de sus súbdi- 
tos. Al mismo tiempo le recordó los beneficios que 
habia hecho el César á la casa de los Médicis: mas á 
pesar de todo nada adelantó con el Pontífice, ni pu- 
do penetrar sus designios. Desde alli se trasladó Mon- 
cada á Nápoles, estando resuelto á volver luego á Ro- 
ma para hacer guerra al Papa. 
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ás Mientras tanto fueron conducidas las tropas vene- 
cianas, y las del Pontífice, que mandaba el duque 
de Urbino, los confines de la Lombardía, y espe- 
rando la llegada delos suizos que habian tomado 4 
su sueldo, consumieron inútilmente el! tiempo, de= 
xando perecer á Esforcia, que se hallaba sitiado en 
la fortaleza de Milín-, y falto de todas las «cosas ne- 
cesarias. No obstante 5e apoderaron! de Lodi por-la 
traicion de Luis Vistrini, noble lombardo, habiéndo- 
se: escapado Fabricio Marramaldo «capitan valeroso 
con algunos pocos napolitanos, y los demas fueron 
muertos, ó- hechos prisioneros. Con este suceso se 
animaron mas los confederados, que esperaban liber= 
tar al sitiado Esforcia. Aumentadas sus tropas:con la 
llegada de los suizos; intentaron por dos veces to-* 
mar á Milán; perola arribada de Borbon con los esi 
pañoles inutilizósus.conatos. Por esto pues: no pte 
diendo ya Esforcia: mantener la- fortaleza combati- 
da tan largo tiempo por el hambre, yla entregó so= 
lemnemente á Borbon:el día veinte; y quatro de ju= 
lio, y desde. alli se: pasó al campo! dé los: corifedo- 
rados. É bi 
Por: este tiempo acometió Soliman al reyno:de 
Hungría, y venció y. derrotó en una terrible batalla 
cerca de Mogaz al.Rey Luis :-el qual" habiéndose 
puesto en fuga, cayó de su caballo, -y pereció: en 
una laguna. La Reyna doña María su muger aban- 
donó á Buda ciudad: capital del reyno', y cubierta 
de luto y tristeza se retiró d Viena de: Austria. Des: 
pues de la muerte del Rey Luis sin dexar sucesion 
alguna, y con el consentimiento de los bohemos, 
subió don Fernando «al trono de este reyno por dere- 
cho hereditario: de su muger, porel que alega- 
ban los príncipes austriacos. El de Hungría que se 
hallaba dividido en facciones, le alcanzó despues 
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con las armas, habiendo vencido y hecho huir 4 Juan 
Sepusio que Je habia usurpado. Sin embargo duró lar- 
go tiempo la guerra, cuya parracion omilimos por 
ser propia de los historiadores de «aquella nacion. 

'Aumentibase cada dia con nuevas quejas la anti- 
gua enemistad que reynaba entre el Pontífice y el 
cardenal Colona. A éste pues recibió Moncada baxo 
de su proleccion por ser muy adicto al. César; y 
deseaba en gran manera impedir que el Papa to- 
mase parte en la guerra de la Lombardía. Para con- 
seguirlo reclutó: prontamente algunas tropas, y las 
juntó con las de los Colonas , y amenazando á Otras 
ciudades de la: campiña de. Roma , introduxo de re- 
pente su exército en esta capital, y. hizo su entrada 
por la Puerta Lateranense con tanta quietud y or- 
den, que ninguno de los artesanos interrumpió su 
trabajo, ni padeció el menoragravio de la tropa. 
Marchó ésta en derechura al Vaticano, y estos:sol- 
dados christianos,mas perversós que los mismos bár» 
haros, sin-tener respeto «alguno ni- obediencia 4 sus 
capitanes , le saquearon en un momento, junto con 
el Sagrario de:aquel templo tan venerado do todo el 
muudo. El Pontífice no pudo: ser:cogido porque se 
escapó felizmente con los: cardenales y su familia, y 
se encerró en el castillo de «San Angel. Desde alli 
Mamó á Moncada, «y habiéndole dado rehenes tuvie- 
ron una conferencia. Disculpóse éste como pudo de 
la maldad de su gente; que habia sido executada 
contra sus órdenes, y quitando al soldado parte de 
las: alhajas que habia robado... las restituyó al Pon- 
tífice', quien por su parte se disculpó también de 
haber entrado enla guerra contra el César. Des- 
pues de muchas quejas recíprocas, se convinieron al 
fin al segundo dia.en que las tropas de uno y Otro se 
sacasen del territorio enemigo, y hubiese una sus- 


174 


ension de armas, lo qual reclamó Colona que estas 
E en gran manera irritado contra el Pontífice. 

Mientras tanto fue entregada baxo de ciertas con= 
diciones la plaza de Cremona , acometida con mucho. 
esfuerzo, y por largo tiempo por los confederados. 
Pero alternando en el Pontífice la ira y el miedo con 
la palabra que tenia dada , sacó su exército de la 
Lombardía como lo prometió, y deseoso de la ven- 
ganza lo envió contra las tierras de los Colonas baxo 
el mando de Vitelio, quien lo leyó todo 4 fuego y 
sangre. Á este mismo tiempo fueron llamados de 
Francia Lanoy y Alarcon, y con una armada espa“ 
ñola se apoderaron del puerto de Gaeta, habiendo 
recibido en su navegación algun daño de la armada 
de los confederados. Desembarcaron alli siete mil 
soldados, y acudiendo Lanoy al socorro de los Colo- 
nas tan mal tratados porel Papa , yolvió 4 encender- 
se la guerra. Entretanto Jorge baron de Eronsberg, 
que era muy adicto al César, introduxo en la Italia 
un exército de trece mil alemanes y quinientos caba= 
Vos. El duque de Ferrara, que 4 causa de sus anti 
guas discordias con el Pontífice habia entrado por es- 
te tiempo en la alianza se amistad del César, le ayu= 
dó. con dinero y artillería. El-exército molestaba 
quanto podia á las tropas de Urbino, y tuvieron fre= 
qúentes peleas, en: las quales fue muerto por una 
bala de artillería Juan de Médicis hombre intrépido 
en la guerra, y de mucho talento, pero venal y: de 
una inconstancia extrema. 

Habiendo pasado el Pó el exército aleman, ex- 
tableció su campo entre Parma y Plasencia, y alli-se 
le juntó muy á tiempo el príncipe de Orange, que 
habiendo alcauzado de los franceses su libertad con 
dinero, se habia detenido en Mántua. Este año: se 
pasó mas bien en disponer la+guerra: que en hacer- 


175 
la; revolviendo entretanto los: confederados muchos 
proyectos. El Ingles que era hombre vano, se arroga- 
ba el título de árbitro de la paz y de la guerra, aun- 
que nada había aventurado , á excepcion de una cor- 
ta suma que envió al Pontífice para los gastos. El Rey 
Francisco se hallaba entregado ú los placeres, si he- 
mos de dar crédito ¿los escritores de su nacion, y 
olvidado enteramente de los cuidados de la guerra, 
sin embargo de que á él le importaba mas que ú Otro 
alguno. Envió un corto número de galeras á la arma- 
da comun de los confederados al mando de Pedro 
Nayarro, y al marques de Saluzo con un corto nú- 
mero de tropas mal pagadas. Los venecianos obraban 
con actividad segun lo pactado en la alianza; pero 
el duque de Urbino, 4 quien: habian conferido el 
mando de sus tropas, hacia la guerra con mas osten= 
tacion que vigor. Del despojado Esforcia no habia 
que esperar socorro alguno. El Pontífice tenia mu- 
cha falta de dinero, y los florentinos ya no tenian 
que darle, por lo del ends á Lodas partes legados 
hxbiles que exhortasen 4 los confederados 4 que mi- 
rasen por la causa comun. Al mismo tiempo trataba 
de paz con el César, y rehusó Jas condiciones que 
se le enviaron de España, las quales afirmaba el du- 
que de Sesa embaxador del César en Roma, que 
no se podian mudar en cosa alguna: Escribiéronse 
reciprocamente muchas cartas, enviáronse muchos 
mensageros , y al fin fueron- desechadas las condi- 
ciones. El César y el Papa mudaban de parecer al 
paso que: Jas cosas mudaban de aspecto, y todo era 
ficcion, y palabras contrarias 4.sus designios; entre- 
tenianse uno 4 olro Con vanas esperanzas , para ganar 
tiempo, y llevar adelante lo que tenian comenzado; 
y entretanto la miserable ltalia, cuya causa se jacta- 
han de defender, padecia la pena de sus discordias. 
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CAPITULO 1X. 


Prosigue la guerra de Italia. Liga del Pontífice y 
otros principes contra el César. Asalto de Roma 
por Borbon. 


1527. — Siguióse el año veinte y siete de este siglo, fi- 
nesto á la verdad, y horrible por sus/muchas calami- 
dades. La Italia fue de tal manera molestada con: 

. muertes, destierros, robos, hambre y peste, que ja= 
más padeció tanto en los tiempos anteriores con las 
incursiones de los búrbaros. Habiendo Borbow exigi- 
do dinero:4 los milaneses con la mayor violencia, 
compuso un exército muy- numeroso y fuerte con 
los soldados veteranos, y los sovorros que: recibió 

de Alemania. Sacó con astucia veinte mil escudos 
d+ Moron, amenazándole con la muerte; y atraido 
despues del ingenio de este hombre, se valió de- él 
para todas «sus empresas. Dexó 4 Leyva en Milán 
con una mediana guarnicion, y en el mes de enero 
puso: en marcha sus tropas con el marques del Bas- 
to, y para mantenerlas con mayor abundancia, hizo 
una invasion en el campo de Bolonia con anxilio «y 
consejo del duque de Ferrara. El Pontífice muy con- 
fiado en el socorro de los confederados, ó arrebata- 
do de la ira, habiendo contravenido 4 las treguas 
que últimamente tenía hechas" con Moncada , volvió 
de nuevo á:tomáv las: armas contra los Colonas com 
mayor esfuerzo que antes, y 4.no haber sido por- 
que en los principios le faltó dinero, ó- por la per 
fidia de sus Capitanes, que mas querian mandar por 
largo. tiempo que vencer, hubiera conseguido layic- 
toria, pero á lo menos puso 4 Nápoles en gran peli- 
gro. Es cierto que Vitelio habia rechazado del sitio 
de. Frusalon « Lanoy con alguna pérdida , pero no 
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que seguirle 4 pesar de las reclamaciones del lega- 
lo. pontificio, y finalmente alegando algunos falsos 
pretextos, se restituyó con las tropas á Piyerno. Al 
mismo tiempo hacia la guerra en el Abruzo Superior 
con próspero suceso el general Renzo, y habiendo 
vuelto 4 Roma, donde era necesaria su presencia, 
fueron recobrados Aquila y otros pueblos por Carra- 
fa conde de Montorio , y puestos en fuga sus hijos, 
los quales se habian pasado á los confederados. Ho- 
racio Baleoni saqueaba impunemente las costas de 
Nápoles con la armada veneciana y pontificia, Me- 
yando consigo 4 Vallemont hermano del duque de 
Lorena , llamado por el Papa para promover los anti- 
guos derechos de la casa de Anjou. Tomada Salerno 
eiudad principal del principado. Citerior, corrió lige- 
ramente- Baleoni por las faldas del monte Vesuvio 
hasta las puertas de Nápoles, obligando 4 Moncada 
que tenia menos fuerzas, á encerrarse dentro de 
los muros de la ciudad. Mas como no venian de Fran- 
cia ningunos socorros parecia mas aquella empresa 
un tumulto que una guerra. Causaba esto mucha in- 
quietud al Pontífice, y comenzó á desconfiar del fe- 
liz suceso , y d implorar el auxilio de los confedera- 
dos. A. la verdad despues que con tantos esfuerzos, 
y Con tan poco fruto habia acometido al reyno de Ná- 
poles , dexó de ser temido por los imperiales. Por el 
contrario temia mucho 4 Borbon que venia' con un 
exército.muy poderoso. Detestaba uua guerra tan in- 
fausta, y al mismo tiempo no podia avenirse á la 
paz. Asi pues, viéndose en tan estrecho conflicto, 
acudió segunda vez al refugio de las treguas. Conce- 
dióselas: Lanoy el dia quince de marzo, deseoso de 
alejar la guerra del reyno que estaba á:su cargo; y 
pasó desde Nápoles 4 Roma para ratilicarlas. No po- 
dia.el Pontífice soportar los gastos de la guerra, y 
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ota vanamente porque tenia consigo: al fiador 
de las treguas, despidió su exército. Entretanto se iba 
acercando Borbon: saqueaba y talaba todos los luga- 
res por donde pasaba, infundiendo por todas partes 
el terror y el espanto, siendo testigo de todo esto el 
exército de los confederados, que le seguia, sin pro- 
curar la venganza de tantos estragos. El marques del 
Basto que conocia la impiedad de Borbon, para no 
implicarse en su maldad abandonó el campo, y se 
retiró á Nápoles. No se atrevió Lanoy d enviar men: 
sagero  Borbon con la noticia de las treguas que ha= 
bia hecho con el Papa, ni tampoco á venir d su came 
po, temeroso del furor de las tropas, irritadas eon Já 
esperanza del saqueo, y de que no podria conseguir 
¿nada de un hombre tan duro y violento, Este pues 
arrebatado de la venganza , declaró nulas las treguas 
por haberse hecho sin orden suya, que era teniente 
del César en Italia. El duque de Urbino; y el mar- 
ques de Saluzo pusieron su campo en el territorio de 
Florenciará fin de defender la ciudad, pero Borbon 
habiendo amenazado á los florentinos para encubrir 
sus intentos, mudó de improviso su marcha, y enca= 
minó su exército ¿cia Romía. Atónito y amedrantado 
el Pontífice con esta nueva, encargó a Renzo la de= 
fensa de la ciudad. Juntó éste aceleradamente: las 
tropas , mandando tomar las armas á todo: género de 
oficiales y artesanos, y repartió por los: muros esta 
inútil y inexperta milicia, cuyo mimero dicen algu- 
nos que llegaba 4 seis mil hombres. Presentóse: Bor- 
bon ton su exército 4 vista de la ciudad; y/al dia 
siguiente los españoles $ italianos arrimaron- las: es- 
calas á los muros, y: subieron por: ellas: exhortán= 
dolos Borbon con su voz y.con su exemplo., pues 
fue el primero que subió con :valorosa” imtrepidez: 
Los alemanes intentaron derribar las puertas 4 fuer 
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za de golpes, y se comenzó una pelea sangrienta 
y tumultuosa. Cayó Borhon de los primeros, atra- 
vesado de una bala por las ingles; pero no. se aba- 
tió el ánimo de los soldados con la mucrte de su 
general, antes irritados, con mas ferocidad , pe- 
learon con mayor esfuerzo , y rechazaron y arro- 
laron quanto se les puso delante. Finalmente ga- 
nadas las murallas, y quebrantadas las cerraduras 
de las puertas, ocuparon una parte de la ciudad con 
diversas tropas, matando sin distincion 4 todos los 
que encontraban. Despues de esto embistieron con 
igual furor la puente del Janículo , y renovaron el 
estrago. Consternado el Pontífice con tan horrible 
tumulto, y viendo ya al enemigo dentro de Roma, 
se encerró apresuradamente en el castillo con los:car- 
denales y los embaxadores de los confederados. Ren- 
zo y otros buscaron el mismo refugio, conociendo 
ser imposible la defensa de la ciudad. 

Cansadas las perversas manos de los soldados de 
derramar sangre, se convirtieron al saqueo. Profa- 
naron, incendiaron, y destruyeron las cosas mas sa- 
gradas, sin temor, ni miedo de aquel Dios que tenian 
presente. Echáronse sobre los bienes y riquezas de 
todos >» y todo lo robaron y saquearon promiscuamente 
sin distincion , de sagrado ni profano. Su brutalidad 
desenfrenada no perdonó ni aun el pudor de las vír- 
genes consagradas á Dios. Los ciudadanos opulentos 
fueron atormentados con exquisitos suplicios para que 
manifestasen sus riquezas, y Otros rescataron sus per- 
sonas, las de sus mugeres, hijos y casas 4 costa de 
enormes sumas. No hay en fin ningun género de con- 
tumelia y atrocidad que no cometiese el soldado es- 
pecialmente los luteranos alemanes, que hicieron los 
mas crueles insultos ¿ los obispos y demas personas 
yenerables por su sagrado carácter, sin. perdonar su 
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impiedad sacrilega 4 los templos y casas religiosas, 
ni ¿las imágenes de los Santos; calamidad espantosa, 
qué: hizo derramar al Papa copiosas y amargas lígri- 
mas | Fue tomada Roma , aquella señora del mundo 
entero ; el dia seis de mayo :- y en siete dias fue de- 
solada y aniquilada por el furor militar, habiendo sido 
muertos-quatro mil romanos, y apenas mil de los im- 
periales. El príncipe de Orange fue saludado general 
por el exército en lugar de Borbon, cuyo cuerpo en- 


terrado 4 la entrada de la fortaleza de Gaeta en un: 


sitio profano , careció de los honores fúnebres ; gran- 
de exemplo de las vicisitudes humanas ; pero castigo: 
propio de un hombre que se hallaba herido con el 
rayo«del Vaticano. Sú muerte fue muy poco sentida, 
porque el nombre de transfuga le había hecho aborre= 
cido detodos , y como si susombra detestable andu- 
viese vagando por la familia, excitó de tal suerte 
contra ella el odio de los Reyes de Francia, que no 
habia ninguna á quien tanto aborreciesen. 

Los florentinos valiéndose de esta ocasion pará 
reprimir-el poder delos Médicis, que les. era inso-= 
portable, se sublevaron contra Hipólito y Alexandro, 
y los arrojaron de la ciudad, y restableciendo la an- 
tigua forma de república, ercaron dictador 4 Nico- 
lís Coponio, con increible sentimiento del Pontífice, 
que era en extremo apasionado á su familia. Perdió 
finalmente la esperanza del socorro de sus socios que 
se estaban quietos en'su campo, sin haber hecho la 
menor: cosa para librarle, y fatigado de tantos traba- 
jos, y de ún encierro tan cruel; se entregó baxo unas 
condiciones poco honrosas. Despojado pues el Papa 
de su tesoro , y de-las ciudades fortificadas , le quitó 
el César la facultad de hacerle mal ; pues en sus car» 
tas á Lanoy le previno queno permitiese que el pri- 
sionero volviese de nueyo d ser su enemigo. Es cierto 
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que al principio detestó; el- César Ja maldad de Bor- 
bon; pero se aprovechó del fruto de la victoria, con 
poco miramiento de su fama”, y con mucha indigna- 
cion de todala España, que como todo lo restante del 
orbe christiano , se horrorizaba de la maldad atroz y 
vergonzosa de «haber tratado al sumo Pontífice con 
tanta impiedad y avaricia. Mientras que por todas 
partes:se juntaba dinero por buenos y malos: medios 
para pagar: el sueldo, y satisfacer la codicia delos sol. 
dados, obligando: ¿4 ello la necesidad , fue entregado 
el Papa y: los cardenales ¿ Alarcon para que los cus- 
todiase ex la misma fortaleza, habiendo puesto en li- 
bertad +4 los demas. Entretanto Lanoy fue:tocado de 
la peste que entonces afligia 4 Roma, y se reliró á 
Aversa >, doude murió, como dice un historiador na- 
politano. Su: cuerpo fucHevado ¿aquella ciudad ca- 
pital del reyno, y sepultado honoríficamente. El Gé- 
sar lo: babía colmado de muchos y opulentos princi- 
pados, y su hijo tomó el título de príncipe de Sul- 
mova. Sucedióle en el gobierno de Nápoles Moncada 
hombre poco grato.al Pontífice. ] 

La Lombardía estaba dividida entre Leyva y Es- 
forcia, que mútuamente se hacian la guerra con me- 
dianas fuerzas , y mas bien para defenderse que para 
ofender; Poro Leyva como era:tan intrépido y activo, 
aprovechándose de una ocasion que se le presentó, 
sacó de: noche sus tropas de Milán, y al salir el sol 
acometid con grande ímpetu al campo enemigo, y 
mató ¿mas de dos mil, como si estuvieran encerra- 
dos en-una red, habiéndose escapado muy pocos; En 
lo mas crudo del invierno fue tomada Novara por 
Timelo, despues de haber arrojado la guarnición que 
alli tenia. Esforcia; «y el soldado acostumbrado á vi- 
vir de rapiñas y robos , hizo muchas presas en todo 
el pais, sin distincion alguna de amigos y enemigos. 
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De este modo los principes para defender sus dere- 
chos lo trastórnan todo. El César habia escrito con mu- 
cha sumision al Pontífice disculpándose de lo. hecho, 
y tambien escribió á los demas principes, atribuyen= 
do toda la culpa á Borbon. El Ingles no: le dió res- 
puesta alguna ; pero habiendo enviado al arzobispo de 
York ¿4 Amiens, hizo una nueva alianza con el Fran- 
ces, con el piadoso objeto de poner en libertad al 
Pontífice, y borrar esta ignominia del nombre chris- 
tiano. Mas la verdad era que le abrasaba la emulacion 
de la contínua felicidad del César. Los venecianos 
atraxcron á esta alianza á los florentinos, á los quales 
intentó en vano el César atraer á su partido por medio 
del duque de Ferrara. 

a las cosas de España, y establecida uma 
júnta de hombres grandes en sabiduría y prudencia, 
á quienes encomendó el cuidado de defender y con- 
servar el decoro de la magestad real ; y suscitándose 
nueva discordia con el Frances, salió el César de 
Granada, y vino á Valladolid con la Emperatriz que 
estaba en cinta. Poco despues , 4 saber el dia veinte 
y dos de mayo dió 4 luz un niño, á quien pusieron 
el nombre de Felipe en memoria de su abuelo, y fue 
bautizado por el arzobispo de Toledo. Toda la Espa- 
ña se llenó de extraordinaria alegria, y con este mo- 
tivo se hicieron fiestas públicas ; pero habiéndose re- 
cibido la noticia de la toma y saqueo de la capital del 
mundo christiano, fueron interrumpidas para no agra= 
var con estos regocijos el universal dolor y tristeza, 
aunque despues fueron renovados con grande pom- 
pa y gastos inmensos. Hubo torneos entre los grandes 
del reyno, en cuyos combates se aventajó el César, 
y se halló presente á las corridas de toros; y final- 
“mente no faltó cosa alguna á la pública alegría. 

En este mismo tiempo se encendió de nuevo la 
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guerra con mayor esfuerzo , habiendo desechado el 
César. las condiciones que los confederados querian 
prescribirle , con menoscabo de su dignidad imperial. 
Fue nombrado Lautrec por generalísimo d peticion 
del Ingles; y se hicieron todos los preparativos nece- 
sarios para una larga guerra, Mientras tanto Lautrec, 
habiendo pasado los Alpes con un expedito exército, 
acometió 4 la Lombardía, y tomó 4 Bosco. Andres 
Doria estrechaba á Génova, y impedia que la en- 
trase socorro por mar. Fue Lautrec llamado oportu- 
namente , y se apoderó de la ciudad y de la fortaleza; 
y, habiendo sido arrojados los Adornos, volvió Tribul- 
cio auxiliado de una guarnicion francesa, y se le con- 
firió el gobierno. Aumentadas despues las tropas de 
Lautrec, acometió con mucho esfuerzo á Alexandría, 
cuyos muros batió Nayarro con la artillería y con mi- 
has subterráneas. Los imperiales despues de haber 
dado muchos exemplos de valor en la defensa de esta 
ciudad, la entregaron al Frances baxo la condicion 
de quedar salvas sus personas y bienes. Los embaxa- 
dores de los confederados obtuvieron que esta plaza 
se restituyese ¿í Esforcia , no sin disgusto de Lautrec 
que deseaba retenerla. Fue tomada tambien Pavía con 

5 Mismas condiciones; y Lautrec la preservó de ser 
reducida a cenizas , como querian sus tropas , tenien- 
do todayia muy vivo el dolor de la anterior derrota. 
Abstúvose por entonces de invadir el resto dela Lom- 
bardía, y se contentó con poner guarnición en Via- 
gras , para impedir que Leyva no pudiese salir de Mt 
lín donde se hallaba encerrado , y para que con este 
estímulo no le abandonasen Esforcia y los venecianos 
hasta concluir la guerra; lo qual les desagradó mu- 
cho, pues nada deseaban tanto como el arrojar al ene- 
migo de sus fronteras. Rara vez hay concordia en 
las guerras de Jos, aliados, pues cada uno de ellos 
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mira solo 4 su utilidad particular , y los mas podero- 
sos con el deseo de conseguir lo queintentan, ni cui 
dan del bien de sus socios, ni de su misma fama; 
Porque al poder acompaña la soberbía, y dá ésta si- 
gue muy de cerca el desprecio de los mas débiles. 
Finalmente juntó el Frances un poderoso exército 
con las tropas que cada dia le llegaban y se puso en 
marcha á Plasencia. Los suizos caminaban con mu= 
cha lentitud, porque repugnaban al principio alejarse 
tanto de su patria, y-al fin pidieron licencia para re- 
tirarse , como lo hicieron. Para suplir su falta procuró 
el Rey Francisco reclutar nuevas tropas en Alemania, 
y entretanto no perdió el tiempo Lautrec delante de 
Plasencia , pues con ruegos y amenazas atraxo á su 
partido á los duques de Ferrara y Mántua. 

En este mismo tiempo fray" Francisco Quiñones 
de los Angeles ministro general de los Franciscanos, 
traxo órdenes del César para que sin demora alguna 
fuese puesto en libertad el Pontífice, con ciertas con= 
diciones. Muchos creyeron que hizo esto para antici- 
parse á sus adversarios, pues si ellos hubieran Kiber= 
tado al Papa, recaeria sobre el César una eterna in 
famia, que ninguna cosa sería capaz de borrarla. De= 
seoso el Pontífice de verse libre, y estando: oprimi- 
do de deudas, y sin tener de qué echar mano para 
pagar su sueldo 4 los soldados, que lo pedian con 
insolencia , confirió por dineros los capelós vacantes 
Finalmente ajustado el negocio con Moncada env 
éste á Roma á Serenon su secretario, y á los princi- 
pios del mes de diciembre salió disfrazado el Pontífice 
del castillo por una puerta secreta, ú (in de que los 
Juteranos no le hiciesen ningun insulto, y se trasladó 
í Orvielo acompañándole Luis Gonzaga con una es- 
colta deimperiales. Los confederados no hicieron cosa 
alguna memorable en los dominios pontificios donde 
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estuvieron ociosos , sirviendo mas de carga que de 
auxilio. Los españoles y los italianos aviniéndose mal 
con los alemanes se retiraron á las tiorras de la Tos- 
cana para evitar la peste , pero los alemanes perma- 
necieron en Roma con grave daño suyo, porque el 
contagio hacia en ellos los mayores estragos. La ar- 
mada de los confederadosque se dirigía á Cerdeña, pa- 
deció una terrible tempestad , que le causó gran pér- 
pia , sin que pudiese conseguir la empresa que inten- 
taba. 
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Negociaciones inútiles para ajustar la paz. Sitio 
de Nápoles por Lautrec. 


Hacia Lautrec muy pocos progresos en la guerra, 
porque esperaba: muevas órdenes del Rey, que por 
este tiempo tenia gran deseo de hacer la paz. A este 
fin envió embaxadores al César, quien tambien por 
Su parte se hallaba: dispuesto ú ella: Proponia el Rey 

'rancisco que se le entregasen los rehenes pagando al 
César dos millones de-escudos, y que en adelante no 
se hiciese mencion alguna de la Borgoña. Pero la es- 
Peranza de este ajuste se desvaneció por la excesiva 
prudencia y sagacidad de Gutinara, que ante todas 
cosas pedia que el Rey sacase su exército de los con- 
fines de Italia. No era verisimil que se prestase á ha- 
cerlo despues de: recobrar sus rehenes, quando ha- 
llíndose estos retenidos todavia en España, se habia 
negado á esta condicion. Porel contrario » los emba- 
xadores insistian en que de ningun modo se moveria 
de ali el exército hasta que entregado el dinero, se 
recibiesen los rehenes. No pudiendo pues concordar- 
se en lo que reciprocamente solicitaban , y perdida la 
esperanza de vencer la pertinacia y mútua desconfian- 
za de los ministros, resolvieron al fin experimentar 
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de muevo la fortuna de la guerra. A la verdad con las 
contiendas de semejantes hombres sucede muchas ve- 
ces que nose busca de buena fé lo que conviene al 
bien público. 

En este mismo tiempo pasó el Césará Burgos des. 
de Valladolid á causa de las muchas enfermedades 
que alli habia. Los reyes de armas del Ingles y del 
Frances se presentaron al César á principios de enero 
de este año de mil quinientos y veinte ocho para de- 
safiarle. Los embaxadores de los confederados le de- 
elararon la guerra; y pidieron se les proveyese de lo 
necesario para el viage: despues de esto fueron intro- 
ducidos en la presencia del César los reyes de armas, 
y le intimaron el desafio. El Frances hizo un largo 
discurso con poca templanza; pero el César con apa- 
cible semblante le respondió: «quede ninguna ma- 
»nera podia el Rey declarar la guerra, siendo como 
»era suprisionero , y estando sujeto á la potestad age- 
»na, y. mucho menos podia hacerla prohibiéndoselo 
»el derecho de las gentes: que sin embargo pelearia 
»con él cuerpo á cuerpo, con deseo de evitar que se 
»derramase la sangre Christiana, como lo habia signi- 
» ficado dos años antes en Granada al embaxador Cal- 
»mont, ofendido de que el Rey Francisco hubiese 
nfaltado á su promesa.” Añadió á: esto otras razones 
muy picantes , arrebatado sin duda desus resentimien- 
tos, pues por otra parte era principe de singular mo- 
destia, y que bablaba muy poco. Al Ingles despre- 
ciando su desafio le respondió : «que procuraria des- 
»pachar quanto antes las tropas que tenia preveni- 
» das.” Fueron despues arrestados los embaxadores, y 
lo mismo se hizo en Francia con Nicolás Perenoto que 
lo era del César; pero de alli ¿ poco tiempo se con- 
vinieron los príncipes en ponerlos en libertad. Envió 
tambien el César al Rey Francisco un rey de armas 
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cón un cartel escrito con la mayor acrimonía , pero 
éste no quiso permitirle que lo leyese en público , si 
ho señalaba antes el lugar del combate, y aun añade 
un autor frances que le amenazó, con la horca , si no 
se quitaba quanto antes de su presencia. Estos desa= 
fios dieron motivo 4 muchos discursos, y. 4 la verdad, 
en aquel tiempo era esto el principal alimento de la 
fama. De aquí ha nacido tanta variedad entre los his- 
loriadores, y tantas relaciones que deben reputarse 
por fíbulas forjadas para contentar la pasion de los 
pueblos donde se escribieron. 

Irritados de este modo los ánimos de.los príncipes, 
Se renovaron los males del orbe que de alguna mane= 
ra parecia haber sido fomentados con la alianza pre= 
cedente. Hacíase ya la guerra en Htalia por mar y por 
tierra. LaYarmada confederada acometió al. paso leve- 
mente 4 Puzol en el golfo de Bayas, y dirigiéndose 
desde alli á las costas de Cerdeña, tomó á Sacer, y 
los castillos inmediatos. Pero con el miedo de la pes- 
te que cundia mucho y hacia grande estrago en los 
soldados, y marineros, habiendo hecho alguna presa, 
se retiraron los comandantes cada uno por su parte. 
Renzo havegó 4 Liorna con uva terrible tormenta. 
Los venecianos se volvieroná Corfu isla del mar Jo= 
nio, y Doria á la Liguria con mas apacible temporal. 
En este tiempo habiendo movido Lautrec su campo, 
introduxo gran número de tropas en el reyno de Ná- 
poles por la Romania, y la. marca de Aucona. Navarro 
ocupó 4 Aquila con un escogido esquadron , y ade- 
Mas entregaron muchos pueblos y fortalezas, mas por 
la inconstancia de sus habitantes que por la fuerza de 
E armas. Finalmente eS á campo raso el exérci 
O que por tanto tiempo habia alisido 4 a 
biendo ado, el Pontífice despues pe (0 ? pa 

2 ses qua 

renta mil escudos para sacar de la ciudad 4 los ale- 
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Dio entibiado mucho su afecto'á los franceses. Sin'em= 
bargo envió á Philipin Doria con ocho galeras que 
incomodaron en extremo á los cercados, los quales 
padecian mucho con la falta de víveres. 

Para alejar Moncada á un enemigo tan importuno 
como este, armó ocho galeras en que se embarcó la 
mas escogida tropa de españoles, y con poca pruden- 
cia quiso él mismo acompañarlos 'en el peligro, y le 
siguieron el marques del Basto, Ascanio, Colona y 
Otros varones ilustres por sus hazañas y nacimiento. 
No ignoraba el genoves los proyectos del enemigo, 
y asi habiéndole enviado Lautrec para su mayor guar 
nicion quatrocientos arcabuceros muy diestros con su 
Capitan Croc', se apostó cerca de Salerno con intento 
de pelear. Luego que dobló el Cabo de Minerva y 
observando que se le acercaba la armada enemiga, 
mandó á tres galeras que separándose de las demas hi 
ciesen á vela y remo una aparente fuga, y que mien= 
tras se hallase con las restantes en lo más fuerte de 
la pelea con el enemigo, le acometiesen por la espal- 
da. Pelearon unos y otros con grande esfuerzo , y con 
igual peligro, destrozándose mútuamente con la arti- 
Mería , pero luego que vinicron á las manos, fue mu- 
cho mas horrible el combate, y la mortandad fue 
grande de una 0 otra parte. Nada se hacia con orden 
ni consejo, y la suerte dirigia todas las cosas, impi- 
diendo el humo que se viesen unos ni otros. Hallá- 
banse ya muy próximos ¿ ser tomadas dos galeras ge- 
novesas, quando aquellas tres que se habian separado 
vuelven con grande Ímpetu, y acometen 4 las impe- 
riales con toda la fuerza de su artillería. Mientras que 
Moncada exhortaba á los suyos con su voz y con su 
exemplo , cayó sobre él el mástil de la galera, y des- 
pues acabaron de matarle con una lluvia de piedras 
y de granadas encendidas. Finalmente despues de una 
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atrocisima pelea, se pusieron en fuga dos galeras, 

otras dos quedaron destrozadas , y las demas cayeron 
en poder de los genoveses. Fueron hechos prisione- 
ros Basto, Colona, Serenon y otros de los priucipa= 
les, mas la victoría fue muy costosa á los vencedores, 
pues murieron en el combate la mayor parte de los 
franceses y genoveses, y los demas quedaron heridos. 
Con la flor del exército español pereció el virrey, 
varon 'muy valeroso y intrépido en los peligros: Na- 
ció en el territorio de Valencia, y fue su padre, don 
Pedro marques de Aytona: en su juventud siguió la 
milicia de los caballeros de San Juan, y despues pasó 
al servicio de Carlos VHL, Rey de Francia, y del du- 
que de Valentinois. Pero habiéndose suscitado guer- 
ra entre el Rey don Fernando el Católico y Luis XII, 
fue á servir en los reales del gran capitan Gonzalo de 
Córdova. Guiciardino dice que su cuerpo fue arroja- 
do al mar; pero es falso, pues consta fue Mevyado ES 
Valencia, y en el convento de nuestra Señora del 
Remedio del orden de la Santísima Urinidad, donde 
se escribe esta historia, fue sepultado en un magnifi- 
co túmulo de mármol, y su busto está colocado en- 
tre los demas de su familia. Habiendo quedado Phili- 
pin por dueño del mar , creció en la ciudad la difi- 
cultad de introducir víveres, y la carestía se aliviaba 
muy poco con los ganados Ey provisiones que cogian 
los soldados “4 los franceses en las salidas que hacian 
de la plaza. Por lo qual eran freqtientes las escaramu= 
zas , y casi siempre favorables 4 los imperiales, aun- 
que murió en una de ellas Baleoni general de gran 
nombre y fama entre dos italianos. 

En la Basilicata y en la Pulla eran muy felices los 
sucesos de los confederados, pero muy adversos en 
la Calabria. Porque habiéndose juntado el conde de 
Burela con mil infantes que conduxo de Sicilia , ú 
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par el jóven y á los nobles que estaban por el Cé- 
sar, reprimió de tal modo el ímpetu de Simon Roma- 
no, que despues de haber impedido á la: tropa de éste 
sus correrías y robos, dispersándola casi toda, le obli 
gó á él mismo á encerrarse en la fortaleza de Cosenza 
que antes habia tomado. Los embaxadores de los 
confederados instaban en vano al Papa á que entrase 
en esta guerra; pues aunque era apasionado 4 nove= 
dades, le hacia proceder con timidez la calamidad que 
recientemente habia padecido, y esperaba el éxito de 
la presente guerra para tomar su partido. En la Lom-= 
bardía todo estaba inquieto. Leyva se habia apodera- 
do por asalto de Pavía ; y arrojó con leve esfuerzo la 
guarnicion de Viagras. Despues fue d yerse con Enri- 
que de Brunsvik , que habia venido con diez mil ale- 
manes, y seiscientos caballos , por mandado del Cé- 
sar para socorrer á Nápoles. Pero faltando dinero para 
la paga, y no pudiendo Leyva socorrerle, pues man- 
tenia d su gente con lo que podian robar en el territo- 
rio enemigo, rehusó pasar adelante. No obstante 4 
persuasion suya, y para sacar algun fruto de tan gran= 
de exército intentó acometer 4 Lodi, pero con des- 
graciado éxito. Los soldados fueron afligidos con da- 
nosísimas enfermedades que arrebataron á muchos. 
Parte de ellos, aunque no habian recibido la paga, 
se reliraron á su patria; y obligado de la necesidad 
levantó el sitio de Lodi , y se volvió 4 Alemania ha= 
biendo dexado á Leyva dos mil infantes para rempla= 
zar sus pequeñas tropas. 

No decayó de ánimo el principe de Orange suce- 
sor de Moncada en el gobierno de Nápoles, aunque 
habia perdido la esperanza de recibir socorro; Phili- 
pin que estaba muy irritado de la arrogancia de Lau- 
irec porque le habia pedido con ultraje los prisione= 
ros, afloxó mucho en estrechará la ciudad con grande 
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¿livio de log sitiados; y finalmente hego que se le 
juitaron las galeras venecianas, que eran veinte y dos, 
se yetiró de alli absolutamente. Andres Doria su tio se 
habia hecho amigo del César, por la mediacion de 
Quiñones general de San Francisco, á quien el Pon- 
tifice habia conferido el capelo en premio de sus gran- 
des méritos, y se pasó al servicio del Emperador des- 
pues de cumplido el tiempo que habia pactado con el 
Rey Francisco , devolviéndole el collar de oro del or- 
deñ de San Miguel, símbolo de la milicia y amistad 
francesa. Habiendo cerrado los venecianos la entra- 
da del puerto de Nápoles, estrechaba de nuevo el 
hambre , pero don Fernando de Gonzaga no menos 
ilustre por su sangre que por su pericia militar, no 
desistia de ponerse muchas veces en gran peligro, ú 
fin de aliviar en lo posible aquella escasez. Robaba 
en los campos lo que antes encontraba á costa de he- 
ridas, y-no perdonaba riesgo ni fatiga alguna para 
sustentar la ciudad que se hallaba afligida con muchos 
males. Habian perecido por la peste un inmenso nú- 
mero de ciudadanos, que segun un autor nacional lle- 
garon 4 sesenta mil, y una gran multitud de soldados, 
especialmente alemanes, por la mala calidad de los 
manjares que comian. Los que quedaron con vida 
amenazaban que se retirarian sino se les pagaba su 
estipendio ; y el principe de Orange reprimió mas de 
una yez sus alborotos con ruegos y con dinero. Era 
grande la escasez que habia en la ciudad de víveres 
y de todas las cosas necesarias ; habiéndose cónbaiiida 
casi todo cow tan largo asedio. Pero aun era mayor la 
calamidad que padecian los franceses con un cruel 
contagio nacido de la inclemencia del tiempo, y de 
las aguas podridas que introduxeron temerariamente 
en la plaza ) á fin de hacer mal con ellas ú los sitiados. 


Su campo estaba cubierto de cadíveres, y todas las 
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tiendas llenas de enfermos. Molestábalos tambien la 
falta de víveres; y el Rey no enviaba dinero alguno 
para la paga de los soldados; y aunque el Ingles con- 
tribuia con lo que habia prometido, era este un corto 
auxilio. Finalmente habiendo yenido de Francia en 
la armada de Barbesio, que sucedió á Doria en el 
mando del mar, Carlos de Fox hermano del príncipe 
de Navarra con algunos nobles, solo sirvió para agra- 
yar el mal. Tambien recibieron una corta suma de di- 
nero, que para el estado lamentable en que se halla- 
ban, era un socorro muy débil é insuficiente. 

En una situacion tan crítica salió Marramaldo de 
la ciudad con parte de la guarnicion, y arrojó á los 
franceses de Puzol, Cápua y Nola. Somma pueblo si- 
tuado á la falda del Vesuvio fue tomado dos veces, 
y saqueado por esta tropa napolitana ; habiéndose lle- 
yado los caballos, la artillería, y aun la pólvora de 
la guarnicion que alli tenia puesta Rangoni, porque 
nunca pudieron los sitiadores impedir del todo la sali- 
da á los sitiados. Encendióse cada dia mas la peste, y 
llegó á tal extremo, que apenas quedaron á Lautrec 
mil infantes, y cien caballos voluntarios, y él mismo 
estaba enfermo. Resistióse obstinadamente este hom- 
bre imperioso á las exhortaciones que le hacian para 
que levantase el sitio:, y se retirase á una tierra mas 
saludable, porque estaba resuelto á morir en la de- 
manda. El furor de la peste no solo se extendia por 
el vulgo de los soldados, sino que tambien cundia 
entre los principales, habiendo. fallecido: de ella el 
legado del Papa, Pisani general de los yenecianos, y 
el principe Carlos de Fox hermano de Enrique ,.con 
Candalo y Valdemont, Camilo, Tribulcio,, y otros; 
y los demas, excepto Saluzo y Rangoni, se hallaban 
gravemente postrados. Convaleció al fin Lautrec, y 
apenas habia recobrado sus fuerzas recorria. su Cam- 
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po, colocaba las centinelas , y exténdia sus cñidados 
'G:todas partes , temeroso de los imperiales, d quienes 
la calamidad agena habia infundido audacia, en tan- 
to grado que haciendo salidas vigorosas por aquellos 
campos, arrebataban á los franceses todas las provi- 
siones que les. venian, y todos los caminos estaban 
tan infestados que no podian transitar con seguridad 
desde la armada á su campo, aunque la distancia era 
tan corta. Pero á pesar de todo, y habiendo recaido 
Lautrec con calentura, cayó. enfermo y resolvió per- 
der la vida antes que levantar el sitio. Murió final- 
mente este varon esclarecido por la multitud y varie= 
dad de sus hazañas, y aunque los escritores franceses 
refieren las causas de su obstinacion, no nos deten- 
dremos en exponerlas porque nos llaman otras cosas 
mayores. 

En este tiempo conduxo Doria al puerto de Gaeta 
doce galeras, y habiendo desembarcado «alli al mar- 
ques del Basto, y otros prisioneros, segun-lo tenia 
pactado con el César, navegó 4 Nápoles. Con su lle- 
gada se alivió mucho la necesidad de víveres, y la 
ciudad recibió un extraordinario consuelo. Saluzo mo- 
vió una noche su campo con todo secreto, y se reli- 
raba 4 Aversa con las reliquias del enfermo exército, 
á fin de que convaleciese en lugar mas sano entre sus 
camaradas. Pero habiéndolos sentido los siliados sa- 
lieron de improviso por las puertas, y arremetieron á 
los enemigos que estaban recogiendo sus equipages; 
mataron á unos) hicieron prisioneros á los que ya es- 
taban en camino, y sitiaron-4 los que 'se habian: en- 
cerrado en Aversa. Recibió Saluzo una herida: que le 
hizo perder el ánimo quebrantado ya con tantos ma- 
les, y habiendo despachado :4-Rangoni, se entregó 
éste baxo de condiciones indecorosas 4 un hombre va- 
leroso á fin del mes de ágosto; y de alli ¿poco tiem- 
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a murió en Nápoles de su herida: Pedro Nayarró fue 
hecho prisionero en su fuga, y cargado de años y en- 
fermedades fue encerrado en Castelnoyo que* él mis- 
mo habia expugnado en otro tiempo, y hubiera pere= 
cido vergonzosamente 4 manos de un verdugo, si no 
se le hubiese encontrado muerto en su cuarto sin saber 
cómo: fue hombre verdaderamente memorable no 
tanto por sus hechos, quanto por las vicisitudes de 
su fortuna. Tambien quedaron prisioneros todos los 
¿generales y capitanes, excepto Rangoni, á quien se 
dió libertad en premio de su ignominiosa entrega. Des- 
armados M despojados les simples soldados, y consu- 
midos de la peste , del hambre y de los trabajos, se re- 
tiraron á donde pudieron, regresando los franceses á 
su patria en la armada de Barbesio. Los vencedores 
entraron alegres en la ciudad que á tanta costa habian 
defendido, con los prisioneros, y con-los despojos 
que dexaron los fugitivos, apropiándose cada uno lo 
que le: habia deparado la suerte de la guerra. 


CAPITULO XL 


Prosigue la guerra contra la Francia. Revoluciones 
de Flandes. Continuacion de los hechos de Cortés, 
; y de los portugueses en las Indias. 


Casi al mismo tiempo y en los mismos dias en que 
sucedieron estas cosas, mandó el Rey Francisco al 
conde de:San Pol que: marchase prontamente á Italia, 
para impedir de qualquier modo el paso á los socorros 
de Alemania, que caminaban á Nápoles baxo el man= 
do del príncipe de Brunsvik, y conduxo á la Lombar- 
día por los Alpes diez mil infantes y mil coraceros 
bien armados ; pero quando llegó el conde habian ya 
salido de alli los alemanes. Libre ya de este cuidado, 
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proyectó. otra: empresa me correspondiese d tantos 
preparativos Asi pues, habiendo conferenciado en 
Plasencia: con el duque de Urbino., determinó juntar 
tonel sus fuerzas y hacer la guerra con mayor vive- 
za. Hallábáse Pavía defendida con pocas tropas, por 
lo qual resolvieron acometerla. Al mismo tiempo ha- 
biendo Doria puesto en fuga: la. armada de Barbesio, 
legó con lá:suya d Génova que: se hallaba afligida con 
ina peste que cundió por cási toda la Italia. Apoderó- 
se' Doria de la ciudad , y dió, libertad á los ciudadanos 
que estaban oprimidos con.el yugo de Francia, y des- 
pues intentó embestir la fortaleza, que defendía Teo- 
doro con su:guarnicion. Habiendo tomado y saqueado 
San Pol 4 Pavía, y entregidose- el castillo baxo de 
ciertas condiciones, se puso en marcha á Génova pa- 
ra levar im tardo auxilio ¿los franceses. Pero mu- 
dando de parecer se dirigió 4Savona para tener á lo 
menos sujeta esta ciudad. Mas como contra su: espe- 
ranza hallase todó aquel pais conmovido con el deseo 
de recobrar la libertad, y opuesto al dominio fran- 
ces, seretiró sin haber hecho mada , á tomar quarte- 
les de invierno en Alexandria. Los genoveses ú quie- 
nes se entregó su fortaleza:la arrasaron y demolieron, 
y sacudiendo de este modo el yugo frances, entra- 
ron nuevamente á gozar de sus derechos por el favor 
del César, y por la virtud y memorable moderacion 
de Doriasuilustre ciudadano. 

En Flandes hábia muchas inquictudes que vinie- 
ron á parar en una guerra abierta: subleváronse: los 
ciudadanos de Utrech contra el obispo Enrique de Ba- 
viera, fomentados: por Carlos de Giieldres principe 
de espíritu orgulloso y turbulento. Protegia al obispo 
la gobernadora doña Margarita, la qual encargó esta 
guerra al general conde de Buran, y habiendo toma- 
do algunas ciudades entraron improvisamente los im- 
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atili) en Utrech estando las centinelas dormidas 
con el yino; saquearon las casas de los :sediciosos, 
no sin daño de los que habian: permanecido fieles, y 
hicieron mucho estrago-en los culpados, de los qua 
les: muchos fueron muertos con yarios: suplicios. Des- 
pues de esto se ajustó. 'la'paz entre: el. César y el 
príncipe: de Giieldres en el mes de octubre, y aun: 
que la guerra se renovó muchas veces, viño al fin 4 
extinguirse. Recibieron: los ciudadanos de Utrech al 
obispo, y de alli adelante permanecieron baxo el do- 
minio del César, quien nombró por gobernador de la 
ciudad 4 Juan Erremond, y mandó edificar en ella 
un castillo para su defensa. La Francia no:hizo entori- 
ces ningun movimiento, porque el. Inglés no queria 
que.sus súbditos perdiesen las grandes utilidades que 
sacaban del comercio de Flandes, ¿el qual quedaria 
interrumpido con la guerra. 

En España reynaba una paz tranquila, habiendo 
sido removidas las causas de los antiguos tumultos; y 
se hallaba en un estado floreciente por sus fuerzas , y 
por la prudencia de los que gobernaban. Obedecia la 
nacion con mucho gusto á su principe; estando muy 
gozosa por el beneíicio que: Dios le habia hecho en 
darle sucesion. Por este tiempo habia venido el César 
Con su augusta esposa desde Burgos á Madrid para 
celebrar las. cortes que lenia convocadas. En ellas 
pues, á Proposicion de don Juan de Tavera arzobispo 
de Santiago, el dia diez y nueve de abril fue ¡jurada 
por todos los estados del reyno el miño don Felipe 
por sucesor de la corona de España. Tratóse tambien 
en ellas de que no se confiriesen á extrangeros las 
dignidades eclesiásticas; y asi se mandó por una ley 
con otras cosas útiles al bien público. En el mes de 
septiembre falleció en Madrid don Iñigo Fernandez 
de Velasco condestable de Castilla, ilustre por su san- 
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gre y esclarecidos hechos, y fue sepultado en el con- 


vento de Santa Clara de Medina de Pomar. Sucedióle 
en su empleo y dignidad don Pedro su hijo, cuyo va- 
lor y fidelidad sobresalieron mucho en las turbacio- 
nes de los comuneros de Castilla. Dos años ántes ha- 
bia muerto don Juan de Aragon y Navarra hijo del 
desgraciadisimo príncipe de Viana don Carlos y obis- 
po de Huésca en Aragon, lleno de dias, pues llegó á 
la edad de noventa años, y su cuerpo fue sepultado 
en la iglesia catedral, y puesta sobre el sepulcro su 
estátua de mármol: fue varon múy santo en opinion 
de todos, y de ardiente caridad para con los pobres. 
Disputaron sobre“ la sucesion de su obispado don Fe- 
lipe Urrea su coadjutor, obispo de Philadelphia, y 
don Alonso de Castro. Anticipóse éste en recurrir 
Roma, y ganó la:causa; pero al volver 4 Huesca mu- 
rió en al camino; y habiendo sido electo en su lugar 
don Diego Cabrera, falleció tambien dentro de breve 
tiempo. Confirióse despues este obispado á Lorenzo 
Campegio, quien le renunció, y finalmente recayó 
en Gerónimo Doria. 

Los presidios de Africa' gozaban de tranquilidad, 
y no eran acometidos por los moros: pues por este 
tiempo se volvieron las cimitarras contra los mismos 
bárbaros. Los Xerifes que eran unos hombres des- 
conocidos y de obscuro nacimiento, causaron una 
gran turbacion en-aquellas partes. Habiendo juntado 
muchas fuerzas con pretexto de religion, tomó Hamet 
el título de Rey de Marruecos', y Mahamet el de 
Rey de Susia. Despues de esto resistiéndose públi- 
camente 4 reconocer la autoridad de Otazem Rey 
de Fez, le vencieron en una batalla, en la' qual pe- 
reció Abdalla Zagoyb último Rey de Granada, que 
mandaba la vanguardia, principe no menos desgra= 
ciado en su propia causa que en la agena. Duró por 
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mucho tiempo la guerra civil entré los bárbaros ; pero 
despues se suscitó otra entre los dos, Xerifes, que 
fin vino 4 dirigirse contra los presidios, portugueses, 
En la América se hallaban las cosas en' grande 
alteracion, Envió Cortés una armada contra Cbristó+ 
val de Olid, que se habia substraido de su autoridad; 
cuya armada naufragó en el Océano, habiendo pe> 
recido quarenta españoles entre las olas. Los: demas 
con su capitan, Francisco César fueron,hechos prisios 
neros por Olid, y puestos en buena:custodia. Otro 
tanto hizo con su compañero Dávila, cuya amistad 
se había convertido en discordia. Pero poco despues 
habiendo quebrantado su prision los cautivos dego+ 
laron á Olid, y inmediatamente se volyieron ¿4 CorW 
tés, atrayesando por Goatemala. Este pues, que: ¡gs 
noraba hasta entonces lo que pasaba, se puso en cas 
mino para aquellos. paises, á fin de que no quedase 
sin castigo la perfidia, ni fuese despreciada su: autos 
ridad, Seguíanle ciento y cincuenta caballos , otros 
tantos infantes, y tres mil mexicanos, escogidos y ar 
mados segun su costumbre , y embarcó los víveres en 
dos navíos. Empxendió su marcha acia :el. Mediodia 
por unos montes tan ásperos y intrincados, que para 
no perder el rumbo fue preciso algunas veces usar de 
la brúxula, Entrétauto perecieron los nayíos con'los 
víveres por las discordias de los españoles, que arre- 
batados de la ambicion de mandar, se mataron unos 
á otros con recíprocas heridas. De aqui-proyino una 
hambre tan cruel, que los que acompañaban á Corlós. 
se vieron obligados á comer las cosas mas asquerosas. 
Juntóse á esto el deseo que teuian los conjurados, de 
restituir 4, Guatimocin la libertad y: el imperio. Has 
bíale Cortés llevado consigo ú este viage , temeroso 
de que un hombre de tan grande espíritu podia: causan 
alguna revolucion durante 5u ausencia. Pero habiendo 
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Megado ¿su noticia lo que se tramaba , le poiaa al 
último suplicio junto con otros dos nobles de la na- 
cion. Ási acabó Guatimocin onceno Rey de México, 
darido este-nuevo exemplo de la inconstancia de las 
cosas humanas. Libre ya Cortés de este cuidado, pro- 
siguió adelante su camino venciendo dificultades in- 
creibles,. allanó 4 fuerza de hacha espesos bosques 
donde nadie babia penetrado, Menos de fieras desco=, 
nocidas que les salian al encuentro, y alravesó los 
rios) y esteros y leyantando sobre. ellos. larguísimas 
Puentes, una de las quales constaba de ocho mil vigas 
de una admirable magnitud; descubrió en aquel vage 
nueyas naciones, y,las reduxo á su dominio. En esta 
expedicion verdaderamente memorable , padecieron 
los españoles. todo género de peligros, y todos los 
males que pueden tolerar los hombres; y á la verdad 
mo conozco nacion alguna que haya resistido los tra- 
bajos y. peligros con mas “constancia, intrepidez y 
alegria, y. con ¿nimo mas invicto que la nacion es- 
pañola.. Finalmente: habiendo caminado dos mil mi- 
llas, y perdido. setenta: caballos , legó Cortés á Na- 
varit adonde se habian refugiado los españoles, cast 
Muertos de hambre, despues de la muerte de Olid su 
capitan. Peleó muchas veces felizmente con los bár- 

/aYOs , aunque en uno de estos combates fue herido 
enuna pierna, y habiendo tomado algunos viveres 
que lraxeron-por mar los enemigos, socorrió con ellos 
¿sus soldados. Visitó las colonias, y estableció otras 
Mueyas, para que sirviesen como de freno á las na- 
ciones subyugadas, y despues de haber puesto orden 
en todo, determinó regresar d México por mar, man- 
dando á Sandoyal que se volviese 4 Guatemala con 
las tropas, 

Durante su ausencia de México se pusieron las 
£osas.en tan deplorable estado , que jamás corrieron 
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mayor peligro. El deseo de mandar introduxo la dis- 
cordia entre los que nombró para que gobernasen en 
su nombre. Suscitaronse grandes turbulencias, prohi- 
biéndose mútuamente el exercicio de su potestad, y 
al fin se alzaron con la tiranía Gonzalo de Salazar, y 
Peralmindez Chirinos despues de haber hecho á Cortés 
las exéquias por haber corrido la voz que era muerto. 
Su infausto gobierno fuesseñalado con crueldades, ra- 
piñas, y: con todo género de excesos y desórdenes. 
Hicieron ahorcar á Rodrigo pariente cercano de Cor- 
tés, atribuyéndole delitos que no habia cometido. El 
licenciado Zuazo 4 quien Cortés dexó en México para 
administrar la justicia, fue desterrado de todo el.con= 
tinente. Irritíndose ton tan graves injurias los del 
partido de Cortés, y dirigidos por Jorge:Alvarado to- 
maron las armas, y entraron con ímpetu en la casa 
de Salazar, y apoderándose de él despues de haber 
puesto en fuga 4 sus guardias, le-metieron en la cár- 
cel. Andres de Tapia se apoderó en Tlascala de la 
persona de Chirinos, y le hizo llevar á México bien 
asegurado. Entre tantas discordias y turbulencias, 
erecia cada dia mas y mas el 'odio: de los mexicanos 
contra los españoles y los puso en tan gran peligro, 
que llegaron alguna vez 4 tratar de abandonar á Mé- 
xico. Los principales entre los bárbaros; cuya auda- 
cia tomó nuevo “aliento con la ausencia de Cortés, 
conferenciaban sobre los medios de arrojar de alli á 
sus huéspedes, y vengar sus injurias, Hacíanse mu- 
chos sacrificios y oraciones para aplacar á Dios, pues 
ningun auxilio humano podia libertarlos de las manos 
de los bárbaros si llegasen á tomar las armas, como 
se temía á cada momento. Á- este mismo tiempo des- 
embarcó felizmente Cortés, y emprendió por tierra 
su marcha á México. 
Luego que llegó'á la ciudad , acometió ú sangre y 
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fuego 4 los bárbaros que se hallaban tumultuados; 
muchos de ellos fueron despedazados por los perros; 
otros en gran número perecieron con exquisitos eS 
plicios: otros huyeron ; y atónitos los demas con € 
aspecto de tan horrenda carnicería hubieron de apa- 
ciguarse. Sin embargo continuaba Cortés los castigos, 
no tanto por tomar venganza de los culpados a 
ya estaba bien satisfecha, quanto por disminuir: las 
fuerzas de la multitud, olvidado sín-duda de la huma- 
nidad por el excesivo deseo de precaverse. Poco antes 
de: estos tiempos habia Cortés despachado 4 España 
tresnavíos, en los que envió al César trece mil ocho- 
cientas setenta y quatro libras de oro: de los despojos 
de las ciudades tomadas, y casi mil libras de perlas. 
Codiciosos de esta presa (E piratas franceses, Mten- 
taron invadirla; pero fueron arrojados por una lem- 
pestad á las costas de Andalucía, donde se les hicio= 
ron pedazos cinco navíos, y quedaron hechos prisio- 
neros. De alli 4 poco llegaron felizmente otros ocho 
navíos enviados por el mismo Cortés con un canon 
de artillería de plata de mucho peso, eon una 1userip- 
cion elegantísima), -y' setenta mil marcos de oro, 0u= 
yos dones fueron "muy gratos al: César. se 

Sebastian: Gaboto navegó entonces: desde España 
á los mares de América con quatro navios, con de- 
signio de atravesar el estrecho de Ma: allanes, y pasar 
sá las islas Molucas; pero habiendo sido llevados por 
los vientos al rio: de la Plata', recorrió toda aquella 
region meridional. Detúvose alli mucho tiempo, des- 
pues de haber fortificado su campo contra las incur- 
siones de los bárbaros , con los quales habia tenido un 
combate en que perdió veinte y ocho de sus compa- 
eros. Habiendo sido Loaysa enviado 4 aquellas par- 
tes, se le hizo pedazos un navío en el estrecho, y dis- 
persados los, demas por una tormenta, perdió la vida 
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en este contratiempo. Al quarto dia falleció su suce: 
sor Sebastian del Cano varon esclarecido, y de in- 
mortal fama por haber dado: el primero la “vuelta: 4 
todo el orbe, y. propagándose mas las enfermedades, 
murieron también quarenta compañeros suyos: Fue 
nombrado en su lugar por voto de los:soldádos Martin 
Cerquiciano, y. despues de haben padecido increibles 
peligros, legó, á Giloló capital de;las Mólucas. Hizo 
alianza.con los isleños, que deseaban: con mucho: ar- 
dor vengarse de los portugueses , porque habian cons: . 
truido una fortaleza en Ternate, de la qual era go- 
bernador García Enriquez. Los castellanos tenian los 
mismos designios, y se quejaban de que Antonio Brito 
les habia tomado el navío llamado Trinidad ricamente 
cargado de mercaderías orientales, y de que hubie: 
sen sido conducidos presosá Malaca quarenta y ocho 
de.sus compañeros, que venian en la armada que 
atravesó el estrecho. Los bárbaros :adémas de las an- 
tiguas quejas alegaban las nuevas injurias que pade- 
cian por haber establecido comercio con los castella- 
nos. De aqui pues se originó una guerra emprendida 
con mas ardor que fuerzas, contra la voluntad de los 
príncipes, que procuraban componer sus diferencias 
sin el estrépito de las armas. Diego García sulcó tam- 
bien el mar del Sur con quatro navíos, y tocó. en el 
Brasil, y habiendo buscado largo tiempo á Gaboto 
por aquellas costas, le halló al fin-en el rio de la 
Plata. Desde «ali envió. al César una suma de plata 
traida de lo interior de aquella region, que despues 
fue descubierta por los españoles, y es abundantísima 
de este metal. Leyantaron los castellanos en Tidore 
una fortaleza con auxilio de los bárbaros, y fue su 
gobernador Francisco de Torres yaron de invencible 
constancia, que despues de la muerte de Cerquiciano 
le sucedió en el mando. Peleó muchas yeces con los 
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porlugueses con yaria fortuna, y vino á socorrérle 
“Alvaro dé Saavedra enviado por Cortés con tres na- 
síos y de lós quales llegó el almirante con grande re- 
gocijo delos castellanos, habiendo dispersado los 
otros dos una tormenta. En el año siguiente de. mil 
quinientos veinte y' ocho emprendió Saavedra nave- 
gar á la Nueva España con un navío cargado de espe- 
cería por unos mares desconocidos, donde padeció 
Lorribles tempestades que le acabaron: lawida. Volvió 
el navío 4 Tidore con mucho trabajo, y fue entrega- 
do.á Torres, como el mismo Saavedra lo habia man- 
dado al tiempo de morir. 

En México se estableció una audiencia real para 
que administrase justicia en todo el distrito: de la 
Nueva España, y fueron nombrados oidores Martin 
Matienzo , Alonso Parada, Diego Delgadillo, y Fran- 
cisco Maldonado. Erigióse tambien en México silla 
episcopal, y fue-electo por su primer obispo fray 
Juan de Zumarraga vizcaino , del orden de San Fran- 
cisco, varon adornado de todo género de virtudes, 
el qual admitió esta dignidad obligado de sus supe- 
riores. Entonces envió el César quarenta religiosos 
del orden de Santo Domingo, y otros tantos de San 
Francisco , para que instruyesen 4 los indios en mues- 
tra santa fé, y les administrasen el bautismo. Á estos 
siguieron otros del orden de San Agustin con grande 
utilidad, y aumento de la religion christiana. Alva= 
rado navegó á España, y en premio: de sus servicios 
sele confirió el gobierno de Goatemala, provincia 
fértil y opulenta. Montejo y Narvaez fueron enviados 
para sujetar á los bárbaros, aquel 4 Yucatan, y éste 
¿la Florida. Falleció Figueroa obispo de la “isla Es: 
pañola , y tambien Pedro Mártir de Angleria abad 
de la Jamayca, escritor verídico de la historia de 
América. Don Miguel Ramirez fue nombrado obispo 
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de. Cuba y de Jamayca, y presidente de la audien» 
cia de Santo Domingo. 

Obedecia á Corlés una vasta region de dos mil 
millas de longitud, y poseia inmensa cantidad de 
oro, piedras preciosas , y todas las demas cosas con 
que Jos mortales se consideran felices; Pero siendo 
tan propio de nuestra naturaleza que las prosperi- 
dades vengan. mezcladas con desgracias, se movió 
contra él la envidia, y malevolencia de los hombres 
ociosos, y para defenderse del crímen de malver- 
sacion que le atribuian, se embarcó para España 4 
instancia del obispo de Osma, presidente del con= 
sejo de Indias, nuevamente establecido por el César. 
Y aunque este tribunal se habia manifestado muy 
contrario 4 Cortés, salió victorioso con el favor del 
César). y fue absuelto de los cargos que le hacian, 
mas en consideracion de su valor, que por el rigor 
de la justicia. Poco tiempo antes murió de enferme- 
dad en Montalban cerca de Toledo don Diego Colon 
hijo de Christóval, hallándose en camino para pre= 
sentarse al César. Su cuerpo fue llevado á Sevilla, y 
sepultado en el sepulcro de sus padres , habiendo ins- 
tituido por heredero á su hijo don Luis. 

Enel Oriente tenian los portugueses tan próspe= 
ros sucesos que parecian milagros. Pelearon muchas 
veces con los mahometanos y piratas, y les tomaron 
grandes presas. Meneses llevó. la guerra á aquellas 
partes con una poderosa armada. Tomó y puso fue- 
g0 á Panane en las costas de Malabar, porque se re- 
sistian sus habitantes á restituir lo que habian robado 
á los portugueses, y despues hizo otro tanto en Cou- 
lan plaza inmediata de mucho comercio , habiendo 
hecho grande estrago en los bárbaros. Incendióles 
tambien las naves, y reservó cincuenta y tres para 
conducir el bolin que habia recogido, en el qual ha- 
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bia: trescientos y sesenta cañones de todos: calibres, 
y una gran cantidad de drogas preciosas. En Calecut, 
que se cree ser el Muciris de Plinio, tenia Juan de 
Lima una fortaleza con trescientos portugueses , la 
qual intentó combatir el Zamorin para vengar la in- 
juria que habia recibido. Acudió Meneses con una 
armada de veinte navíos bien equipados, y desem- 
barcando su gente , embistió de improviso al enemi- 
go, y le derrotó con gran pérdida. Pero luego que 
libertó del peligro la fortaleza , la mandó. volar por 
no ser necesaria para la defensa del dominio portu- 
gues. Desde alli pasó con su armada 4 Cananor, don- 
de acometido de una grave dolencia murió en la flor 
de su edad, aunque era digno de mas larga vida por 
sus excelentes prendas de alma y cuerpo, y espe- 
cialmente por su singular modestia , tan contraria al 
fausto y arrogancia de «sus compatriotas. Despues de 
celebradas las exéquias de Meneses, fue declarado 
por su sucesor en el mando Lope de Sampayo, sin 
contar con Pedro Mascareñas, que se hallaba gober- 
nador de Malaca , en quien debia recaer, lo quál otca- 
sionó muchas discordias.civiles. Entretanto fue liber= 
tada Malaca del peligro que corria, habiendo sido 
obligados los bárbaros á levantar el sitio que la te- 
nian puesto. Mascareñas , que esperaba un viento 
favorable para pagarles en la misma moneda, aco- 
metió 4 Bintan, lo que tantas veces habia intentado 
desgraciadamente , venció , y puso en fuga á Alodi- 
no enemigo muy molesto; tomó la ciudad, y arrui- 
nó todas. sus fortificaciones, y de este modo quitó á 
los bárbaros la ocasion de incomodar de nuevo á 
Malaca, Entre la presa que hizo, se apoderó de tres- 
cientas piezas de artillería , muchas de ellas de bron- 
ce : salió de alli con viento próspero, y habiendo na- 
vegado el ancho Océano, llegó 4 Cochin, pero Sam- 
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payo: contra la' palabra que tenia dada ; rehusó entre 
garle el gobierno que exercia ; y habiéndose suscita- 
do contienda entre los dos, se dividieron en faccio= 
mes los portugueses, y falló poco para que no're- 
eurriesen á las armas. Sin embargo siguieron su pleyto 
por los términos legales; y habiéndose mandado con- 
tra todo derecho que Mascareñas se embarcase quan 
to antes para Portugal, se adjudicó el gobierno 4 
Sampayo. Pero el Rey vengó despues esta injusticia, 
habiendo oido las quejas de Mascareñas, y Sampayo 
fue condenado en veinte mil escudos, que era la ren= 
ta que por espacio de dos años habia percibido del 
gobierno, los quales se entregaron 4 Mascareñas. Por 
lo demas Sampayo, exceptuando la ambicion de man- 
dar que es comun vicio de todos los hombres, go- 
bernó aquellas provincias con mucha moderación. 
Ganó por mar y tierra.muchas victorias á los bárba- 
ros, recogió ricos despojos , y vengó las injurias que 
habian hecho á su nacion. Volvió ahora ú florecer 
el imperio portugues'en el Asia , y parecian reno- 
varse las famosas hazañas de los tiempos anteriores, 
y la inmensa cantidad de aromas, y mercaderías pre- 
ciosas de la India que“entraban en Portugal, aumen- 
tó en gran manera su opulento comercio. Pero yol- 
vamos ahora á seguir 'el hilo de las cosas de Europa. 


CAPITULO -X1I 


Sitio de Milán por los venecianos , y sucesos de 
las armas imperiales y francesas. Reconciliación 
del César con el Papa. Paz de Cambray. 


Despues que Nápoles se vió libre de tan formi- 
dable sitio, se hicieron pesquisas, y fuerón conde- 
nados como reos de lesa magestad , y degollados en 
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la plaza pública Federico Cayetano , hijo del: duque 
de Trayeto, y eee Pandonio duque de Bovio,.. 
con. otros qualro nobles ; y se confiscaron los bienes 
de muchos, que siguiendo el partido de la Francia se 
habian puesto en fuga. No se omitia cuidado ni dili- 
gencia alguna en juntar dinero para la paga de-los 
soldados, en lo qual trabajó mucho Moron que era 
el alma y el árbitro de todo quanto se hacia y resol- 
vía, y en premio de sus servicios se le concedió el 
principado de Bovio. Despues de esto , y para extin- 
guir las reliquias de la guerra, partieron de Nápoles 
el principe de Orange, y el marques del Basto á la 


entrada de la primavera del año siguiente de mil 1529. 


quinientos veinte y nueve: el de Orange marchó con 
los alemanes contra los de la Basilicata; hízose due- 
ño de Aquila que habia seguido el partido de la Fran- 
cia, habiéndola hallado desierta por la fugá dela tro- 
pe francesa, y tomó otros muchos pueblos de: aquel 
ervitorio , multándolos en cien mil escudos; “y: final- 
mente arrojó -4 los enemigos de otros lugares y pla- 
zas. Basto con los españoles se dirigió 4 la Pulla; 
cometió: por dos veces d/Monópoli ciudad situada en 
la costa del mar, y habiendo recibido algun' daño, 
levantó el sitio. La guerra: fue mas dificil de lo que 
habian pensado, porque la: armada veneciana estuvo 
muy pronta al socorro , con el qual no solóse de- 
fendian desde los muros; sino que molestaban ¿los 
sitiadores. Intentaron en vano los confederados ex- 
pugnar la fortaleza de Brindis, y en esta empresa 
pereció Simon Romano, atravesado de una bala de 
cañon, Al mismo tiempo no cesaba tampoco la guer- 
ra en la Lombardía. Recibió Leyva un fuerte socor- 
ro de españoles, que desembarcaron en Génova; ha- 
biéndose burlado de los franceses y venecianos que 


tenian tomados los caminos. Los venecianos deseaban 
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apoderarse de Milán, y los franceses de: Génova; 
«pero como aquella ciudad estaba tan asegurada con 
fortificaciones, y con una poderosa guarnicion , no 
quisieron embestirla , á' fin de no malograr sus es- 
fuerzos,' y se contentaron con bloquearla para impe- 
dir:la entrada de víveres, y estrecharla con el ham- 
bre que ya padecia, habiendo puesto presidios en los 
lugares oportunos. No sabiendo Leyva que hacerse 
para juntar dinero y pagar á la tropa, agravó mucho 
la necesidad que afligia 4 la ciudad, exigiéndola un 
intolerable tributo: mueva invencion de mantener la 
ciudad con el hambre de la ciudad misma. Entretanto 
caminando el Frances con un grande exército 4 Gé- 
nova, donde tenia puestos los ojos, envió delante 
el primer esquadron ácia Pavía , al que seguia el se- 
gundo 4 largo trecho con:la artillería , y demas pro- 
visiones: Nolicioso Leyva de:este intento por medio 
de sus espías , salió de Milán en lo mas profundo de 
la:noche con ocho mil soldados encamisados, y ca- 
minaron:con tanto silencio, que antes fueron yistos 
que sentidos de los enemigos. Levantando la voz aco- 
meten: de improviso 4 los que se hallaban metidos en 
el lodo para sacar la cureña de un cañon que se ha- 
«bia roto; El conde de San Pol aunque fue sorprehen- 
dido-, »exhortó 4 los alemanes al combate con su 
excmplo., y sus palabras. El Español que era; lleya- 
do en una silla de manos por estar enfermó de gota, 
animabaal soldado consu presencia, y acudiendo 8 
todas partes mandaba: y dirigia sus tropas ton gran 
prudencia, y intrepidez. Rechazados que fueron log 
alemanes, é italianos ; cayó todo el peso dela pe- 
lea sobre San Pol, y los franceses, é» intentando 
aquel saltar una zanja cayó debaxo de su caballo, y 
fue hecho prisionero con-Rangoni, Castillon,, y otros 
de los principales con la artillería, y bagages. Aler 
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gre Leyva con la victoria se volvió ¿ Milán, y los 
franceses llenos de oprobrio, y privados de su gene-= 
ral, regresaron á la otra parte de los Alpes para ser- 
vir de testigos de su derrota. 

El César despues de arregladas las cosas de Cas» 
tilla, y dexando 4 la Emperatriz por gobernadora 
del reyno, pasó á Zaragoza en el mes de marzo. Ce- 
lebró cortes de Aragon en la villa de Monzon, en 
Jas quales á propuesta de don Fernando de Aragon, 
se estableció la forma de decidir las competencias de 
jurisdiccion, que ocurriesen entre sus jueces; y ha- 

iendo sido trasladadas estas cortes á Zaragoza , se 
acordaron otras cosas úliles al bien de los pueblos. A 
este tiempo llegó Cortés del Nuevo Mundo, y la fama 
de su nombre era tan célebre en España, que todos 
deseaban verle. y las” ciudades enteras le salian al 
encuentro por donde pasaba. Decidida su causa como 
ya diximos, fue condecorado por la benignidad del 
César con el título de marques del Valle de Oaxaca, 
habiéndole dado algunos pueblos en otras partes, y 
grandes posesiones en el territorio de México, que 
le produxesen quantiosas rentas en premio de sus he- 
róycas hazañas. Ademas le confirió el gobierno mili- 
tar de aquel nuevo reyno, y procuró Cortés que fue- 
sen recompensados sus compañeros, segun los mé- 
ritos de cada uno, consiguiendo tambien una gran 
suma de dinero para edificar iglesias. A Jos Vascalte- 
cas se les concedieron xarios privilegios, é inmuni- 
dades en recompensa de su fidelidad á los españo= 
les, y del auxilio que les prestaron en la guerra de 
México. Acompañó Cortés al César hasta Zaragoza, 
y desde alli se volvió á Sevilla donde contraxo ma- 
trimonio con doña Juaña de Zúñiga hija del conde 
de Aguilar, de quien tuvo un hijo llamado Martin, 
heredero de tantas riquezas, Marchó el César á Bar- 
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celona luego que estuvieron hechos los preparativos 
necesarios para su embarque, y en esta ciudad esta- 
bleció alianza jurada con el Pontífice, 4 la qual con- 
tribuyó mucho Juan Antonio Muscetula noble napo- 
litano , sucesor en la embaxada pontificia del duque 
de Sesa, que habia fallecido. En dos artículos de este 
tratado se arreglaron muchos puntos, asi políticos 
como eclesiísticos , y los principales fueron que la 
paz habia de ser perpétua : que el César seria confir- 
mado en la posesion del reyno de Nápoles con un 
leve tributo que pagaria, quedando revocadas las bu- 
las de otros Pontífices que lo prohibiarr: que la cau 
sa de Esforcia se decidiria por jueces íntegros: que 
Margarita hija del César nacida en Flandes de una 
madre desigual, casaria con Alexandro de Médicis 
despues de recobrada Florencia, y las ciudades del 
dominio pontificio con lastarmas de ambos; y que el 
César presentaria yeinte y quatro obispados en el 
reyno de Nápoles; cuya gracia extendió el Papa al- 
gunos años despues 4 otros de Cerdeña y Sicilia. Con- 
cedió tambien á peticion del César al orden militar 
de Santiago el permiso de que sus individuos pudie- 
sen testar baxo de ciertas restricciones. Entretanto 
fueron restituidos al Papa por mandado del César los 
rehenes, y pueblos, que le habian sido tomados al 
tiempo de su prision; despues de lo qual se determi- 
nó la guerra de Florencia, baxo el mando del prín- 
cipe de Orange. Hallíndose incomodado el César al 
tiempo de embarcarse con fuertes dolores de cabeza, 
se hizo cortar el pelo segun la costumbre de los ro- 
manos, y le imitaron en esto los grandes, aunque 
con mucha repugnancia, y de aqui adelante no vol- 
vieron á dexarse crecer el cabello. Finalmente se em- 
barcó con un exército de ocho mil españoles, y mil 
eaballos, y con una navegacion poco fayorable llegó 
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A Génova, eonduciéndole Doria en uma nave muy 
adornada. Fue recibido, y obsequiado por los geno- 
veses con gran magnificencia, 

Madama Luisa, y Margarita de Austria habian ve- 
nido 4 Cambray á fin de conciliar la paz, la que-fi- 
nalmente se ajustó despues de largas , y molestas 
contiendas, por la mediacion del arzobispo de Cápua 
legado del Pontífice. Aprobóla el Ingles con mucha 
complacencia, y lo mismo otros príncipes que envia- 
ron á este fin sus embaxadores. Muchos de los capi- 
tulos de este tratado quedaron sin efecto alguno; 
pero sin embargo se ajustarón entonces, ó 4 lo me- 
Nos se sosegaron las mas graves controversias que har 
bia entre el César, y el Rey Francisco. Prometió 
éste por la libertad de sus hijos dos millones, de es- 
eudos de oro puro. El César quedó exónerado del 
título de Feudatario del Frances por la parte que po- 
seia en la Galia Bélgica, donde habitaron en otros 
tiempos los Menapios. Renunciaron uno; y Otro.sus 
antiguos derechos, y pretensiones, y principalmente 
el Frances el que alegaba tener á la Lombardía, y 
al reyno. de Nápoles. Pagóse la deuda del Ingles 0d 
Este restituyó al César el lirio engastado.en piedras 
ha blason de los príncipes. de Borgoña, y al. 
haja de singular estimación, de la qual tratan larga- 
mente los escritores españoles; y finalmente se.res- 
titayeron á los herederos de Borbon los bienes que 
se le habian confiscado. Estos y otros fueron los ar- 
tículos de este tratado que recibió el César en. Géno- 
va , y le confirmó, y ratificó. con alegria. comun, y 
aplauso de todos los pueblos, excepto de lositalianos 
confederados , que se. quejaban altamente, del Rey, 
pues les habia ofrecido que. de ninguna, manera ajus- 
taria la.paz con. el César. sin contar con ellos., lo 
qual mo habiéndolo cumplido , fue notado, de poco 
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del en sus palabras, como dice Busieres historiador 
frances. Por tanto no les quedó otro recurso que el 
de reconciliarse con el César, y asi acudieron á él 
una gran multitud de príncipes, y embaxadores con 
muchas muestras de alegria, verdadera, ó fingida, 
siendo-los venecianos los únicos que faltaron. Reci- 
biólos á todos con mucha benignidad:, y los hizo 
amigos suyos , especialmente á los duques de Mán- 
tua, y Ferrara, libertándolos del temor de la guer- 
ra. A-los florentinos fue negada la paz hasta que se 
sujetasen 4 la obediencia del Pontífice, protestando 
el César que sino querian hacerlo, tomaria este ne- 
gociot su cuidado. No podian resolverse d esto unos 
hombres tan amantes de su libertad, aunque los ater- 
raba el peligro que tenian 4 la ista. Porque entre- 
tanto que se juntaban las tropas en Fuligno, el prín- 
cipe de Orange salió de Niípoles, dexándo' por su: te- 
niente al cardenal Colona, y vino aceleradamente 4 
Roma 4 principios de julio para tratar con el Papa 
sobre los medios de hacer esta guerra. 

Partió de alli con dinero, y dió: principio 4 las 
hostilidades apoderándose en el camino de Espoleto. 
Juntósele el marques del'Basto con la infantería es- 
pañola"que estaba en la'Púlla, y acometió 4 Hispello 
donde murió de una herida Juan de Urbina español 
valerosísimo que habia hecho muchas campañas. El 
pueblo se entregó baxo de condiciones, pero fueron 
mal observadas por las tropas, y maltrataron á los ha- 
bitantes en venganza de la muerte de Urbina. Peru- 
guy Arezo se entregaron voluntariamente , hi habién- 
dose atrevido á hacer resistencia los cortonenses fue- 
ron multados en veinte mil escudos de oro, Los cas- 
tellonenses “cayeron en mayor infortunio ,' pues fue 
combatida y saqueada la cindad. Aumentaba el terror 
y espanto el exército español acampado en Sabona, 


215 

Otro exército' de alemanes mandado por el general 
Felix Fustemberg habia atravesado los Alpes por la 
parte de Trento, y sin embargo. aquellos hombres 
obstinados en el odio que tenian al dominio de la ca- 
sa de los Médicis, no-desistian de sus. intentos tan 
perjudiciales 4 la patria como 4 ellos mismos. El Cé- 
sar envió parte de las tropas para la custodia de Milán, 
y mandó que le siguiesen las demas, habiendo lama- 
do 4 Leyya que en aquellos dias habia tomado d Pa- 
Vía, para que fuese de capitan de los españoles que 
caminaban á Bolonia. Finalmente el César atravesan- 
do por Plasencia, Regio y Módena, y habiéndole pre- 
parado el duque de Ferrara un magnífico hospedage 
digno de su persona, llegó 4 Bolonia donde ya se ha- 
Maha el Papa que habia ido por otro camino, Fue re- 
cibido baxo de un pálio de tela de oro, por los doc- 
tores de aquella universidad que iban ricamente ador- 
nados, y de este modo caminó basta la plaza, mon- 
tado en un caballo blanco, y armado de cola de ma- 
la sin morrion con pompa semejante á un triunfo. 

Alli le esperaba el Papa vestido de pontifical sobre 
un espacioso tablado que figuraba un templo , cubier- 
to de ricas tapicerías, y acompañado de los cardena- 
les. Luego see llegó el César se apeó del caballo; y 
seguido de los grandes y embaxadores , subió adonde 
estaba el Pontífice. Arrodillóse delante de él, y le- 
yantándole el. Papa para darle el ósculo, le hizo el 
César este breve discurso en lengua española; «Ven- 
agoabora á vuestros pies, santisimo Padre, con la 
»misma reverencia y amor que siempre os he tenido, 
»para que de comun acuerdo tratemos sériamenté de 
»restituir la tranquilidad al orbe christiano, afligido 
»Con tantas calamidades. Por tanto ruego al Dios to- 
»do-poderoso que me ha inspirado este ánimo, y 4 
»quien yo lo atribuyo, que fayorezca mis deseos tan 


216 

»saludables como lo espero al nombre christiano.” El 
Pontífice derramando lígrimas de gozo y alegria le 
respondió : «doy infinitas gracias d nuestro Señor Je- 
»su-Christo porque me ha concedido el gozar de vues- 
vtra amable presencia, y espero eon mucha confianza 
»que con vuestro auxilio y poder será restablecida la 
apaz tan deseada de todos los buenos , y con impon- 
»derable beneficio de la christiandad , y la que os 
»atraerá la gracia en la tierra, y la gloria en el reyno 
ade los cielos.” Despues de esto ofreció el. César al 
Pontífice diez libras de oro acuñado , y el Papa le 
acompañó hasta las puertas del templo. Desde alli 
despues de haber hecho oracion delante del altar ma= 
yor, se retiró 4 su magnífico hospedage, y el Papa á 
otro inmediato, y como tenian comunicacion por lo 
ioterior, pudieron muchas veces hablarse á solas. Dié= 
ronse mútua satisfaccion de-sus ofensas recíprocas, y 
descubriéndose con sincera franqueza sus mas íntimos 
secretos , «dirigieron todos sus cuidados al restableci- 
miento de la paz en Italia. Los venecianos estaban dis- 
puestos 4 ella por haber dexado las armas; y muohas 
veces se trató por sus embaxadores de las condicio. 
nes con que habia de hacerse. Finalmente: el César se 
la concedió con beniguidad , perdonando 4 Esforcia, 
y í unos y otros les valió mucho: la intercesion del 
Pontífice. Ademas establecieron una alianza, por la 
que se obligaron á tener todos en comun, y:cada uno 
en particular los mismos amigos y enemigos, y ájun- 
lar sus armas para rechazar con ellas qualquiera in. 
vasión enemiga. Esforcia se entregó al César, sin ha- 
berle pedido ninguna prenda para su seguridad, y es- 
ta grandeza de ánimo fue tan grata 4 aquel príncipe 
que le recibió en su amistad, y despues de haberle res- 
tituido la Lombardía le prometió easarle con Christi- 
na hija de Isabel su hermana. Los venecianos entrega- 
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ron inmediatamente las plazas de Rabena y Cervi, 
que habian quitado al Pontífice. Restituyeron al César 
las ciudades que en la próxima guerra le tomaron en 
la Palla, ofreciéndole ademas trescientos mil escudos. 
Esforcia prometió pagarle en ciertos plazos novecien=" 
tos mil que le debia por la anterior alianza, quedando 
entretanto en prendas las fortalezas de Milán, y como 
que se encargaron d Leyva, el qual fue remunerado 
con.algunos ricos pueblos de la Lombardía, en pre- 
mio de sus grandes servicios. Ajustó el César como 
árbitro entre el Papa, y el de Ferrara la antigua con- 
troversia que tenian sobre la posesion de Régio y Mó- 
dena; 4 la verdad con prudente consejo para que en 
medio del comun gozo y alegria no quedase descon= 
lemjo ninguno de ellos, como sucedió despues quan- 
do se decidió este pleyto. Nació entonces al César un 
hijo, 4 quien puso el nombre de Fernando, pero se 
aguó en breve esta alegria con :su temprana muerte. 
¿Por el mismo tiempo acaeció una desgracia en la 
isla-de Ibiza, pues habiendo Rodrigo Portundo aco- 
metido temerariamente 4 unos piratas moros, quando 
regresaba de Génova, quedó muerto en el combate, 
e apresaron quatro galeras, y solo dos se salvaron por 
la fuga. En este verano fue sitiada Viena de Austria 
por Soliman que habia recibido baxo de su proteccion 
á Sepusio arrojado del reyno de Ungría por don Fer- 
nando. Dicese que traxo' doscientos mil hombres para 
esta guerra , temeroso del enorme poder de la casa de 
Austria que tenia tan cercana. Habiendo hecho minar 
las murallas porque carecia de artillería gruesa, in- 
tentó en vano expugnar aquella ciudad tan fortificada: 
Acometióla muchas veces con terrible impetu,.pero 
siempre con grande estrago de los suyos, de los qua- 
les se asegura perecieron sesenta mil; y despues de 
tan considerable derrota se yolvió Soliman ú4 Cons- 
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tantinopla lleno de ira y despecho. Felipe Palátino 
obtuvo la mayor gloria en la defensa de esta ciudad. 
Entre los españoles auxiliares, es celebrado pór már= 
mol don Luis Dávalos noble andaluz, que despuesde 
“haber dado grandes exemplos:de valor y fortaleza en 
aquel sitio perdió en él la vida. Su cuerpo fue sepul. 
tado en un honorífico túmulo en la capilla de los sie= 
te Electores. 

Por este tiempo comenzaron 4 turbarse las cosas 
de Inglaterra, y fue la causa Ana Bolena, 4 quien 
miraba el Rey Enrique con lascivos ojos. Este pues 
con la esperanza de casarse con ella, y habiendo re- 
pudiado á su legítima muger la Reyna dona Catalina 
de Aragon, solicitó vivamente por medio de sus em- 
baxadores que el Pontífice diese por nulo su mapyi- 
monio. Noticioso el Rey por ellos de que el Papa solo 
le habia dado buenas palabras ; como dicé Guichar: 
dino, sé encendió en ira, la que descargó primiera- 
mente en'el cardenal Volseo, quejándose:de que con 
sus artificios le habia engañado, y despojándole de:to- 
dos sus bienes le desterró 4 York.De alliá poco tiem= 
po oprimido Volseo- del odio comun, y cargado de 
acusaciones, fue llamado á la corte para que respon- 
diese sobre el crimen de lesa magestad, pero murió. 
en el camino de una diséenteria, y fue sepultado.en 
Leicester: fue varon de extraordinario talento, yde 
algunas letras , aficionado! al fausto y magnificencia, 
iracundo, presuntuoso , deshonesto y:disimulado, co- 
mo dice el P. Edmundo Campiano :én su tralado de 
Divortio Henrici. De aqui tuvo su origen el cruel cis. 
ma que destruyó la religion católica en Inglaterra, de 
lo que trataremos despues enlugar oportuno. 
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CAPITULO 'XIIL. 


Coronacion del César en Bolonia. Guerra de Flo- 
rencia, y restablecimiento de la familia de Médicis 
en el dominio de Toscana. 


El año. treinta de este siglo comenzó felizmente 
con la publicacion de la paz, cuya ceremonia se. Ce- 
Jebró en la iglesia catedral de Bolonia dedicada 4San 
Petronio, y no es necesario decir quanta fue la ale- 
gria, y gozo de los pueblos, que molestados con hos- 
tilidades por espacio de nueve años que duró la guer- 
«ra francesa, no deseaban ni querian otra cosa mas 
que: la paz. Los florentinos eran' los únicos que: care- 
cieron miserablemente de esta felicidad, no menos 
por la ambicion de los Médicis, que por su propia 
pertinacia. No habiendo ninguna esperanza de que se 
sujetasen voluntariamente, aumentó su exército! ¡el 
«príncipe de Orange con las tropas que le envió el Cé- 
sar, y cercó la ciudad con dos campamentos. Habíaz 
se encargado de su defensa Balconio Malatesla, que 
aunque pequeño de cuerpo y débil, tenia ún ánimo 
grande, y um esforzado valor, al:qual se juntó Este- 
ban Colona: general muy antiguo, Y de gran fama. 
Sus tropas se componian de nueve mil infantes vete- 
ranos, y casismil y quinientos caballos. Ademas: to- 
maron las armas siete mil cindadanos, incitados: del 
deseo de defender su libertad, grande esfucrzo::4 la 
verdad de una ciudad sola que no tuvo el menor au- 
xilio ageno. Los que acostumbran escudriñar «mas 
con malignidad'que'con verdad los arcanos delos prín- 
cipes, atribuyeron al Rey de Francia maquinaciones 
ocultas contra la paz que acababa de-establecerse. Pe- 
ro entretanto que se fortifica la ciudad, y 'se defien: 
den los florentinos con la mayor constancia','se:pre- 
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pararon todas las cosas pararecibirel César la corona 
del imperio germánico, señalándose para esta alegre 
fiesta el día del apóstol San Matías. ; 
En Monza cerca de Milán se guarda la corona de 
hierro , insignia del reyno Longobardo; y habiéndose 
traido de alli dos dias antes, la recibió el César á pre- 
sencia del Pontífice en la capilla privada..Luego que 
amaneció el deseado dia se acampó Leyva en la plaza 
con-los españoles, vueltas las bocas de los cañones 
contra todas las entradas de las calles, y puestas las 
banderas en medio. Toda la ciudad se Tallaba llena 
de iunumerable multitud de gente, que de todas par- 
tes habia concurrido á este espectáculo , de tal mo- 
do-que los texados de las casas de la plaza casi ame- 
nazaban ruina por el peso de la gente que habia car- 
gado en ellos. Fue conducido en solemne pompa el 
Pontífice en silla de manos, acompañado de los carde- 
nales y obispos , desde el palacio ¿la catedral por un 
puente que estaba formado sobre arcos de madera. 
Despues siguió el César 4 pie debaxo de un pálio 
hasta la entrada de la iglesia con lucido acompaña- 
miento de grandes. Celebró el Pontífice la misa, yen 
medio de ella fue ungido el César en los hombros, y 
en el brazo derecho con-el sagrado óleo, y despues 
le puso'su Santidad la corona de oro, y las demas 
insignias del imperio con: particularísimas ceremonias. 
Sentóse despues en una silla de oro, y adornado con 
el manto imperial, fur saludado augusto Emperadór 
de los. romanos. Finalmente recibió la sagrada comu- 
nion con admirable compostura, que indicaba su mu- 
cha piedad , y-al punto se dispararon'los cañones en 
señal de regocijo, manifestando: todos su' extraordi- 
naria alegria con las. festivas aclamaciones que hacian 
por: la salud, victorias , y prosperidades: del, Gósar. 
Concluidos los oficios divinos , montaron el Pontífice 
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en un eaballo turco, y el César en otro español, y 
fueron recibidos baxo un rico pálio, que llevaban los 
magistrados de la ciudad adornados con exquisitos 
vestidos. Seguíanse las banderas del Pontífice y- del 
César, y despues de ellas era:conducido baxo de un 
riquísimo palio: el augusto Sacramento del altar, co- 
locado en una custodia de cristal sobre la silla de un 
hermoso cahallocon muchas hachas encendidas. Al 
esquadron de los grandes, y corlesanos, seguian los 
cardenales , y embaxadores de los principes. Quatro 
reyes de armas llevaban -las insignias del imperio, á 
saber, el cetro, el globo, ó mundo de oro, la espa- 
da desnuda, y la corona. El tesorero derramaba de 
trecho en trecho monedas de oro y de plata, acuña- 
das con la imágen del César coronado : iba éste al la- 
doizquierdo del Pontífice con'grande acompañamien- 
to de prelados y nobles, y los guardias de corps: eer- 
rabran la comitiva. Habiendo caminado esta pompa 
por las calles principales, que estaban adornadas con 
vanos , y todo género de colgaduras, se separó el Cé- 
sar del Pontífice, y yino á la iglesia de Santo Domin- 
80. Recibiéronle en su comunidad los canónigos La= 
teranenses, y despues de concluidas las ceremonias 
se restituyó al palacio. Desnudóse de las vestiduras 
imperiales >» y despues de un rato de descanso le sir- 
vieron la comida. Sentóse solo en la mesa, en la qual 
estaban colocadas las insignias del imperio. Los que 
las habian llevado comieron en una mesa, que se ha- 
Maba al pie de las gradas de la del César, y los grans 
des en otro aposento inmediato.. En: la plaza corrian 
dos fuentes de vino blanco y tinto, y ademas se ar- 
rojaron al pueblo otras muchas cosas, Finalmente fue 
asado un buey entero en una máquina, y relleno 
de otros animales, se ofreció por manjar á los solda- 
dos, segun la antigua costumbre, No pudo Esforcia 
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asistir á esta funcion por hallarse enfermo , ni tampo- 
co los duques de Ferrara y Mántua por: ciertas causas. 
Entonces se regresó 4 Portugal Rodrigo de Lima, que 
habia sido embaxador en la Abisinia, trayendo consi- 
go á Zagabo que enviaba el Rey de Ethiopia por su; 
embaxador al Rey don Juan. Francisco Alvarez,com-; 
pañero de Lima en esta embaxada , vino ¿Bolonia con 
cartas y regalos para el Pontífice, á quien los presen= 
tó 4 nombre del Rey de Ethiopia, que le reconocia 
por vicario de Christo en la tierra, y de prometia obe- 
diencia. El Rey de Persia envió al mismo tiempo em- 
baxadores al poderosisimo César pidiéndole la paz y 
su amistad , la qual le concedió , díndole tambien es- 
peranzas de que le socorreria contra el Otomana éne- 
migo comun de ambos. j 

En: Alemania causaban grandes turbulencias los 
luteranos, y para proteger la religion católica que se 
hallaba tan combatida , creyó el César que debia apre- 
surarse 4 celebrar la dieta que habia convocado, lo: 

'e'en gran manera deseaban los católicos. Por loqual 

habiendo nombrado los grandes que habian de volver- 
sea España , y los que debian acompañarle , se puso 
en camino para Alemania á la entrada de la primaveras: 

Los florentinos estaban cada dia: mas obstinados 
en sostener el gobierno popular, y por consiguiente 
estaban mas expuestos 4 precipitarse en: su ruina. La 
pérdida de Pistoya y otras ciudades, que se habian 
entregado unas por fuerza, y otras voluntariamente, 
los habia puesto en mayor apuro. Enviaron una em- 
baxada al Pontifice; pero siendo compuesta de hom= 
bros baxos y obscuros, y sin facultades ningunas para 
capitular, fue despreciada:con escarnio de la corte 
romana. Para vengar el pueblo esta injuria, obligó á 
Malatesta 4 acometer á los españoles, á fin de que 
derrotados los que tenian mas fama de valerosos y 
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endurecidosén tantas guerras , fuese segura le victo- 
ria de los demas. Pero fueron vanos sus esfuerzos , y 
recayó el mal sobre la cabeza de los: que lo intenta- 
ban. De los españoles de algun nombre solo. pere- 
ció Barragan, y de los enemigos los mas intrépidos 
con diezde sus:capitanes. Entretanto fue tomada Em- 
poli por los españoles mandados por. el marques del 
Basto, y se abstuvieron de derramar sangre. Marra- 
máldo comenzó desgraciadamente 4 combatir á Vol- 
terra , cuyos habitantes estaban subleyados. Hállase la 
ciudad situada en un lugar áspero y muy fortalecido 
por, el arte yla naturaleza; y habiendo yenido el 
marques á socorrerle con sus tropas, intentó entrar 
por la brecha que abrió en las murallas, pero fue mu- 
<has veces rechazado con pérdida. Sarmiento quedó 
muerto de una bala: Machicao fue Jibertado con mu- 
cho trabajo. de las manos de los enemigos , despues 
de: haber recibido muchas heridas, y Murieron no 
pocos soldados. Desesperaudo por entonces de tomarla 
Ciudad, se volvió Basto al campo, y Marramaldoá Pig. 
toya para velar sobre los movimientos de los enemigos. 
Cada dia eran mas desgraciados los esfuerzos que ha- 
cian los sitíados florentinos. Colona con la esperanza 
de oprimir 4 los alemanes que creia sumergidos en 
vino , porque aquel dia se había: llevado gran canti- 
dad al campo, hizo: una salida con'sus- tropas: enca- 
misadas para que pudiesen distingúirse,-y atravesó 
las trincheras ál media noche ; pero le salió su empre- 
sa muy contraria de lo que habia pensado, pues los 
halló prevenidos y. despiertos. No pudiendo sostener 
el ímpetu de los que peleaban valerósamente anima- 
dos por su capitan Londronio, abandonó la pelea des- 
pues de consumidas sus fuerzas: y ardides, y se preci- 
da de lo alto. de la trinchera, habiendo recibido dos 

eridas. Rechazados de allilos enemigos fue preci- 
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so acelerar el paso 4 la ciudad, para nó verse corta- 
do. por la caballería que habia acudido con prestezas 
Ademas de los otros males que trae la guerra, era 
grande la escasez de víveres que tenian los sitiados, y 
el hambre los afligia de tal modo qne se vieron obli- 
gados á alimentarse de cosas muy repugnantes y no- 
civas. Mas no por esto se abatia su ¿nimo inflamado 
por la obstinacion de los magistrados : porque:4 los 
quese hallan poseidos de un perverso y excesivo de- 
seo de dominar, ni la paz ni la abundancia, ni nin+ 
guna otra felicidad puede agradarles si les falta la 
autoridad y el mando. Y ála verdad ademas del par- 
ticular odio que tenian á los Médicis, querian mas 
morir y ser sepultados baxo las ruinas de su patria, 
que deponer las insignias de la magistratura, y renun- 
ciar el gobierno para salvarla. Uno de estos era Ra- 
fael Gerónimo que habia sútedido 4 Carducho en la 
dictadura , no menos que en la ferocidad. Por dispo- 
sicion suya fue llamado de Volterra Francisco Fer- 
ruci con las tropas, mas para fomentar la guerra que 
para defender la libertad. El principe de Orange se 
apresuró á salirle al encuentro:con un valeroso es- 
quadron, y se trabó cerca de San Marcelo un com- 
bate cruel y sangriento. Al primer choque desampá- 
raron á Orange muchos de los corazas», y ardiendo 
en ira por la cobardía de los suyos, embistió contra 
el enemigo con los pocos que le quedaron. Pero pagó 
con la muerte su temeridad, habiendo sido atravesa- 
do con dos balas, y despojado arrebatadamente de 
sus vestidos, estuvo algun tiempo: sin ser conocido, 
Sobreviniendo á este tiempo Marramaldo y Vitelio, 
que seguian á Ferruci, acometieron contra la ciudad, 
y renovaron la pelea. Corrieron arroyos de sangre 
por las calles y las plazas, y se cubrieron de cadúve- 
res. Ferruci y Pablo hijo de Renzo, estrechados de 
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todas partes porlos imperiales, y desconfiados de sus 
fuerzas», pusieron su esperanza en las paredes de las 
casas; pero no pudieron permanecer mucho tiempo 
escondidos; y al fin fueron hechos prisioneros. Ferru- 
ci pereció 4 manos de Marramaldo en venganza de la 
muerte de Orange, y Pablo consiguió su libertad ú 
costa de quatro mil escudos de oro. Perecieron en la 
pelea y de las heridas dos mil soldados de una y otra 
parte. El príncipe de Orange envuelto en una man- 
ta vieja, y atravesado en un caballo con los brazos y 
puros colgando, presentó un horrible espectáculo de 
la humana miseria , y de esta suerte le llevaron á Pis- 
toya, donde se le dió sepultura. Asi fue arrebatado 
aquel hijo de Marte en medio de sus victorias, con 
gran dolor del César. Los vencedores se volvieron á 
su campo: muy tristes por la pérdida de su general, y 
en su lugar tomó el mando del exército don Fernan- 
do Gonzaga por ausencia del marques del Basto. 

Introdúxose la discordia en la ciudad sitiada en- 
tre los militares y magistrados, y se pusieron las có- 
sas en el mayor peligro. Irritada la plebe con la fu- 
nesta noticia dela derrota de la guarnicion y de su 
general, y deseosa de la venganza, mandó acomeler 
contra los enemigos. Malatesta se opuso d esto con 
fuertes razones, especialmente por la poca gente que 
tenían ; mas no pudiendo persuadir á aquellos hombres 
inconsiderados, pedian obstinadamente que el solda- 
do les obedeciese sin tardanza; pues para mantener- 
le no habian perdonado, ni aun las alhajas de los tem- 
plos. De esto: se originaron sospechas, calumnias y 
amenazas: Quitaron 4 Malatesta el mando del exérci- 
Lo, y el senador Nicolino. que le intimó el decreto, 
fue-herido con un puñal por este hombre iracundo: 
el dictador no procedía con mas cordura, pues rehu- 
sando la tropa obedecerle, montó á caballo, y queria 
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hacer una salida cón la plebe armada, para acabar de 
perder la ciudad y. sus habitantes. Nunca en realidad 
fue menos libre la república de Florencia que quando 
defendía su misma libertad, porque ningun ciudada= 
no de providad se atrevia á decir libremente lo que 
convenia al público, sin exponerse al furor de la 
cruel y desenfrenada plebe. Pero al fin desistió el 
dictador de su intento, convencido por Tosingo hom- 
bre dé buen carácter. Luego que se aplacó esta discor- 
dia, concedieron ¿ Malatesta facultad para ajustar d 
su arbitrio la paz; y habiendo enviado al campo de 
Gonzaga « Cesio Strabon, le hizo entender que los 
(lorentinos se hallaban inclinados á entrar en compo-= 
sicion, Para llevarla adelante, y vencida ya la obsti- 
nacion de los magistrados, pasaron al campo por co- 
mun acuerdo los nobles ciudadanos Altovito, Strozi, 
Portinario y Moreli, los quales con su prudencia con= 
«cluyeron, en breve el negocio, Entregóse al César la 
república para que la arreglase ¿ su arbitrio: ofre- 
citron aproatar ochenta mil escudos para la paga del 
exárcito, que inmediatamente habia de despedirse; y 
finalmente se aseguró la conservacion de las personas 
y bienes de todos los ciudadanos. Tales fueron en 
substancia los capítulos del tratado que se firmó en 
el campo el dia veinte y nueve de julio, y habién- 
dose publicado en la ciudad, pusieron fin ¿una crue- 
lísima guerra que habia durado por espacio de once 
meses. Despues de esto ,-por disposicion del César 
fue restablecida en Florencia con dominio estable, y 
permanente la familia de los Médicis, que tantas ve- 
“ces habia sido desterrada de ella. Alexandro hijo de 
Lorenzo y yerno del César, obtuvo el principado de 
la Toscana, y se confirmaron á los florentinos sus pri- 
vilegios é inmunidades. Mas: el Pontífice por medio 
de unos hombres adictos 4 él, manchó con la sangre 
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de: algunos ciudadanos una victoria tan benigna insti- 
gado de un deseo de venganza muy ageno de la dig- 
vidad, y carácter de su persona, 

Entretanto invadió Aradino la roca de Argel for- 
tilicada por.su situacion, y por el arte, la qual hasta 
entonces de nadie 'habia sido ocupada, y quanto da- 

“ ño'enlo sucesivo haya causado á las costas de España, 
nadie lo ignora, ni es necesario decirlo. Fue herido, 
y hecho prisionero el capitan Martiu de. Vargas con 
algunos pocos soldados, habiendo sido muertos los de= 
mas en la cruel expugnacion. Esta fortaleza que ha- 
bia sido treinta y un años antes ¡tomada por Pedro 
Navarro de, orden del Rey don Fernando, para con- 
tener á los piratas , fue arrasada por el bárbaro. liasta 
los cimientos. De sus. ruinas arrojadas al mar se for- 
mó una especie, de muelle para seguridad de los na- 
víos en aquel parage tan peligroso. Despues de eslo, 
habiendo sido Vargas solicitado ¡en vano para que 
abrazase la perversa secta de Mahoma, fue muerto 
por-los moros von cruelísimossuplicios. Amenazó des- 
pues el bárbaro á la plaza de Cadiz con una poderosa 
armada, atraido de una presa tan opulenta ; pero fue 
desvanecido este peligro por, el; yalor de Doria, ha- 
biendo derrotado la mitad de la armada enemiga cn 
Sargel no lejos de Argel. Las cosas: habian sucedido 
ii medida del deseo , si la fortuna que siempre acos- 
tumbra bwrlarse e los mortales , y mezclár las pros- 
peridades con las desgracias., no hubiese convertido 
enlanto la alegria de la victoria.cgn un triste suceso: 
El pirata Mali Caraman, que despues de haber per- 
dido sus naves. se babia refugiado, al castillo. de Sar- 
gel hizo una salida repentina sobre los soldados'de 
Doria, que, 4 pesar. de sus:órdenes se habian derra- 
mado por el pueblo para saquearle , y los pasó d cu 
chillo.- Los que pudieron, escaparse 59 precipitaban 
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unos sobre otros en el mar, pereciendo todos con di- 
versos géneros de muerte. Murieron cerca de quatro- 
cientos, y quedaron prisioneros sesenta con Jorge Pa- 
lavicino noble alferez. Esta pérdida fue recompensada 
con la libertad de dos mil christianos que padecian en 
las galeras una miserable esclavitud. Fueron tomadas 
dos de ellas con otros muchos buques, y ¿los de- 
mas se les pegó fuego. La mayor ventaja de esta em- 
presa fue la conservacion de Cadiz, porque despoja= 
do el pirata de una parte de su armada , se dedicó ú 
pequeños robos: 

Casi por este tiempo fueron restituidos'sus hijos 
al Rey de Francia que los deseaba con mucho ardor: 


Habiaw sido 'encórrados en la fortaleza de Pedraza,+ 


donde fueron tratados 'con poco decoro, no sin men- 
¿ua del César, que mandó los"tuviesen con buena: 
custodia, temeroso de la“astucia francesa, hasta que 
por mandado de la Emperatriz fue aliviada su desgra- 
cia coi mías suave tralamiento. Encargó el César este 
negocio sal condestable Velasco, Los franceses proce= 
dieron de mala fé) más no*pudieron engañar ¿ los; 
hombres de probidad; «y el fraude fue descubierto: 
con infamía de sus atóres. Todas las ionedas fueron 
exáminadas por un platero español, y habiendo des 
elarado que el oro-no era de ley , hubo'largas dis 
putas entre una y otrá parte. Los escritores franceses 
atribuyen la culpá4la ayaricia del canciller Prat, y 
afirmanque el Rey estaba inocente , lo quejuzgo vers 
dadero. Finalmente se descubrió que faltaban quarens 
ta mil escudos ¿la suma contratada, y habiendo sido 
completados, se entregaron los régios jóvenes con 
toda solemnidad enel rio Vidasoa d Monmoranci 
presidente del parlamento de París, “enviado porel 
Roy d este fin con ¿mplios poderes. Tambien fue en- 
tregada doña Leonor con-magnílica pompa para que 
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fuese' conducida su esposo Francisco con doscien- 
tos mil escudos de dote; pero con la condicion de 
que los hijos que de ella naciesen habian de poseer 
la Borgoña por derecho de patrimonio. >, 

A. principios:de este año murió en Valencia ¿don 
fray Gilberto. Martin del orden de San Gerónimo, 
obispo de Segorve; y fue sepultado en su iglesia, 
baxo del altar mayor en el sepulcro que edificó para 
si y sus sucesores. Trabajó con gran zelo en apaci- 
guar las sediciones de este reyno, lo qual le adquirió 
mucha fama. En el siguiente año fue electo para 
aquel obispado don Gaspar Gotofredo valenciano, biz- 
nieto de doña Juana de Borja hermana de Alexan- 
dro VI. De alli 4 poco tiempo falleció tambien don Pe- 
dro de Cardona, catalan de la ilustre familia de Folch, 
arzobispo de Tarragona , varon de mucha virtud, y 
digno de la memoria de la posteridad por el fervor 
con que se dedicó 4 desarraygar los abusos, y resta- 
blecer la disciplina eclesiástica, Su liberalidad enri- 
queció £ aquella iglesia con posesiones muy pingiies. 
Sucedióle. don Lnis. su sobrino; hijo de su hermano, 
trasladado 'de la sede episcopal de Barcelona, y entró 
en la ciudad el dia doce de mayo delaño siguiente. 


CAPITULO XIV. 


Fiage. del César á Alemania. Liga de los princi 
pes luteranos en Smalcada. Eleccion de don Fer- 
nando hermano del César en Rey de 
romanos. 


Habiéndose puesto el César en camino para Ale- 
mania, fue' recibido con mucha pompa en Mántua 
por Federico Gonzaga, á quien habia conferido el 
título de duque, y y obsequió con extraordinaria 
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alegria; y pasando por el territorio de Venecia, le 
dió el senado las mas expresivas señales de venera= 
cion y respeto. Llegó ¿ Inspruk en los confines de 
Alemania, y salió 4 recibirle su hermano don Fer- 
nando con un lucido acompañamiento de nobleza, y 
se abrazaron mútuamente con'mucho amor. Desde 
alli acompañado del «luque Guillelmo., atravesó por 
la Baviera, y vino á Ausburg donde tenia convocada 
una dieta, habiendo salido á recibirle toda la ciudad 
con el mayor regocijo. El dia siguiente , que era el 
del Santísimo Corpus Christi, asistió 'el César, y los 
principes católicos con velas encendidas á la proce- 
sion con exemplar piedad , rebusándolo con grave 
- ofensa'del César los que estaban inficionados delas 
nuevas heregías, entre: los quales se distinguian Juan 
Federico duque de Saxonia, Jorge de Brandembur- 
go, Alberto su hermano maestre del orden Teutó- 
nico, y. el que la extinguió en la Prusia; Arnaldo 
de Luneburg; Phelipe Langrave' de Hesse;' y Vol- 
fango de Anhalt principes ilustres de:Alemania. Con- 
gregóse despues la dieta, en la que tomando la pala- 
bra Phelipe conde Palatino, se trató de defender: la 
antigua y apostólica religion, y de apaciguar las 
turbulencias de la Alemavia y otras controversias. 
Leyóse en ella el compendio ó confesion de la doc- 
trina de la secta luterana compuesto por Phelipe Me- 
lancton excelente profesor de letras humanas, pero 
hombre muy enamorado de su ingenio: su obra-se 
entregó a Juan Cochleo, uno de log mas sabios teó- 
logos de Alemania para que la refutase. Despues de 
muchas disputas de wna y otra parte, se disolvió la 
dieta sin haberse sacado fruto alguno por la contu- 
macia de los hereges; porque la perfidia obstinada 
nunca se da por vencida, ni cede 4 niugunas razo- 
nes, nise sujeta á ninguna autoridad. Asi pues, el 
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César ordenó en plena dieta con general consenti- 
miento, que no se hiciese movedad alguna en la an- 
tigua religion; y que se debia perseverar constante- 
mente en la creencia de los antepasados. Contra este 
decreto protestaron los principes que habian abrazado 
la heregía, y las ciudades libres, como fueron Es- 
wasburgo, Nuremberga, Ulma, Constancia, y olras 
contagiadas de la misma peste. De al ui tomaron el 
nombre de Protestantes , que otros derivan de la dic- 
ta de Spira celebrada el año anterior. Finalmente 
viendo el César la pertinacia con que los hereges se 
burlaban del derecho divino y humano, recurrió ú la 
sagrada ¿ncora del concilio ecuménico , á Cuyo fin 
pidió al Papa por medio de su mayordomo mayor don 
Pedro de la Cueva que procurase congregarle quan- 
to antes. Pero habiéndose negado el Pontífice á esta 
peticion, quedaron frustrados los deseos del César. 
El dia treinta de noviembre murió en Malinas de 
edad de cincuenta y un años doña Margarita de Aus- 
tria, que habia casado con.don Juan Fernando hijo 
del Rey católico :'su:cuerpo fue llevado 4 España, y 
el corazon se depositó en la misma ciudad en el se- > 
pulcro de su madre. Celebradas las exéquias con ré- 
gia magnificencia, nombró el César en su lugar por 
gobernadora de Flandes á doña María su hermana, 
muger que fue de Luis Rey de Ungría.: Las cabezas 
dela secta luterana formaron el año «anterior la fa- 
mosa liga de Smalcada, en la qual los siete princi- 
pes Í veinte y quatro ciudades establecieron varios ar- 
tículos perjudiciales al César y al imperio, que al- 
gun dia habian de llegar á ser perniciosos d sus mis- 
mos autores. Y porque no confiaban hastantemente 
en sus fuerzas , enviaron embaxadores al Rey de 
Francia, y al de Inglaterra pidiéndoles socorros. El 
Ingles ofrevió darlos con tal que se le juntase el Fran- 
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ces, y.este émulo perpétiio del César deseaba entrar 
en aquella liga; pero le retuvo el pudor de quebran- 
tar la concordia que acababa de hacer, en la que se 
obligó áno contraer alianzas algunas-en Alemania 
sin consentimiento del César, y sé contentó,con dar- 
les buenas palabras. Mas al: fin estando: su ¿nimo in- 
quieto y fluctuante, se-declaró por la liga ,,ofrecien- 
do prestados cien mil escudos. ' 

Desde ¡Ausburg pasó el César á Colonia, donde 
convocó.una dieta, ó por niejor decir trasladó alli la 
anterior, 4 fin de establecer con mias solidez .el im- 
perio en la familia austriaca. Habiendo entrado en la 
junta, trató en ella de la. eleccion de sucesor, y con- 
cluyó en estos 1érminos: «Haced finalmente, prín- 
»cipes, loque os parezcamas útil y honroso y se- 
»ñalad un sucesor á vuestro Emperador, que conser- 
»ve la libertad, y sea el apoyo de Ja magestad ro- 
» mana. Dicho esto se salió. el César áotra pieza se- 
gun lá costumbre, y 4 breve rato pormunánime voto 
de todos fue declarado Rey de romanos don Fernan» 
do su hermano el dia trece de enero de mil quinien- 
Los treinta y mo, reclamando en vano contra esta 
eleccion los duques de Saxonia, y de Brandemburgo, 
que decian ser nula por haber sido corrompidos los 
votos con:regalos y promesas. Ni tampoco! dexó de 
sentirlo el de Baviera, que se habia declarado pre- 
tendiente de-esta- dignidad. Decia pues: «que 1o.se 
» debia tolerar que se arraygase el imperio. en la ca- 
»sa de Austria, cerrando el camino «4. los demas 
»principes que aspiraban á este honor'con igual lus- 
tre.” Pero despreciadas estas y otras quejas seme- 
antes, pasaron á Aquisgran, y á Jos seis. dias fue 
jurado y proclamado por todos Rey de-romanos, ha- 
biéndole puesto sobre su. cabeza la corona de plata 
de Carlo Magno que alli se guarda. Concluida. esta 
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funcion, se marchó cada uno por su parte, don 
Fernando 4 Lintz, -y.el Césae con doña María ¿4 
Flandes. 

"Toda la Alemania ardia en tumultos, fomentando 
lallama el heresiarea Lutero, hombre de:malvado in- 
genio:, y detestables costumbres , que en sus escritos 
no perdonaba d nadie, ni era perdonado de ninguno. 
Impugnaron vigorosamente Sus. errores Juan' Ekio, 
Desiderio Erasmo, Jodoco. Clitoveo y 0L10S» pero 
aquella cabeza, incurable: se precipitaba cada dia en 
nuevos delirios. Abandonó con la vergúenza el hábito 
de religioso ; contraxo «nn sacrilego:matrimonio.con 
Catalina Borca, de. quien dicenmuchas cosas los histo- 
riadores, y abolió la celebracion del Santo Sacrificio.de 
Ja: Misa; pero retuyo el Sacramento de la Eucaristía, 
declarando con erróneo, juicio. que la divina victima 
existia sin sacrificio. Por todas partes volaban sus dis- 
cipulos, cuyo número era muy crecido, causando 
infinitas turbulencias. Muchos de ellos: desertaron de 
susdogmas, y cada qual forjaba nuevos suenos, á 
fin de adquirir nombre y. fama. Ulrico “Zuimglio y que 
Dhabia corrompido á los suizos consu perversa doc- 
ina, era su: mayor adversario, aunque en algunas 


cosas convenia con él. Este hombre deshonestísimo, 
y sentina hedionda de todos los. vicios, encendió la 
guerra en la Suiza: con sus feroces declamaciones. 
Sus sequaces fueron muchas veces derrotados por los 
católicos en el mes-de octubre, y quedaron en el 
campo cinco mil muertos. El mismo Zuinglio pelean- 
do á:la frente del primer esquadron recibió una he- 
rida mortal, y su cuerpo fue arrojado al fuego. Fi- 
nalmente por la: mediacion de los magistrados. se s0- 
segó la guerra civil, y desde entonces se estableció 
entre los suizos la heregía. Christierno IL propagó lá 
peste luterana en Dinamarca y los reynos confinan- 
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les, aunque no sin castigo porque hábiendo sido des. 
pojado del reyno; y: preso por la perfidia de Fede- 
rico duque de Holsacia su tio, fue encerrado en Ja 
fortaleza de Sineburg , donde acabó en éste año su 
vida y su prision. Murió entonces madama T auisa ma- 
dre del Rey Francisco de Francia , hermana de Car 
los de Saboya, muger ambiciosa é irácunda¡ de la 
qual dicen: muchos males los historiadores francoses. 
Y en estemismo año, ó mas bien enel siguiente, fa- 
Meció tambien Juan Federico duque de Saxonia fau- 
lor y protector de Lutero, padre de Juan Federico 
su sucesor, ó tio, como dice Ferroni, ; 
Peleó Doria felizmente con los piratas, y habién: 
doles apresado una galera, derrotó y incendió otras 
tres en las costas de Africa, y puso en libertad'4 los 
christianos que estaban condenados ál remo. 'En el 
mes de noviembre se levantó en el Océano uná'erne- 
lísima tempestad ue arruinó y sumergió muchos pue- 
blos de Flandes con muerte de innumerables perso 
nas. Precediéronla por espacio de tres dias copiosí2 
simas lluvias, horrorosos truenos; y continuos terre- 
motos con furiosos torbellinos, causando tan extraor- 
dinario terror en todos, que ercian había legado ya 
el fin del mundo. Esta misma calamidad afligió 4 
Portugal, que en todo lo demas gozaba de prospe- 
ridad. A principios de este año de treinta y mo tem- 
bló horriblemente la tierra en Lisboa, y quedaron 


muchos sepultados entre Jas ruinas de los edificios. 


Tragóse el mar hinchado gran número de navíos; y 
rechazado con fuerte impetu el rio Tajo, se derra- 
maron sus agúas por ambas riberas, y quedó en seco 
su madre con increible espanto de Jos que lo veian. 
Fue grande el temor, y no menor el peligro, pues 
áí cada instante se arruinaban las casas. El Rey se vió 
forzado á salir á campo raso con la Reyna, siendo 
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infinito el número delos que abandonaron sus habi- 
taciones para no perecer en ellas. 

Divulgóse entonces la voz: de que Soliman insti- 
gado por.Sepusio, disponia hacer guerra don Fer- 
nando. Conmovido el César: con:esta noticia escribió 
á la Emperatriz que este nuevo cuidado le:impedia 
volver 4 España como tenia pensado; y-asegurado 
despues por los venecianos de que eran ciertos los 
preparativos del: Otomano, comenzó él tambien á 
disponer lo: necesario á: fin desalir al encuentro al 
bárbaro en las fronteras de: Alemania. Para cuidar 

«desde mas cerca de las cosas que requeria la, guerra, 
marchó en medio del invierno desde Bruselas ¿Ra- 
tisbona, donde: habia convocado la dieta. Despues de 
haber tratado sobre los medios de destruir la: secta 
de Lutero , que no podia-tolerar se extendiese en 
Alemania , y de arreglar. otros negocios» públicos, 
anunció que Soliman Abla salido de Constantinopla 
con un poderoso exércilo. Para ocurrir ¿tan gran 
peligro, y dexando 4 otro tiempo todos los. demas 
negocios , mandó que « ninguno se le inquietase por 
causa de religion, pues no queria irritar Jos ánimos 
con una intempestiva severidad; porque fluctuando 
el César entre dos males, juzgó mas conveniente 
suspender por entonces las controversias religiosas, 

ue exponer todo el imperio 4:ser presa de tan for- 
midable enemigo. Grande fue la actividad con que 
los alemanes: hicieron los preparativos de la: guerra 
segun la antigua costumbre del imperio romano, por 
que el César habia: declarado que iria en persona á 
mandarla, Puso todo su cuidado y diligencia 'en jun- 
tavtropas, y hizovenir de Italia las mas escogidas con 
los generales 'mas experimentados, Los españoles é 
italianos llegaron 4 cerca de veinte y dos mil, y de 
Flandes y Borgoña le vino una lucida caballería. 
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Tambien acudieron, los veterános ,-y la nobleza mas 
aguerrida de España. Mandó alistarcon:mombre de 
compañías pretorianas doce 'mil :alemánes de los 
que militaron enla guerra de - Thalia ,. y eran 
los mas: fuertes para: pelear á pie firme. Hizo ade- 
mas juntar víveres. en abundancia, y todas las co- 
sas que eran necesarias en una guerra tán compli- 
cadasirojo , 93 

Para entretener las fuerzas mayales del “enemigo 
mandó: el César. d Doria: que con-mna: poderosa ar- 
mada: cruzase en los mares de la Grecia, dándole ¿m2 
plias facultades para hacerlo que mas conviniese. El 
Pontífice: ayudó con todo loque. le fue posible para 
esta guerra christiana, enviando las! tropas veteranas 
que tenia, y tomó 4 su'sueldo ocho mil caballos hún: 
garos, «cuyo fin envió con una gran:suma de: dine- 
ro al cardenal Hipólito. dé Médicis. Los bohemos, 
moravos , polacos, y-otras naciones acudieron en 
gran múmero, persuadidos de que. serian: culpables 
si faltasen ú esta sagrada empresa. Toda la Europa es- 
taba en: movimiento contra el comun enemigo, per- 
maneciendo tranquilos los Reyes de Erancia y Ingla- 
tervay á pesar de las exhortaciones que les hizo el 
César por medio de sus embaxadoros , para que con- 
Curriesen: 4 tan piadosa gúerra. Marchó. el César ¿ 
Lintz donde se juntaron muchas tropas, 4 cuyo tiem- 
po pasó Soliman 4 la Ungría por la/Misia despues de 
haber:atravesado el :rio-Savo. Su exército se compo-, 
nia de-trescientos mil hombres segun dicen algunos 
historiadores , y el del César de novénta mil infantes, 
y treinta mil caballos. «Dexó. el bárbaro el Damúbio 4 
la derecha y invadió” la Ungría inferior; y la provin- 
cia confinante de Estiria,- talando y desolando todo 
el territorio por donde pasaba. Habíase adelantado 
Cazano general intrépido de la caballería turca, con 
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quince mil hombres con orden de hacer correrías en 
we el Danubio y los Alpes. Entretanto Ibrahim te- 
niente de Soliman embistió. con lo mejor de sus fuer- 
zas: Guiz ciudad pequeña y no muy fuerte; pero fue 
valerosamente defendida por Nicolas Taresic:con po- 
cas tropas, y mucha alabanza suya. Cazano llegó 
cerca de Lintz, y lo llenó todo de terror y-espanto; 
pero noticioso: de que: los imperiales le tenian co- 
gidos los caminos, para escaparse con mas presteza 
mandó con bárbara ferocidad degollar quatro mil cau- 
tivos que tenia. Ferricio otro de los generales turcos 
se reliró por sendas desconocidas , y espesos bosques 
al campo de Soliman con parte de sus tropas. El 
conde Palatino encontró cerca de: Staremburg 4 Ca- 
zano, y Je derrotó con el mayor número de.su'gen- 
te. El reste de los fugitivos pereció casi todo, ha- 
biéndolos seguido el dnd Londronio, y. el Croato 
Gaznier. ¡Los pocos que habian quedado cayeron en 
manos de los húngaros ponúficios, y de los labrado= 
res pod se habian derramado ú saquear, y de este mo 
do. de ochomil caballos apenas se escapó. und que 
Veyase la noticia de la pérdida. Hallábase 'Soliman en 
Gratz ciudad de la*Estiria:, y el César cerca de Vie- 
na, y ni aquel sentaba su campo; ni éste movia el 
suyo. Amenazó el bárbaro que:antes de tres años vol- 
veria al Austria con mayóres fuerzas , y-no' falta 
quien diceque desde Constantinopla escribió al Cé- 
sar desafiáudole « pelear cuerpo ¿4 cuerpo. Pero se 
quedó en palabras la arrogancia de Soliman porque 
ó amedrantado con: los preparativos de sus ertemigos; 
9 como quieren: otros, porque el Frances Je exhortó 
en sus cartas que no contrarrestase la fortuna del Cé- 
sar, evitó entrar en batalla, y habiendo lMenado de 
un yano terror á los confinantes ,=se volvió lleno de 
iguominia 4 Constantinoplasin-que hubiese: hechó 
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cosa alguna memorable fuera de latrocinios. No ofre- 
ciéndose al César despues de la partida de Soliman 
ocasion alguna de pelear, despidió el exército, y se 
apresuró á volver 4 Italia para embarcarse á Espa- 
ña, acompañándole muchos nobles con dos legiones 
de alemanes y españoles. De estemodo fue preser- 
vada la Alemania, que el Otomano habia intentado 
invadir, y quedó libre la christiandad del peligro 
que la amenazaba, con grande alabanza y gloria 
del César. 


CAPITULO XV. 


Expedicion de Doria contra los turcos. Sucesos de 
Nueva España , y demas partes de dmérica. 


Entretanto Doria para cumplirolas órdenes «del 
César juntó quarenta y quatro galeras, en cuyo nú- 
mero se contaban las del Pontífice, y las de Malta, 
y treinta «y, cinco navíos de carga de extraordinaria 
grandeza, «los que seguian otros de 1uenor porte ,y: 
se dirigió al puerto de Mecina. Tomó alli.los víveres 
yola artillería necesaria para: batiranurallas, y naye- 
só al Archipiélago. «Encla isla de Zante le hizo mu- 
chos obsequios Capeli general de la armada venecia» 
na, ¿los que correspondió Doria y habiendo ofre» 
cido'á éste todas sus facultades , 'exéepto el ayudarle 
contra los turcos , porque se lo impedia el tratado. que 
con- ellos tenia hecho su república, le dió muchas 
gracias Doria, y prosiguió su navegacion:sin que na- 
die se lo estorbase , porque Himeral general de la ar= 
mada turca, que se hallaba en eb golfo de Larta-con 
setenta galeras para: defender las costas de la Grecia; 
se puso jumediatamente:en fuga. El primerrimpetu de 
la guerra cayó sobre Coron ciudad de la Morea; la 


239 
qual fue tomada xi viva fuerza y saqueada, y quedó 
para stw custodia: don, Gerónimo de: Mendoza capitan 
veterano con una buena guarnicion española. Los ita- 
lianos se apoderaron de Patvas , que abandonaron los 
turcos poniéndose en fuga. Comenzó luego la artille- 
ría d batir el castillo situado en una altura; pero ere 
breve se desanimaron:los bárbaros, permitiéndoseles 
transmigrav á Ja Etolia con sus hijos y. mugeres, y 
unvestido cada:uno, Desde alli por tierra, y por mar 
se encaminaron al estrecho del golfo de Lepanto que 
está dominado de dos castillos. El uno situado en la 
Acaya fue tomado sin derramar ninguna sangre, por 
la cobardía de su gobernador, y entregado al saqueo. 
El otro enla Locrida fue tambien expugnado aunque 
coa mucho trabajo, porque la guarnición se obstinó 
en morir antes que entregarle, Recogida la presa, en 
la qual habia un gran número de cañones de antille- 
ría, se volvieron á Coron, Entretanto que Doria jun- 
taba en esta ciudad: muchos víveres, y todo:lo demas 
necesario para la guerra, recorrió Salviati con las ga- 
leras de Malta hasta el Istmo de Corinto infundiendo 
en todas partes terror y espanto. Concluida esta ex- 
pedicion, y esperanzados los españoles de que en bre- 
ve recibirian socorro, se hizo/4 la vela Doria, y re- 
gresó con feliz yiage 4 Italia. p 

En España se hallaban las cosas tranquilas , y los 
magistrados exercian libremente su-autovidad. Flore- 
cia-el estudio «de. las letras en,las universidades que 
par este tiempo se establecieron ó renoyaron , trasla- 
diíndolas ¿ lugares mas oportunos , de las que salieron 
muchos hombres, ilustres en santidad y doctrina, de 
que haremos mencion mas adelante. En los años án- 
teriores babia decidido el César en Zaragoza la con- 
troversia suscitada entre el arzobispo: don Alonso de 
Aragon, y Lanuza teniente de justicia mayor, how- 
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E inflexible y tenaz. Para evitar toda ocasion de dis. 
cordia mandó la Emperatriz al arzobispo que viniese 
á su presencia , y d Lanuza que no se entrometiese 
en lo que no le tocaba, y habiendo obedecido el ar- 
zobispo, murió en Madrid el año de mil quinientos 
veinte y nueve. Su cuerpo fue llevado á Zaragoza, M 
sepultado en la iglesia de Santa Engracia cerca del al- 
tar mayor. Sucedióle don Fadrique de Portugal des- 
cendiente de los Reyes de Portugal que obtuvo antes 


los obispados de Calahorra, Segovia y Sigiienza, y 


se hallaba de virrey de Cataluña quando fue traslada- 
do: 4 Zaragoza el día doce de abril de este año. Ha- 
biendopasado, como ya diximos, «'laiglesia de Tar- 
ragona don Luis de Córdova, fue electo por su suce- 
sor en la de Barcelona don Juan de la misma familia 
de-Folch, y tomó posesion de su obispado el dia diez 
y ocho de agosto de treiñíta y uno. Por su muerte 
acaecida en breve, le sucedió en esta diócesis don 
Gerónimo Doria genoves, que se hallaba ausente ; y 
no vino asu iglesia hasta dos años despues el dia seis 
de julio. Falleció tambien don Antonio Fonseca ar- 
zobispo de Burgos, y fue sepultado en la capilla que 
él mismo hizo edificar. en Coca. Sucedióle don Ánto- 
nio Roxo, que solo vivió siete meses, y á éste don 
Iñigo de Mendoza trasladado de la iglesia de Coria, 
y nombrado despues cardenal por Clemente VII. Gil 
Gonzalez Dávila pone % Roxo en'su catálogo por pri- 
mer patriarca de las Indias; pero don Pédro de Men- 
doza, arzobispo de Granada le pone en segundo lu- 
gar. Lo cierto es que este patriarcado fue instituido 
por el Papa Clemente el año veinte y quatro de oste 
siglo como lo afirma Chacon: Aun es maside:admi- 
rar que Dávila omitiendo 4 don Gabriel Merino», se- 
ñalase «€ don Fernando de Guevara por segundo 
patriarca; «€ don Antonio Fonseca por tercero; á 
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don Juande Guzman por quarto, y despues otros. Pe- 
ro Rodrigo de Silva dice positivamente que Merino fue 
el primero, Roxo el segundo, y Guevara el tercero. 
Fue electo sucesor de Roxo en la iglesia de Granada 
don Pedro Portocarrero que murió en el mismo año, 
y le siguieron despues don Francisco Herrera, y don 
Ramiro de Riba que fallecieron en breve tiempo. Á 
estos sucedió don Gaspar de Dávalos que vivió mu- 
chos años; edificó dos colegios con rentas competen- 
tes, y dotó la universidad ,. y desde Granada fue tras- 
ladado al arzobispado de Santiago. 

En Nueva España hubo muchas turbulencias por 
culpa de Nuño de Guzman, que abusaba enorme- 
mente de su autoridad: Hallibase de gobernador en 
el rio de Panuco , y habiendo movido disputa ú Cor- 
tés antes de su venida 4 España sobre los límites de su 
gobierno, se originaron entre los dos graves enemis- 
tades. Entretanto habiéndo sido hecho presidente de 
la audiencia de México, procuró durante lá“auffincia 
de Cortés satisfacer por tódos' medios el'odio que le 
tenia; 'Ante todas cosas le confiscó los bienes forján- 
dole á éste fin una causa; persiguió de mil maneras á 
sus familiares y amigos ;' y finalmente? puso todo en 
inquietud con su precipitada conducta. Quejóse Cor- 
tés al César, y ofendido de estos desórdenes removió 
de México ú'este hombre soberbio, y £ sis colegas 
que le apoyaban en sus excesos, y púusó' otros! en su 
lugar, Hhombrando por presidente 4 don Sebastian Ra- 
mirez arzobispo de Santo Domingo ,“dofide se habia 
heolió célebre por su virtad y providad:!A" éste mis- 
mo tiempo regresó Cortés á la América /' despues de 
haber perdido en España 4 Sandoval $% migo fide- 
lísimo, compañero perpétuo en sus trabajos, á quien 
traxo' consigo á estos reynos, y murió de 'enferme- 
dad: Desembarcó en Vera-Cruz el dia quince'de julio 
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del año de treinta, y fue recibido con extraordinario, 

regocijo. porque todos deseaban vivamente su yeni- 

da. Casó d las hijas de Motezuma con nobles espa 

ñoles, señalándolas en dote grandes posesiones con 

autoridad del César, para que se mantuviesen con el 
, decoro que les correspondía. 

Descoso Guzman de evitar la presencia de Cortés, 
juntó un cuerpo de tropas de ciento y cincuenta ca- 
ballos, otros lantos infantes españoles, y ocho mil 
mexicanos con doce piezas de artillería » y Se puso 
en marcha para sujetar 4 los indios Chichimecas. 
Descubrió una region llamada por los bírbaros Xalis- 
co, á.la qual dió el nombre de Nueya Galicia, y edi- 
ficó las ciudades de Compostela, San Miguel, el Es- 
píritu Santo, y Guadalaxara,, capital de la provincia 
en memoria de su patria. Su teniente Lope de Men- 
doza fundó tambien la ciudad de San Luis, Peleó mu- 
chas yeces.con.aquellos bárbaros, que eran ferocísi- 
mosgAy los venció valerosamente. Habiendo enviado 
Cortés dos navíos para descubrir por aquellos: mares 
una navegación. mas breve. 4 las Molucas, no pudo 
adelantar_cosa, alguna , porque habiéndose suscitado 
una horrible, discordia entre dos pasageros y solda- 
dos», perecieron ambos navíos en. diversos tiempos y 
lugares, habiendo. sido muertos los españoles con su 
capitansporlos bárbaros ivritados con la guerra;que, 
Guzman des había hecho. Entró Ramirez en, la presi- 
dencia-de. Mexica, el año de treinta y UNO: procuró 
aplacar x JOntés que estaba irritado de los injustos 
procedimientos. de Guzman , y trató con: el mayor 
decoro ¿..qste hambre tan benemérito. Corrigió;mu- 
chos excesos qne¡habia causado la temeridad de:suan- 
lccesor; repyimió á.los ministros reales que abusa= 
han de su ¿utoridad, Y se entremetian. en; muchas 
Cosas queyo: les pertenecian. Cuidó mucho de que 
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hubiese abundancia de agua; en la ciudad, la adornó 
con edificios, y promovió las letras, y mandó esta- 

«blecer escuelas para los indios. Fue defensor acérri- 
'mo de su libertad, y publicó la ley renovada por el 
César, en que los declaraba libres, y que fuesen tra- 
tados con la mayor suavidad. Fundó la Puebla de los 
Angeles colonia de españoles á la mitad del camino 
entre México y Vera-Cruz, y hizo otras cosas mag- 
níficas y esclarecidas. 

Por este tigmpo se comenzó á cultivar la cria de 
los gusanos de seda, y los frutos, y semillas de Eu- 
ropa que producian con admirable abundancia. Pare- 
ce increible y fabuloso lo que se refiere de la fertili- 
dad de estas tierras, de la de sus árboles, fieras, aves 
y animales de toda especie. Los árboles son tan altos 
que no puede alcanzar á su cima una saeta disparada, 
tan gruesos que no los pueden abrazar quatro hom-= 
bres. De cada uno de ellos hacen una barca para na= 
vegar, y en algunas caben treinta hombres. Los jun- 
eos se hacen tan corpulentos que sirven de bastones; 
y los carapos estan llenos de unas cañas muy grue- 
sas, que en el hueco de sus nudos contienen un licor 
muy frio y abupdante , con que apagan la sed los na- 
turales. Es cosa admirable la virtud medicinal: que 
tienen los frutos, las yerbas y otras muchas cosas, 
sobre lo qual puede verse la obra que escribió Mo- 
nardes; pero todas estas producciones, ya sea por la 
jnfluencia del cielo, como dice Plinio en igual ca- 
so, ó ya porno llevarlas el suelo, pierden su vigor si 
se trasplantan d otros paises. Nuestro trigo da dos: co- 
sechas al año, y en los principios la excesiva lozanía 
de las plantas impedia que cuajase el grano, hasta 
que fue domada y eultivada la tierra por los colonos. 
Los indios tienen al año muchas cosechas de sus fru- 
tos, delos quales hacen pan y o juntamente. Do 
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solas dos ovejas se dice que produxeron ¿4 Diego Cal 


margo quarenta mil al cabo de diez años. Finalmen= 
tc es bien notorio el prodigioso aumento y propagá= 
cion que tuvo eu aquellos paises el ganado: vacuno. 
Fueron nombrados entonces ebispos ilustres en doc= 
trina y en santidad. Para Truxillo-en Honduras. fray 
Juan de Talavera religioso Gerónimo: para Santa 
Marta Torres: para Nicaragua don Diego Osorio: pa- 
ra el Darien fray Tomás Berlanga, sucesor de Peraza 
ambos Dominicos, y fray Juan Garcés natural de Ara- 
gon del orden de San Francisco fue electo primer 
ebispo dela iglesia de Tlascala. Con sus heróycos tra= 
bajos se propagó, y extendió admirablemente la reli 
gion christiana; y al mismo tiempo fray Tomás de Vi 
Hanueva, provincial. de los Agustinos de Castilla , en> 
vió religiosos de: su orden baxo la direccion de fray: 
Francisco Ximenez, los que se dice edificaron qua- 
renta conventos en aquellas provincias. ' 

En el año de treinta y uno fundó don Pedro de 
Heredia á Cartagena, y fue la primera ciudad que se 
fortificó con murallas en América, despues. de ven= 
cidos los bárbaros, que, eran muy, belicosos. Está si= 
tuada á diez grados del Equador ¿cia el Septentrion. 
en una arenosa península del mar del Norte , cuyo, 
puerto, y sú entrada se asemeja mucho,al de la ciudad. 
que tiene el mismo nombre en España; En una. de 
las batallas que tuvieron los ¡indios ,. se dice que mua 
jóven que apenas tenia diez y. ocho,años: mató. 4 ocho; 
españoles con fléchas envenenadas. ' Esta ciudad se 
bizo muy opulenta, asi por la abundancia de sus fru=, 
tos, como por su comercio marítimo. Su;obispo don 
Tomás Toro procuraba aliviar con todo género de so. 
corros á los naturales oprimidos por los españoles, y 
de aqui-resultó que don Pedro, y su.hermano fue= 
ron enviados presos 4 España, para responder a los 
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éárgos: que: lés hacian, ¿como lo “atestigua Gomara. 
+1 Despues que Sebastian Gaboto pasó cinco: años 
en'el rio de Ta Plata ocupado en civilizar á aquellos 
hombres tan feroces, y no viniéndole socorro alguno 
de gente, regresó d España con el único vavio que le 
habia quedado: Renovóse despues la guerra con mas 
furor , por haberse irritado los indios con la insolen- 
cia de los:soldados, que habia llevado García. Con- 
cedió el César á los velseros de Aushurg, en premio 
de sus grandes méritos la provincia de Venezuela: ]la- 
mada ast por la semejanza que tiene uno de sus pue- 
blos con: la ciudad de Venecia. Su primera ciudades 
Coro. Los naturales de uno. y oro sexó son muy apa- 
sionados dla guerra, y usan de flechas envenenadas, 
que disparan con no menos valor que destreza. La 
mayor parte de ellos fue destruida, porque Jos ale- 
manes pusieron mas cuidado en sacar riquezas que en 
domesticar:i na gente tau bárbara. Intentaron unos 
piratas: franceses acometer á Cubagua isla abundanií- 
sima en grandes perlas; pero les costó muy caro, su 
audacia, pues arrojados de «alli con mucha pérdida, 
acabaron de' derrotarlos los españoles cerca dela isla 
de Santo Domingo, y se dice que perecieron en el 
Océano, babiéndoseles hecho pedazos el navío, y 
quanto Hevaban, con la multitud de balazos. + 

Los habitantes de las Molucas estaban divididos 
entre los: castellanos y portugueses, y tenian estos 
freqiientes combates, en los quales consumieron unos 
y otros la mayor parte de sus fuerzas, llegando ¿ un: 
estado deplorable. Conviniéronse al fin en que aban- 
donando: Torres la fórtaleza de Tidore, se retirase con 
su gente ú Camafo puerto de la isla de Gitoló', don- 
de habia desembarcado á su llegada, y se le-prohibió 
tener parte alguna en el comercio de la especería. 
Permaneció en aquel lugar con invencible constancia, 
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creyendo que era indecoroso para él alejarse de alli 
sin orden del César, que le habia enviado con el: 
mando. Pero habiendo tenido seguras noticias de ha=' 
berse transigido con dinero la disputa entre los. dos 
principes sobre la posesion de estas islas, pidió pasas 
porte á Nuño de Acuña teniente de virrey de la India, 
y se embarcó con diez y siete compañeros; que eran 
los úívicos-que le habian quedado, y despues de ha. 
ber dado vuelta 4 todo el mundo, arribó 4 la Anda= 
lucía en los años siguientes. 

En Honduras se encendió la guerra entre los mis- 
mos españoles instigados de su avaricia y ambición 
perversa. Con este motivo intentaron los bárbaros re» 
cobrar la libertad perdida, y hacerse dueños de sus 
señores, pero con infeliz éxito. De esto se originaron 
nuevas guerras , que fueron causa de muchas calami= 
dades. Diego de Ordaz soldado que adquirió mucha 
fama enla guerra de México, recorrió con increibles 
trabajos la costa de Paria por espacio de ochenta miz 
Vas.con el fin de establecer colonias, y sele estrella- 
ron dos navíos en que perecieron muchos soldados 
ahogados. Los demas se retiraron á Cubagua, y al 
continente inmediato, habiendo perdido lo poco que 
tenian, y Ordaz se embarcó para España, y murió 
en el viage de una enfermedad. Mucho mas triste fue 
la suerte de Narvaez, á quien fueron en grau mane- 
ra adversas las expediciones de América. Intentó en= 
trar enla Florida con infeliz principio, y con desgra= 
ciado suceso. Naufragó en Cuba y perdió dos navíos, 
sesenta compañeros, y veinte caballos. Desde alli pa- 
só á tierra firme, y despues de haber reconocido el 
rio de las Palomas, se encaminó con trescientos in= 
fántes, y quarenta caballos por una dilatada region 
desconocida, con una: corta porcion de víveres que 
apenas bastarian para tres dias. Consumidos estos, se 
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alimentarón los hombres, y los caballos de phases, 
fruto que espontíneamente produce la tierra. Esta re- 
gion situada al Norte es muy fria, áspera éinculta, y 
«el carácter de sus habitantes es muy semejante al cli- 
ma que los domina. Andan siempre desnudos del to- 
do, y son de extraordinaria corpulencia: sus fuerzas 
son correspondientes ¿la magnitud de sus miembros, 
y corren con admirable velocidad: el sonido de su 
voz es horrible, y mas parece que rechinan los dien- 
tes que no el que hablan. Quando llegaron 4 tratar 
coria españoles sirvieron de palabras las señas y los 
movimientos del cuerpo. Son muy diestros en Girar, 
y traen pendientes de sus hombros enormes arcos y 
flechas , cor las que traspasan hasta el hierro. Hállan- 
se espantosos bosques de una extension inmensa, con 
árboles 'corpulentísimos tan antiguos como el mundo, 
y páramos horribles. Sin embargo ño se desanimó la 
española gente d la vista de tantos peligros, y ansio- 
sa de pasar siempre mas adelante, despues de haber 
caminado muchos dias por precipicios, y intrincadas 
selvas, llegaron por fin ¿ Apalache. No hallaron'en el 
pueblo cosa alguna de las que la mentirosa fama habia 
publicado, 4 excepcion de maiz que es el manuteni- 
miento de los bárbaros, con los quales pelearon mu- 
echas veces no sin pérdida. En nueve dias de camino 
llegaron á Auten, cuyo pueblo incendiaron sus habi- 
tantes, a fin de arrojar de él á los huéspedes. Estos 
pues abominando de una region tan áspera, inculta 
y estéril, y condenada por la naturaleza, y las cos- 
tumbres de aquellos bárbaros tan degenerados de la 
especie humana, se retiraron de alli para buscar otros 
paises mas benignos. Habiendo regresado al mar, y 
no pudiendo embarcarse porque les faltaban sus na- 
vios que habian sido llevados á otra parte, fabricaron 
en breve tiempo otros cinco. Entretanto vivian de la 
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e de los caballos, y de lo que podian robar ¿los 
bárbaros, que continuamente salian de los bosques ú 
acometerlos; pero con un género de vida tan trabajo- 
so, y con unos alimentos tan repugnantes comenza-, 
ron á caer' enfermos. Finalmente estando resueltos 4 
entregarse al mar, hicieron de las camisas velas para 
sus buques, y convirtieron las crines de los caballos 
en cordage, suministrando el hierro necesario los es- 
tribos y las armas. Dispuestas ya todas las cosas, se 
«ayenturaron al mar con infeliz fortuna ; pues arroja- 
dos. por las tempestades á aquellas desiertas playas, 
perecieron casis-todos por la sed, el hambre, el frio 
y las asechanzas de los birbaros. Sobrevivieron úni- 
camente Alvar Nuñez Cabeza de Baca; y tres com- 
pañeros.que habiendo sido presos por los indios fue- 
ron increibles los trabajos. y calamidades que pade- 
cieron en su miserable y larga esclavitud. Libertá- 
ronse con admirable industria, y despues de haber 
«atravesado, inmensas regiones entre gentes bárbaras y 
fieras, consumidos enteramente, sin vestidos, y ali- 
mentados con frutos silvestres llegaron al fin á la 
Nueya España, :y desde alli al cabo de diez años se 
restituyeron á Europa, dando á la posteridad un gran- 
de exemplo de sufrimiento en los mas espantosos ma- 
Jes. Los que habian quedado en los navíos despues de 
andar errantes cerca de un año por aquellas costas 
buscando en vano d sus compañeros, llenos de triste- 
za se hicieron á la vela para Nueva España. 

Casi al mismo tiempo en que el infeliz Narvaez 
pasó á la Florida, Francisco Montejo soldado intrépi- 
do de Cortés entró con igual desgracia en Yucatan, 
península dilatada de la Nueva España, que se extien- 
de ácia el Oriente con mas apacible cielo, y tierra 
mas fértil y que produce algun oro. La gente es muy 
belicosa y de color obscuro: anda siempre desnuda, 


Fe 


2h9 
y se pintan el cuerpo 'unas veces de negro y tras de 
encarnado. Del mismo: modo acostumbraban pintarse 
las gentes bárbaras de muestro hemisferio como lo: tes- 
tifican: César y Plinio, y por la misma: causa de: pare= 
cer nias horribles d sus enemigos en la batalla > usan 
> y mismas armas que: los mexicanos: traen colgadas 
a) cuello líminas de oro, y piedras ¡preciosas «pen= 
dientes de las orejas:y narices, (esto es comnn en 
todos los americanos; y algunos se esmaltan con pie= 
dras.el cuerpo, las mexillas, la nariz: y los labios), 
y:se «adornan la cabeza con plumas de aves; y en 
suroa mas bien pueden llamarse fieras que hombres. 
Llegó Montejo: d esta provincia con qualrocientos in= 
fantes, y pocos caballos; y indignados los bárbaros 
con. semejantes huéspedes, tomaron las armas, y 
salieron aceleradamente contra ellos, creyendo der- 
rotar con facilidad una tropa tan pequeña. La noche 
hizo cesar la pelea que fue atroz y' sangrienta: re- 
ñovóse el dia siguiente al amanecór, y duró hasta el 
medio dia”, y entonces empezó 4 alloxar la pertinacia 
de los bárbaros , quese pusieron en fuga á los montes 
y á los bosques. En estos encuentros apenas sirvieron 
de-cosa alguná los caballos, porque: el parage era 
muy. «spero y pedregoso. Perecieron mas de mil y 
doscientos de los enemigos, 4 'costa de alguna san- 
gre de los españoles. Despues de estos sucesos, y 
mostrándose mas suaves y quietos con una especie de 
paz fingida, intentó Montejo agasajarlos y domesti= 
carlos, para ver si quitándoles' el miedo podia redu= 
civlos ¿ servidumbre: Viendo que no se movian, en= 
vió ¿ Alonso Dávila con algunos pocos armados para 
que explorase los parages mas interiores; pero los 
búrbaros le acometicron, y le fatigaron con muchos 
combates, aunque para su propio daño. El mayor po= 
so de la guerra recayó contra Montejo, que habien= 
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do perdido--en-una «sola: batalla: ciento y: cincuenta 
compañeros, y quedado los mas heridos, los sacó por 
Ja noche del peligro, y los conduxo á los navíos, de- 
xando burlados- á4:los enemigos. aunque tenian: cogi- 
dos los caminos que se dirigian al mar. Desde alli 
navegó á la Nueva España ¿finde juntar tropas pará 
renovar la guerra. Pérmaneció Dávila por espacio de 
algunos meses sin saber de Montejo,:4 causa de que 
los: enemigos tenian de tal suerte tomadas todas: las. 
sendas , queno podia enviar ni un solo mensagero, 
ni recibir noticia alguna de su. capitán, por lo qual 
procuró apoderarse de las canoas de los bárbaros, y 
en: ellas navegó con su gente;al socorro de Hondu- 
ras. No convienen entre sí los autores sobre el tiem- 
po en que los españoles: salieron de Yucatan. 


CAPITULO XVI 


Nayegaciones de Pizarro y Almagro , y descubri- 
miento del Perú. Prision de. Atahualpa: 
en Caxamalca, 

En los años precedentes se habia descubierto-otra 
inmensa region de la América, presentándose en 
ella grande mimero de heróycaswictorias 4 la: nacion 
española , no menos codiciosa de peligros que de-ri- 
quezas. No convienen los autores sobre quién fue el 
primero que descubrió las costas: meridionales de 
aquel nuevo mundo. El Inca Garcilaso , autor muy 
verídico y_ diligente en esta materia, lo atribuye á 
los tompañeros de Balboa , que baxo de sus auspicios 
navegarowel año quince de este siglo, en cuyo tiem= 
po reynaba'Huainacap ; Inca XIL, nombre que us: 
ron los Reyes del Cuzco desde el establecimiento de 
su imperio, Los españoles dieron sin fundamento 4 
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esta region:el nombre del Perú, asi como equivocas 
ron los de otras muchas ciudades y provincias del 
nuevo mundo por entender mal, y pronunciar peor 
las voces de los bárbaros. Pero no hay necesidad de 
que sobre esto abusemos de la paciencia de nuestros 
lectores. En la parte que mira al Océano son escasas 
las lluvias, pero la riegan las muchas aguas que baxan 
de los montes, Jos quales son tan elevados, que se 
ocultan en las nubes, y forman una cordillera conté 
nua por el Oriente y € Septentrion. Todo lo: demas, 
está dividido en awenisimos valles. La populosa Ciu= 
dad de Quito se halla situada debaxo de la línea, y 
todo el terreno inmediato á las montañas abunda de 
inagotables minas de oro y plata. Dícese que Huai- 
nacap habia anunciado al tiempo de morir que ven= 
drian unas gentes harbadas (porque los americanos 
no tienen pelo en ninguna parte de su cuerpo) que 
arruinarian el imperio, y que el sol: su padre benig- 
no lo habia pronosticado con muchas señales. Sucedió 
í Huainácap en el imperio su bijo legítimo llamado 
Huascar , que habia tenido en su hermana segun la 
costumbre de la nacion. Atahualpa su hermano ha- 
bia nacido de una hija del cacique de Quito, y en 
memoria de su padre dió Huascar el nuevo exemplo 
de dividir el imperio con él; pero Atahualpa le mo- 
vió guerra, y le hizo prisionero, despojándole del 
reyno. Hizo ademas quitar la vida 4 todos los de la fa- 
milia real, escapándose muy pocos por compasion 
de los verdugos. Era Atahualpa soberbio , cruel ar= 
tificioso, y en nada parecido 4 los Reyes: que le 
precedieron. 

En este tiempo en que los españoles subyugaban 
á su costa las provincias, y naciones americanas para 
agrogarlas al dominio real, como lo hicieron Tos ro= 
manos en Sutrio , Francisco Pizarro, y Diego de Al- 
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magro vecinos de Panamá hicieron cómpañía: para 
“descubrir nuevas regiones, exhortándolos á esta em- 
¿presa el sacerdote Juan de Luque. Empareóse prime- 
ro Pizarro en un navio con ciento' y doce compañe- 
ros:en el mes de noviembre del año veinte y quatro 
de este siglo, y habiendo recorrido un'inmenso pié- 
lago entre el Oriente y: Mediodia:arribó 4 tierra y 
peleó desgraciadamente con los:indios, pues él mis- 
mo recibió siete heridas. Llegó despues: Almagro con 
otrashave , y vino 4 dar en manos de los mismos 
bárbaros, que babian derrotado 4 Pizarro. Pusióronse 
en orden de batalla: unos. setenta españoles, y ha= 
biendo trabado una: sangrienta pelea , consiguieron 
estos la victoria, aunque á costa de muchas heridas, 
y perdiendo un ojo su capitan , y incendiaron el pue- 
blo. Despues buscó Almagro 4! Pizarro por: largó 
tiempo,:y no hallándole , volvió 4 embarcarse y le 
encontró en elpuerto de Cucama, doride se estaba: 
curando sus heridas: Habiendo juntado: sus fuerzas, 
y sin desanimarlos las calamidades anteriores, que: 
les habian: hecho perder ciento; treinta: compañeros: 
volvieron á embarcarse ¿con otros ciento y diez. An- 
duvieron vagando porel mar por espacio de tres 
años, viviendo delo que podian robar, y no habien- 
do:hecho cosa alguna memorable, se detiwo Pizarro 
enel rio de San Juan: con cincuenta soldados, pues 
los demas habian perécido de hambre y de enfer- 
medades. crueles. Fue una peste' para ellos' el haber: 
mudado de clima, y la falta de víveres los obligó ú 
sustentarse. con cueros. Entretanto que una de las 
naves reconocía las costas, no sin algun fruto, pues 
recogió oro, plat, y ropas de las que usaban los in- 
dios, Almagro conduxo de Panamá en otro navio 
soldados, caballos. y víveres. Pusidronse' en camino 
formando un: solo Cuerpo. para explorar lo interior * 
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de aquella region, y sus habitantes los recibieron 
con mucha humanidad, proveyéndolos abundanle- 
mente de comida yde todo lo demas. Recomociéron= 
lo todo con gran: cuidado , y desde alli navegaron á 
la isla del Gallo, 4 fin de prevenir mayores fuerzas 
para sujetar á los bárbaros con la guerra. Pero:resis> 
tiéndose Ja mayor parte «de: los soldados 4 tolerar 
una milicia tan trabajosa, desconcertaron su vasla 
empresa, y quedaron solos:diez- y. seis hombres va- 
lerosos , que siguieron la: fortuna de Pizarro. Perse- 
veraron en'aquel Jugár-por»espacio de cinco meses, 
padeciendo suma escasez de todas las cosas necesa- 
rias, y habiéndoles legado el mavío con víveres, se 
embarcaron con mucha alegria, y navegaron quálro= 
cientas millas mas allá de la costa que ya tenian re- 
conocida, en cuya expedicion adquirieron algun oro 
y plata que los bárbaros les dieron voluntariamente, 
Regresaron finalmente 4 Panamá-á cansa de haberse 
cumplido sel. tiempo que para esta navegacion. les 
habia concedido Pedro Arias: gobernador de aquella 
plaza; y no habiéndoles permitido emprenderla de 
huevo, se dispersó toda la gente. Pero Pizarro, cuyo 
ánimo. habia crecido con el deséo de apoderarse de 
las riquezas de Jos: bárbaros, «pidió dinero prestado 
4 sus amigos, y: vino'á- España a solicitar el mando 
de la region'que habia descubierto; y habiéridoselo 
concedido la Emperatriz que gobernaba en ausencia 
del César, pasó '4 Truxillo ciudad: de Estremadura, 
donde habia nacido y: se habja:criado ;. y llevándose 
consigo á sus! hermanos Fernando, Gonzalo y Juan, 
Martin, Alcántara: su hermano de madre, y algunos 
pocos compañeros, arribó: prósperamente,al puerto 
de Nombre de Diós, y desde alli por tierra 4 Pana- 
má. Almagro que habia invertido quasi todos sus bie= 
nes en preparar aquella expedicion , leyó muy á 
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mal. que Pizarro hubiese obtenido el gobierno "para 
sí sin haber hecho mencion alguna de su compañero 
y amigos Mas aplacado:por los de ambos, y por la 
blandura de Pizarro, desistió con grande ánimo de 
la empresa comenzada, aunque estaba cargado de 
deudas. , 
En el mes de febrero del ño de treinta y uno 
embarcó Pizarro en tres navíos ciento y ochenta in- 
fantes, y treinta y siete caballos, y habiendo nave- 
gado con viento muy: favorable, legó 4 los quince 
días al puerto de San Mateo. Sacó á tierra toda su 
gente, y se puso en marcha contra los bárbaros que 
se hallaban consternados: Apoderóse por un ardid 
de Goachen, pueblo grande situado debaxo de la lí- 
nea, y sin haber derramado sangre alguna, reco= 
gió en él quince mil escudos de oro: y setecientas 
cincuenta libras de plata, y algunas esmeraldas. Des- 
de alli envió los navíos: 4 Panamá para conducir el 
oro, y retornaron con treinta infantes, y veinte y 
seis caballos. Sujetó -aquellas gentes 4 la obediencia 
del César por los medios mas suayes, valiéndose por 
intérprete de un indio dela misma nacion, llamado 
Philipillo, á quien habia hecho prisionero en su pri= 
mer viage, y le habia traido consigo 4 España para 
e aprendiese la lengua. Desde el continente pasó 
á una isla llamada Puna por los naturales, que está 
separada de tierra firme por un pequeño «canal, y 
á la qual los españoles dieron nombre de Santiago: 
tiene esta isla de circuito quarenta y cinco millas; 
y en ella fue recibido Pizarro porlos bárbaros con 
humanidad y paz, y: le trataron con esplendidez se- 
gun su costumbre. Pero habiendo sabido que Je av 
maban asechanzas , los ganó por la mano haciéndo- 
les la guerra; hizo: prisionero 4 su cacique, y 4 los 
principales: derrotó en batalla 4 los pérfidos ; y trató 
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eon crueldad ¿4 losocantivos , dando libertad: al caci- 
que despues de haberle ofrecido que le! seria fiel y 
sumiso en adelante. Desde alli repasó 4 Tumbez, y 
castigó la mala fé de sus habitautes que habian muer- 
to 4. tes españoles, pero perdonó al cacique por- 
que aquella traicion se hizo sin su noticia. Habiendo 
pasado mas adelante, sujetó 4 otros pueblos con la 
fuerza , y condenó á muerte á un cacique que Je: ha- 
bia armado una emboscada. Recibió con humanidad 
íú los. que se le entregaron voluntariamente, y man= 
dó ¿los soldados haxo de graves penas que no: les 
hiciesen daño , ni injuria alguna. Estableció una co- 
lonia, ¿la que dió el nombre de San Miguel, y de- 
xando: en. ella sus equipages con alguna guarnicion; 
prosiguió adelante su camino con ciento y dos infan= 
tes, y sesenta y dos caballos. Los negros y los in= 
dios que venian para el servicio del exército condu= 
cian la artillería de campaña, y los víveres, y otras 
cosas de menor peso las llevaban sobre ¿sus espals 
das. Llegó á Piura donde se detuvo diez dias á fin 
de prevenir las cosas necesarias para la guerra, por- 
que cada dia crecia.mas! y mas la fama de la grande- 
za del imperio del Guzco, y el poder de su Rey 
Atahualpa. A on 

Desde alli continuó: su marcha con gran cuidado 
por temor de asechanzas ;; y d: pocos dias llegaron 
mensageros del Rey:, que traian á Pizarro algunos re- 
galillos, 4 los.que: correspondió:con otros semejantes. 
Este mensage parecia dirigido mas 4 explorar que á 
atra.cosaz.y lo mismo hizo el Español por medio de 
un cacique de su confianza. Volvió Atahualpa á en- 
viarle otros nuevos mensageros, que exágeraron á Pi- 
zarro las victorias de su Rey sus inmensas riquezas, 
y las fuerzas de su exércilo, creyendo que con estos 
Yanos terrores desanimarian á los: españoles, y los 
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arrojariari de sus tierras. Peró:estos por el contrario: 
ostentaban la velocidad y fuerza de sus caballos, el 
estruendo de-sus.armas fulminantes, y el valor de sus 
soldados. De este modo con señales exteriores de re» 
cíproca amistad se ponian asechanzas unos 4:otros, y 
se hacian la guerra con nnos mismos ardides. Estabam 
los caminos muy bien guarnecidos, y cercados de án- 
boles por una y- otra parte para defensa del calor. Es- 
tos indios nada tenian de bárbaros; usaban vestidos de 
algodon , ó de lana muy fina de ciertos animales, y: 
las mugeres lleyaban ropa talar. El principal cuidado 
de los Incas fie extender y dilatar los términos de 
su imperio, é inclinar aquellos hombres feroces á la 
cultura y humanidad , tal yez por disposicion divina,” 
que preparaba suavemente las cosas para que la doc= 
trina del cristianismo los hallase mejor dispuestos. 
Finalmente despues de muchos dias de camino, llegó: 
Pizarro el dia quince de noviembre 4 Caxamalca,- 
donde halló muy poca gente porque quasi todos sus 
habitantes se hallaban en el: campo de Atahualpa 
ue se venia acercando. Envióle Pizarro en calidad 
de mensagero' Fernando de Soto, jóven muy yas 
leroso, con velute caballos; «y: le siguió con otros 
tantos su hermano Fernando , para socorrerle en caso 
que llegasen: 4 tomar las armas. Habiendo dexado 
Soto 4 sus compañeros 4-14. orilla de un rio inmedia- 
to, se encaminó solo por medio del campo enemi- 
go, y llegó hasta donde se hallaba Atahualpa senta= 
do.en su trono rodeado de sus mugeres y de muchos 
de los principales indios. Soto habia áderezado de 
tal suerte su caballo, que con la respiracion de las 
narices meneaba las borlas dela guarnicion de grana 
que le colgaba de la frente. Pero el bárbaro no mos- 
tró la menor admiracion 4 la vista de un espectácu- 
lo tan nuevo, y con los ojos.inclinados 4 tierra oyó 
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al nrensagero , que le pedia tuviese una eontarncia 
con su capitan. Respondióle uno de los: que se halla. 
ban presentes, porque el Rey ni aun levantó los ojos 
para mirar al que le hablaba, mavifestando en su 

rayedad y compostura de cuerpo un excesivo orgu- 
lo, y soberbia. Mientras tanto llegó Fernando, de- 
xando tambien á sus compañeros cerca del rio, y tra- 
yendo á Philipillo á las ancas de su caballo. Instruido 
el Rey por Soto de que aquel era hermano del capi- 
tan, se dignó poner la vista en él, y le habló de esta 
manera. « Tengo noticia por mi soldado que gobierna 
»los confines de mi imperio, que vosotros habeis tra- 
»tado mal á los caciques , que en nada os han ofen- 
adido, y que habiendo él mismo trabado tna pelea, 
»habia muerto á tres de los vuestros , y un caballo: 
»no obstante mañana pasaré á hablar con vuestro ca- 
»pitan, porque me parece que es hombre de probi- 
»dad.” Rechazó Fernando la arrogancia del bárbaro, 
diciéndole: «tu soldado es un hombre malvado y 
»mentiroso , porque uno solo de los nuestros sin mas 
»arma que una espada embotada hubiera acabado con: 
vél y con su exército compuesto de hombres tan co- 
abardes y despreciables. Nosotros no hacemos daño 
vá nadie, si primero no somos provocados. 'Prata- 
»mos con fidelidad, y favorecemos á- los amigos, 
»pero somos inexórables con los enemigos: ¿Si quie- 
»res valerte de nuestro auxilio contra los tuyos, que 
»lanto te molestan , Conocerás enterces como te ha 
»engañiado tu soldado.” A lo qual replicó Atahual- 
Pa: «pues ahora se presenta una ocasión oportuna, 
>porque estoy en guerra con un cacique rebelde, y 
»asi marchad con mis tropas, y molestadle con todo 
»género de males.” Respondióle el Español: «no 
»hay necesidad de tantas fuerzas para: tan pequeña 
»empresa. Diez solos caballos , aunque tenga muchas 
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» tropas, son suficientes para destruirlas, y dispersar- 
»las asi como el viento dispersa las hojas.” Al oir 
estas arrogancias no pudo menos de reirse Atahual- 
pa, y mandó que les diesen de beber. Inmediata- 
mente traxeron las mugeres en copas de oro yino 
compuesto de maiz, que los bárbaros llaman azua; 
y rehusando ellos beber, los obligó con mucha ur- 
banidad á que lo bebiesen, y de este modo se reti- 
raron de alli, admirándose todos de la audacia de 
aquellos hombres. 

Al dia siguiente para cumplir el bárbaro su pala- 
ra, se encaminó con su gente 4 Caxamalca , y Pi- 
zarro habiendo ocultado sus soldados, mandó á Pe- 
dro Candia que se quedase en una fortaleza que do- 
minaba la plaza con solo nueve hombres armados de 
arcabuces,. y quatro cañones de campaña, y dis- 
puestas en orden todas las demas cosas , se dice que 
habló de esta manera ¿los suyos: «¿ninguno de los 
» mortales, compañeros mios, se ha mostrado la for- 
» tuna mas propicia que á nosotros, pues nos pone á 
»la vista unos premios opulentísimos , pero-solo dig- 
»nos de los, que se atrevan á vencer, Todo quanto los 
»bárbaros han recogido en muchos años, y Jes ha 
»dado pródigamente la naturaleza de este suelo, todo 
»esto nos lo; ofrece la fortuna con los mismos dueños 
» que lo poseen, para hacernos felices en lo venide- 
»ro si ahora obramos con yalor. Este Rey poderost- 
»simo , pero ignorante del valor español, por: la pro- 
»yidencia de aquel Ser Divino que nos ha conducido 
»á esta tierra, será presa nuestra (no temo sor falso 
»profeta) con su dilatadísimo imperio, y su grande 
»opulencia, Cobrad ¿nimo,. y esfuerzo, compañeros 
»mios, y no. olvideis que sois españoles, Ya se:acer- 
»ca el lin de los trabajos y peligros, mostraos vale» 
»rosos aunque solo sea por Ju necesidad que tene 
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»imos de vencer: pues fuera de la tierra que pisamos 
»todo lo demas lo posec el enemigo. Fáltanos el so- 
»corro de los navíos en que pudiéramos escapárnos 
»pór mar, y nos hemos alejado tanto de las costas, 
»que nos esimposible volver á ellas sin ser vence- 
»dores. Sean cobardes los enemigos que tienen ciu- 
»dades fuertes, y lugares seguros donde retirarse; 
»nosotros no: tenemos “otra cosa que las manos, y las 
»armas, pero en ellas lo tenemos todo. Haced que 
»vuestro nimo sea igual al peligro en que nos halla- 
»mos, para que quando yo os diese la señal, acome- 
»tais de tal modo contra la multitud que teneis d la 
»vista, como que es necesario el morir, ó el vencer.” 
Oyeron los soldados con increible alegria la exhor- 
tacion del capitan , y obedecieron sus órdenes , impa- 
cientes de la dilacion con la esperanza de la victoria. 

Al ponerse el sol se halló ocupada la plaza con 
una multitud de bárbaros tan brillantes con el oro, 
y la plata,.como con las armas. Otro esquadron ro- 
deaba la ciudad para que por ninguna parte se esca- 
pasen los españoles, y se creyó que. el número de 
los enemigos llegaria cincuenta mil. Era conduci- 
do Atahualpa en una litera dorada, adornada con ad- 
mirables texidos de plumas , llevándola en sus hom- 
bros los principales de la nacion, y persuadiéndose 
que los españoles estaban escondidos dentro de las 
casas , aterrados de la multitud de los suyos, quando 
le salió al encuentro fray Vicente Valverde del or- 
den de Santo Domingo, acompañado de'un' intér- 
prete con la Cruz en una mano, y en la otra la sa- 
grada Biblia, y comenzó á anunciar el verdadero 
Dios, criador de todas las cosas, “cuyos oráculos: se 
contenian en aquel libro. Creyendo el Rey que le 
hablaria el libro, le tomó en lá mano, y comenzó á 
ojearle con admiracion ; pero frustrado de su 'espe- 
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ranza, le arrojó con desprecio en medio de la mul- 
titud de los suyos , y con rostro ayrado reprehendió 
las rapiñas de los huéspedes, mandándoles que in- 
medialamente restituyesen con fidelidad las cosas que 
habian robado. A los clamores de Valverde, que acu= 
saba al Rey de impiedad por haber arrojado el libro, 
se irritó Pizarro, y siguiéndole quatro de sus com- 
pañeros , cogió á Atahualpa de' un brazo. Dió de im- 
proviso la señal de acometer, y aterrados los bár- 
baros con el horroroso estruendo de la artillería, con 
el sonido de las trompetas, con el clamor de los sol- 
dados, ¡y con el ímpetu de los caballos, atónitos, y: 
como fuera de sí, se arrojaron los unos sobre los 
otros, y se pusieron en precipitada fuga; pero vi- 
niendo á dar con grande violencia en a cerca que 
rodeaba la plaza, padecieron un horrible estrago, y 
mas pudo llamarse carnicería que batalla, pues nin- 
guno se resistia 4 los que los herian, y todos volvian 
las espaldas. Quedaron muertos al rededor del Re 

los. que le acompañaban en literas, :y los que los lle» 
waban, entre los quales se halló el cacique de la ciu= 
dad. El mismo Atahualpa se vió abandonado: en tier- 
ra, habiendo sido cortadas las manos á los que le 
conducian, y corria gran peligro de perecer, sino 
le hubiese preservado Pizarro. Llevóle éste bien ase- 
gurado á la casa donde él habitaba, y por medio 
de intérprete comenzó á aplacar ¿4:aquel príncipe ir 
ritado con el dolor de tan grave calamidad , recor- 
dándole que habia hecho prisioneros'4Ímuchos caci. 
ques, y que habiéndolos dado libertad poseian pacís 
ficamente sus tierras: que por su culpa habia: sido 
vencido y preso, pues habia tratado como enemigos, 
contra todo derecho y justicia, á unos huéspedes que 
no le habian hecho: daño alguno. Disculpóse Ata» 
hualpa lo mejor que pudo echando la culpa 4 sus 


z 261 
eonsejeros, por euyas instigaciones habia movido la 
guerra; pero añadió que se reia de la fortuna, y de 
verse hecho prisionero por quien habia pensado pren- 
der, siendo vencido con sus mismas armas. Entre+ 
tanto continuaba la mortandad por todas partes, y 
la plaza, y todas sus cercanías estaban llenas de ca- 
dáveres. Ninguno de los españoles fue muerto ni he- 
rido en este laca: Temeroso Pizarro de las tinieblas 
de la noche en una region desconocida de los suyos, 
mandó tocar á recoger, Volvieron los españoles can- 
sados de matar, trayendo delante de sí una multi- 
tud de cautivos como un rebaño de ovejas. Cenó el 
bárbaro aquella noche con: el capitan español, y des- 
cansó en su mismo aposento. Al dia siguiente se re- 
cogió el botín, que se componia de ochenta mil cas. 
tellanos de oro-, cincuenta y seis mil onzas de plata, 
eon algunas pocas esmeraldas y vestidos, y ademas- 
gran copia de ganados del pais: 4. todos los cautivos 
se'les dió libertad, excepto los que fueron destina- 
dos para lleyar las cargas. Fue hecho prisionero Ata= 
hualpa el sábado día diez y seis de noviembre del año» 
de mil quinientos treinta y dos, y no el dia de la 
Cruz de Mayo del siguiente , como escribió Herrera; 
pero yo sigo la relacion de los que se hallaron pre= 
sentes Á estos sucesos, que d no ser por eslar apo» 
yados en tantos testigos, se tendrian por fabulosos. 


CAPITULO XVIL 


Sucesos. de los. portugueses en la India. Conferen= 
cia de Bolonia entre el Papa y el César. Puelve. 
éste á España. 


Los portugueses no hicieron por estos tiempos en: 
Africa cosa alguna digna de memoria, pues casi se 
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veian libres del peligro de los moros por hallarse es- 
tos ocupados en discordias civiles. Las cosas del Orien= 
te se hallaban agitadas con una guerra. contínua : el 
dominio del mar, las fortalezas levantadas, y la im- 
posicion de tributos irritaba á aquella gente soberbia, 
poco sufrida , y acostumbrada 4 dominar, De esto 
pues se originaban cada dia nuevas causas para pelear 
y conseguir victorias. Tampoco faltaron calamidades, 
con que no pocas veces se vieron afligidos los portu= 
gueses, pues como Marte es comun de todos , mezcla 
freqiientemente las desgracias con. los. sucesos prós- 
ES Nuño de Acnña, que salió del puerto de Lis 
va con once naves muy grandes, tuvo una navegas 
cion desgraciada , y habiendo perdido con los infor- 
tunios del mar una buena parte de su armada, se vió 
precisado 4 arribar á las costas de Africa , donde 'sa- 
queó la ciudad de Mombaza, abandonada por sus ha= 
bitantes que se habian puesto en fuga, Desde alli na- 
vegó á Ormuz, y inmediatameñte tomó posesion del 
mando, Depuso 4 algunos de sus empleos, y otros 
envió 4 Portugal como reos de malversación de la haz 
cienda real. Mandó á Simon de Acuña que navegase 
á Babaren , isla del mismo golfo, pára castigar á Bar» 
hadin, que fugitivo de Ormuz se habia fortificado en 
un castillo. Pero se desgració esta empresa, y regre- 
só Simon con mucha ignominia y: pérdida. Por el 
contrario Antonio de Miranda, acompañado de Chris- 
tóbal de Mello, peleó prósperamente en la costa de 
Malabar; recogió un botín considerable, y apresó 
un navío de Calicut de extraordinaria grandeza carga- 
do de ricas mercaderías. Luego que el virrey Acuña 
desembarcó en Goa, puso en prision á Sampayo su 
teniente, y le remitió á Portugal con buena custodia; 
siendo luego condenado á destierro del reyno., des- 
pues de pagar una gran suma de dinero. A: los: tres 
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Silveiras les encargó” la guerra en diversos lugares; 
António la hizo en Cambaya, yretornó con alguna 
presa ; Diego acometió al Zamorin en castigo de su 
inconstancia y mala fé, y incendió una gran parte 
de la ciudad de Calicut; y habiendo saqueado la cos- 
ta de Narsinga, causó mucha confusion en el comer- 
cio de los mahometanos. Recogió una rica presa , y 
incendió 4 Mangalor, plaza célebre de comercio con 
los navíos que se hallaban en el puerto. Hector Sil- 
veira, hombre valeroso , y de singular talento , obró 
tan particulares hazañas que parecen increibles. En 
el cabo Guardafú persiguió 4 los enemigos con su 
armada, y tomó á los mahometanos algunos navíos 
aunque no sin derramar sangre. 

El Sultan de Aden, ciudad situada en la costa de 
Arabia, se hallaba sitiado por los turcos , que se te- 
nian por señores del mar, y le libertó Hector del pe- 
ligro haciéndole su tributario. Pero el bárbaro des- 
pues de haberse retirado Hector, pagó aquel benefi- 
cio con una perfidia, haciendo asesinar á los portu- 
gueses que habian quedado en la ciudad para comer- 
ciar. Habiendo juntado el virrey una armada podero- 
sa navegó con ella 4 Bethelen, isla cercana á Din, 
y mandada fortificar por el Rey de Cambaya. Pidie- 
ron los bárbaros que se les permitiese salir de alli li- 
hremente, y negándoselo el Portugues, se ivritaron 
de tal modo, que prefiriendo setecientos guerreros 
una hourosa muerte d una vida ignominiosa , se obs- 
tinaron en-una valerosa resistencia. Lo primero que 
hicieron fue arrojar en una grande hoguera á sus mu- 
geres, hijos, y todo lo mas precioso, para que no 
fuesen presa del enemigo ; y como si estuviesen agi- 
tados de las furias , sin esperar la luz del dia comen- 
zaron d disparar desde lo alto contra los portugueses. 
La pelea fue atroz y cruel, y era tal la rabia de los 
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bárbaros, que deseoso uno de' ellos de herir Á un par 
tugues, se metió por la punta de su lanza, y. atrave= 
sados con muútuas heridas, cayeron muertos el uno 
sobre el otro. Murieron diez y siete porlugueses va- 
Jerosísimos, entre los quales fue uno Hector de Sil- 
veyra, varon esclarecidísimo por sus hechos y no- 
bleza. Quedaron heridos ciento y veinte, y de estos 
murieron luego algunos. Destruidas las fontificacio- 
nes, y habiendo embarcado el virrey setenta piezas 
de artillería en sus navíos, vino 4 Din para tómar 
aquella plaza por'ardid si sele presentase ocasion opor- 
tuna. Pero habiéndose pasado ésta, despues de haber 
arrojado una lluvia de balas se retiró de: alli, causan= 
do al enemigo mas terror qne daño. Dexó ¿ Antonio 
de Saldañía con parte de la armada para asolar las 
costas de Cambaya , lo qual executó valerosamente. 
Arruinó a Madrefabato , Goga, y otros pueblos, y 
destrozó gran número de navíos, derrotando á sus 
defensores , y llevó á Goa una rica presa, 

Entretanto se hallaban perturbadas mas que nun- 
ca, las cosas de las Molucas. Antonio de Brito, que 
habia llegado alli despues de Serrano, obtuvo permi- 
so. de la Reyna viuda del difunto Régulo Boleif, y de 
Aroen tutor de su hijo, para edificar una fortaleza 
en Ternate. Pero sospechando despues la Reyna que 
con el favor de los portugueses, y con la muerte de 
sus hijos aspiraba el tutor á apoderarse del reyno, 
puso asechanzas á los huéspedes para arrojarlos de la 
Jsla. Llegó Brito á entender esta perfidia, y habiendo 
acomelido al palacio real, se llevó consigo á los pu- 
pilos. La Reyna se escapó en medio del tumulto PA 
confusion , y se huyó á Tidore, donde reynaba Al.. 
manzor su padre. El tutor quitó la vida con veneno al 
mayor de los hijos llamado Boahates , y en tal estado 
se hallalan las cosas, quando sucedió 4 Brito en el 
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gobierno García Enriquez hombre cruel y dispuesto 4 
emprender qualquiera maldad. Este pues, contra toda 
ley y justicia trató muy mal 4 los Régulos. Mató á 
Almanzor con veneno, molestó á los isleños con todo 
género de injurias, con las quales irritados se dispo- 
mian á la venganza, y esperaban para ello tiempo 
oportuno. Entretanto fue nombrado por sucesor de 
Enriquez Jorge de Meneses hombre de carácter per- 
verso, y en extremo cruel. Suscitáronse entre los dos 
tan furiosas discordias, que estuvieron á pique de 
perderse todos los portugueses; pero al fin se apla- 
caron con la salida de Enriquez. Volvió la Reyna á 
la ciudad, y temerosa de la crueldad de Meneses, se 
puso segunda vez en fuga con los principales de la 
nobleza, y impidió que se Heyason víveres á los por- 
tugueses. En vano habia intentado por medio de sus 
embaxadores que los portugueses la restituyesen á su 
hijo Ayalo sucesor del reyno, y 4 Tabaria su her- 
mano menor, que los tenian encerrados en la forta- 
leza. Sentian ya los portugueses el hambre, y la 
falta de todas' las cosas mas precisas, quando llegó 
por sucesor de Meneses Gonzalo Pereyra. Este pues 
de orden del virrey envió preso 4 su antecesor «4 la 
Todia : procuró refrenar á los soldados, prohibiéndo- 
les el comercio de la especería, y ablandar á los 
bárbaros con todo género de caricias; pero sin em- 
bargo , habiéndoles ofrecido restituir los: cautivos, 
faltó á su palabra, y vino á pagarlo en los años si- 
guientes. 

En Europa florecia la paz ; mas los españoles que 
perseveraban en Italia servian de estorbo para que no 
fuese durable. El Rey de Francia por medio de sus 
embaxadores los cardenales Acromonte, y Tournon 
se obligó 4 no hacer movimiento alguno siempre que 
los españoles saliesen de Italia. Del mismo parecer 
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era el Pontífice, á- quien siempre causó inquietud el 

gran poder del César en aquel pais. Tratíbase esto 

en Bolonia á principios de este año de mil quinien- 
1533..1os treinta y tres, y alli habian concurrido el Pontí- 

fice y el César para conferenciar sobre sus negocios. 

Los yenecianos rehusaban ligarse con nueva alianza; 

porque temian que oprimido el poder de una de las 

partes, se hiciese la otra mas poderosa, y asi no que- 

rian abandonav del todo al Rey, ni ponian mucho 

cuidado en complacer al César. Los príncipes y repús 

blicas de Italia, despues de baber padecido tantos 

males con la guerra, deseaban el descanso , ademas 

que si volvia 4 moverse no tenian fuerzas para hacer 

resistencia á no estar protegidos por otro mas pode- 

roso. El Pontífice disimulaba la ira que habia: conce- 

bido contra el César por la sentencia en que éste ad- 

judicó al duque de Ferrara el principado de Régio, y 

Módena, que antes era parte del estado: eclesiástico. 
No ignoraba esto el César; pero no; obstante proce- 
diendo con suavidad , porque se resistia* ú sacar log 
españoles de Italia, dispuso las.cosas de tal modo, que 
se renovó la alianza por año y medio. Las condicio» 
nes fueron que á costa de todos, y con un comun 
exércilo se procurase alejar la guerra movida á la Hta- 
lia 3 y que mientras durase la paz contribuyesen los 
confederados todos los meses con veinte y cinco mil 
ducados para pagarla gente, cuya suma se habia de 
distribuir al arbitrio de: Leyva, a quien eligieron por 
general del exército > y defensor de la paz, y le man- 
daron pasar á- Milán. . 

Eslablecido:este convenio , salieron los españoles 

de la Lombardía , y fueron distribuidos en los presi- 
dios de los confines de Italia, para resistir á los tur= 
cos, que continuamente molestaban aquellas costas, 
habiendo sido pocos los que volvieron ¿"España por 
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el amor de su patria. Los franceses aunque en su in- 
terior se alegraban de la salida de los españoles, les 
dolia mucho el verse excluidos de Htalia por la:con- 
juracion de los príncipes de ella. Mas al fin desistie- 
ron de sus quejas, habiéndoles hecho presente. el 
Papa: «que habian sido rotas las cadenas de Ttalia 
»con haber sacado de Jos Alpes á los españoles, lo 
»qual no hubiera podido conseguirse sin aquella alian- 
»za hecha por tan breye tiempo; y que mientras se 
»proporcionaba ocasion de llevar adelante sus proyec- 
stos, era preciso proceder con el mayor disimulo, 
»para que no se perdiese lodo por una intempestiva 
» diligencia,” De este modo el Pontífice temiendo al 
uno, y ganando al otro, se aseguraba por ambas par- 
tes, y suplia con el arte la falta de fuerzas. Entre- 
tanto que se disponia la armada en Génova, vino el 
César á la entrada de la primavera á Pavía con de- 
seo de reconocer por sus mismos ojos el campode la 
insigne victoria, ganada alli por sus armas. Mostróle 
Basto el lugar por donde rompió el exército imperial, 
el'sitio de labatalla, el parage donde fue hecho pri- 
sionero el Rey, y todos lgs demas en que sucedió al 
guna cosa notable , elogiando al mismo tiempo a-los 
que mas se habian distinguido en esta memorable ac- 
ciom. Desde alli se encaminó 4 Milán, donde le oh- 
sequió Esforcia con gran magnificencia ; y habiéndo- 
se entretenido algunos dias en la caza, vino á Géno- 
va, y se hospedó en el palacio de Doria , adornado 
con régia opulencia. Hizo alli el César espléndidos 
regalos á las personas ilustres; y embarcándose con 
temporal fuerte, llegó felizmente.4 fin de abril 4 Bar- 
celona, donde fue recibido por la Emperatriz y los 
grandes con la mayor alegria , y con increible rego- 
cijo de todos los ciudadanos. 

Pasó el César á Castilla, y habiendo recibido car- 
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tas de Mendoza en que le avisaba que'la ciudad de 
Coron se hallaba en gran peligro, por haberla sitia- 
do los turcos por mar y tierra, mandó 4 Doria que 
marchase con la armada para hacer levantar: el sitio. 
Partió al momento á Nápoles, donde tomó ¿ los 
españoles que poco antes habian sido enviados de la 
Lombardía con el capitan Rodrigo Machicao, y los 
víveres y municiones necesarias: se hizo 4 la vela 
con viento próspero, y arribó felizmente 4 Coron, 
despues de haber tenido un pequeño combate con 
la armada otomana cerca de la entrada del puerto: 
La yenida de Doria excitó un gran tumulto en el 
campo de los enemigos; y habiendo hecho Mendoza 
una salida , los puso en fuga, y les tomó: tres ca- 
Tiones y algunas “otras cosas. Despues de esta victo- 
ria: desembarcó Doria los soldados , y los víveres en 
la ciudad, dexando por gobernador 4 Machicao, y 
se volvió á Mecina con e antiguo exército. Casi en 
los mismos dias el almirante de la armada españo- 
la don Alvaro de Bazan tomó «elos: moros la eiudad 
de One en la costa de Africa entré Oran y Melilla: 
Los bárbaros que se habian refugiadoen el castillo, 
desconfiados de sus fuerzas, y de la'seguridad de 
aquel puesto , se escaparon todos por-un postigo que 
casualmente no se hallaba sitiado; y habiéndolos 
derrotado, y saqueado la ciudad, y el castillo, se 
restituyó á la Andalucía mas gozoso, con la victoria 
que con el fruto de ella. 

Falleció el cardenal Colona que gobernaba á Ná- 
poles, y fue nombrado en su lugar don Pedro de To- 
ledo marques de Villafranca, cuyo gobierno mezcla- 
do de sucesos alegres y adversos , toletaron los na- 
politanos por espacio de veinte y dos años. Mien= 
tras lanto el Pontífice y el Rey de Francia tuvieron 
secretas conferencias 'en Niza , de las quales se di- 
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vulgaron muchas cosas, pero no produgeron efecto 
alguno. Catalina hija de Lorenzo de Médicis, habida 
en Magdalena de Torres, casó con Enrique duque 
de Orleans unó de los hijos del Rey Francisco, y 
llevó en dote cien mil escudos. Despues á peticion 
suya creó el Papa quatro cardenales. Si ademas desto 
acordaron algo en secreto acerca de los negocios pú- 
blicos de sus dominios nunca pudo saberse. Mas el 
César que conocia bien el carácter del Pontífice, sos- 
pechó algun fraude, y procuró asegurarse en Italia 
Ces que no le acometiesen descuidado. En primer 

lugar atraxo á sí al duque de Urbino, restituyéndole 
la ciudad de Sora que rescató de los herederos de Ges- 
vres, para que en caso de hacer guerra al Pontífice, 
le auxiliase este príncipe tan enemigo de los Médi- 
cis. Por otra parte las tropas napolitanas, y las de 


Colona amenazaban al Pontífice , 4 quien aborrecian | 


con odio implacable por sus antiguas discordias. Gé- 
nova, el duque de Ferrara; y el de Mántua estaban 
por el César: y de este modo no podia temer á na- 
die, antes por el contrario ninguno podia moverse 


contra él sin manifiesto peligro de su ruina, ha- 


llíndose asegurado con las fuerzas de tantos prín= 
cipes. De esta suerte descansando las armas, Pe- 
leaban con sus discursos, y se hurlaban, recíproCa= 
mente dé unos artificios con otros. Finalmente para 
desvanecer el César la sospecha de que deseaba apo- 
derarse de la: Jtalia, á principios del año de mil 
quinientos y treinta y quatro aceleró las bodas de 
Christina, que habia prometido áEsforcia, para que 
los hijos que de ella tuviera sucediesen en el prin- 
cipado de Milán, que era la causa de todos los 
males. 

Por este tiempo llegaron los españoles en Coron 4 
las últimas extremidades del hambre , porque los tur- 
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cos se habian apoderado de todos los contornos , ha= 
biendo puesto una guarnicion permanente en An- 
drusa. Tuvieron iconsejo de guerra, y determina- 
ron hacer una salida contra el enemigo con el ma- 
yor secreto pava cogerle desprevenido. Pusiéronlo 
en execucion en el silencio de la noche, causando 
gran confusion por haberse desordenado la caballe- 
ría que se encaminaba al arrabal de Andrusa, donde 
hicieron no poco daño, quemando las casas; mas 
no pudieron tomar el pueblo porque al momento 
acudió la guarnicion al muro. Mientras que los es- 
pañoles intentaban en vano al rayar el día hacer pe- 
dazos las puertas, cayó Machicao herido en la frente 
por una bala, y con él algunos de los mas intré- 
pidos. Muerto el capitan hombre yaleroso ; y muy 
perito en el arte militar, y habiéndose pasado el 
¡tiempo propio para la empresa , se retiraron de allí 
en el mejor orden. La caballería enemiga los si- 
guió para vengar de alguna manera el daño recibido, 
pero la muerte de su comandante , que cayó del ca- 
ballo atravesado de un balazo, puso fin:4 la comen- 
zada pelea. Juntábase al hambre la peste, que hacia 
en todos horrible estrago, quando Megaron cartas 
del yirrey de Sicilia, en que les mandaba 4 nombre 
del César que partiesen de alli quanto antes. Con 
efecto á la entrada del mes de abril, habiendo em- 
barcado algunos griegos en las naves con toda la ar- 
tillería, y demas cosas que podian transportarse, re= 
gresaron á Italia, abandonando la ciudad de Coron, 
que era de poca utilidad, y no podia conservarse 
sino á costa de mucha tropa y dinero. 

Por este tiempo ardian en guerras civiles los mo- 
ros de Tunez incitados del odio que tenian 4 Mu- 
ley Assen. Este pues, segun la iuveterada costumbre 
de los bárbaros , habia subido al trono quitando la 
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vida Y sus hermanos). y dominaba con tanta pe 
dad ; que sublevándose contra él sus súbditos, ador- 
naron con las insignias régias 4 su hermano Rosce- 
tes, que se habia escapado de la muerte, ofrecien- 
do ponerle en posesion del reyno. Juntó luego 
un exército, y poniéndose en marcha, peleó con 
Muley Assen al pie de las mismas murallas de Tu- 
nez. La victoria quedó por los sublevados , «ha- 
biendo obligado 4 Muley á encerrarse en la ciudad. 
Pero como en ésta no se suscitase tumulto alguno 
por los ciudadanos segun estaba proyectado , ni tam- 
poco fuese: posible el tomarla por fuerza, pasó Ros- 
celesá Argel á solicitar de Aradino que le diese au- 
xilio contra su hermano; á cuyo tiempo conmovido 
Soliman con la fama de aquel pirata , le hizo lla- 
mar para que rechazase á Doria, prometiéndole el 
mando de la armada: otomana, Asi pues, se embar- 
có Aradino para Constantinopla, llevándose consigo 
á Roscetes, d quien dió esperanzas de que con el 
auxilio de Soliman arrojaria ¿4 su hermano , y seria 
él puesto en el trono. Estas promesas fueron falsas; 
porque habiendo conseguido del Sultan que le hi- 
ciese general de su armada, dexó burlado en Cons- 
tantinopla al régio jóven, y se volvió al Africa con 
ochenta galeras , causando en su viage muchos da- 
ños en las costas de Italia. Luego que llegó á Tunez, 
hizo correr la vozde que traia 4 Koscetes en la armada 
para ponerle con sus fuerzas en posesion del reyno. 
Fue recibido por los tunecinos con extraordinario re- 
gocijo , pero en breve se descubrió el fraude , y to= 
mando estos las afmas, llamaron 4 Muley Assen, 
que por medio de Aradino se habia puesto en fuga: 
Pelearon en las calles, y en las plazas con gran 
desorden, y obstinacion: mas habiendo sido yenci- 
dos los tuyecinos por los turcos que eran mas valero- 
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A que ellos, y obligados 4 retirarse dentro de las 
casas , se escapó segunda yez Muley Assen con al. 
gunos pocos que con lealtad constante seguian su 
fortuna. Al día siguiente se les concedió ¿ los de 
Tunez la paz que pedian, y juraron obediencia 6 So- 
liman, Penetró vivamente el ánimo del César la mal- 
dad de Aradino, conociendo quán terrible tormenta 
amenazaba á la christiandad si el imperio otomano 
se estendiese hasta el Africa. Para desvanecerla, y 
perseguir con el mayor esfuerzo 4 este pirata, tan 
«orgulloso con el apoyo de Soliman , comenzó d dis. 
poner con la mayor diligencia todo lo necesario ¿es- 
te fin. Mientras hacia estos preparativos , el Pontí- 
fice afligido de una grave, y prolixa enfermedad, 
pasó de esta vida á la otra el dia veinte y cinco de 
septiembre. En todo su pontificado se vió agitado de 
muchas inquietudes, por haberse entremetido mas 
delo que convenia en los negocios temporales, tras- 
tornándole sus consejos la fortuna , ú otra fuerza 
superior. Excomulgó 4 Enrique Rey de Inglaterra 
porque habia repudiado á su legítima esposa la Rey- 
na Catalina para casarse con la famosa Ana Bo- 
lena, á fin de veducirle 4 su deber con este terrible 
castigo. Pero. este medio que se creyó saludable, 
solo sirvió para agravar el mal, porque aquel hom- 
bre soberbio, despreciando la religion que debia con- 
tenerle, se precipitó á sí mismo y á su reyno en 
el partido de la heregía que habia combatido ; y fi- 
nalmente habiendo abolido en: todos sus dominios la 
autoridad pontificia , se la apropió á símismo , y dió 
principio 4-la monstruosa, y cruel tragedia que ha 
costado tantas lígrimas al orbe christiano. 
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LIBRO TERCERO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Eleccion del. Papa Paulo III. Expedicion del Cé- 
sará Punez. Toma del. castillo de la Goleta 
y de la ciudad. á 


Despues de concluido el noyenario de las exéquias 
del Papa Clemente VII se juntaron en cónclave los 
cardenales el dia nueve de octubre para elegir suce- 
sor. Ya de unánime consentimiento habian destinado 
para esta suprema diguidad al cardenal Alexandro 
Farnesio varon amado de todos; y á los dos dias, 
sin haber intervenido ningun vicio ni solicitud de su 
parte, fue declarado sumo Pontífice, y se coronó 
el dia seis de noviembre. En su exáltacion tomó el 
nombre de Paulo UI y no habiendo sido' antes par- 
cial de ninguno de los príncipes, conservó en su pon- 
tificado la misma integridad con loable: y piadoso 
exemplo , y muy propio del padre comun de todos 
los fieles: Aplicóse desde luego con sumo cuidado ¿ 
apaciguar los ¿nimos delos príncipes christianos, 
que se resentian todavia de sus anteriores discordias, 
para que empleasen todas sus fuerzas contra los ene- 
migos de la religion. 

Por este tiempo juntaba el César de todas partes 
tropas , armas , caballos y todos los demas aprestos 
de guerra, sin perdonar gasto alguno para arrojar 
de Tunez á Aradino. Pero como las grandes empre- 
sas necesitan de grandes auxilios, exhortó ¿los otros 
principes por medio de sus embaxadores 4 que se 
uniesen- con él, El primero que acudió con su auxi- 
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do fue el Pontífice, habiendo concedido al Rey 


Francisco y al César el diezmo de las rentas eclesiás- 
ticas. Pero el Rey de Francia despues de recibir tan 
gran don, se mantuvo tranquilo expectador de la 
guerra, en lo qual fue muy vituperado de todos. 
El Papa ademas de esta gracia, y para que no se 
creyese que solo era liberal con lo ageno , armó á su 
costa doce galeras cuyo mando confirió 4 Virginio 
Ursino. A estas se juntaron las de Malta con un se= 
lecto esquadron de caballeros. El Rey de Portugal 
envió á Barcelona una armada de veinte y siete na- 
víos 4 las órdenes de Antonio de Saldaña hombre 
muy experimentado en la milicia marítima. Tambien 
vino por tierra don Luis hermauo de la Emperatriz, 
teniendo por cosa indigna el faltar á tan piadosa em- 
presa. Llegaron las armadas de Flandes y España, 
la de Doria bien provistas de todo lo necesario. 
1535. El día treinta y uno de mayo de mil quinientos trein- 
ta y cinco, habiéndose embarcado el exército 
ido misa el. César, “Subió con su cuñado don Luis 
á la almiranta de Doria que estaba magníficamente 
adornada , y. se hicieron d la vela en Barcelona con 
las banderas y. flímulas desplegadas, que formaban 
una maravillosa vista, disparando toda la artillería, 
y resouando al mismo tiempo los clarines y trompe- 
tas. En breve tiempo llegó esta armada 4 las islas, 
de Mallorca. y Menorca, y,desde alli, aunque con 
borrasca , navegó ú Cerdeña donde el marques del 
Basto habia: conducido la de Italia, en la que iban 
embarcadas.muchas compañías de españoles, alema- 
nes é italianos. Desde el puerto de Cagliari atravesas, 
ron al Africa, y se hizo el desembarco de las tropas 
y artillería en el golfo de Cartago. con mucho orden, 
Entretanto que se ponian en armas, atacó Doria 
+ Jas fortalezas que dominaban aquellas costas, y Bas- 
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to con un expedito esquadron salió 4 explorar los 
lugares inmediatos. Tuvieron freqiientes peleas con 
los bárbaros que les salian al encuentro, y algunas 
veces con peligro del César, que sin aterrarle la 
multitud de moros que volaban por todas partes, era 
el primero que se adelantaba ¿í registrarlo todo , y á 
exáminar dónde se hallaban, quántas eran las tropas 
de los enemigos, y quáles eran sus movimientos. El 
modo de pelear que acostumbran los moros, es ce- 
der el puesto si se ven estrechados; y en tal caso 
no tienen por ignominia el ponerse en fuga : despues 
vuelven á comenzar la pelea con increible ligereza, 
biriendo y matando; y finalmente las mas veces cau- 
san al enemigo mas terror que daño. No obstante, 
mataron á algunos en estos encuentros, entre los 
quales pereció Federico Careto marques del Final 
capitan de la compañía de italianos, y fue herido el 
marques de Mondejar varon de la primera nobleza 
de España, y otros caballeros. En este tiempo arri- 
baron algunos navíos que se habian separado de los 
demas en la navegacion, sobre cuyo número , y el 
de las tropas de tierra no convienen entre sí los.his- 
toriadores. Lo mas,cierto es, que las naves eran quí- 
nientas; y treinta mil los soldados, sin contar Jos 
nobles que militaban á su costa, y los criados y de- 
mas gentes de servicio que componia un gran nú- 
mero. Establecióse el campo en las mismas ruinas de 
Cartago , y luego se dispuso que lo guarneciesen los 
marineros. Aunque Aradino despreciaba altamente 
las fuerzas christianas , se dice que quedó múy cons- 
ternado á vista de la armada y del exército, aumen- 
tíndole el terror la presencia del César, pues no ercia 
se hubiera expuesto á la inconstancia y peligros del 
mar, si no quisiera dar una batalla decisiva. Pero 
disimuló su miedo , y habiendo fortificado con gran 
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cuidado el castillo de la Goleta, encargó su:defensa 
á Sinan natural de: Smirna pirata muy valiente, dán- 
dole 4 este fin quatro. mil turcos escogidos. Los:de- 
mas los encerró en Tunez, para: ocurrir con ellos .á 
qualquier lance. 1 
Al rededor de la ciudad tenia una. gran multitud, 
de tropas de á pie y de á caballo, cuyo número se 
aumentó despues prodigiosamente, Entre Tunez y la 
Goleta se extiende un lago desde el Mediodía al Sep- 
tentrion, y en la garganta por donde desemboca en, 
el mar está el castillo, que por el lugar de su situa. 
cion se llama de la Goleta. Por esta embocadura y 
á costa de increible trabajo de los cautivos habia in- 
troducido Aradino:sus galeras en el: lago, para li- 
brarlas del peligro. Leyantíbase con suma alegria y 
esfuerzo la trinchera para combatir el castillo, y el 
conde de Savini, esclarecido en la guerra napolita-, 
na y en la de Grecia, habia pedido la honra de de-, 
fender su frente, pero le costó muy cara su audacia, 
pues habiendo hecho una salida los turcos mandados 
por Salec, quedó muerto con Belingero su pariente 
capitan de una compañía. En aquel, puesto fueron 
despues substituidos los veteranos que habian vuelto 
de Goron, y «eran muy esforzados; y .contra «ellos 
acometieron los enemigos con mayor impetu el día 
siguiente:al amanecer, que era el de la Natividad de 
San Juan Bautista, tiempo en que por el calor de las 
noches se goza el. mas tranquilo sueño. Dispertados 
con el tumulto y las heridas corrieron á las armas con 
gran presencia de ánimo, y se trabó un cruel com- 
bate en que cayeron muchos de una ¿y Otra parte, 
entre los quales peleando yalerosamente don Luis de 
Mendoza:quedó muerto, atravesado de innumerables 
heridas, junto con: el:alferez Sebastian de Lara Y 
Alouso de Liñan natural de Laragoza. Los hárbaros, 
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rtehatarón la insignia militar que era un bastardo! 
y se hallaba colocada en lo: mas alto de lá trinche- 
ra. Del vulgo delos soldados ruurieron quarenta y 
nueve, y muchos nas quedaron heridos: Arrojados 
de: alli los enemigos, y deseosos los nuestros de aca- 
bar con ellos; y de horrar la ignominia de haber per- 
dido su bandera, los persiguieron: hasta el castillo; 
y habiendo éntrado algunos temerariamente mezcla- 
dos con los enemigos, fueron al punto pasados 4 cu- 
chillo. Los demas al tiempo de relirarse padecieron 
mucho por la lluvia de tiros que les dispararon des- 
de los muros: 

Por consejo de: Alarcon hombre muy experimen- 
tado en la milicia, que por este tiempo habia lega- 
do con muchos 'nobles españoles y napolitanos, se 
levantaron nuevas fortificaciones: para resguardo de 
los soldados ; lo qual fue muy grato al César, que 
deseaba concluir lo comenzado , mas con el'trabajo 
que con la, pérdida de los suyos. Entretanto arriba- 
ron de España algunos navíos con grande provision 
de víveres, y vinieron:en ellos no pocos nobles con 
armas y Caballos. Llegó la noticia de que la Empe- 
vatriz habia parido una hija, y fue grande la alegria 
y regocijo que hubo en todo el campo. Siguióse ú 
esto una horrorosa tormenta con vientos tan impe- 
tuosos, que derribó todas las tiendas de campaña, 
rompiendo las cuerdas conque estaban amarradas. 
Los truenos y relímpagos consternaban á los: hom- 
y la arena arrebatada del viento los cegaba, 
ola ademas los enemigos eon palas para que 
les cayese mas espesa en los ojos. En estas circuns- 
tancias los turcos se aventuraron á dar un combate, 
pero fueron rechazados al castillo con pérdida. 

? Al dia siguiente llegó Muley Assen al campo del 
€ésar, acompañado de. trescientos caballos, y. ha- 
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biéndole besado en el hombro, le dió gracias por 
medio de su intérprete, y le aseguró que mientras 
viviese tendria siempre en la memoria tan grande 
beneficio. Dióle el César esperanzas de que le resti- 
tuiria á su reyno, y exhortándole á que permane- 
ciese. fiel, le despidió despues de haberle regalado 
con régia liberalidad. No obstante se perdió el di. 
nero empleado en atraer á estos bárbaros, porque 
despues de haberlo recibido, faltaron 4 su palabra, 
Eran frequentes las peleas en diversos parages, ha, 
ciendo continuas salidas los turcos y los moros, y 
de tal manera molestaban al Campo con sus corre- 
rías, que no podian los soldados ir ¿4 hacer provision 
de agua ni leña, sin que túviesen encuentros y he- 
ridas. Fueron muertos ó heridos algunos nobles y 
capitanes; y en una de estas peleas se vió Alarcon en 
grave peligro : de los enemigos perecieron muchos 
con Guiafer capitan valeroso de los turcos. 
Concluidas que fueron las obras, y guarnecidas 
con quarenta y dos cañones, arrimaron las galeras 
antes de salir el sol, y comenzaron á batir las mu. 
rallas con horrendo estrépilo y estrago. Acerca del 
medio dia fue derribada una gran torre que era la 
principal defensa del castillo, y el César exhortando 
en pocas palabras 4 los soldados á obrar valerosa- 
mente, dió la señal del asalto. Al punto subieron 
con escalas á la parte del muro que aun estaba en 
pie; y entre los innumerables tiros que les dispara- 
ban de todas partes, pelearon á pie firme cou el 
enemigo , que se hallaba en las mismas murallas, y 
se eucamiuaron en batalla á la plaza del castillo, 
Despues de muela carnicería, fueron arrojados los 
turcos, de todos los puestos, y se pusieron en fuga, 
siguiendo 4 su caudillo que fue. el primero que se 
escapó á la ciudad por un puente de madera que 
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atravesaba la garganta del lago. Dicese que en esie 
dia perecieron mil y quinientos de los enemigos; 
y de los imperiales solos treinta, si no se engañan 
los historiadores. No era muy considerable la presa 
que hicieron, en la qual se contaron quarenta caño- 
nes. Fue apresada en el lago la armada de Aradino, 
que se componia de quarenta y dos galeras con to+ 
dos sus pertrechos. 

Despues de esta empresa, se trató en una junta 
sobre si convenia llevar adelante la guerra. Algunos 
eran de dictímen «que habiéndose tomado la goleta 
»y la armada enemiga, quedaba satisfecho abundan 
» temente el honor del César, y "la utilidad pública. 
»Que no se debia pelear por mas tiempo con una 
»multitud tan grande de enemigos, y con toda la 
»naturaleza, en un suelo estéril, seco y enfermo, 
»sin mas fruto que el de substituir un enemigo á 
»otro en el reyno de Tunez. Que ademas ¿cómo po= 
»día convenir con tanto peligro propio, y solo para 
utilidad agena exponerse de nuevo 4 la fortuna de 
»la guerra, que siempre acostumbra mezclar alter- 
»nativamente las cosas prósperas con las adversas? 
»Pero aun quando fuese favorable, y se consiguiese 
»ganar á Tunez, ¿cómo podria conservarse en me- 
»dio de tan bárbaras y feroces naciones, y lan ene- 
»migas del nombre christiano ? ¿Se enviarán acaso, 
>decian, colonos para exponerlos á que luego sean 
»pasados ú cuchillo , 6 reducidos á esclavitud? ¿Qué 
» ciudades amigas tenemos cerca, y qué Reyes con- 
»federados podrian socorrerlos en qualquiera peligro? 
»Por estas mismas causas, y aterrados de los muchos 
»gastos , nos vimos precisados á abandonar 4 Coron, 
»cuya fortaleza nadie negará que era la may opor- 
»tuna para refrenar dí los otomanos; d no ser que 
»queramos perder aquí cou ignominia y estrago lo 
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» que ganamos á costa de inmensos trabajos y dispen- 
digo. > Pero movieron mas al César las razones del 
príncipe de Portugal y del duque de Alba, á quie- 
nes oia con gusto. «Decian estos, que con grave 
»daño y mayor peligro de la christiandad habia sido 
»invadido el reyno de Tunez por un tirano, deseoso 
»de introducir en el Occidente las armas otomanas. 
» Que había mucha diferencia en que reynase en aque- 
»llas partes un principe tributario y obediente al Cé- 
»sar, ó un pirata implacable, que tantos males ha- 
»cia en las costas de los ebristianos. Que si se le 
» permitia extender sus armas y sus fuerzas en Afri- 
»ca, ¿é quánto peligro no se expondria la inmedia- 
»ta isla de Sicilia, subyugada en otros tiempos mi- 
»serablemente por las armas de los cartagineses, y 
»despues por las de los árabes que tambien salieron 
»del Africa? ¿Qué seria de toda la Italia rodeada 
»con las armas olomanas? Y finalmente ¿qué seria 
»de España separada del Africa por un corto estrecho 
»de mar, afligida tantas veces por aquella parte por 
¡»enemigos exlernos, y abora con otros internos?” 
Demas de esto movia al César la calamidad que pa- 
decian veinte mil cautivos, y el deseo de despojar 
de aquella presa al pirata, que con tanta freqiiencia 
invadia nuestras costas. Ni tampoco le parecia deco- 
roso ni honesto abandonar torpemente á Muley Assen 
despues de haberle ofrecido restituirle .en el reyno: 
y añadia que el Rey de España y Emperador de Ale- 
mania no habia pasado al Africa con tan crecido mú- 
mero de tropas para infundir un vano temor en los 
enemigos, sino para disipar la cruel tempestad que 
amenazaba á todo el orbe christiamo. De este modo 
el Césgr, mas cuidadoso del empeño que habia con- 
traido que de la fama, despreció los vanos rumores, 
y lo que de él pudiesen juzgar otros; precepto y 
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exemplo saludable para los grandes principes, que 
deben preferir su obligacion á. los juicios 'y. censuras 
de los hombres. . 

Estando pues resuelto á perseguir al tirano con el 
mayor esfuerzo, y dexando á Doria en la armada, 
para cuidar del restablecimiento de las fortificaciones 
de la Goleta con los materiales que se habian traido 
de Sicilia, se puso en warcha ácia Tunez, En todo el 
camino habia continuas escaramuzas con el enemigo, 
que andaba vagando, y que á cada. paso acometia la 
retaguardia en que mandaba el duque de Alba. Pade- 
cieron.tan gran necesidad de agua en aquel pais ári- 
do, que la sed les abrasaba las bocas y las entrañas. 
Iostruidos los soldados por Muley, y otros hombres 
prácticos de aquella tierra, habian hecho provision 
de agua lleyándola en pellejos y cubas, la qual les 
alivió por algun tiempo; pero ereciendo el calor, vol- 
vieron á la misma fatiga. Añadíase á esto el cansan= 
cio de caminar entre montes de arena, en que ¿í cada 
paso se les hundian los pies. El ardor del sol la tenia 
tan encendida, que todo lo abrasaba como si fuera 
un contínuo fuego. Despues de tolerados con inven- 
cible constancia todos estos males,: llegaron final. 
mente ú tiro de la ciudad. Hallíbase acampado el ti- 
rano 4 tres millas de distancia con un exército de cien 
mil infantes, y treinta mil caballos, mas confiado en 
la multitud que en el yalor de los suyos. 

Dada que fue la señal de la pelea, los acometie- 
ron los imperiales mandados por Basto, no como 
quien va contra hombres armados, sino como quien 
iba « degollar un rebaño de ovejas. En efecto la vic- 
toria no fue dudosa ni dificil, porque 4 la primera 
Múvia de balas volvieron las espaldas los africanos. 
Despues de esto, habiendo entrado en la accion los 


alemanes armados de lanzas, y con espantosa grite= 
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ría, se puso el tirano en fuga d'uña de caballo, y se 
metió dentro de la ciudad con los turcos que le acom. 
pañaban. Al momento toda aquella innumerable mul- 
titud se dispersó y derramó por todos los campos 1 
mediatos. No quiso'el soldado perseguir á los fugitiz 
vos, porque habiendo encontrado unos pozos de agua 
dulce, tenia mas deseo de apagar la sed, que de re- 
coger la presa. Diceso que algunos perecieron por el 
excesivo calor y la falta de agua: Entretanto el tirano 
ardiendo en ira, resolvió volar con pólvora el castillo 
de Tunez llamado la Alcazaba, donde 'estaha encer- 
rado un gran mímero de cautivos, y lo hubiera pues- 
to en execucion d no habérselo disuadido Sinan con 
sus ruegos. Llegó esta noticia ¿oidos de los cautivos, 
y mientras que Aradino recogía las tropas y exhorta- 
ba en yano á los ciudadanos á la defensa de la patria, 
se pusieron iutrépidamente en libertad para pelear 
por su vida, ayudándolos Medellin Español, y Cata= 
reo Dalmata libertos del tirano, que mo se habian ol- 
vidado del todo de su antigua religion. Viéndoseli- 
bres de las cadenas, se apoderaron de la armería y 
del castillo, arrojando al gobernador y 4 la guarni- 
cion que en él habia; y cou'el humo y las banderas 
desplegadas hicieron la señal de la victoria que habian 
ganado. Intentó inútilmente el tirano recuperar el 
castillo, y temeroso de que no le quedaba parte al- 
gima donde pudiese estar seguro, se puso con los 
turcos en acelerada fuga. Persiguiéronle los moros, 
prefiriendo la presa á la fidelidad, y le despojaron 
de una parte de sus bagages; y en tan miserable es- 
tado llegó á Bona ciudad célebre por haber sido silla 
episcopal de San Agustin, donde habia dexado calores 
galeras para qualquier lance adverso que pudiera su- 
cederle. Noticioso él César del sueeso de los cautivos, 
Lizo marchar cl esército 4 la ciudad el dia siguiente; 
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Salieron á recibirle los magistrádos y el pueblo, 
presentándole las llaves de las puertas en señal de 
una solemne entrega. Pero la alegria de haber sido 
arrojado de ella el tirano, la hizo. funesta la precipi- 
tada indignacion de los soldados., los quales , dicien= 
: do.el César que debia perdonarse 4 los entregados en 
obsequio de Muley Assen, respondieron con grandes 
clamores: «ban de engañarnos impunemente los mo- 
»ros, socios siempre infieles, y enemigos siempre 
» molestos?” Dicho esto, y como si fuera la señal del 
combate, corrieron en tropas á saquear la ciudad, 
pudiendo mas en ellos el furor y.la avaricia, que el 
maudato de su príncipe. No se veia por todas partes 
sino muertes, robos y confusion, 4 pesar de los edic- 
tos que el César hizo publicar por voz de pregoneros, 
porque la multitud enfurecida nada oia ni atendia. 
Los que hicieron mayor estrago fueron los alemanes; 
y se dice que pasó de diez mil el número de los muer- 
los. Fueron hechos cautivos diez y ocho mil; pero la 
mayor parte de ellos consiguió libertad por una corta 
suma. Cogió Basto una rica presa de treinta mil es- 
cudos que se hallaron en una cisterna del castillo, y 
los descubrió un esclavo, con los que le gratificó be- 
nignamente el César. Medellin y Catareo fueron tam- 
bien premiados largamente por el auxilio que habian 
dado; y ¿los que con su propio valor se pusieron en 
libertad, les fue adjudicada toda la presa del castillo, 
y ademas se les distribuyó dinero. Halláronse ochenta 
y un frances cautivos, y se entregaron al embaxador 
de esta nacion. El número de los que fueron puestos 
en libertad llegó acerca de veinte mil, entre los qua= 
les se contaban tres mil mugeres, y quatro mil don= 
cellas; y el César les dió á todos liberalmente navíos 
y Viveres para restituirse á su patria. Muchos de ellos 
se alistaron en las banderas del César, con cuyo so- 
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corro se suplierón las compañias que se habían dís- 

minuido. Entretanto se escapó Áradino por el deso 

cuido ó cobardía del capitan Adan que habia sido ens 

viado á Bona con parte de la armada. Siguióle Doria ' 
aunque tarde con el resto de los navíos; pero habien: 

do perdido la esperanza de hacerle prisionero, tomó 

la ciudad y arruinó 'sus muros: Entregó la fortaleza 4 

Alvaro Zagal con seiscientos soldados de guarnicion; 

y despues fue abandonada y destruida por orden del 
César. Habiendo hecho su tributario 4 Muley Assen; 

le entregó el reyno de Tunez, y dón' Bernardino de 

Mendoza , hombre muy sabio en el arte de la milicia 

naval y terrestre, fue nombrado gobernador del cas+ 
tillo de la Goleta, dándole para su custodia mil prez 

sidarios y diez galeras. Despues de esto despidió 4 su 

cuñado don Luis, manifestándole su mucho agrade- 
cimiento : mandó que las armadas se hiciesen 4: la 

vela; y él se embarcó en la de alía. Arribó 4 Tre 
pani echado por vientos contrarios, y desde alli pasó 

por tierra á Palermo y Mecina con grande regocijo 
y alegria de todos. Concediéronle los sicilianos cien- 
toy cincuenta mil escudos por donativo gratuito, y 
habiendo celebrado cortes, les confirmó sus privile- 
gios éinmunidades. Nombró á don Fernando de Gon 

zaga por virrey de la isla; y. embarcándose despues 
Megó con las galeras á Rijoles. Atravesó los pueblos 
de la Calabria, donde le obsequió magníficamente 
San Severino principe de Visignano; y finalmente 
entró con toda felicidad y alegria en Nápoles á fin 

de noviembre. 
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CAPITULO Il. 


Toma Aradino la isla de Menorca. Muerte de 

Esforcia. Pretensiones del Rey, de Francia. sobre 

el estado de Milán y la Saboya. Guerra con este 
MOLYO. 


La alegria de la victoria de Tunez fue turbada 
segun la inconstancia de las cosas humanas, con la 
desgracia acaecida en el puerto de Mahon. Habién- 
dose escapado de Bona el pirata Aradino, conduxo 
su armada á Argel, y despues de haberla reparado, 
navegó con ella á la isla de Mallorca, Intentó inútil 
mente invadirla, y pasó á la de Menorca. Uno de los 
navíos de la armada de Portugal que mandaba Gon- 
zalo Pereyra fue arrojado por una tormenta al puerto, 
de Mahon, y se apoderó de él Aradino, aunque no, 
sin estrago de los suyos, matando á toda la gente que 
conducia. Inmediatamente determinó batir con su ar- 
tillería la ciudad, que está situada en Ja extremidad 
del puerto. Aterrado el gobernador luego que vió 
derribada una parte del muro, hizo la entrega, capi- 
tulando su libertad y la de su familia; y por la accion 
indigna de este hombre cobarde fueron llevados cau= 
tivos ochocientos mahoneses. Aunque con efecto le 
puso en libertad Aradino, pagó no obstante su maldad 
con un cruel suplicio por mandado, de don Martin de 
Gurrea vine de aquellas islas. Cargó el bárbaro sus 
mavíos con la presas, y retornó aceleradamente ú 
Argel; y despreciando los peligros del mar que ame- 
nazan en el otono, navegó á Constantinopla, donde 
fue recibido por Soliman como vencedor, para que 
no desesperase de recuperarse de:su desgracia, 

El año antecedente falleció en Alcalá de Henares 
don Antonio de Fonseca arzobispo de Toledo, y su 
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cuerpo fue llevado 4 Salamanca, y sepultado honorí- 
ficamente en la capilla que él mismo habia edificado. 
Fundó dos colegios, el uno en Santiago de Galicia, 
y el otro en Salamanca su patria, dotándolos con 
grandes rentas. Sucedióle don Juan de Tavera natural 
de Toro, arzobispo de Santiago y cardenal, y antes 
obispo de otras iglesias. En la.de Santiago tuvo por 
sucesor á don Pedro Sarmiento, que poco despues fue 
creado cardenal á peticion del César. Murió tambien 
en el mismo año el cardenal Echavord , que como es- 
cribe Chacon fue el vigésimo quinto en el número de 
los obispos de Tortosa. Fue electo en su lugar fray 
Antonio Calcena del orden de San Francisco, y tomó 
posesion de aquella iglesia el día cinco de octubre 
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del año de treinta y siete. Don Martin Gurrea suce-" 


dió á Doria en la iglesia de Huesca, y no pudo entrar 
en posesion de ella por varias dificultades que ocur- 
rieron, hasta el dia diez de mayo de este año. 

A fines de él falleció Francisco Esforcia sin haber 
dexado hijo alguno;. y'en su testamento nombró al 


+ César heredero del principado de Milán, Inmediata- 
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mente Leyva cuidadoso de los intereses de su Sobe- 
rano, enarboló la bandera austriaca, y se apoderó del 
castillo y de otros lugares fortificados del territorio. 
El César mandó hacer en Nápoles magníficas exéquias 
al difunto; pero ocultaba cuidadosamente lo ES pen- 
saba disponer acerca de aquel principado, el que al 
fin adjudicó á la corona de España, apoyado para 
ello en poderosas razones. El dia ocho de enero del 
año siguiente de mil quinientos y treinta y seis cele- 
bró las cortes que tenia convocadas en Nápoles, en 
las que concedió liberalmente 4 sus habitantes muchos 
privilegios é inmunidades, y ellos le ofrecieron por 
donativo gratuito millon y medio de ducados, que ha- 
bian de pagar en ciertos plazos. En los dias de carnes- 
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tolendas celebró el César las bodas de. Margarita e 
hija, que habia tenido en Flandes antes de su matri- 
mionio, con Alexaudro de Médicis, y hubo en ellas 
magníficos banqueles, juegos, y todo género de re- 
gocijos con mucha pompa y aparato, Al mismo tiem= 
po Lanoy principe de Sulmona se desposó con Isabel 
Colona, hija de Vespasiano y nieta de Próspero. 

Pero entre estas alegrias y festejos, no se olvida- 
ba el César de los cuidados del gobierno, pues reno- 
vó entonces la alianza con los venecianos. Ajusló con 
los suizos que en caso que se suscitase la guerra en 
Italia, no permitivian que sus tropas sirviesen en ella. 
Recogió mucho dinero: hizo venir las legiones de 
Alemania, y completó las compañías yeteranas con 
españoles. La inquietud de los franceses dió motivo 
á estos preparativos hechos con tanta diligencia, por= 
que habiendo fallecido Francisco Esforcia sin hijos, 
pretendia el Rey de Francia que le pertenecia el prin- 
cipado de Milán por parte de Valentina, de quien 
era biznieta su muger Claudia. Pero como no habia 
podido mantener con las armas este principado quan 
do se apoderó de él, y despues habia intentado en 
vano muchas veces recnperarle, se persuadió que 
nunca llegaria á conseguirlo si no reducia á su domi- 
mio la Saboya, que estaba intermedia, y se abría 
camino por aquella parte; por lo qual con justicia 
ó sin ella acometió ¿ Carlos duque de Saboya con 
intento de despojarle de su estado. Luego que Fran- 
eiseo tuyo noticia de la muerte de Esforcia, envió 4 
Carlos, que ya lo esperaba, á Guillelmo Pojet, pre- 
sidente del parlamento de Aix, pidiendo que le res- 
tiluyese el principado de Saboya que pertenecia ú 
madama, Luisa su madre, como hermana mayor del 
mismo, Carlos; y porque en las primeras nupcias de 
Felipe de Saboya con madama Margarita de Borhon 
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se estipuló , que los hijos de uno y otro sexó que de 
ella naciesen sucediesen en el dominio de su padre; 
y que siendo Carlos hijo de Claudia, con quien habia 
casado Felipe despues de la muerte de madama Mar- 
garita , era manifiesto que ocupaba sin derecho el do- 
minio de Saboya, que debió recaer en madama Luisa 
hija de Margarita, y finalmente en Francisco su nieto. 
A tambien otros derechos imaginarios y des- 
preciables, derivados de Renato duque de Anjou que 
habia unido á la corona de Francia la provincia de 
Marsella, nombrando por su heredero 4 Luis XL. 
Respondió Carlos que no habia ninguna ley mi cos- 
tumbre en Saboya que prefiriese las hembras á los 
varones para suceder en el principado; y que antes 
por el contrario eran excluidas de la sucesion como 
en Francia: que no era de ningun modo verosimil 
que hubiese querido Felipe su padre despojar del prin 
cipado á su familia, y traspasarle á otra extraña, no 
habiéndo causa alguna que le obligase á hacerlo; y 
finalmente que si habian de valer los antiguos dere- 
chos, deberia la nacion francesa restituir al imperio 
romano las Galias, que le habian usurpado Feramun- 
do, Meroyeo y sus sucesores. Viendo Pojet rebatida 
con estas y olras razones la peticion de Francisco, se 
dice que replicó: asi lo quiere el Rey, que es la su- 
prema ley quando por qualquier motivo se trata de 
extender ó conservar el imperio. De las palabras yi- 
nieron al fin á las armas. 

Por este tiempo los ciudadanos de Ginebra infi- 
cionados de muchas heregías arrojaron de la ciudad 
¿Pedro Baume su obispo, hombre de vida santísi- 
ma, y tomando las armas se habian substraido del 
dominio de Saboya , fomentando esta rebelión el 
frances Rangonio , como lo refiere Duvelay su com- 
patriota. Habiendo pues ajustado alianza con los suizos 
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en daño” del Saboyano, envió el Rey de Francia 
con un exércilo ¿4 Chabot almirante del reyno, para 
que despojase á Carlos de su,domivio , y al mismo 
tiempo reclamaba por medio de embaxadores el prin- 
cipado de Milán. Uno y otro cansó mucha indigna- 
cion al César, no ignorando quáles eran los intentos 
del Frances, que vencido y hecho prisionero, y des- 
pues de haber renunciado muchas yeces sus derechos, 
reclamaba sin pudor la Lombardía , que era el pre- 
mio del veneedor, y la que con derecho imperial ha- 
bia adjudicado á la corona de España. Acometido 
Carlos de Saboya á un mismo tiempo por los france- 
ses, y los rebeldes ginebrinos, y destituido de hu- 
mano socorro, porque todayia se hallaba el César en 
Africa, se pasó á Verceli ciudad muy fuerte , y des- 
pues á Niza, con sa muger y Su ijo Philiberto. 

Persuadido vanamente Francisco de que sin tomar 
las armas podria concluir el negocio de Milán, en- 
vió á Juan cardenal de Lorena, con amplísimos po- 
deres para que tratase con el César, y en el camino 
mandó 4 Chabot en nombre del Rey, que sostuviese 
la guerra, para evitar que irritado mas el ¿nimo del 
César, se perdiese la ocasion de concluir felizmente 
el asunto. Pero Leyva con un fuerte esquadron se 
opuso á los intentos del enemigo, y habiéndole en- 
viado el César nuevas tropas, reprimió su furor, y 
le impidió llevar adelante sus estragos. Habia manda- 
do tambien el César á doña María gobernadora de 
Flandes, que enyiase un poderoso exército ¿las fron- 
teras del enemigo para entretenerle, y dividir sus 
fuerzas. 

En la primavera de esle año vino el César á Ro- 
ma con el exército veterano, y selecientas corazas; 
y fue recibido con pompa triunfal. Despues de haber 
tributado su obsequio al Pontífice, que se hallaba sen- 
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dad ¿la puerta del templo Vaticano , se retiró al pa- 
lacio que Je estaba prevenido con gran magnificencia, 
donde muchas veces habló á solas con el Papa sobre 
los grav simos negocios del estado. Empleó quatro 
días en visitar la ciudad, y la víspera de su partida 
hizo un discurso grave y vehemente á presencia del 
Pontífice , de los cardenales, grandes y embaxado= 
res, usando de la lengua española como mas próxi- 
mad la romana: envél manifestó su indignacion con- 
tra el Frances, y los sentimientos que agitaban su 
ánimo. Refirió primero los antiguos motivos de que- 
ja, la usurpacion de la Borgoña : el repudiado matri- 
suonio de Carlos VIIL con Margarita; y la repetida 
violacion de los tratados hechos gon la casa de Austria. 
Despues de esto declamó fuertemente contra Francis- 
co, quejándose "de su ingratitud y falta de fidelidad; 
pues habiéndole él dado libertad, le recompensaba 
con lodo género de agravios, y no cumplía cosa al- 
guna de lo que“le habia prometido. Demostró con 
poderosas razones quiínto mas sólidos eran sus dere= 
chos al principado de Milán que los de Francisco, y 
arrebatado de la ira al proferir estas y otras cosas , le- 
vantó mas la y0z , y Con semblarite severo y mages- 
tuoso dixo: «Cómo Francisco y sus embaxadores tie= 
»men la desvergúenza de asegurar públicamente que 
» yo he prometido ¿ los franceses el ducado de Milán? 
»Acaso creen que soy tan loco, que he de entregar ¿ 
»un enemigo pernicioso lo que manifiestamente me 
»perleneee? Quién: ignora la envidia con que ha pro- 
» cedido , excitando contra mí á todo el orbe? Quién 
»ignora su alianza con los turcos, y todas las de- 
»mas tentativas que ha hecho para perderme 2 Ahora 
»acaba de ocupar ú fuerza de armas una parte: del 
» dominio de su tio Carlos de Saboya, para invadir 
»el principado de Milán, que ha recaido en mí con 


291 
»legitimo y cesáreo derecho, y apoderarse después 
»del resto de laTtalia, combatida tantas veces desgra- 
»ciadamente, Verá pues Francisco, y verá todo el unj- 
»werso, que en breve yengaré con guerra justa y pia- 
»dosa mis: injurias, y las del duque de Saboya, que 
»se halla baxo la“ proteccion del imperio romano. Y 
»para que nose queje de que le' acometo despro= 
»venido, y con repentina invasion, desde ahora le 
»declaro la guerra: y confio que los Santos que fue- 
»ron: testigos de las alianzas , serán' tambien venga- 
»dores de la palabra que ha quebrantado.” Un autor 
afirma que el César concluyó su discurso desafiando 
á Francisco; pero todos los demas omiten esta cir= 
eunstancia. Un escritor frances dice, que al dia si- 
guiente retractó el César loque habia dicho , loque 
no puedo creer de un príncipe lan afortunado y vie- 
torioso. Para io negar todo crédito «í este autor , ten- 
go por cierto , que despues fue impugnado el discur- 
so por un bombre docto. Mas sea de esto lo que fue- 
re, luego que acabó de hablar el César, le:abrazó el 
Pontífice con mucho amor, rogíndole queno se de- 
xase arrebatar de la ira, aunque no mal fundada, y 
que se acordase que su humanidad y clemencia le 
habia adquirido la fama de príncipe grande y ópti- 
mo. Los embaxadores del Rey comenzaron á repli- 
carle , pero les impuso silencio, para que no se des: 
vaneciese del todo la esperanza de la paz; mas no 
pudo disuadir de su propósito al César, que se ha- 
Maba inclinado á la venganza. 

AL dia siguiente partió para la Toscana, y llegó 
“¿Florencia ciudad adornada con todo género decien- 
cias y cultura, donde fue obsequiado magnificamen- 
te por su yerno. Desde alli pasó á Luca, y habien- 
do atravesado el monte Apenino, llegó á Plasencia, 


donde le esperaban Beatriz de Saboya, y Christina 
scale 
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viuda de Esforcia, á las quales consoló con mucha 
humanidad , asegurándolas que corrian á su cuidado. 
Siguióse en breve la muerte de Beatriz, que colmó 
las penas del Saboyano. Entretanto Leyva recuperó 
áí yiva fuerza la plaza de Fossano, que poco antes 
habia sido Lomada por los franceses , y alraxo al par- 
tido del César á Francisco marques de Saluzo, que 
se habia disgustado del Rey Francisco , porque no le 
trataba segun merecian sus servicios > lo que contri- 
buyó. mucho para sostener esta guerra. Habiéndose 
reunido las tropas en la Lombardía, se trató. en un 
cousejo de guerra sobre el modo con que habia de 
hacerse. Basto con álgunos otros capitanes era de pa- 
recer que se encaminasen todasJas tropas á Turin, 
para apoderarse de todo el territorio que se extiende 
al pie de los Alpes. Pero á todos los demas, y con es- 
pecialidad a, los duques de Alba y Benavente les 
agradó el dictámen de Leyva, quien dixo que las 
fieras se cogian mas fácilmente en sus cuevas , por lo 
qual convenia llevar la guerra ¿lo interior de Eran= 
cia, y lo aprobó el César por la autoridad de aquel 
hombre que se habia hecho tan ¡lustre por sus ha- 
zanás. El César pues, siguiendo un proyecto. que:te» 
nia mas de brillante que de sólido, mandó 4 Saluzo 
que con escogida tropa sitiase á Turin que se hallaba 
ocupada por los franceses, y él penetró enla Fran- 
cia con lo mas fuerte del exército; Al mismo tiempo 
recorría Doria las costas con-la armada 5 y habiendo 
desembarcado en tierra las compañías ¡lalianas man- 
dadas por el duque de Salerno, al primer ímpetu 
tomaron á Antibo, y la saquearon aunque á costa de” 
alguna sangre. Apoderáronse tambien de muchos pue- 
blos de la provincia Narhonense. Todos los habitantes 
se dispersaron por aquellos campos, llenos de terror, 
y todos los lugares, haciendas y heredades, que es- 
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taban muy provistas de todo, fueron entregadas dl 
saqueo. Doria expugnó á Tolon para tener un puerto 
cómodo. En Bruñola pueblo del territorio de Fre= 
jus, peleó prósperamente Fernando Gonzaga. Mon- 
tejano, y Borsi hijo de Gaufero, capitanes de caba- 
lería, fueron hechos prisioneros , junto con Samni- 
petro corso que mandaba Ja infanteria; y apenas es- 
capó uno solo que llevase la nueva de esta pérdida. 
Con el mismo ímpeta fue tomada y saqueada Bruño- 
la. Desde entonces no se atrevió el enemigo ú po- 
nerse.¿ la yista, permaneciendo siempre encerrado 
¡dentro de un fortificado campo, en el que hacia 
frente alexército vencedor. 


CAPITULO TIL 


Entra el César con'su exército en Francia. Sitio 
de Marsella. Viage del César á España. 


Las armas flamencas que por este tiempo entraron 
por las fronteras de Francia, como lo habia manda- 
do el César, causaron mas terror que daño. Era ge- 
neralísimo de ellas el príncipe de Nasau hombre muy 
experimentado , y intrépido en la guerra. Este pues, 
habiendo tomado: 4 Braya, expugnó á Guisa, y des- 
truyó enteraménte su guarnicion , con lo qual se le 
entregó inmediatamiente la fortaleza. Despues, ha- 
biendo hecho talar todos los campos, y obligado :í 
los franceses d retirarse á las ciudades fortificadas, di- 
rigió: su exército contra Perona. No dexó el Flamen- 
co de poner en práctica todos los medios posibles que 
inspira la fuerza y el arte para tomar la ciudad; la 
qual defendian los ciudadanos mezclados con los sol- 
dados con: una constancia.mas que francesa, y con 
ánimo tan obstinado, que movido:el general del peli- 
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gro á que se exponian los que se, acercaban á los: mú- 
ros, mandó alguna yez tocar la retirada, para que 4 
la derrota no se añadiese la ignominia. Despues de 
esto determinó incendiar la ciudad, para abric con 
el fuego el camino que no habia podido abrirse con. 
el hierro. Las lamas causaron ú los siiados 'mas tez 
mor que una batalla ; pero habiendosobrevenido una 
repentina y copiosa lluvia, quedó burlado el enemi- 
go , y los peroneses hicieron públicas procesiones en 
accion de gracias por la conservacion: de- la ciudad. 
Finalmente dirigió Nasau sus fuerzas contra la: for. 
taleza, aunque no con mejor fortuna. Consiguió yo- 
lar con una mina una alta torre, en cuya ruina que- 
daron sepultados el gobernador Damariin, y muchos 
de los suyos; pero aunqué intentaron: los flamencos 
acometer por aquella parte, fueron rechazados con 
tanto brio por los franceses, que: manifestaron muy 
bien, que su principal auxilio mas, consistia en sus 
armas y en su valor, que en las murallas. Emplea- 
das inútilmente las fuerzas y el arte, leyantó el Fla- 
menco su campo una noche, ¿-fin:de ocultarsu igno- 
minia, y se retiró con su exércilo dentro de los¡con- 
fines: de Flandes. 

Pero volvamos al César que por este tiempo habia 
trasladado su campo d Aix , deseoso dé invadir áMar- 
sella ciudad opulenta, la qual , habiendo penetrado el 
Rey su designio, procuró. de antemano guarnecerla 
con mayores fuerzas. Acercóst un día: el César á ella 
con un escogido esquadron' á reconocer por su-per- 
sona las fortificaciones , y corrió: un gran peligro, pues 
habiéndole disparado una bala de:cañon, mató al con= 
de de Horn, que estaba á su lado. Basto con la'ca- 
ballería penetró hasta Arlés para exáminar las fórti- 
ficaciones de esta ciudad , y ásu regreso exhortó al 
César á que:se-absluviese de inyadir unas «ciudades 
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tan fuertes y tan bien guarnecidas, si no queria im- 
plicarse en graves dificultades en un pais enemigo, 
donde cada dia ereceria el número de sus adversarios. 
Oido esto por el César mudó de parecer, y se volvió 
al campo, donde entre otras necesidades era grande 
la escasez que se padecia de víveres. Mommoranci á 
quien el Rey habia confiado el mando de sus tro- 
pas, fortificó su campo cerca de Cabaillon, entre los 
rios Ródano y Duranza , persuadido de que mas daño 
podria hacer 4 un enemigo fuerte con el hambre, que 
con las armas. Hallíbanse talados todos los campos 
inmediatos, para que el enemigo no pudiese sacar de 
ellos fruto alguno. Los labradores mezclados con los 
soldados aumentaban la necesidad , robando contínua- 
mente los víveres y provisiones »+que desde Tolon se 
conducian al campo del César. En tales “angustias se 
hallaban los imperiales , quando Leyva atormentado 
con los dolores de la gota, y con los cuidados, falle- 
ció en Aix el día quince de septiembre : hombre es- 
clarecido en la. guerra , que por su valor y admirable 
talento ascendió á los supremos grados de la milicia, 
y adquirió grandes riquezas, las quales dexó á sus 
descendientes junto con el principado! de Ascoli. 


' Ayentajóse en la fidelidad al César, y le fue muy 


útil en las empresas mas ¿rduas y peligrosas, habien- 
do contribuido mucho 4 la fortuna de este príncipe 
con su intrepidez y audacia. , 
Entretanto Rangoni babiendo juntado un exérci- 
to en la Mirandola, para unirle con el: de Anebaldo 
que defendia el territorio del Piamonte, incitado con 
las ofertas de los desterrados genoveses , determinó 
apoderarse al paso de esta ciudad. Péro Sornacio 
corso: de nacion, se huyó á Génova, y descubrió 
por menor toda la trama de Rangoni. Desde alli pasó 
aceleradamente en busca de Doria, y.Je ayisó del pe- 
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Deo que corria la ciudad. Este pues creyó que no 
debia perder momento , y habiendo embarcado en 
las galeras setecientos soldados baxo la conducta de 
Agustin Espínola , mandó 4 Antonio Doria su parien- 
te que volase al socorro de su patria. Ya los enemi- 
gos arrimando las escalas por la puerta de Santo To- 
más habian subido al muro y colocado sus banderas, 
quando legó Espínola como si fuese enviado del cie- 
lo: con cuyo socorro , ayudándole valerosamente los 
ciudadanos, fueron arrojados con mucho estrago los 
franceses, y se halló libre la ciudad del peligro. Re- 
chazado Rangoni de los muros de Génova, se puso 
en camino para Turin, y bizo levantar el sitio que 
con poca fortuna habian puesto los imperiales , y tomó 
al mismo tiempo algunos pueblos, con Jo qual reco- 
bró algun lustre la fama del nombre» frances, que 
estaba muy decaida. 

Hallábase todavia el César en Aix , y Cada dia se 
hacia mas diíicil la guerra, por las enfermedades 
que se habian introducido en el exército. Los: ale- 
manes con especialidad fueron acometidos de calen- 
turas pútridas, y de una mortal disenteria causada del 
mosto que bebían recien exprimido de las. uvas. No. 
por. esto aquella gente; que tanto ama el vino, de- 
xaba de beber:con exceso, sin que la aterrase el pe- 
ligro ni el estrago que hacia en:sus camaradas. Hallá- 
base enferma la quarta parte de las tropas, ¡y la:mor- 
tandad' era:grande ,; aumentándose mas y: mas cada 
dia por sér el tiempo de otoño, quando el César vien= 
do que el EFrancesmo le presentaba ocasion alguna de 
pelear, y persuadido de que el permanecer por mas 
tiempo en pais enemigo, con tabta pérdida de su gen= 
te, era una obstinación indecorosa é inutil, sé retiró 
de Francia por los Alpes marítimos, por donde ha- 
bia entrado, sin haber hecho cosa alguna: de impor- 
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tancia. En el camino perdió á Garci-Laso de la Vega 
poeta muy célebre, que combatiendo con mas n- 
trepidez que precaucion la torre de Muey,, fue he- 


- vido de una piedra en la cabeza , y murió luego este 


jóven tan grande en el valor, como esclarecido por 
su ingenio. Los españoles para vengar su muerte, 
despues de haber expugnado la torre, hicieron ahor- 
car á todos los que en ella se habian encerrado. Di- 
cese que acudieron á alistarse en las banderas del 
Rey Francisco veinte mil suizos voluntarios atraidos 
por el oro frances. Finalmente vino el Rey al cam- 
po movido del rumor que se habia divulgado de que 
el César deseaba darle batalla; pero no llevó un exér- 
cito fuerte y robusto para aprovecharse de la calami- 
dad del enemigo. Los capitanes, segun afirma Bu- 
sieres, le disuadieron eficazmente, y le rogaron con 
muchas súplicas que no se acercase al enemigo, por- 
que les aterraba la memoria de la derrota de Pavia. 
El César, habiendo conferido «¿Basto el gobier= 
no de la Lombardía, y entregádole el exército , se 
puso en camino para Génova. Fue hospedado en los 
palacios de Doria, y. festejado con todo género de 
obsequios. En este intermedio fallecieron dos ilustres 
personas, cuya pérdida causó un dolor muy vivo d 
uno y otro principe. Doña Catalina Reyna de Ingla- 
terra , Célebre por sus virtudes y. trabajos, acabó sus 
dias , dexando una hija Jlamada María de gran pie- 
dad y hermosura, Ja que despues casó. con don Feli- 
pe hijo. del César, cuyo matrimonio fue poco feliz, 
pues careció de sucesion. La muerte de doña Catalina 
fue vengada con el suplicio de Ana Bolena, quehabien- 
do:sido convencida de incesto y adulterio, pagó poco 
despues con la cabeza sus maldades, y-el régio tála= 
mo de que habia despojado á doña Catalina le dexó 
vacío para Semeya su competidora, Francisco delíin 
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de Francia, jóven de índola magnánima , cayó enfer 
mo en Tournon por haber bebido agua de nieve es- 
tando muy acalorado, y al quarto dia le arrebató la 
calentura. Fue acusado Sebastian Montecuculi de que 
habia dado veneno al delfin, y se le condenó en 
Leon á ser desquartizado vivo por qualro caballos; 
siendo víctima funesta del dolor paternal, aunque 
tal yez moriria inocente. 
Adjudicó el César el principado de Monferrato al 
- duque de Múntua, sentencia do 4 su favor el pleyto 
que sobre él tenia con el duque de Saboya y el mar; 
ques de Saluzo. Su ciudad capital situada donde: co- 
mienza la mayor profundidad del rio Pó, y ¿la que 
los romanos llamaron Industria > y los modernos Ca- 
sal, fue ocupada por Buría general frances , Mamado * 
por los habitantes:que rehusaban sujetarse d su nuevo 
príncipe. Hallábase alli don Alvaro de Luma enviado 
del César para dar la posesion 4 los embaxadores del 
duque de Mántua; y habiendo oido el tumulto se re- 
fugió con ellos á la fortaleza, que custodiaba Juan 
Pesquera hombre de conocida fidelidad > y dió aviso 
á Basto del peligro que corrian. Este pues, como era 
tan diligente, acudió al momento con las compañías 
españolas en que confiaba mucho, y llegó al pie de 
la fortaleza al salir el sol. Habiendo quemado los 
franceses el puente de madera > le era imposible aco- 
meter la ciudad; por lo qual mandó que le echasew: 
unas escalas desde la fortaleza; Con ellas subió al um- 
TO, y entrando con los suyos en la ciudad derrotó la 
guarnicion enemiga. Buria con algunos pocos fue he= 
cho prisionero. Delos españoles murieron don Geró- 
nimo de Mendoza esclarecido por su nacimiento y 
por sus hechos en la guerra; y el hijo de don Hugo 
de Moncada, jóven de mucho valor , con algunos sol= 
dados. La contimacia de los casalenses les costó muy 
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cara, pues la tropa victoriosa no los dexó libres Ped 
haberlos despojado de quanto tenian , especialmente 
¿los del partido de los guelfos , que fueron los auto- 
res de la sublevacion. Escarmentaron «al fin aunque 
tarde, y de comun acuerdo de todos fue recibido:el 
duque de Mántua. 

Entretanto el César se hizo á la vela para España 
en la armada de Doria, y llegó ¿Barcelona el dia diez 
de diciembre. En su ausencia gobernaba la Empera- 
triz con el consejo del arzobispo de Toledo, y de otros 
varones sabios y prudentes, y la España estaba libro 
de toda inquietud interior y exterior al mismo tiempo 
que continuaba la guerra en Flandes y en el Piamon- 
te. Las discordias suscitadas con los portugueses sobre 
la navegacion ¿las Indias , se habian terminado ami- 
gablemente por los dos príncipes , deseosos de la paz. 
Las cosas de Portugal Mlorecian con tanta prosperidad, 
que la fortuna excesivamente benigna convirtió en un 
gran bien un fraude tramado con mucho arúficio, pa- 
ra castigar los crimenes contra la verdadera piedad. 
Nombraron en aquel reyno inquisidores, tan formi- 
dables 4los impíos, con tanto aplauso de todos, que 
no pudieron estorbarlo como hasta entonces las repre- 
sentaciones y oposicion de los demas magistrados. El 
autor de esta obra fue Juan de Saavedra natural de 
Jaen y de una noble familia. Este pues fingió una bu- 
la pontificia con-los sellos que habia quitado á otra 
que vino 4 sus manos. Partió de Sevilla 4 Portugal, 
vestido magníficamente de cardenal, como si fuese 
un verdadero legado del Papa, y luego que llegó á 
la frontera envió al Rey don Juan un mensagero que 
Je anunciase su venida y la causa de ella, y despues 
se puso en camino 4 Lisboa, en medio de infinito 
concurso de gentes que de todas partes concurrian ú 
verle. Fue recibido espléndidamente por el Rey, que, 
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tanto deseaba el establecimiento de aquel tribunal, y 
le hizo grandes regalos. Finalmente habiendo mani-. 
festado la bula del Pontífice, expuso sus mandatos en 
un discurso no mal ordenado, y todos le obedecieron, 
sin que ninguno se atreviese  contradecirle en nada. 
Despues de lo qual estableció en la corte y en Coim- 
bra tribunales fixos de inquisicion, sin apelacion de 
sus sentencias, habiendo elegido para este ministerio 
á unos hombres recomendables por su sabiduría y pie- 
dad. Nombró por inquisidor general á don Diego de 
Silva obispo de Ceuta, que de alli á tres años tuvo 
por sucesor al cardenal Enrique hermano del Rey. 
Pero este insigne impostor, que por espacio de tres 
meses habia sostenido admirablemente esta máquina, 
fue al fin descubierto, y habiéndole puesto en pri- 
sion, le enviaron á Castilla bien asegurado, y des- 
pues de haberle impuesto un leve castigo el inquisi- 
dor general Tavera , le mandó poner en libertad (1D. 
El fruto de este “engaño fue el castigo de los judios, 
que habiendo abjurado su ley habian vuelto 4 abra- 
zarla : muchos de ellos se huyeron ocultamente á Cas- 
tilla, de donde habian sido antes expelidos por el Rey 
don Fernando : y despues se estableció solemnemen- 
te el tribunal de la inquisición. En Africa fue comba- 
tida Safy vigorosamente por los moros, pero no pu- 
dieron tomarla: lo mismo habian hecho. antes con 
santa Cruz ciudad situada en el promontorio de Guer, 
de la que finalmente, atacada con mayores fuerzas 
por otro Xerife , se apoderó de ella con muerte de la 
mayor parte de la guarnicion, y el resto de ella que 
se habia encerrado en la torre se entregó, y fue he- 


x€áÍ -_____ ___——_________———— 


(1) Ya no hay quien no tenga por fabuloso este origen y 
establecimiento del tribunal dela inquisicion de Portugal, 
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cha esclava siendo comprehendido en esta desgracia el 
gobernador Gutierrez de e con sus hijos. Men- 
cía su hija, que era de singular hermosura ,, casó con 
Mahometo Rey de Turudante que fue el expugnador 
de la ciudad; y despues tuvo guerra con su hermano, 
que queria tener parte en la. presa. Por este tiempo 
combatieron muchas veces los portugueses y moros 
con varia fortuna; pero no acaeció en estas peleas co- 
sa digua de memoria. , 


GAPITULO. IV. 


Expediciones marítimas de Cortés. Descubrimientos 
en varias partes de América. Sucesos del Perú. 
Muerte de Atahualpa. 


La séric de los tiempos y la abundancia de ex- 
traordinarios sucesos nos obliga á volyer 4la América, 
En ella pues se hallaban los españoles acometidos de 
grandes peligros y dificultades, entre las inmensas ri- 
quezas que gozaban; porque la naturaleza no les daba 
gratuitamente cosa alguna, del: mismo modo que lo 
hace con los demas mortales. Dispuso Cortés olra ex- 
pedicion por mar con dos navíos, pero con igual des- 
gracia que las anteriores; y se descubrió entonces la 
isla de Santo Tomé situada mas:de veinte grados sobre 
el Equador. En el navío Almirante fue cometida la 
atroz maldad de haber asesinado el piloto Fortun Xi- 
menez al capitan Fernando de Grijalva, pero en 
breve pagó la pena de su delito, porque babiendo des- 
embarcado en la nueva Galicia para explorar lo inte- 
vior del pais, fue-muerto por los bárbaros con todos 
sus compañeros. Apoderóse Guzman de la nave, á 
fin de molestar á Cortés, á quien aborrecia en ex- 
tremo; y la otra volvió la proa y se restituyó ¿Aca- 
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pulco. Simon de Alcozava portugues atravesó el es- 
trecho de Magallanes, habiéndole mandado el César 
navegar el mar del Sur para reconocer: las costas del 
Perú. Arrojado de alli por una horrible tormenta, 
despues de varios sucesos fue degollado por conspi- 
racion' de su misma gente. Vengaron su muerte los 
bárbaros del Brasil, matando cruelmente ¿los asesi= 
nos, que habian sido arrojados: 4 sus costas por un 
naufragio, y de sus cuerpos liicieron un gran ban- 
quete. De todos ellos solo pudieron libertarse diez 
siete , que, habiéndose apoderado de la lancha, abor- 
daron al otro navío, y se volvieron en él ¿la isla Es- 
¡A Los brasileños son tenidos entre todos los bár- 
aros por los mas anthropóphagos, y no hay duda 
que son muy codiciosos de la carne humana. Viven á 
la manera de los eyclopes, y donde se les acaba el 
dia alli pasan la noche. Comen medio asados ¿los que 
hacen prisioneros en los combates, siendo esto el 
principal motivo de sus guerras. Las mugeres, des. 
pues que han parido, acostumbran servir ú sus mari- 
dos, que en lugar devellas guardan la cama; costum- 
bre que en otros tiempos reynó en la Cantabria. Esta 
region dilatadísima se extiende desde el Septentrion 
al Mediodía, y se lamó en los principios Santa Cruz, 
por uña alta cruz que en señal del dominio portugues 
levantó Fernando Cabral su descubridor; y:esta mis- 
ma ceremonia hacian los españoles en todas las mue= 
vas tierras que descubrian. Despues tomó el nombre 
de Brasil de un palo roxo, que allies muy abundan- 
te, y sirve mucho para los tintes. No.es molestada 
del frio ni del calor excesivo, aunque solo distan 
grado del Equador ácia el Austro; mas sin embargo 
sus habitantes estan tostados del sol. Abunda ahora 
este pais de azúcar y algodon, de otros muchos fru- 
tos propios y de Europa, y de mucha caza asi de fic- 
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ras como de aves. Arrojados los naturales de las cos- 
tas, las ocuparon: los portugueses, y establecierón po- 
lonias. Los primeros que penetraron en lo interior de 
esta region para predicar el Evangelio fueron los re- 
ligiosos de San l'rancisco, y derramaron su sangre ¿ 
manos de los bárbaros. Despues han sido doctrinados 
por los Jesuitas, y con extraordinario cuidado y pa- 
ciencia los han enseñado á vivir como hombres y co- 
mo chvistianos. Pero volvamos 4 continuar lo que de- 
xamos pendiente, 

Viendo Cortés que adelantaba poco por medio de 
sus tenientes, y persuadido de que les faltaba el zelo 
ó la fortuna, determinó embarcarse él mismo con tres 
navíos bien equipados, Partió de Acapulco donde ha- 
bia establecido su astillero, para descubrir. nuevos 
mundos y lenarlos de sus victorias. Pero el cielo, se 
mostró contrario 4 sus empresas con furiosas tempes- 
tades,. y horribles truenos y rayos, que parecia iban 
á incendiar sus naves. Por tanto le fue preciso resti- 
tirse al puerto despues de haber recogido los buques 
que se habian dispersado, y padecido mucho con las 
tormentas. Por este tiempo llegó ¿ México su primer 
virrey don Antonio de Mendoza hermano del marques 
de Mondejar, hombre prudente, y de carácter muy 
amable. El presidente de la audiencia Ramirez, en 
premio de su arreglado y equitativo gobierno ; fue 
condecorado con el obispado de Tuy, y despues con 
los de Leon y. Cuenca sucesivamente”, y con: otros 
empleos distinguidos en la corte. Erigióse Oaxaca en 
silla episcopal, y fue su primer obispo. don Juan de 
Zárate. En la de Guatemala fue nombrado fray. Pran- 
cisco Marroquin del:orden de Santo Domingo; y. en 
la de Santa Marta adonde pasó de gobernador don Pe- 
dro de Lugo, don Juan de Angulo. Su teniente Gon- 
zalo de Quesada natural de Granada peleó con mil y 
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ind soldados “contra los bárbaros, que eran 
muy feroces, y en el primer encuentro padeció algu- 
na pérdida. Despues de esto salió Quesada de Santa 
Marta con seiscientos infantes y cien caballos, y por 
las orillas del rio del mismo nombre penetró en lo in- 
terior de aquella region, “y habiendo caminado seis- 
cientas millas, invernó en un parage que llamó Qua= 
tro Brazos, á causa de que atraviesan por él otros tan- 
tos rios. Los españoles derrotaron valerosamente por 
dos yeces al cacique Bogotá, y socorridos con víveres 
por otro cacique enemigo suyo, aliviaron el hambre 
que padecian. La tierra es muy fértil y abunda mucho 
de oro, y pareció muy oportuna para establecer co- 
lonias. 

Despues de haber regresado Sebastian Gaboto ¿ 
España, fue enviado al rio de la Plata Pedro de Men- 
doza con once navíos, y ochocientos soldados, y his 
zo su navegacion felizmente. En la orilla meridional 
de este rio edificó una ciudad que llamó Buenos Ay- 
res. Venció en batalla á los bárbaros que le salieron 
al encuentro; pero no obstante faltó poco para que 
no pereciese de hambre, y se vió con'los suyos re= 
ducido á comer las cosas mas repuguantes. Las mis- 
mas miserias padecieron los que por aquel tiempo ar- 
fibaron á Veragua con el capitán Felipe Gutierrez; 
los quales sustentaron la vida con manjares no menos 
abominables. ¿Pero 4 qué no obliga la horrible ham= 
bre? Socorrió á los necesitados, que casi estaban con- 
sumidos de la miseria Juan de Ayolas, que habiendo 
navegado ú aquel rio les llevó víveres para alimentar- 
se. Mendoza que no habia escarmentado suficiente 
mente con sus anteriores calamidades, introduxo sus 
tropas en lo mas interior de la region , á fin de des- 
cubrir nuevas gentes. Muriéronsele doscientos solda= 
dos por la fuerza del hambre, y hallándose él enfermo 
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* conduxo los demas muy maltratados 4 Buenos Ayres, 
dexando «4 Alvárado con algunos pocos en Buena 
Esperanza pueblo que ¿él habia fundado. Navegó, Á yo- 
las rio arriba, y :se le hizo pedazos un navío, pero 
se salvó la gente. Atrahidos: los bárbaros con: el true- 
que de las mercaderías, les proveian de víveres con 
bastante humanidad; y habiendo navegado qualro- 
cientas millas arribó al Paraguay, cuya nacion toma 
su nombre delomismo rio. 

Despues dela. expedicion de Diego de Ordaz, 
pasó : explorar la costa de Paria Geróuimo-Artal no- 
ble aragones , el qual hizo muchas cosas ilustres para 
sujetar á los bárbaros , y fundó el pueblo de San Mi- 
guel sobre el rio Nevero, donde estableció colonos. 
Hablendo marchado su teniente Agustin Delgádo con, 
parte deslas tropas, peleó con próspera fortuna , y 
volvió con muchas presas de los bárbaros. Al mismo 
tiempo otros capitanes en diversos lugares sujetaban 
por la fuerza «aquellas gentes contumaces,. y mas 
semejantes «las fieras que-á los hombrés.. Camninó 
Artal en busca de la casa y mesa del sol, fábulas 
muy válidas en aquellos tiempos 3 y perdió en el 
viage ¿4 Delgado hombre 'muy prudente en la guer- 
xa, habiéndole 'elavado los bárbaros una flecha en 
un ojo. Partede los «soldados. se separó de él para 
descubrir otras tierras , y con los restantes nayegó 
4 Cubagua. Murió Osorio obispo de Nicaragua, que 
apaciguaba las discordias suscitadas entre Rodrigo 
de Contreras y Bartolomé de, las Casas. Aquel, se- 
gun la comun costumbre de los gobernadores, tra- 
taba con crueldad y avaricia:á los naturales; y éste 
defeudia su libertad: conforme ¿Jas órdenes del Cé- 
sar, y elos instruia en el cbristianismo, á cuyo mi- 
nisterió se dedicó con mueho zelo habiendo entra- 
do en la religion de Santo Domingo. Pero:como na- 

TOMO Vil. 20 
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da adelantase con sus clamores, navegó d España * 
para defender Ñ causa de aquellos hombres misera- 
bles, y trabajó en: ella con infatigable constancia. 
No puede negarse que el César, cuidadoso siempre 
de lo recto y de lo justo, habia .dado las mejores 
providencias para establecer la policía civil y chris. 
tiana de los indios; pero la avaricia: lo inutilizaba y 
corrompia todo. Alcanzó del Pontífice facultad para 
que los obispos dispensasen los grados de parentesco 
para celebrar los matrimonios, y otros impedimentos 
cimónicos, con grande comodidad de los nuevos fieles. 
Despues se les concedió por dos años el privilegio de 
la bula de la Santa Cruzada, á causa de la distancia 
de aquellos domiuios; y los sumos Pontilices dispen= 
saron benignamente otras muchas gracias desde el 
principio: del descubrimiento: de. este nuevo mundo. 
La: mas memorable «de todas es la de Alexandro VI 
en el primer año-de este siglo, en que concedió 4 
don Fernando. el Católico: los diezmos y primicias 
.de los frutos , con la condicion de que erigiese tem- 
plos y los dotase, y proveyese al sustento de sus mi- 
nistros; de la qual solo se reservaron los Reyes para 
sí los movenos en señal del derecho de patronato. 
El Papá Julio Il concedió tambien al mismo Rey don 
Fernando y doña Juana'su hija el derecho de patro- 
nato, y el de presentar personas ¡idóneas para las 
iglesias metropolitanas y catedrales, asi establecidas 
como en las que se estableciesen en qualquier tiem- 
po,.y para todos los demas: beneficios eclesiísticos. 
Los Reyes concedieron igualmente 4 los indios mu- 
chos privilegios, pero:de esto basta lo dicho, 

En el Perú dominaba expléndidamente Pizarro 
con los españoles, afortunados. con tanta abundancia 
de-oro y plata. Añiadíase. á las riquezas: las alta esti- 
macion que de ellos hacian; porque despues de la 
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prision de Atahualpa los tuvieron por unos grados 
dioses , y asi los llamaban los bárbaros, hasta que 
con sus vicios dieron á conocer su frágil y caduca 
naturaleza, Habia ofrecido el cautivo por su libertad 
una sala lena de oro, que tenia veinte y cinco pies 
de largo, y diez y siete de ancho, y de alto como 
la estatura y media de un hombre, y doble canti- 
dad de plata. Es quasi imposible referir la opulencia 
del bárbaro : las paredes y pavimentos de los tem- 
plos estaban cubiertos de láminas de oro; y habia 
en ellos ofrendas de inestimable valor, recogidas 
desde los tiempos mas antiguos. Su padre al tiempo 
de morir habia dexado tres casas llenas de oro, y 
cinco de plata. Las mantas con que se cubrian, se- 
gun costumbre , eran texidas de oro. Las estátuas, 
urnas, cántaros , ollas, tinajas , ladrillos, y todos los 
demas vasos del uso doméstico eran del mismo me- 
tal. De tan extraordinarias riquezas tuvo orígen en- 
tve los españoles el proverbio de los tesoros de 4ta- 
hualpa. Fue traida del Cuzco, ciudad régia , de Pá- 
chacama donde estaba el gran templo tan celebrado 
por la:supersticion de los indios, y de otros lugares, 
una cantidad inmensa de uno y otro metal, á costa 
de increible fatiga de los indios. Una buena parte 
fue fundida inmediatamente para repartirla á los sol- 
dados. Reservóse al César el quinto que ascendia á 
ocho mil ochocientos y ochenta castellanos de oro 
puro ; habiéndose dado 4 cada hombre de á caballo 
ciento y ochenta y una libras de plata, y la mitad á 
cada infante. Las esmeraldas y otras piedras precio- 
sas se repartieron por añadidura. Almagro que por 
este tiempo habia venido como amigo, y socio con 
el socorro. de doscientos hombres armados, llevó 
tambien su justa parte; 'y otra fue enviada á San 


Miguel para distribuirla entre sus colonos. Los ma- 
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.riveros que habian conducido á Almagro, y los. mer- 
caderes que con él vinieron, lograron igualmente 
parte en la presa, porque con tanta opulencia. habia 
para contentar á todos. El precio en que se. vendian 
las cosas era muy excesivo. Dabah por un caballo 
mil y quinientos castellanos, sesenta por un quar- 
tillo de vino, cincuenta por una espada española, y 
asi todo lo demas. ¿Qué mas diremos? Por falta de 
hierro se hicierón herraduras de oro 4-los caballos. 
El oro era entre todas las cosas la mas vil para unos 
hombres que poco antes mendigaban. De los vesti- 
dos y otras cosas de valor no se hacia aprecio alguno. 
Entretanto babiendo sido puesto Atahualpa en li- 
bre custodia, mandó degollar 4 su hermano Huas- 
car Rey del Cuzco, 4 quien tenia preso, para que 
con el favor de los españoles no vengase la injuria 
recibida, como se dixo que lo habia proferido al: 
gunas veces en medio de sus tristes lamentos. Sintió 
mucho Pizarro esta crueldad , y, comenzó á reze- 
Jarse del grande espíritu de Atahualpa; pero no obs- 
tante le declaró libre , 4 fin de que no pareciese que 
faltaba 4 la palabra que Je tenia dada: mas no le 
perdió de vista temiendo, los peligros que amenaza- 
ban de la libertad de este hombre. Llevólo muy. á 
mal el bárbaro, y ardiendo en el deseo de vengar 
la injuria, comenzó á tramar muchas asechanzas Con 
tra los españoles , que en breve habian de recaer so> 
bre su cabeza, Descubrióse todo al momento por 
aviso que dió cierto cacique, y se confirmó con. el 
testimonio de otros-muchos, Por tanto mandó el Es- 
pañol que fuese custodiado con mas vigilancia , que 
los caballos estuviesen enfrenados, y que el solda- 
do.se hallase siempre en armas de dia y de noche, 
no ignorando Jo que el birbaro imaquinaba ocultas 
mente, El engaño proyectado fue este, Vinieron du 
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noche sus capitanes, cerca del pueblo con muchas 
tropas para arrojar fuego 4 los tejados de las casas, 
á fin de que quando los españoles saliesen sobresal- 
tados con el miedo de las llamas, fuesen oprimidos 
por la multitud que los rodeaba; y que si este de- 
signio no se les cumplicse del todo, á lo menos hi- 
ciese urila acometida para poner en hibertad al cauti- 
vo Rey: teniendo esperanza de que con su multitud 
acabarían fácilmente con tan corto número de hom- 
bres. Prevenidas todas las' cosas para esla Cmpresa, 
y estando ya á punto de acometer, y PO pudiendo 
arrojar ocultamente las antorchas encendidas, por- 
que se lo impedia la vigilancia de los españoles, les 
faltó enteramente el ánimo de tal suerte, que sin 
atreverse á cosa alguna, se retiraron con mucho si- 
lencio. Averiguado que fue todo esto, aunque al bár- 
baro se le hizo cargo , lo negó con mucha conslan- 
cia. Al dia siguiente formó Pizarro una junta donde 
hizo relacion del suceso y fue condenado Atahualpa. 
Esto es lo que dicen los que se hallaron presentes; 
pero los demas escritores aseguran, que convenia 
condenarle , para que con su muerte Se acabase la 
guerra: por lo qual le atribuyeron muchas cosas fal- 
sas: que despues vengó el cielo esta maldad, porque 
ninguno de los que intervinieron en Su suplicio so- 
brevivió mucho tiempo, ni acabaron con muerte na- 
tural; y que el intérprete Philipillo, á “quien hacen 
autor de la trama, temeroso del Rey porque había 
intentado corromper 4 una de sus concubinas, se 
ahorcó de un árbol. Pero dexemos estas cosas para 
que otros las disputen. Entregado al suplicio Atahual- 
y pidió con muchas instancias que le hautizasen, á 
o que acudió con mucha diligencia Valverde , y 
pudo conseguir que no le quemasen vivo. Finalmen- 
te le ahorcaron sin haber manisfestado señal alguna 
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de dolor: parte de sus vestidos fue pasada por el fue- 
go , para que se cumplicse la sentencia, Y antes de 
morir encomendó sus hijos 4 Pizarro. Esta execucion 
se hizo un sábado al ponerse el sol, en el verano 
del año de treinta y tres. Estos eran los años que al 
parecer tenia Atahualpa. Era de grande estatura, sus 
labios gruesos, sus ojos feroces y su aspecto terri- 
ble. Al día siguiente fue sepultado alli mismo con 
Christianas ceremonias, acompañando el funeral los 
españoles con magnífica pompa militar. 


CAPITULO Y. 


Sucede _ú Atahualpa su hermano. Hace Pizarro 
elegir Rey del Cuzco d Mango Capac. Viage de 
Pelalcazar, Almagro y Alvarado á Quito. 
Fundacion de Lima. 


Despues de la muerte de Atahualpa, y para que 
no se disolviese el imperio de los Incas , procuró Pi= 
zarro que fuese elegido para sucederle un hermano 
suyo que tenia su mismo nombre, y le hizo jurar 
obediencia al César, Algunos de sus compañeros que 
estaban ya cargados de años, y eran inútiles para 
Ja guerra, desearon volver 4 su patria, y habiéndo- 
Jes provisto Pizarro de todo lo. necesario, siguieron 
á su hermano Fernando, que conducia á España el 
tesoro real. Embarcáronse en quatro navíos de ex- 
traordinaria magnitud, y arribaron con felicidad 4 
Sevilla. Desde Caxamalea al Cuzco hay quarenta dias 
de camino, y le anduvo Pizarro con sus tropas, ha- 
biendo sufrido en este viage grandes trabajos, aun- 
que recogió mucho oro y plata, y ganó muchas vic- 
torias d los cuzqueños. Llegó ú Xauxa ciudad opu= 
lenta situada en un amenísimo valle, y casi arruina" 
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da por haberla incendiado el enemigo, 4, quien ar- 
rojó de todo aquel territorio acometiéndole con la 
caballería. Estableció alli una colonia; á cuyo tiem- 
po murió de enfermedad el nuevo Rey, que era en 
extremo adicto á los españoles. Dividiéronse en par; 
tidos los quiteños y cuzqueños. Aquellos intentaban 
restituir 4 los hijos de Atahualpa el imperio que ha- 
bian invadido-pocos años antes; y estos querian que 
se eligiese un sucesor legítimo de la antigua familia 
de los Incas; de cuya discordia se aprovechó pru- 
dentemente el Español para oprimir á los de uno y 
otro partido. Anxilió con sus fuerzas á los euzqueños 
como mas obedientes, para arrojar de aquellas pro- 
vincias á los de Quito, que sin embargo de haber 
sido vencidos tantas veces, y de la prision y muerte 
de su Rey Huascar, permanecian obstinados en ha- 
cer resistencia. 
Habiendo dexado Pizarro en Xauxa sus bagages 
y el oro con el tesorero Alfonso de Alvarado, y una 
pequeña guarnicion , continuó su marcha para Cuz- 
eo. Envió delante sesenta caballos baxo el mando de 
Soto, los quáles tuvieron fregiientes choques con 
los bárbaros, que les salian ál encuentro , y siem- 
pre quedaron victoriosos. Peleando una vez en un 
parage fragoso, quedó muerto un caballo. y dos he- 
ridos, y hasta entonces habian creido los hárbaros 
que os animales no podian morir. Cortaron la 
cóla al caballo, y levándola por bandera les infun- 
dia nuevo aliento; pero.no por eso les fue mas pro- 
picia la fortuna. Entre los cautivos se distinguia Chi- 
licuchima generalísimo de los quiteños. Corria la voz 
de que él había sido el que los incitó á tomar las 
armas; y averiguada la certeza de este hecho por 
deposicion de muchos testigos, le hizo Pizarro atar 
á un palo y quemarle vivo, sin que de ningun modo 
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pudiesen reducirlo 4 quese hautizase. Al' mismo 
tiempo Mango hijo de Huaina Capac, temeroso de 
las asechanzas de los quiteños , vino por sendas ex- 
traviadas á ponerse baxo la proteccion de Pizarro. 
Becibióle beniguamente, y le siguió al Cuzoo adon= 
de caminaba d toda prisa, para impedir que el ene> 
migo no incendiase aquella ciudad. En el camino pe- 
Jeó con los quiteños ; pero el primer clamor y encuen= 
tro decidió la victoria, y el Español los persiguió vi- 
vamente en su fuga. El día siguiente entró en la ciu= 
dad á mediados del mes de noviembre, y al inme- 
diato fue Mango proclamado Rey del Cuzco. Ala 
verdad convenia hacer esto prontamente, para que 
no se escapasen los caciques que con aquella sombra 
de imperio se mantenian concordes y obedientes. 
En el dia de la Natividad de Jesu-Christo , despues 
de celebrados los oficios divinos:, Mango Inca juró 
solemnemente al César en la plaza: de la ciudad , y 
enarboló la bandera desplegada. Lo mismo hicieron 
los caciques , bebiendo en copas de oro segun la cos- 
timbre de la nacion. 

Entretanto hubo en Xauxa varias peleas con los 
quiteños. El tesorero Alvarado fue derribado de una 
pedrada, y cayó del caballo: sin sentido; pero ha- 
biéndole defendido la infantería, volvió en sí y tor- 
nó á montar; mas con otra pedrada rompieron un 
brazo al caballo. Sin embargo no pudieron sostener 
el ímpetu de los españoles, y habiendo vuelto las 
espaldas , se refugiaron en los parages mas elevados, 
de donde tambien fueron arrojados , y finalmente 
de todo aquel campo, antes que llegasen los socorrós 
enviados del Cuzco. Eran estos cincuenta caballos 
y quatro mil cuzqueños, los quales siguieron al ene- 
migo, que procuraba refugiarse en los lugares mas 
seguros con su capitan Quisquis. Acuñóse en el Guz- 
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co una inmensa cantidad de oro y plata, y solo del 
quinto se aplicaron al tesorero real ciento diez y seis 
mil quatrocientos y sesenta escudos ,.y mas de diez 
y siute mil y quinientas libras de plata. Lo demas se 
lo adjudicó Pizarro para sÍ, y para sus compañeros, 
inelusos los que habian quedado en Caxamalca. Tam- 
bien repartió á los soldados una gran cantidad de 
plata mezclada con otros metales. Era Pizarro libe- 
ral de la presa, y sus dones iban acompañados de 
mucha afabilidad3 con lo qual infundia en los solda- 
dos grande ánimo para acometer qualesquiera peli- 
gros y trabajos. 

En la entrada del verano del año de treinta y 
quatro estableció en el Cuzco una colonia de espa- 
ñoles, y quiso que se llamase noble y gran ciudad. 
A la fama de las riquezas acudieron de todas partes 
los españoles , dexando desiertas de habitantes las 
islas y muchos parages del continente. De una sola 
vez legaron mas de doscientos á San Miguel; de los 
quales pasaron treinta caballos 4 juntarse con Pizarro, 
que habia regresado 4 Xauxa. Los demas siguieron á 
Sebastian Belalcazar que marchaba aceleradamente á 
Quito, para adelantarse 4 Pedro de Alvarado, que 
era fama se oncaminaba ¿la misma provincia d gran- 
des jornadas, Habiendo trabado batalla con los hár- 
hbaros , se separaron sin haberse declarado la victoria 
por una ni otra parte. Clavaron una estacada previen- 
do el parage por donde habian de acometer los 'ca- 
ballos, y volvieron otra vez 4 la pelea; pero se evitó 
el peligro con el aviso que dió un indio desertor. 
Aunque fueroú vencidos y derrotados muchas veces, 
nO por esto se abatia su ferocidad; pero se esforza- 
ron inútilmente en impedir que entrase en la ciudad 
un esquadron tan pequeño. Belalcazar procuró ¡en 
vano inquirir de los bárbaros las riquezas que habian 
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sacado de alli; mas para satisfacer de algun modo 
su codicia, le presentaron algunos vasos de oro y de 
plata. A este tiempo llegó Almagro enviado por Pi- 
zarro para que -procurase evitar el peligro que ame- 
nazaba la arribada de Alvarado á aquellas costas. 
Este pues, habiendo desembarcado doscientos veinte 
y siete caballos, y quinientos infantes, con grande 
número de guatemaltecas y negros, se puso en mar, 
cha para Quito; pero como no habia explorado an- 
tes los caminos, se extravió en unos montes muy 
ásperos y parages desiertos , donde las altas nieves 
y yelos cubren perpétuamente la tierra, de tal modo. 
que no se descubria'ni aun vestigios de ave , ni de 
fiera alguna: cosa admirable “por cierto en una re- 
gion situada debaxo de la línea, y que seria increible 
á los antiguos. La extraordinaria fuerza dol frio dexó 
helados d muchos de ellos; y á esto se juntaba el can- 
sancio y el hambre. Los que estaban acostumbrados. 
á un clima cálido se entorpecian mucho mas; y los 
que se echaban en tierra los sobrecogia de tal suer- 
te el frio que no podian volver áleyantarse. Queda- 
ban abandonadas las cargas y el oro que en ellas ye- 
nia, pues apenas los que las conducian podian mo- 
yerse aun sin llevar nada sobre si, Tambien tocó. al- 
guna parte del estrago ¿los caballos , de los quales 
perecieron algunos, y antes que legasenal campo 
de Almagro habian muerto ochenta españoles, y dos 
mil esclavos. Para colmo de tantos males amenazaba 
una guerra civil, porque Alvarado mandó á Alma- 
gro que saliese de aquellas tierras ;.sin tener para esto 
otro derecho que el de ser mas fuerté. Pero despues 
de muchas contiendas de una parte y otra, y por. la 
mediación de los principales ,; se convinieron al fin 
en que recibidos ciento veinte mil escudos, se reti- 
rase Alvarado, entregando su exórcito y sus naves. 
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Cumplióse puntualmente uno y otro, y Almagro con 
sus nuevas tropas se puso en marcha al Cuzco para 
encargarse del gobierno. z 
Por este tiempo fundaba Pizarro 4 Lima cerca del 
mar, y la dió el nombre de ciudad de los Reyes, á 
causa de que comenzaron 4 abrirse los cimientos de 
ella el dia de la Epiphanía, quando volvió de España 
Fernando Pizarro acompañado de muchos nobles, 
que atraía la fama de las riquezps de aquella region. 
Concedió el César á Almagro con título de gobierno 
todo lo descubierto hasta el territorio del Perú, que 
en los principios habia señalado á Pizarro, en re- 
compensa de lo mucho que habia contribuido para 
esta empresa. A Valverde se Je confirió el nuevo 
obispado del Cuzco en premio de sus trabajos apos- 
tólicos; y al mismo liempo fue "nombrado primer 
obispo de Guazacoalco fray Francisco Ximenez del 
orden de San Francisco. Llevaron muy á mal los 
Pizarros el dividir su mando con Almagro, porque 
ya no cabian en todo el Perú: y de aqui se origi- 
nó la emulacion, y despues las contiendas sobre los 
límites del territorio de cada uno. Intentó Soto con- 
ciliar los ¿nimos por el deseo que tenia de.la paz, 
pero faltó poco para que todo se perdiese entera- 
mente. El obispo de Panamá don Tomás de Berlan- 
ga pasó de orden del César 4 deslindar las proyin- 
cias, y no lo hizo, ó porque favorecia « Pizarro como 
corria la voz, ó: porque estando ya reconciliados y 
hechos amigos, le parecia inútil su comision. Final- 
mente el no haber cumplido el mandato del César 
fue causa de gravísimos males, y como si adivinase 
Soto las calamidades que amenazaban á los españoles 
por la falta de concordia de sus gobernadores, reco- 
gió su'tesoro, y acompañó al obispo que volvia á 
Panamá, y desde alli se restituyó 4 España con otros 
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uobles que se habian hecho ricos con la presa. Pro-" 
curó Pizarro establecer colonias en lugares oportunos, 
que sirviesen «como fortalezas para refrenar ¿los bár- 
baros; de las quales fue uña Truxillo, dedicada á la 
memoria de su patria: Belalcazar reducia á los indios 
de Quito al imperio del César, y lo mismo hgcia en 
otras partes Alonso, de Alvarado, mas con su pru- 
dencia y suavidad de trato, que con el terror de las 
armas. A 
Encendióse en Almagro el deseo de recorrer hasta 
la extremidad de aquellas costas; empresa que pare- 
cia superior toda humana esperanza. Asi pues, de- 
terminó explorar la dilatada region de Chile, que se 
extiende ácia el Mediodia; y 4 este fin distribuyó 
entre los soldados muchos millares de libras de oro; 
porque era hombre liberal, ó por mejor decir pró- 
digo. Seguia al esquadron de gente armada un' gram 
número de mochileros y criados, y le acompañaban 
muchos nobles del, Cuzco cón Pablo hermano de 
Mango Capac, para que los chileños se sujetasen ú 
la obediencia mas por la autoridad de tales hombres, 
que por la fuerza de las armas. Hállanse en medio 
las montañas de los Andes, tan elevadas que parece 
amenazan al «cielo, las quales se dividen'en muchos 
ramos, y perpótuamente estan cubiertas de nieve, 
siendo todas un horroroso desierto. Caminaban por 
ellas con mucha dificultad, y 4 esto se añadió una 
tempestad, y la inmensa copia de uieve que sin ce- 
sar les caia dia y noche. Este infeliz esquadron pa- 
deció en su marcha quantos males pueden ¡imagi- 
narse : hambre, frio , cansancio y desesperacion. No 
se yela otra cosa que una horrorosa soledad sin yes- 
tigio alguno de cultura humana. A cada paso se que- 
daban los hombres tendidos por el camino; porquo 
entorpeciéndoseles los nervios con el yelo , apenas 
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podian ¿hoverse. Fueron muchos los que reina 
por, ¡gl éxlraordinario frio; «¿algunos se les quema 
von Jos pies; 4 otros. se les caian los dedos sin sen- 
tixlo, y algunos que se arrimaron: 4 los troncos de 
los. árboles, los desamparó el calor vital , dexándolos 
inmobles; y sus cuerpos se hallaron enteros despues 
de algunos años, «¿causa de la grande sequedad y 

' sutileza, del ayre. Esta calamidad hizo poco estrago 
en los soldados, como enduvecidos con todo géne- 
ro de trabajos; pero consumió la mayor parte de los 
esclavos. Podo esto acaeció á fines del año. 

A este tiempo se suscitó una cruel guerra en el 
Cuzco por la imprudencia de Fernando Pizarro. Cus= 
todiaba aquella ciudad Juan su hermano con una 
guarnicion ligera, y puso en prision 4Mango, á quien 
habia cogido en su fuga. Deseoso Fernando de ¡ns- 
truirse de este suceso, se apresuró. a volver al Cuzco; 
y habiendo hablado con el bárbaro, le dió ¿ste espe= 
ranza de descubrirle un secreto tesoro, si le ponia en 
libertad, la que con efecto le concedió. Pero de alli 
«í poco se armó Mango contra su libertador, y le 
acometió con muchas tropas, y habiéndole salido 
Fernando al encuentro con la caballería, le obligó 
Mango á retroceder dentro de los muros, y le puso 
sitio. Dícese que tenia el bárbaro doscientos mil 
hombres armados. La guarnicion de los soldados es- 
pañoles se componia de ciento y setenta; á los qua- 
les se. juntaron, mil cuzqueños que permanecieron 
fieles. La fortaleza, que era de admirable arquitec- 
tura, y estaba rodeada de tres muros, la habia ocu= 
pado Vilehoma.sumo sacerdote de aquella gente, que 
se.escapó 'ocultamente del campo de Almagro, para 
participar de los peligros de sus compatriotas. Pelea- 
ron muchas veces con el mayor encarnizamienlo, 
porque á los bárbaros les incitaba el deseo de su an- 
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tigua felicidad, y ¿ los españoles la insaciable ambi= 
cion del mando y de las riquezas, que ha sido 'Siem= 
pre la cansa de todas las guerras. Combatian pues los 
birbaros por la libertad, y los españoles por el domi- 
nio. Unas veces eran rechazados los indios á la forta= 
leza, y otras lo eran los españoles 4 la ciudad, ha- 
cióndose mútuamente terribles los unos 4 los otros. 
Habiendo arrojado fuego sobre los tejados de las ca- 
sas, perecieron muchas de ellas. Acometieron por fin 
los españoles valerosamente 4 la fortaleza , y arroja 
ron de alli al enemigo; y en esta accion, peleando 
Juan Pizarro con heróyco esfuerzo, quedó muerto 
atravesado de muchas heridas. Despues de un sitio 
de diez meses, en que se consumieron quasi todas las 
provisiones necesarias 4 la vida , intentó en vano Fey 
nando alejar á los bárbaros para recoger víveres en 
el campo; pero no consiguió: otra cosa que heridas. 
Los de Lima se hallaban al mismo tiempo en igual 
peligro, sitiados por otro exército, y impedidos por 
consiguiente de dar socorro alguno 4 sus compañe- 
ros, que tanto padecian en el Cuzco. Pero no duró 
mucho la constancia de los bárbaros; porque despues 
de haber infundido un vano terror en los colonos es: 
pañoles, se reliraron sin' haber hecho cosa alguna 
memorable. Despues de la retirada de los enemigos 
envió Francisco 4 Fernando un socorro de gente ar- 
mada, el qual habiendo caido en una emboscada dé 
los bárbaros, pereció casi todo; loque fue tanto mas 
sensible, quanto era tan corto el número de los sol- 
dados. Hicieron despues los sitiados algunas salidas 
con mas felicidad, y viviendo de lo que podian apre- 
sar, se búrlaban de todos los esfuerzos de los enemi- 
gos, que estaban persuadidos de que podrian vencer 
por hambre á los que no tenian otra cosa que lo que 
robaban. Estas victorias las ganaban siempre los ca= 
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ballos, cuyo ímpetu temian mundo 105 bar paros, E 
con todo, ni con lafiterza, ni con los ardides pudiec- 
ron conseguir los españoles que levantasen el sitio. 

En el Oriente: gozaban de prosperidad los portu- 
gueses con las muchas victorias y opulentas presas 
que ganaron de sus enemigos, habiendo entiquecido 
con ellas el tesoro público. Pasó el virrey, con una 
armada á Ciale situada á seis millas de Calecut, y le- 
vantó una fortaleza en un parage oportuno para re- 
primir los esfuerzos del Zamiorin: en ésta puso por 
gobernador 4 Diego Pereyra, y d Manuel de Sousa 
le dió el mando de una armadilla para que defendie- 
se las costas. Despues de esto navegó á Bazain con la 
armada grande , y habiendo desembarcado sus tropas 
no lejos de la ciudad, las conduxo al enemigo que 
se hallaba puesto en orden de batalla. No fue muy 
dificil la victoria: los que guarnecian la fortaleza la 
desampararon al ver que la multitud de los suyos se 
habia puesto en fuga. Tomóla el Portugues, y la sa- 
queó y arrasó, y fueron parte de la presa siento y 
cinco cañones grandes. de artillería sacados de la ciu- 
dad y de la fortaleza. Esteban de Gama gobernador 
de Malaca turo tambien una feliz empresa en la toma 
y saqueo de la ciudad, y fortaleza de Unget. 

Partió de Portugal Marún de Sousa condecorado 
con el empleo de almirante de la India, y luego que 
Megó le hizo el virrey entrega de la armada. Ganó 
por asalto la fortaleza de Damaa, yla arrasó y des- 
truyó su guarnicion. -Badur tirano de Cambaya obli- 
gado de sus pérdidas, pidió la paz, la que le fue con- 
cedida como acostumbraba el vencedor, agregándose 
al dominio portugues la ciudad y territorio de Bazain, 
con las islas situadas en frente, y solo separadas de 
la tierra emo por un pequeño estrecho. Despues de 
esto, vencido y derrotado por Omahum Rey pode- 
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rosísimo del Mogol, con quien tenía guerra, y des= 
pojado de su campo, y de la mayor parte de su rey- 
no, imploró el socorro de los portugueses, conce= 
diéndoles en agradecimiento el permiso de levantar 
una fortaleza en Diu. Acudieron alli prontamente 
Sousa y Acuña con una armada, y habiendo renova- 
do solemnemente la alianza por escrito, dieron prin- 
cipio á la obra echando los cimientos de una hermosa 
y grande fortaleza en el cabo que domina al puerto; 
y se trabajó en ella con tanta actividad, que en qua- 
venta y nueve días quedó: concluida. Pue puesta alli 
una guarnicion de ochocientos soldados, con sesenta 
«cañones, y mucha abundancia de todos los víveres y 
cosas necesarias; y nombró'el virre y. por gobernador 
de ella á Manuel de Sousa hombre valeroso y expe- 
“rimentado en la milicia. Arregladas estas Cosas, y 
reforzado el Rey de Cambaya con el socorro de los 
“portugueses, tomó 4 los enemigos una, fortaleza que 
domina ¿ todo el rio Indo. Mientras:que se disponia 
á pasar mas adelante para coronar la victoria , se re- 
tiró el Mogol con: su:exército á quarteles de invierno, 
cargado con los opulentos despojos que habia reco- 
gido.. El virrey noticioso de esto, y diciendo que con 
la toma de aquella: fortaleza habia satisfecho 4 la 
alianza, se volvió 4 Goa; lo que ivritó en extremo a! 
bárbaro: Acusaba la mala fé del Portugues, y se cul- 
paba asimismo de haberse fiado.en él. Reclamaba la 
alianza escrita, y.comenzó ú maquinar la vengan- 
za, y de aqui se encendió una guerra sangrienta y 
funesta. y 

En: las Molucas se hallaban cada dia las cosas en 
peor estado, por la perversa conducta de los gober= 
nadores, y desenfreno de los:soldados. Habiendo en- 
trado los hárbaros conjurados en la fortaleza con el 
fayor de la guarnicion, asesinaron ú Pereyra que 
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estaba durmiendo la siesta, porque habia faltado á la 
palabra de restituie 4 la Reyna sus hijos. En sulugar 
fue puesto por eleccion militar Vicente Fonseca, ha- 
biéndole ¡sacado de la cárcel donde le tenia Pereyra 
por su contumacia. No hizo cosa alguna memorable, 
í excepcion de haber puesto en libertad 4 los hijos 
de la Reyna, con deseo de atraerla 4 su partido. Ta- 
baria mo de ellos arrojó del trono 4 Ayalo con el 
auxilio de Fonseca, que se hallaba irritado contra este 
intruso, por haber muerto á algunos portugueses que 
sorprehendió descuidados. No tardó mucho en llegar 
Tristan de Ataide nuevo gobernador, -el qual envió 
preso 4 Fonseca ú la India, juntamente con Tabaria 
acusado de tiranía; pero habiendo: sido absuelto por 
el virrey, recibió el sagrado bautismo, y murió en 
breve tiempo de una enfermedad que le: sobrevino. 
Ataide que no era mejor que sus predecesores, ex- 
citó conmas acrimonia contrasí, y contra el mom- 
bre portugues la indignacion de los isleños: Habien- 
do nombrado Rey 4 Cacil hermanó bastardo de Ta- 
bara, su madre que era natural de Java, procuraba 
aterraral muchacho para que no se expusiera 4 los 

eligros de'tan infausta sucesion. Estando un dia ha- 
blando con él de estas cosas, acomelieron repentina 
mente los portugueses al palacio real, se apoderaron 
del muchacho, y arrebatados de un furor fanático, 
arrojaron por una ventana á su madre, quese lamen- 
taba con grandes clamores. Exásperados mas y mas 
los ternatenses con un hecho tan indigno, desampa- 
raron la ciudad y se retiraron con la multitud 'inde- 
fensa ¿ unos: bosques inaccesibles, á fin de expeler 
de su patria por el hambre á aquella gente soberbia y 
iracunda, que no podian vencer con las armas. In- 
mediatamente se sublevaron las islas, y en venganza 
del delito fueron asesinados ú cada paso los portugue- 
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ses que estaban dispersos, pow ellas ocupados: en'sus 
negociaciones. En Momoya pueblo opulento de, la isla 
del Moro, nuevamente reducido al ehwistianismo por 
el zelo de Gonzalo Velloso, «descargó susiráCata- 
bruno instigado del odio que teuia á nuestra religion. 
Este pues, habiendo despojado: al Sultande Giloló, 
se apoderó del reyno, y obligaba con-el terror 4 los 
recien convettidos á abjurar el cbristianismo.Pero el 
Sultany:que habia tomado el mombre desJuán, tenia 
tan grabados en su corazon los documentos dela re= 
ligion',-que con imprudente y cruel piedad, habia de- 
gollado 4su muger y sus hijos para que nó volvie- 
sen ¿los antiguos errores.. Intentó despues:matarse á 
sí mismo, «pero se lo impidieron sus domésticos, y: 
habiendo: sido entregado! 4:Catabruno, estando ya 
próximo «é morir por su:constancia em la: fé Christias 
na, le perdonó el tirano-por los ruegos de.susjamiigos. 
La fortaleza de-Ternate estaba:ya muy próxima d ser 
expuguáda por hambre, «quando. los portugueses en- 
cerrados.en ella, fueron socorridos por Sinion:Sodred, 
y Juan-Pinto, que llegaron con viveres y algunos 50l- 
dados. Hicieron una; salida de la fortaleza, y:saquea- 
ron vários cástillos , «recogiendo. la presa y «víveres 
que encontraron. Consumidos estos, volvieron sé= 
gunda vez 4 padecer la»mismía necesidad.,-y.sé aven= 
turaron:á salir'al mar', pero:cón desgraciado suceso, 
pues fueron:wencidos dos veces'por los tidorenses, lo 
que nunca babia acaecido. Arrojados de:su territorio, 
fueron sósteniéndose hasta la Negada de Antonio Gal- 
van. Estas sonclas cosas: sucedidas-en las partes mas 
remotas del orbe hasta finde «este años Volvamos 
ahora á continuar la narración de las de Europa. 
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CAPITULO VI 


Guerras de Flandes, y del Piamonte. Inyasion 
del Turco 'en las' costas de Italia. Treguas del 
César con el Rey de: Francia. 


Habiendo partido el César de Barcelona, celebró 
cortes en Monzon 4 principios del año siguiente de 
mil quinientos y treinta y siete: Confirmó en ellas los 
privilegios é inmunidades del reyno de Aragon, y 
especialmente el que les fue concedido en las ante= 
riores cortes del año de treinta y tres', de que los 
extrangeros no pudiesen obtener las prelacías , se- 
gun los antiguos estatutos de los Reyes de Aragon. 
Concluidas las cortes, y habiendo hecho al César un 
donativo, como era costambre, *se puso en camino 
para Castilla donde era muy deseado. El Rey Fran- 
cisco para resarcir las pérdidas que habia sufrido en 
Flandes, juntó un poderoso exércilo, y se apresuró 
d'invadir sus fronteras. Tomó'4%'Alce; Hesdin», San 
Pol, Liliers, y San Venancio, aunque no sin der- 
ramar sangre. Alegre el Rey con estos felices suce- 
sos, que recompensaban sus anteriores desgracias, 
despues de haber fortificado 4 San Pol, mandó re= 
gresar el exército ú Dulens, y le despidió. Los Fla= 
méncos por su turno emprendieron la guerra baxo la 
conducta de los generales Reux, y el coude de Bura. 
Combatieron'4 viva fuerza la recien fortificada pla= 
za de San Pol, y pasaron í cuchillo su guarnicion: 
pero conservaron la vida al gobernador Villebon, á 
Bellay, y á otros. Montreval fue entregada por Cono- 
pleo baxo de ciertas condiciones. No faltó mucho para 
que los flamencos tomasen á Teruana ciudad opulen= 
ta de la Picardía; pero por su desgracia la defendió 
Anebaldo general intrépido , con los víveres y solda= 
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ed habia podido introducir ewella. Porque vién- 
dose obligado á pelear por la imprudente audacia 
de la noble juventud , fue derrotada y puesta en: fuga 
la guarnición por Bura, y quedó prisionero Anebal, 
do, con Pienna, Villars, y el Epirota Capuzmadio. 
Los franceses consiguieron la libertad á trueque de 
oro y de prisioneros 3'mas el Epirota pagó con la ca- 
beza el delito de haber-desertado de. las banderas del 
César. Sin embargo los flamencos continuaban estre= 
chando la ciudad, que rodearon con sus tropas 5 pero 
al tiempo que el delín Enrique, y Monmorenci se 
pusieron en camino con «muchas fuerzas para liber 
tarla del peligro ,'se publicó una tregua y suspension 
de armas. El Rey de Francia habia oido con gusto las 
proposiciones que le hizo: doña María gobernadora de 
Flandes , por medio del duque de Arescot, para como 
poner sus discordias. Porilo qual 4 fines del mes de 
qutio fueron pactadas treguas entre los franceses Y 
flamencos con equitativas condiciones, y con la es; 
peranza de conciliar una paz sólida, hallíndose,inz 
clinado á ella el ánimo del César, ; Ad4 
Ardia la guerra enel Piamonte desde lo mas.eru- 
do del invierno anterior. Los franceses, habian toma- 
do por asalto á Bargia, y se «apoderaron una noche 
de Ranconissa con cierto ardid ; pero fueron rechaz 
zados del pequeño. castillo de Busca, defendido por 
Pedro Sanchez con una guarnicion de, sesenta espas 
Toles,. mas fuertes. por su valor que.por. su números 
Anibal conde de Novelara intentó escalar de noche 
sus muros, y cayó 4 tierra muerto por una bala dis- 
parada de un cañon pequeño, con grave sentimiento 
de los franceses; mas alternando la fortuna sus des- 
gracias, pereció del mismo modo el marques de Sa- 
Juzo. Habia tomado éste á Cereci, pasando á cuchi- 
Jo su guarnición, que se componía de mil soldados, 
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] se apoderó despues de Carmañola al principio. de 
la primavera; yal tiempo que combalia la fortaleza 
fue atravesado de una bala que le quitó la vida. Fue 
varon verdaderamente insigne en valor y prudencia, 
y que debe ser colocado en el múmero de los grán- 
des capitanes. Acudió inmediatamente Basto, y ha= 
biendo expugnado: la fortaleza, hizo ahorcar al go= 
bernador en venganza de la muerte de Saluzo. Entre= 
tanto envió el Rey 4 Humery con nuevas tropas que 
causaron mucho terror 4 los confinantes, y eomo no 
hiciese ninguna hazaña correspondiente á tantas fuer- 
zas, vino en breve ¿ser despreciado. Los soldados 
que lMevaban muy á mal la floxedad y desidia de su 
general estuvieron muy próximos á abandonarle; 
murmuraban de él con grande insolencia en sus cors 
rillos, y lo que es peor que todo.en la milicia, ape- 
nas obedecian sus órdenes. Finalmente para que no 
se dixese que no hacia nada, dirigió sus tropas ácia 
Aste, cuya plaza defendia don Antonio de Aragon. 
Pero se retiró de alli sin haberse-acercado siquiera á 
las murallas, habiendo recibido algun daño en la re- 
taguardia, y se atrincheró cerca de Alba. Por este 
tiempo se juntaron al marques del Basto, que cami 
naba á Aste, dos brigadas alemanas mandadas por 
Federico de Fustemberg , con cuya Hegada- que- 
dó tan aterrado el Frances, que trasladó parte de sus 
tropas d los lugares fortificados, para que estuviesen 
mas seguras, y colmado de ignominia marchó con 
las demas á Francia, pareciendo mas bien que huia, 
que no que se retiraba. No perdió Basto la ocasion 
oportuna que se le venia á las manos, y tomó por 
asalto á Quieri, aunque estaba cuidadosamente forli- 
ficada, y provista de todo lo necesario por su gober- 
nador. Azalio,, pasando 4 cuchillo 4 quasi toda la 
guarnición, Sacaron desu ignominioso. escondrijo al 
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gobernador, el qnal se presentó delante de Basto con 
mucha burla y risa de los vencedores ,y cargado de 
afrentá fue puesto en libertad 4. costa de una gran 
suma. Despues de esto se apoderó de Quierasco y 
Alba,.que entregaron sus gobernadores Fregoso y 
Ursino , despues que uno y otro sostuvieron un re= 
ñido combate. Habiendo tomado estas tres plazas en 
el espacio de veinte y ocho dias, bloqueó Basto á 
Turin,. y Piñerol, impidieodo que pudiesen recibir 
víveres algunos, 4 fin de reducirlos entregarse por 
hanibre. 

Mientras que el Rey se divertia en el exercicio de 
la caza, le llegó la noticia del mal estado en que se 
hallaban las cosas en el Piamonte. Quedó atónito por 
unralo, y volviendo en sí dió un gran suspiro. Des- 
pues llamó á Monmorenci, y desde el caballo le ad- 
virtió individualmente todo Jo que debia prevenirse 
para la guerra ; las tropas y víveres que se necesita- 
ban, las provincias de donde debian sacarse , los ca- 
minos por donde podian lMegar con mas presteza, el 
de:la navegacion, y: todo lo demas, con tan admi 
rable memoria, como si lo recitase por escrito, en 
lo qual se aventajaba» Francisco á lodos los príncipes 
de su tiempo. Asi pues, habiendo juntado un pode= 
roso exército, penetró en la Italia por los Alpes. A. 
la fama de su venida se retiró Basto de Piñerol á Mon- 
caller, enviando delante 4 Massio capitan napolitano 
con un escogido esquadron deinfantería, para que en 
las gargantas de Susa levantase trincheras, que impi 
diesen:á+los franceses la. entrada. Pero Monmorenci 
que mandaba el primer cuerpo, habiendo explorado, 
diligentemente aquellos parages , tomó cierto rodeos; 
y por lomas fragoso: de los. peñascos hizo subir qua= 
tro mil hombres armados, que se dexaron ver sobre 
las trincheras enemigas en lo mas elevado de los mon= 
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tes. Los impeiales que estaban muy agenós de que 
los franceses pudiesen acometerlos por aquella parte, 
aterrados consu repentina venida, y para:evitar e 
peligro que les amenazaba, desampararon aquel pues- 
to, y se retiraron a donde sehallaba Basto. El Fran= 
ces habiéndose abierto de este modo el camino sin 
derramar sangre, socortió 4 Durán con provisiones, y 
la libertó del sitio. Desde alli partió para Viliana, y 
expugnó una torre que estaba situada en el camino, 
á fin de allanar todos los:pasos al Rey que le seguia 
con la mayor fuerza de las tropas. Trató severamente 
á los prisioneros , porque siendo pocos en múmero,, Y 
contra las leyes de la guerra; habian intentado defen- 
der un puesto de poca importancia; mas al «capitan 
que era napolitano le alistó entre sus tropas. Ocupó 
despues varios pueblos, que aunque destituidos de 
guarnicion, estaban muy. provistos de todas las cosas 
necesarias. La guerra se iba encendiendo mas y mas, 
y estando tan inmediatos uno de otro dos dos campos, 
parecia estarmuy próxima una batalla decisiva, quan 
do lHegaron cartas de Flandes con la noticia de haber- 
se renovado las tregnas por tres meses, 4 solicitud de 
la Reyna doña Leonor, y. doña Margarita que se lla- 
maba Reyna de Navarra, las quales habian pasado 
á visitar d la: gobernadora doña! María con el deseo 
de apagar tambien la guerra en Italia, cuyas, vanas 
causas detestaban, y de restablecer la paz, aprovez 
chando. para:esto el tiempa delas treguas. Monmo»> 
renci dió moticia de ellas 4 Basto 4 nombre del Rey 
Francisco, y no pudo recibir una nueva mas agrada» 
ble ni mas descada , pues: se hallaba en grande aprie- 
to por las dificultades que tenia en continuar Ja guer: 
ra por la: falta de dinero, y de todas las demas co- 
sas. Inmediatamente se puso:en camino para hablar 
al Rey que estaba cerda de: Carmañola, y fuerecibi- 


do por él con mucha humanidad, haciéndole grandes 
honras, porque sabia apreciar el valor aun en el ene- 
migo. Arreglados los negocios del Piamonte, se vol. 
vió el uno. 4 Milán, y el otro d Francia, quedando 
con el mando Montejano, que poco antes habia sido 
puesto en libertad. í 

En este verano llevaron los turcos la guerra d la 
extremidad de la Italia, con gran peligro de la chris- 
tiandad, y con mayor infamia del Rey de Francia, 
que habia pactado con Soliman juntar con él sus ar= 
mas para iuvadir 4 un mismo tiempo la Halia; La cau 
sano la ignoraron entonces los que procuraron ave= 
riguarla; y ciertamente un autor que me parece libre 
de todo espiritu de partido, afirma que el Rey de 
Francia movió sus armas contra el duque de Saboya, 
con el mismo designio que tenia el Otomano en aco- 
meter al centro del orbe christiano. Asi lo dice este 
escritor contra Du-Belay, d quien siguiendo todos los 
demas franceses, refieren este hecho mas conforme 
á su pasion que á la verdad. Porque no pudiendo 
Francisco sufrir la paz, por el deseo que tenia de re- 
cobrar la Lombardía) y borrar la ignominia de su 
pérdida, procuraba suscitar enemigos al César en to- 
do el mundo. 

Poreste tiempo instigaba al Otomano Troylo Pi- 
ñateli, que irritado contra el virrey Toledo por ha= 
ber condenado á su hermano Ándres al último supli- 
cio, se habia pasado ú Constantinopla. Añadíase 4 
esto el carácter feroz del bárbaro, y su deseo de glo- 
ria, y: de-vengarse del César por la invasion de la 
Morea. Agitado con estos-estímulos se puso repenti 
namente-en las costas de Macedonia, cerca de Aulon 
con doscientos mil hombres ; y en breve llegó al 
mismo parage una armada poderosísima , compuesta 
de cerca de quinientos nayios de todos géneros, man- 
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dados por Aradino, y Lulúbey. Este pues, habien- 
do navegado con parte de la armada el mar Adriáti- 
co, y sin tocar á Brindis y Otranto, ciudades muy 
fuertes y bien guarnecidas , se acercó á Castro que 
estaba muy mal fortificada, j sintropas. A la llega- 
da de la armada perdieron e ánimo los habitantes, 
é hicieron entrega de la plaza luego que se les in- 
timó la rendicion, prometiéndoles Troylo que no su- 
fririan ninguno de los males que suelen padecer los 
vencidos: Asi lo creyeron ellos; pero en breve pa- 
garon la pena de su necia credulidad, pues derra= 
mados por el pueblo los bárbaros , sin respeto alguno 
á la palabra dada, lo saquearon y destruyeron, y á 
todos sin faltar uno los encerraron en las galeras. Al 
mismo tiempo las tropas de caballería hacian corre- 
rías y presas por todas parles, llenándolo todo de 
terror y confusion. Alexaudro Contareno, y Geró- 
nimo Pésaro generales venecianos, socorrieron al- 
gun tanto «¿los alligidos de Otranto. Porque ofendi- 
dos de la incivilidad de los turcos, que habian pa- 
sado junto ¿ ellos sin saludarlos con los acostumbra- 
dos cañonazos, acometióndolos el uno con sus gale- 
ras, les apresó dos de las suyas, y las demas huye- 
ron dispersadas; y el otro en diverso parage y liem- 
po persiguió 4 otras tantas, y las obligó á retirarse á 
sus costas. Habiendo salido, Doria de Mecina para el 
Archipiélago con veinte y cinco galeras, y hecho un 
largo crucero, encontró «trece buques cargados de 
víveres, y despues de haberlos saqueado, los incen= 
dió; y lo mismo hizo con aquellas galeras que puso 
en fuga Pésaro. Cerca de Corfú trabó una noche un 
combate sangriento con doce galeras que conducian 
un valeroso cuerpo de genizaros, y los derrotó y pasó 
á cuchillo. Perdió Doria doscientos y cincuenta:sol- 
dados, y muchos mas quedaron heridos; y el prin 
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cipe Antonio Doria que sobresalió en la pelea, lo fué 
en la pierna izquierda. Concluida esta expedicion se 
volvió prontamente á Mecina con la presa; sin dar 
á los bárbaros tiempo alguno para perseguirle, lo que 
sintieron en extremo. 

Alejada la guerra del pais de Otranto, la: con= 
virtieron contra sí los generales venecianos con $us 
hazañas. Porque persuadido Soliman: de que: los ve= 
necianos habian conspirado contra él , unmiéndose con 
los imperiales, y que por esto le habian provocado 
con aquellos insultos, dirigió todo el peso de la guer- 
ra contra el territorio de Venecia, dexando 4 los 
de Otranto en quienes habia hallado mas resisten= 
cia de la que esperaba; pues habiéndose derramado 
la. caballería turca para saquear, fue rechazada y 
derrotada por Scipion Someo , valeroso gobernador 
de la Calabria; y ademas se habia divulgado que el 
virrey Toledo venia de Nápoles con un poderoso exér= 
cito. Tambienle retrahia de continuar esta guerra la 
infiel conducta del Frances, pues apenas habia en- 
trado en Halia el. exército turco , quando ajustó tre= 
guas con el comun enemigo, y le dexó burlado vol- 
viéndose ¿ Francia. Por lo qual habiendo llamado 
á Aradino, que con parte dela armada infestaba las 
eostas de la Pulla, resolvió combatir ¿ Corfú. Los 
habitantes de Castro , buscados:con mucha diligen= 
cia «instancias de Troylo, fueron restituidos 4 su 
patria y condenados 4 muerte los autores de su es- 
elavitud, con fidelidad muy agena de un bárbaro: 
En vano combatieron los turcos la ciudad de Corfú 
por espacio de diez dias, porque Pésaro temeroso de 
la tempestad que le amenazaba, la fortificó mucho 
con los soldados de la armada, y con gran provision 
de víveres. Perdiendo pues Soliman la esperanza de 
tomarla, mandó levantar el sitio, y que se destru= 
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yose la isla í fuego y sangre; 4 fin de que no que- 
dase sin castigo el insulto hecho por-los yenecianos. 
Ademas de lós daños cansados 4-las otras islas,, con- 
duxeron los turcos en su armada diez y seis mil cau- 
tivos, y Soliman serestituyó. por tierra d Constantino- 
pla. Por este tiempo pelearon desgraciadamente los 
alemanes cerca de Essequio , ciudad de la Ungría. No 
bay ningun género de crueldad que no exerciesen los 
turcos con los vencidos; y lasculpa de esta derrota 
se atribuyó á la estólida audacia de Gaznier que man- 
daba el exército, pero los hombres piadosos creye- 
ron que el cielo tomaba venganza de Fernaudo, por 
haber faltado al tratado de paz que tenia hecho con 
Soliman. 


CAPITULO VIL 


Liga contra el Turco. Júntanse en Niza el César, 
el Rey de Francia, y el Papa; y. ajustan treguas 
por nueye años. Cortes de Toledo. Muerte 
de la Emperatriz. 


+ Consternado el Pontífice: con el peligro de la Hta- 
lia, hacia Jos mas vivos esfuerzos para reunir las ar- 
mas de los fieles, á fin de alejar de aquellas costas á 
un enemigo tan pernicioso. El Frances rehusaba con= 
tribuiv en comun coh:sus auxilios, negando ser posi- 
ble. que hiciesen alianza los que'tenian ánimos tan 
discordes. El César por el contrario contribuia gusto- 
so con todo:su:poder ¿la causa comun de la chris- 
úandad, que era la suya. Los venecianos que habian 
recibido muchos daños, y temian otros mayoros, lue- 
80 que se divulgó la guerra otomana se apresuraron 
á buscar socorros; y para aliviarlos procuró el Papa 
que sus tropas, y las del César se juntasen con las 
de aquella república. Contratóse la alianza el dia ocho 
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1538, de febrero del año de mil quinientos y treinta y ocho, 


para prevenir con tiempo lo necesario 4 la guerra, y 
aun adelantarse al enemigo. Por parte del César con- 
currió el marques de Aguilar; por los venecianos 
Marco Antonio Contareno, y el Pontífice firmó de su 
+ propia mano el tratado: en el Vaticano donde se cele- 
bró..El contenido de la alianza era: que se hiciese 
la guerra al Otomano con las armas de todos tres en 
comun; el César ofreció ochenta galeras, los vene- 
cianos otras tantas, y el Pontífice treinta y seis, y se 
repartieron los gastos con igualdad, segun las facul- 
tados de cada uno. Se acordó que Doria fuese gene- 
ral de las fuerzas de mar, y Gonzaga de las de tier- 
ra; y que los pueblos que se tomasen á los enemigos 
se adjudicasen al dominio de Venecia. 

Despues de esto empleó el Papa todos sus cuida- 
dos en restablecer la Paz entre el Rey de Francia, 
y el César. Estos príncipes manifestaban descarla , ya 
porque estuviesen cansados de una guerra tan larga, 
ya por evitar que la fama atribuyese ¿'su perversa 
ambicion las calamidades públicas. El uno no daba 
oidos ú condiciones algunas, si no se le restituia en 
la posesion de la Lombardía; y el otro se obstinaba 
en exponerse antes á perderlo todo, que serarrojado 
de ella. Consentia el César en trasladar su derecho 
en el duque de Orleans, hijo del Rey de Francia; y 
le prometía la hija de su hermano don Fernando, que 
aun era muy pequeña. El Rey pedia que se le resti- 
tuyesen inmediatamente las ciudades: fortificadas ; y 
el César se resistia dá entregarlas antes que se verifi= 
case el matrimonio. Finalmente convinieron uno y 
otro en la conferencia personal, que por medio de 
sus embaxadores habia solicitado el Pontífice; y:se- 
ñalaron 4 Niza para: juntarse. Llegó el César al puer- 
“o de Monaco con favorable navegacion , conducido 
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por Doria en la armada; y habiendo el Papa cami- 
nado por tierra hasta Sabona, fue conducido desde 
alli Niza en las galeras de Doria. El Rey de Eran- 
cia vino el último por la Provenza á Villafranca, fi- 
nalmente pasaron uno y otro: á Niza, hospedándose 
en diversas casas. Tributó cada uno separadamenle 
sus christianos obsequios al sumo Pontífice quien se 
lamentó mucho de que no podia reducirlos 4 que en 
su presencia se abrazasen y conferenciasen sus nego- 
cios; pero, los principes se excusaron á esto cón va= 
rias razones. Deciase que la verdadera causa era, que 
el Pontífice queria mezclar con los negocios públicos 
sus particulares intereses: y que entre olras Cosas 
habia puesto lamira en la Lombardía , pidiéndola 
para uno de sus sobrinos, como medio prudente de 
poner fin ¿ Jas discordias ; mas esto no pudo con- 
seguirlo, Las.treguas que tílimamente se habian he- 
cho por-la mrediacion de las Reynas fueron prorogas 
das por el término de nueve años, y se publicaron 
alli el día diez y-ocho de junio. Por consideracion al 
Pontífice, 4 quien deseaba el César complacer; pro= 
metió 4 Qetavio Farnesio , niño de pocos años, hijo 
de Pedro: hermano del Papa, su hija Margarita, que 
habia estado casada con Médicis, 4 quien asesinó Lo- 
renzo su primo hermano; cuyo enlace era de-mucho 
lustre y conveniencia para la casa Farnesia. Hallóse 
tambien en Niza la Reyna doña Leonor, acompañada 
del cardenal, de Lorena, y, de Monmorenci, y visitó 
al César su hermano con Margarita su hijastra', y 
por este medio avisó el César al Rey que tratarian 
despacio sus cosas en Marsella, sin testigos, y sin 
séquito alguno de consejeros. Despues de esto se re= 
tiró el Rey de Niza. El César acompañó al Pontífice 
hasta Génova, y volviendo la proa arribó con tem- 
poral contrario ú Aguas Ínuertas. 
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ACUÑO alli prontamente: el Rey' con sus hijos, y 
fue recibido por el César con mucha magnificencia 
en la Capitana. Abrazáronse mútuamente, y se salu- 
daron el uno al otro, dándose las manos con grande 
alegria y regocijo de- todos los que se:ballaban pre= 
sentes 4 tan insigne espectículo. El Rey 4 peticion 
del César permitió que Doria le besase lamano, aun- 
que le: manifestó un semblante poco agradable. Fue- 
ron y vinieron es veces desde la ciudad á la 
armada , y desde la armada á la ciudad, y hubo con= 
vites de una parte d' otra con admirable complacen= 
cia. Pero todas estas señales de amor y amistad no 
produxeron el deseado electo, y salieron vanos los 
deseos de los que creian que iba á establecerse una 
paz perpétua , fundada en una amistad tan sincera. 
Todo fue una mera apariencia, buenas palabras , y 
afabilidad tanto mas estudiada, quanto “con ella se 
ocultaban con mayor disimulo los verdaderos semti2 
mientos. Finalmente el César se hizo 4 la vela en el 
puerto de Marsella, y se restituyó- 4 Barcelona com 
feliz navegacion. a 
«¿Entretanto se suscitaron algunas ediciones mili= 
tares contra los capitanes, por la falta de paga. Los 
españoles molestaban con vexaciones la Lombardía, 
y el marques del Basto para impedir sus violencias, 
pareciéndole que los remedios fuertes producirian 
mayores daños, impuso una contribucion extraordi- 
naria' 4 los habitantes, que detestaban con todo géne- 
ro de exécraciones la guerra y los soldados. Despues 
que les hubo pagado su estipendio, volvieron á su 
deber los sediciosos , de los quales la mayor parte fue 
destinada á la armada que se disponia en las costas de 
Génova,” al mando de don Francisco Sarmiento, y 
los demas marcharon á Ungría con el capitan Mora- 
les. Al mismo tiempo se hallaba inquietada la Sicilia 
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eon otra sedicion, siendo autores de ella los soldados 
que don Bernardino de Mendoza habia despedido de 
la goleta. Viendo el virrey Gonzaga que era inútil 
la fuerza, se valió del arte, y aplacó fúcilmente la 
sedicion', ofreciendo con jiramento á los diputados 
de'los:sediciosos que no:los castigaria, y que les pa= 
gavia su:sueldo si fuesen: obedientes. Pero desprecian 
do.con horrible impiedad la religion del juramento, 
distribuyó por los presidios á los que se ercian segu- 
ros con este sagrado, y:se vengó haciendo en ellos 
ma: cruel carnicería. De los seis mil: que eran , man= 
dó:pasar ¿“cuchillo la quarta parte, ya porque era un 
hombre de carácter duro, ¿inclinado á la severidad, 
ya por el odio que tenia ¿la gente española, comose 
dixo-entonces. Otros disminuyen el número de los 
muertos: los demas fueron divididos en dos partes, 
la una fue enviada á la armada, y la otra á España 
con :el sueldo. de un mes; y con lamota de infamia. 

Habiendo Aradino procurado :ensvaño invadir la 
isla de: Candía por diversos parages con ciento y trein= 
ta galeras, se apresuró ú conducir esta armada al 
golfo de Larta, á fin de no verse obligado 4 pelear 
contra su' voluntad: La: veneciana estaba en Corfú 

ara servir de defensa álas demas islas ; y habiéndo- 
se juntado Gonzaga con Doria , navegaron al mismo 
destino«-Alli pues trataron en una junta sobre el mo= 
do de hacer la guerra 30 y: convinieron en admitir el 
combate si el enemigo le:presentaba. Desde Corfú pa- 
saron 4 la embocadura del golfo: de: Larta de donde 
poco antes se habian retirado los venecianos, despues 
de haber acometido desgraciadamente á Prevesa, pre- 
sidio bien guarnecido, donde estuvo en otros tiempos 
la antigua Nicópolis, y habiéndose ordenado en ba- 
talla la armada confederada, esperó al enemigo, ya 
para alejarle de aquellos mares si rehusaba la pelea, 
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ó para combatirle si la admitía: Salió finalmente Ara- 
dino incitado por las injurias de los suyos, á tiempo 
que Doria, perdida la esperanza de pelear, se dirigia 
ácia Lepanto , habiendo mandado á los otros genera= 
les que le pedian con instancia la pelea, que le siguie- 
sen, y les haria saberá tiempo oportuno lo que de- 
bian hacer. Estaba el mar en perfecta calma , y 'co= 
mo convidando sus olas á la batalla, y Doria perdia 
el tiempo en varios giros y rodeos en ademan de 
hacer alguna cosa grande , para oprimir de repente 
al enemigo descuidado. Ya iba el sol á ocultarse, «y 
el soldado maldecia horriblemente la lentitud del ge- 
neral , quando el pirata Dragut con algunas galeras 
acometió con increible audacia á la grande y bien 
equipada nave del veneciano Bondelmero, á tres es- 
pañolas, y 4 otros buques de carga. El vizcayno Mun- 
guia y Bocanegra, que estaban separados de los: de- 
mas, reanimaron.su valor, y habiendo destrozado con 
la artillería á tres galeras enemigas, se volvieron á 
Corfú con Bondelmero que pudo felizmente ' evadir 
se. La nave de Figueroa combatida acérrimamente 
por muchas de los bárbaros , y muerta la mayor par- 
te de su tripulacion , fue al fin'apresada. Dos buques 
de carga, el uno veneciano, y. el otro de:Candía, 
perecieron abrasados , y otros dos navíos venecianos 
fueron apresados al amanecér con toda su gente. En- 
tretanto habiéndose levantado: una terrible tormenta, 
se recogió 4 Corfú toda la: armada, sin haber hecho 
cosa alguna de yalor, echándose la culpa los unos á 
los otros , como sucede comunmente en las empresas 
desgraciadas. Ciertamente que Doria general de tanto 
nombre y fama, en este dia nada hizo; pues siendo 
superior al enemigo en naves y tropas , apagadas las 
luces se retiró de su presencia como fugitivo , quando 
hubiera vencido , si se hubiese atrevido 4 vencer. No 
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me detendré en impugnar 4 Sigonio”, que para mi- 
norar la culpa, aglomera en la vida de Doria muchas 
impertinencias ,'y para adularle intenta en vano opo- 
nerse 4 la evidencia de los hechos, y al testimonio 
unánime de todos los autores. El bárbaro muy ufano 
con la afrenta y pérdida de los enemigos se volvió 
al golfo de donde habia salido. Para borrar esta ig- 
nominia, expugnaron los confederados la ciudad y 
fortaleza de Castel-novo en la Dalmacia , con muer- 
te de Bocanegra, capitan de experimentado valor. 
Intentó Aradino oponerse Á esta empresa de los con- 
federados , pero:se- lo impidió ama recia tempostad 
que estrelló parte de su armada en los escollos Acro- 
ceraunios , segun se divulgó: entonces por la fama, 
que muchas veces exágera las cosas. Finalmente des- 
pues de saqueada la ciudad , y hechos cautivos mil 
y seiscientos hombres fue puesta en ella una guar- 
nicion de quatro mil españoles con su capitan Fran= 
cisco Sarmiento. Llevaron esto ú mal los venecianos, 
d quienes segun la alianza debia entregarse la ciudad, 
y irritados de este agravio quisieron mas hacer una 
paz poco ventajosa, que continuar una guerra des- 
graciada baxo de un mando extraño. Despreció: Do- 
ria altamente los rumores que contra él corrian, y 
habiendo: repartido la presa en los nayios, conduxo 
su armada con feliz navegacion d las costas de Gé- 
nova: ¡ > h 
Casi en el mismo dia en que sucedieron estas co- 
sas , habiendo'el César conyocado cortes en Toledo, 
para tratar sobre: los medios de ocurrir 4 Ja escasez 
del crario real , pidió se exigiese una sisa de las co- 
sas.que se vendian. Esta proposicioh fue impugnada 
con mucho ardor por los grandes ; y se do co- 
municarla con lospprocuradores de las ciudades , pues 
de éste modo se podria resolyer con mas facilidad 
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este negocio. Pero el' César se resistió «esto sin que 
se pudiese saber el motivo que para ello, tenia. Vol- 
vieron de nuevo los grandes á conferenciar, y no 
pudiendo convenirse entre sí, el condestable Velas: 
co, sin temor de perder la gracia del César afirmós 
«que no convenia al bien público recargar las cosas 
» vendibles > y que estos tributos comunes á todos erair 
»en menoscabo de la dignidad de los nobles: que 
»por otros medios mas cómodos y justos se podia 
» ocurrirá la necesidad pública; y que este nego- 
» cio debia tratarse por todas las órdenes del estado; 
»dexando á todos que-votasen libremente.” Abraza= 
row los mas este dictímen., y resentido el César de sw 
obstinacion, disolvió las' cortes sin haber determinado 
cosa alguna. Otros:muchos disgustos toleró y disimu- 
ló este prudentísimo príncipe, ¿4 fin'de-1o disgustar 
y enagenar de sí-los ánimos de aquellos: hombres 
fuertes, 4 quieres con su blandura mantenía con ad- 
mirable «constancia €n la: lealtad y: obsequio que le 
debian» Esto se confirmó con el suceso del duque del. 
Infantado; el qual volviendo de un torneo quese 
habia hecho en la: vega de Toledo, «dió una cuchillas 
da en la cabeza 4 un alguacil, porque con la vara 
que llevaba en la mano, segun costumbre, para apar< 
tar el gentío, habiá tocado ásu cabállo en las ancas.! 
El alguacil cubierto de sangre se volvió al César, y 
con voz lastimera se quejó de la injuria. Al punto 
se acercó al duque:el alcalde Ronquillo que iba á ca- 
ballo y yy le notificó con mucha urbanidad de orden 


del.César'que se diese preso. Acudió: prontamente el; 


condestable Velasco , que es el justicia mayor de los, 
grandesy:y mandó al alguacil que se-fuese de alli. y: ya 
que si-no obedecia,' le amenazaba una desgracia 5 y) 
sin hablár mas palabra se retiró aquel hombre le=: 
miendo nuevas heridas. Velasco acompañó al duque, 
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hasta su casa siguiéndole los demas,grandes dispues- 
tos d rechazar la fuerza con la fuerza. Disimuló el Cé- 
sar el agravio hecho á su persona y á las leyes; y en- 
vió á decir al duque, que mandase castigar al algua- 
cil herido segun lo merecia, Penetrando el duque , á 
quien cón la sal de estas palabras le reprehendia el Cé- 
sar su exceso, le dió gracias por su beniguidad, y 
mandó que el alguacil fuese curado con todo .esmero 
á costa suya, y despues le regaló quinientos ducados. 
Finalmente á estas molestias se agregó la mayor 
de todas , que causó al César un cruelísimo dolor, y 
fue la muerle de la Emperatriz en la lor de su edad. 
El dia primero de mayo de mil quinientos y trein- 1539. 
ta y nueve parió en Toledo un niño, muerto, y al 
mismo tiempo perdió ella la yida , dexando tres hi- 
jos, don Felipe, doña María y doña Juana. No es po- 
sible explicar la terrible pena que causó al César esta 
desgracia. Pero despues que reconcentró en su inte= 
rior una afliccion tan grande , acordándosé de los jus-- 
tos juicios de Dios, volvió en sí, y toleró aquel traba- 
jo con singular constancia y paciencia. Mandó hacer 
la Emperatriz las exéquias con aparato real, y ver- 
daderamente magnífico; y su cuerpo fue llevado con 
gran pompa al panteon de Granada, acompañando el 
funeral el duque de Gandía don Francisco de Borja, y 
otros muchos hombres ilustres. Al tiempo de hacer la 
entrega del cadáver se abrió la caxa de plomo en que 
iba, y pedido juramento á Borja 4 quien sé habia en- 
tregado con toda solemnidad , respondió que de nin 
gun modo podia asegurar, sin temor de faltar á la 
verdad, que aquel que: miraba fuese el cuerpo de la 
Emperatriz, pues le veia tan mudado de aquella gran» 
de hermosura y belleza que habia tenido en vida, 
Atónito en gran manera con- este espectículo: de la 
fragilidad y miseria humana, hizo firme propósito de 
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renunciar quanto antes pudiese toda su grandeza y 
fausto , y dedicarse enteramente á Dios y d su servi- 
cio. Es digna de alabanza la noble indole del Rey 
Francisco, que habiendo recibido la triste nueva de 
la muerte de la Emperatriz, la hizo celebrar en Pa- 
rís unas exéquias con la mayor sumptuosidad. Pocos 
dias antes de su muerte se vió un cometa ácia el Oc- 
cidente, que parecia amenazar á Portugal. Con, se- 
mejantes señales creen vulgarmente los hombres que 
son pronosticadas las muertes de los Reyes, como si 
su vida dependiese de las: estrellas ; pero como mu- 
chos hanfallecido en nuestros tiempos sin estos pro= 
nóslicos tan fítiles, no debemos interrumpir el hilo 
de la historia para refutar los delirios astrológicos. 
Eu España y en otras partes de Europa se padeció 
entonces hambre, á la que se siguieron eufermeda- 
des pestilenciales que hicieron mucho estrago. En es- 
te año murió-el almirante don Fadrique Enriquez 
hombre ilustre y grande asi en nacimiento como en 
valor: su cuerpo fue sepultado en Rioseco, en la 
iglesia del convento que habia edificado á los religio- 
sos de San Francisco. No dexó sucesion alguna, y le 
heredó don Fernando Enriquez, que despues: fue con= 
decorado por el César con el título de duque de Mez 
dina de Rioseco. En el año antecedente tomó pose- 
sion del obispado de Jaen don Francisco de Mendoza 
hermano del marques de Mondejar, que sucedió al 
cardenal Merino, que habia fallecido en Roma tres 
años antes, á los sesenta y tres de sú edad, fue :va= 
ron verdaderamente ¡lustre en virtudes, y especial- 
mente en la caridad para con los pobres , xi quienes 
distribuiasus quantiosas rentas, y muy amado del Cé- 
sar del qual obtuvo los mayores empleos. Su cuerpo 
fue sepultado en la iglesia de Santiago de los Españo- 
les cerca del altar mayor en un túmulo de auármol 
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adornado con su efigie. La piedra del sepulcro de su 
madre doña Mayor testifica qué habia sido patriarca 
delas Indias. Juan Luis Vives natural de Valencia 
murió tambien el año anterior en Brujas ciudad de 
Flandes. Publicó muchos libros excelentes en que se 
manifiesta su mucha sabiduría y erudicion. Los escri- 
tores mas. célebres le han dado grandes- alabanzas, 
por lo qual me parece mejor abstenerme de elogiarle 
que debilitar sus elogios con mi pluma. En:el mismo 
año antecedente murió en Sevilla don Alonso Manri- 
que, y le sucedió en el arzobispado don fray García 
de Loaysa del orden de Santo Domingo obispo de 
Sigiienza. El dia nueve de junio murió en Roma don 
Inigo de Mendoza arzobispo de Burgos y cardenal, hi- 
jo del conde de Miranda, ú quien Marineo Siculo la- 
ma leólogo y predicador insigne, y excelente poeta. 

- Escribió muchas obras, y entre ellas la vida de Chris- 
to en verso castellano. Su cuerpo fue traido á España, 
y le sucedió don Juan de Foledo, que fue trasladado 
de la iglesia de Córdova: El dia veinte y siete de fe 
brero habia fallecido en Lieja Erliardo Markan arzo- 
bispo de Valencia, habiéndose pasado ciento y diez 
años; diez meses, y veinte y seis días sin que ningu- 
no de los arzobispos de esta ciudad residiese en ella.. 
Por aquel tiempo se administraban los obispados por 
vicarios, y servian mas de lucro que de carga; cosa 
á la verdad la mas detestable en un obispo. Los ex- 
trangerosá quienes se conferian: muestras sillas episco- 
pales, retenidos por el amor de su patria, se excusa- 
ban de cumplir personalmente su ministerio con: gra- 
ve daño de sus iglesias, y peor exemplo. Para la de 
Valencia fue electo Jorge de Austria hijo natural 
del César Maximiliano, y sus súbditos tuvieron el 
consuelo de gozar de su presencia. Trabajó con gran 
zelo: en atraer al christianismo d los moros, que aun 
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perseveraban en su obstinacion. Pasados quatro años 
volvió 4 Flandes, permutando el arzobispado de Va- 
lencia por el obispado de Lieja; y habiendo sido he- 
cho prisionero en el camino por los franceses, que 
consternados tomaron repentinamente las armas, pa- 
gó el César treinta mil escudos por su libertad. El 
cardenal Cesarino fue trasladado al obispado de Cuen- 
ca, y le sucedió en el de Pamplona don Juan Remia 
veneciano obispo de Alguer en Cerdeña, el qual 
falleció poco despues en Toledo. Su cuerpo fue lle= 
vado :4 Pamplona, en cuya silla tuvo por sucesor 
á don Pedro: Pacheco obispo de Ciudad Rodrigo. 


GARRIDO Or YT 


Principios de la heregía de Calyino en Francia. 
Sitio y toma de Castel-novo por Aradino general 
de la armada turca, 


Por este tiempo comenzó la Francia á ser agitada 
con mueyas opiniones y antiguos errores, renovados 
or Juan Calvino hombre abominable, nacido para 
la ruina de su patria , el qual fomentó una cruel guer= 
ra religiosa, que habia de sumergirla en las mayores 
calamidades. Propagaba portodo el reyno los per- 
versos dogmas que le habia enseñado nn aleman, que 
los aprendió en la inmunda escuela de Lutero. Los 
principales eran, que en la Eucaristía no existia el 
cuerpo de Christo, cuyo error publicado por el de- 
testable Berengario, y fomentado por Leutherico 
arzobispo de Sens su protector, vino á parar en una 
declarada heregía'á principios del siglo undécimo: 
que á las imágenes de Jesu-Christo nuestro Salvador 
y de los Santos (las quales comparaba con los ídolos) 
no debia darse ninguna veneracion ó culto, renovan= 
do el error de Leon Isaurico, «y otros de su tiempo, 
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«ondenado por tantos concilios, no menos que el 
de Berengario. Lo mas ridículo es, que defendiendo 
“tenazmente los iconoclastas que en la Eucaristía está 
el verdadero cuerpo de Christo, y no su imígen, 
apoyándose en las palabras del mismo Jesu-Christo, 
este impostor mucho mas impío que aquellos , abra- 
zaba la falsedad que enseñaban acerca de las imáge- 
nes, y combatia la verdad que defendian sobre la pre- 
sencia real de Jesu-Christo. Negaba ademas que las 
2lmas de los difuntos fuesen purificadas con el fue- 
go del purgatorio, y por consiguiente enseñaba que 
era una cosa imútil y necia hacer oraciones y sufra= 
gios por ellos, 4 pesar de confirmarlo la Escritura 
sagrada, y aun la profana, y la costumbre observa- 
da en la iglesia desde sus principios. DLlamaba al Papa 
Anti-Christo, y combatia de todas maneras la auto- 
ridad que el mismo Jesu-Christo confirió á San Pe- 
dro y á todos sus sucesores. Finalmente enseñaba 
otros muchos errores, y trastornaba la religion, y 
las santas y antiguas ceremonias del christianismo 
con increible insolencia y desenfreno. Es digno de 
admiracion que este monstruo escapase impune de 
las manos del Rey Francisco, que era inexórable con 
los reos de heregía. Pero, al mismo tiempo que algu- 
nos principes poderosos y pios procuraban quitar de 
en medio á estos hombrés tan contagiosos , no falta- 
ban otros que sia tomor de la infamia ni de su con- 
ciencia, los protegian y admitian en sus dominios, 
para que coadyuvasen d sus desórdenes, trastornan- 
do la religion de arriba abaxo. 

Mas entretanto que estos hombres perversos in- 
tentaban con el mayor esfuerzo destruir las imáge- 
nes sagradas, en el mismo año las confirmó Dios 
con un insigne milagro. Pedro y Andres de Medina 
mercaderes valencianos habian pasado á Argel á co- 
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merciar , y juntamente 4 rescatar unas parientas su= 
yas que alli padecian- esclayitud. Mientras permane- 
cieron en aquel puerto ocupados en sus negocios, 
intentaron unos piratas quemar una imágen de Jesu 
Christo crucificado; pero el cielo se opuso á'su per- 
verso designio. Consternado el corazon dé los: her= 
manos Medinas con tan triste noticia, acudieron pron- 
tamente ,-é inflamados con el fuego de una heróyca 
piedad , rogaron y suplicaron á los bárbaros quese 
abstuviesen de aquella injuria, lo que al fin consi- 
guicron. Los bárbaros les dixeron que se la entrega- 
rian á peso de dinero: los hermanos admitieron la 
condicion, aunque 6ra mucho lo que les pedian; y 
finalmente se convinieron en pagar otra tanta plata 
como pesase la imágen. Pero aunque ésta era del 
tamaño del natural, y se añadia el peso de la cruz, 
no quiso el Señor que se vendiese su simulacro en 
mas alto precio, que aquel en que fue comprado el 
original. Asi pues habiendo sido puesta la imágen 
en una balanza, pareció de muy leve peso, y los 
mercaderes á vista de mucha gente comenzaron 4 
rebaxar de la otra balanza la plata que en ella habian 
Puesto, hasta que se hallaron “iguales las balanzas 
con: solo el peso de treinta monedas de plata. Trritas 
dos de esto los bárbaros se resistieron 4 cumplir lo 
pactado, y habiéndose dado cuenta 4 su Rey, quiso 
hallarse presente para exáminar el negocio. Volvie= 
ron segunda vez 4, pesarle, y del mismo modo se 
igualaron las balanzas con los treinta dineros. Moyi- 
do el Rey de una cosa tan extraordinaria y milagro= 
sa, mandó entregar fielmente la imágen á los merca- 
deres conforme ¿lo pactado , y que los piratas se 
relirasen de su presencia con aquella poca plata ,¿di- 
ciéndoles que Mahoma estaba enojado con ellos. Pus 
sieron el Crucifixo en una maye, y aunque las velas 
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se hallaban Jlenas de un favorable viento , permane- 
ció inmóvil como una roca. Atónilos los conducto- 
res con el nuevo milagro, les ocurrió el registrar 
toda la imágen, y advirtieron que le faltaba: el dedo 
pequeño de la mano izquierda. Salió Andres 4 bus- 
carle por todas partes y habiéndole encontrado, le 
puso en su lugar, pegándole xínicamente con saliva, 
y no obstante quedó unido con la mayor firmeza , y 
al punto salió la: nave del puerto ,y con felicísima 
navegacion arribó al de Valencia. Desde alli fue lle- 
vada á nuestra Señora del Remedio; y finalmente 
con grande y magnifica pompa, 4 que asistieron el 
arzobispo don Jorge, y el virrey don Fernando con 
todos los demas magistrados se colocó la sagrada y 
triunfante imágen de Christo en la iglesia de las mon- 
jas de San Joseph, las quales habiendo pasado des- 
pues ¿ dtro domicilio, fue trasladado el Erucifixo 4 
Santa Tecla, que en otros tiempos fue cárcel, don- 
de murió San Vicente mártir. odo esto. se halla 
atestiguado por muchos autores de aquel tiempo, y 
por los documentos públicos que se conservan en 
los archivos. , p 

En este vérano fue Castelnovo combatida por 
mar: y lierra por Aradino y Ulaman persa con mu- 
chas tropas y artillería. Los presidiarios,-acordándo- 
se de la honra del nombre español, la defendian 
valerosamente. Ochocientos de ellos acometieron al 
puesto que ocupaban los genizaros, y habiendo sido 
Secibidos por estos bárbaros con igual ardor, se tra- 
bó un sangriento combate con gran daño y espanto 
de los enemigos, de los quales murieron mil, y 
Otros tantos fueron heridos, y la demas multitud 
fue rechazada á los navíos , con muy poca pérdida 
de los vencedores. Finalmente habiendo establecido 
su campo con las tropas de tierra y mar, que com=- 
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ponian ochenta mil hombres armados, segun afirma 
Ferroni, derribaron con su artillería una parte del 
muro. Pero inmediatamente se levantó otro nuevo 
en Jugar del caido , y los soldados que lo defendian 
estaban tan firmes como la mas fuerte muralla. Mas 
con la contínua batería de nueve dias seguidos, fue 
echado á tierra todo lo que impedia la entrada. Em= 
bistieron por la brecha los bárbaros confiados en su 
multitud y en sus fuerzas, y resistieron los españo- 
les con heróyco ánimo y valor, peleando cada uno 
en su puesto sin respirar ni mover los ojos. La ba- 
talla estuvo indecisa por largo tiempo, y habiendo 
hecho inútilmente grandes esfuerzos para romper, 
debilitados ya los enemigos con el calor y la fatiga, 
comenzaron á decaer de su ferocidad: lo qual luego 
que fue advertido por los españoles. levantaron el 
- grito, y cobrando nuevo aliento, consiguieron ar= 
rojarlos de los.muros. No contentos con esto, se ex- 
hortaron mútuamente- unos á otros, y por medio. de 
las ruinas y cadáveres salieron seiscientos de los mas 
intrépidos, matarón y persiguieron 4 los fugitivos 
hasta su mismo campo. Deslumbrados los turcos con 
el miedo, y derramados con ignominiosa fuga, tro- 
pezaban en sus mismas tiendas, y 4% cada paso las 
derribaban; entre las quales cayó á tierra el her- 
mosisimo pabellon de Aradino junto «con la bandera 
de Soliman. En este dia murieron seis mil de los ene- 
migos, y solos cincuenta españoles, si hemos de dar 
crédito 4 Sandoval que exágera excesivamente las 
hazañas de los suyos. 

Convencido Aradino de que no podria apoderar- 
se de la ciudad, sin haber tomado antes la fortaleza 
que la dominaba, batió sus muros de dia y noche 
por espacio de cinco dias: con mayor número de ca- 
nones; y habiéndolos arruinado pusieron los sitia- 
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«los por muralla sus mismos cuerpos armados. Pelea- 
ban de una y otra parte con todas sus fuerzas sobre 
las mismas ruinas, como si fuera en un campo abier- 
to; y rechazados los bárbaros, renovaron el com- 
bate para borrar las anteriores ignominias. A los fa- 
tigados sucedian otros de refresco, y se esforzaban 
vivamente d ganar la victoria, no dexando respirar 
¿los españoles , que estaban ya desfallecidos con la 
fatiga y las heridas. Finalmente oprimidos con el mú- 
mero de los enemigos , desampararon la arruinada 
fortaleza, y habiendo pasado á la inferior los enfer» 
mos y los Peridas , se dispusieron á pelear de nuevo: 
porque los turcos orgullosos con el feliz suceso, aco- 
metieron inmediatamente 4 la ciudad, para dar la 
última mano ¿la victoria, y habiendo llegado á cos- 
ta de innumerables muertes y heridas á apoderarse 
de la torre, enarbolaron en ella su bandera, para 
aterrar con su vista á los españoles. Ulaman por otra 
Parte con un escogido esquadron, entró por el ca- 
mino que habia abierto con. nuevo estrago, y ar- 
rollaba y destrozaba quanto se le ponia delante. No 
Pudiendo ya los españoles sostener el ímpetu de los 
enemigos, que se aumentaban á cada instante unos 
sobre otros, se reunieron y aglomeraron en la plaza 
peleando hasta la muerte, desesperados ya de conse= 
guir la victoria. Sarmiento aunque gravemente heri- 
do animaba á los suyos con la yoz y con la mano; 
y sus últimas palabras fueron: «'Pomad exemplo de 
»mi, para que. los enemigos no se Meyen de balde 
»la victoria: animaos y en este último combate re- 
»unid todas vuestras fuerzas; y conozcan los hárba= 
PE qué hombres sois los españoles, y con qué es- 
Pperanza os Ea á la muerte.” Con esto volvió 
as la pe lea con increible furor echando ma- 
á las espadas y á las picas, porque apagadas las 
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mechas cónÚma repentina lluvia, no podian «servir» 
se de los arcabuces, y combatieron con tanto ardor 
“que los que' caian cubrian el lugar que ocupaban 
mientras peleaban. Sarmiento despues de haber dado 
innumerables exemplos de valor, atravesado el cuer= 
po con una infinidad de heridas que recibió de fren= 
te, aumentó el mímero de los muertos. Conocida que 
fue la derrota de los españoles, algunos pocos caba- 
lleros griegos que habian quedado enfermos de las 
heridas en la fortaleza inferior, y Mungia'con otros 
cabos muy esforzados se apresuraron á entregarse 
alos enemigos, que llevaron cautivos mas de sete= 
cientos hombres de todos estados con Jeremías su 
obispo. Habiendo solicitado en vano Aradino per- 
suadir á Mungia que abrazase- la supersticion maho- 
metana, le mandó cortar la cabeza con una bárbara 
cimitarra en la proa de la galera. La: victoria costó 
a los turcos mucha sangre, pues todos los historia- 
dores convienen en que perdieron diez. y seis mil 

. hombres; y añade Ferronj que los españoles pelea- 
ron con tanto valor como sé podia esperar de unos 
hombres fuertes reducidos d la última extremidad. 
El sitio de la ciudad duró por espacio de veinte y dos 
dias, pero al fin cayó en poder de los enemigos el 
siete de agosto. 

La tranquilidad que gozaba Flandes fue alterada 
con una sedicion, 4 que dió motivo la pertinacia de 
los vecinos de Gante: Para ocurrir 4 los gastos de 
la guerra con los franceses, habia pedido la infan- 
ta gobernadora doña María á:los flamencos uná con- 
tribucion extraordinaria; pero alegando los de Gan- 
te sus pretensas inmunidades, negaron que se les 
pudiese obligar á esta nueva contribucion. Sobre esto 
se enviaron diputados al César, quien respondió que 
debian obedecer á:la' gobernadora ; pero que-si-so- 
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bre ello: se originaba alguna controversia la ds 
se el senado de Malinas; y que si los de Gante obra= 
sen de otro modo se: les tendria por inobedientes al 
principe. Consternados con esla amenaza, y con la 
decision del senado, -que declaró debian contribuir 
con la suma pedida, acudieron á las armas y des- 
preciaron la autoridad de los magistrados , olvidán- 
dose de que se deben obedecer los mandatos de- los 
principes aunque parezcan grayosos, porque tienen 
fuerza de ley, y. porque el resistirlos es un crimen. 
Finalmente 'arrebatados con la ira, imploraron la 
proteccion del Rey. Francisco, la que de ningun mo- 
do pudieron conseguir, aunque le habian ofrecido 
que se sujetarian 4 su dominio: antes por el contra 
rio habiendo el Rey desechado semejante propuesta, 
dió noticia al César de esta perversa trama, y le 
remitió las cartas que le habian escrito los de Gan- 
te, deseoso de conciliarse por este medio su amis- 
tad, y de conseguir con este obsequio lo que no 
habia podido con las armas. Agradecióselo el César, 
asi por el candor con que procedía Francisco , como 
por haber evitado por este medio el moliyo de re= 
noyar aquella guerra. Era embaxador del Rey en 
la corte del César. don Antonio obispo de Tarbes; 
y porque el asunto no. sufria dilacion , preguntó por 
medio de éste ¿ Monmorenci si agradaria al Rey que 
el César pasase por Francia d Gante? Trató pues con. 
el embaxador á fin de que el Rey le convidase 4 ha- 
cer el viage por Francia; y creido Monmorenci de 
que seria útil «4 los negocios: públicos que los. dos 
príncipes se viesen, lo persuadió asi al Rey Fran= 
CCB hallíndose- éste por aquel tiempo enfermo, 
envió hasta Bayona á Enrique y Carlos sus hijos para 
recibir al huésped , acompañándolos Monmorenci 
para colmo de su magnificencia. 
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Dispuestas en España todas las cosas, envió el 
César delante á Nicolís Perenoto borgoñon, que ha= 
bia sucedido 4 Gatinara en el principal ministerio, y 
dexando por gobernador del reyno á don Juan de 
Tabera arzobispo de Toledo , se puso en camino con 
las acostumbradas guardias de su persona. Al mismo 
tiempo el marques del Basto y Annebaldo embaxa= 
dores del Rey y del César en Venecia, solicitaron 
en el senado á nombre de sus príncipes, que hicie- 
sen comun alianza contra el Turco. Esta propuesta 
fue recibida por los senadores con poco agrado, cos 
nociendo los astutos designios de los dos Reyes; y 
aquellos hombres prudentísimos juzgaron por el con= 
trario que debian apresurarse: 4 ajustar la paz con 
Solimar, á fin de impedir que los: príncipes se bur- 
lasen de ellos en el negocio que mas les importaba: 
porque el César que se hallaba inclinado á esta guer- 
ra por su causa. y la de su hermano, queria hacerla 
mas con el peligro ageno que con el suyo propio; 
pues separando al Frances de la amistad del Turco, 
recaeria todo el peso sobre el dominio Venecianóo. 
El Frances tenia otras miras, 4 saber, daral César 
buenas palabras, y apoderarse de Milín , habiéndo- 
le esperanzado Moumorenci de que lo conseguiria 
por medios blandos y suaves; y finalmente ajustar en 
secreto la paz con Soliman por medio de su antiguo 
embaxador Guillelmo Pellicerio, persuadiendo á los 
venecianos que hiciesen otro tanto, sin detenerse en 
tan especiosa embaxada. Con efecto ajustaron en bre= 
vi az los yenecianos, mas el deseo de acelerarla 
pes hi admitir unas condiciones indecorosas y per 
¿judiciales yo ues entregaron ¿ Soliman las plazas de 
¿Nápoles en la costa de la Morea y Ragusa. Ya es an= 
' ¿tigualla costumbre de engañarse y sorprendersé mú- 
¿ = tuamente los principes, y de sacar utilidad d costa 
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del mal 'ageno, quando se. trata de extender 5 con- 
sérvar el imperio, sin reparar en que sean buenos ó 
malos los médios que se emplean. Pero volvamos 
aliora al Gésab, el qual aunque iba á la ligera, fue 
recibido magníficamente por el Rey, que aun no es- 
taba convalecido y habiéndole conducido. 4 París, 
le honró con: todo. género, de obsequios, Desde alli. 
le acompañó. hasta? San Quintin,, y sus hijos. hasta 
Valencienes ciudád de la provincia de Hainault. Acu- 
dió luego don Fernando hermano del César con las 
tropas alemanas, y habiéndose ¡juntado á ellas la ca- 
hallería lamenca/en el dia y lugar que habia señala- 
do:,-las envió. delante de sí 4 Gante, cuyos ciudada- 
nos constérnados con el temor; mudaron luego de 
parecer; y. desesperando de poder cosa alguna con- 
tra el príncipe, salieron á recibirle fuera de las puer= 
las. con gran pompa y muchas señales de regocijo y 
alegria. A fines de febrero del año de mil quinientos 
Y quarenta entró el César en la ciudad, mostrando 
grande indiguacion en su semblante; y para satisfa- 
cerla mandó hacer pesquisas de los culpados. Esta 
causa fue mujilastimosa. Elmúmero de los reos era 
grande; y muohos: de ellos vestidos de una única de 
lienzo, otros cubiertos con solo un saco negro, des- 
calzos, con la cabeza descubierta, y con una soga 
al'cuello , se postranon á sus pies.con grandes lamen- 
las y gemidos pidiéndole los perdonase su delito. A: 
estos pues alcanzó la venia. Veinte y seis fomenta- 
dovés del tumulto fueron declarados reos de lesa'ma- 
gestad , y habiéndolos sacado: de la cárcel, sufiieron 
lapena” capital en medio dela: plaza. Otros fueron: 
condenados á destierro, y todos multados con penas 
pecuniarias” y ademas se les: impuso una contribu- 
cion anual. Anuló el César por, un edicto sus leyes € 
Inmunidades : prohibió sus juntas, y aun los privó 
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de la facultad de elegir sus magistrados municipales. 
Finalmente para contener en su deber 4 la ciudad, 
se levantó una fortaleza en el monasterio de Sau Ba= 
bon con el dinero que habian producido las multas. 
Nose puede negar que fue un castigo extremamen-" 
le severo, y lanto que parecia vengar con él el Cé- 
sar'sus propias injurias , y las que, en otro tiempo ha» 
bian hecho los de Gante 4 Maximiliano su abuelo. 
Casi la misma venganza exerció en los ciudadanos de 
Oudenarda que habian incurrido en igual culpa. Des- 
pues de esto condenó d muerte 4 Reynero señor de 
Brederodo, por haber hecho alianza con el Frances, 
y' hallarse acusado de haber querido hacerse dueño 
de la Holanda. Mas aplacado el César eon'los ruegos 
y súplicas de"los nobles del pais, le perdonó la pena 
de muerte; y mas adelante habiendo renunciado Rey- 
nero d la alianza, le restituyó benignamente los bie= 
nes que se le habian confiscado. 


CAPITULO IX. 


Confirma el Pontífice la Compañía de Jesus. Muerte 
de algunas personas ilustres. Fictoria naval gonada 
por los españoles dá los piratas moros. —* 
el ro 

Dos años antes había fallecido: Carlos Egmont sin 
haber dexado ningun hijo legítimos. y en: su lesta= 
mento nombró 4 Guillelmo Markan duque de Cleves 
por heredero de Gúeldres y Zutphew, con perjuicio: 
de los derechos que tenia el César: Inmediatamente 
tomó el duque posesion de la herencia, y guarneció 
con tropas deb lugal s fortificados, que fue lo.mismo» 
que sembrar la semilla de una funestisima guerras: 
Pero á fin de evitarla, vino á Bruselas adonde habia: 
pasado el César con dom Fernando, para liligar en su' 
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presencia el derecho á aquellas provincias. Examinó- 
se el negocio en el senado, y fue pronunciada sen- 
lencia ú fayor del César, como que tenia mas sólido 
derecho. Destituido de esta esperanza , se partió 4 
Francia, sin pedir licencia alguna, á fin de implo- 
rar el socorro y auxilio del Rey en defensa de sus 
derechos, dexíndose arrebatar como jóven de su na- 
tural ardiente, y de su ánimo inquieto; lo que final- 
miente acarreó su ruina. 

Mayor inquietud daba á todos el principado de 
Milán , el que codiciaba vivamente el Frances, y el 
que había adjudicado el César al dominio de España, 
á fin de tener por alli un paso seguro para Alemania, 
siempre que lo exigiesen sus negocios, y para que 
sirviese de defensa á lo demas de la Italia, como un 
baluarte puesto en su entrada. Asi pues, para apar= 
tar al Rey de aquel designio , y mostrarse agradecido 
del beneficio que poco antes habia recibido de él, le 
ofreció pór medio de sus embaxadores que le daria 
la Flandes á título de dote para el duque de Orleans, 
Ll que le casaria con su hija , concediéndole tambien 
a dignidad real. Conmovido el Rey, y irritado en 
extremo , como sucede á los que les salen fallidas sus 
esperanzas , hizo saber al César que no era tan inso- 
lente que quisiese despojarle de la herencia de sus 
mayores, y del pais mismo en que habia nacido : que 
solo reclamaba la Lombardía, de que le habia des- 
poseido á fuerza de armas; y que sino se la restituia 
ño tenia que hablar de composicion. El dolor de la 
repulsa le hizo prorumpir en muchas quejas, y volvió 
su ira contra Moumorenci, que le habia entretenido 
con magníficas promesas de que se le restituiria aquel 
principado : dexándole perder la ocasion de obligar 
¿ello al César, como se lo aconsejaba el cardenal 


Francisco de Turnon, quando transitó tan descuida- 
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do por la Francia, Mandó pues que saliese Moumo- 
renci de la corte, y se apartase de su presencia en. 
castigo del honesto consejo, que con libre ingenui- 
dad le habia dado de que procurase obtener del César 
por medios amistosos la deseada Lombardía, y mien- 
tras vivió no volvió á admitirle á su gracia. 

El César habiendo convocado para el año siguien- 
te una dieta en Wormes, para terminar en ella las 
controversias de religion, envió al: Austria á media- 
dos del mes de mayoá don Fernando su hermano, * 
para que cuidase de la quietud y tranquilidad de Ale- 
mania. Falleció en este año Jorge duque de Saxonia 
enemigo jurado de Lutero; y la religion católica que 
habia conservado íntegra en todo. su dominio, fue 
trastornada por Enrique su hermano y sucesor , que 
como luterano estableció «en Saxonia esta secta. En 
Bungría con la muerte de Juan Sepussio se aumen- 
taron las turbulencias ; porque habiendo Soliman ad- 
mútido la tutela de Esteban su hijo, que aun se ha- 
llaba en la cuna , ocupó una parte del reyno, y cau- 
só grandes calamidades con la cruelísima y larga 
guerra que hizo 4 don Fernando; cuya narración 
dexo 4 los historiadores de aquella nacion. 

Ignacio de Loyola noble vizcayno se presentó 
por este tiempo al Papa'con sus socios ; recibióle be- 
nignamente, y exáminado el piadoso y prudente ins- 
titulo que habia formado en París, donde echó: los 
primeros cimientos de sú Orden, le confirmó y apro- 
bó con autoridad apostólica. Salieron de esta Compa- 
fía, como de un castillo de sabiduría y verdadera 
piedad , varones admirables en todo género de virtu= 
des, que habiendo: recorrido uno M otro orbe con 
grandes trabajos, colmaron la iglesia católica de 
abundantes frutos por medio dela palabra de Dios 
que anunciaban. Dispensó el Pontífice á los caballe- 
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ros del:orden de Calatrava el voto de continencia, 
permitiéndoles contraer matrimonio , lo qual les pro- 
hibia susantiguo instituto. Este indulto fue menos re- 
parable con el exemplo de otras órdenes militares de 
Porlugal, 4 quienes habia concedido la misma fa- 
cultad el Papa Alexandro VI. Y como todas las co- 
sas humanas van siempre en decadencia, las pingúes 
encomiendas que antiguamente se daban 4 soldados 
valerosos despues de muchos trabajos y fatigas, las 
disfrutan hoy unos hombres ociosos y afeminados que 
jamás han salido de la sombra de sus cásas. El fun- 
dador de este orden militar fue Raymundo Serra abad 
de Fitero:, que en nuestros dias ha sido beatificado 
por el sumo Pontífice Clemente XL. Los. autores an. 
tiguos no espresan su orígen ni patria; y un moderno 
que le hace aragones y natural de Tarazona, no lo 
prueba con documento alguno. Los demas que han 
escrito: en estos últimos «tiempos convienen en que 
fue natural de Barcelona. 

¿En Portugal por coucesion del Pontífice, y ú pe- 
ticion del Rey fue erigido.en arzobispado el obispado 
de Ebora. Su primer arzobispo fue Enrique, despues 
cardenal y Rey. Murió en Zaragoza don Fadrique de 
Portugal, y su: cuerpo fue llevado á Sigiienza á un 
magnifico sepulcro que él mismo habia hecho edifi- 
car. Sucedióle fray Fernando de Aragon hijo de Al- 
fonso, que habia profesado:en la religion Cistercien- 
se, y fue muy célebre por: su exemplar vida y vir- 
tudes. En Veroli falleció. don Francisco-de Quiño- 
nes hijos del conde de Luna, cardenal y obispo de 
Palestrina; Su cuerpo fue llevado ú Roma y enterra- 
do enla iglesia de Santa Praxédes en un honorífico 
sepulcro. 

. Hallíndose España tranquila y libre de guerras, 
dieron materia 4 una célebre victoria los piratas, que 
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infestaban todo el mar. Caraman y Ali-Amet eran los 
mas famosos por los muchos daños que hicieron en 
Jas costas de Andalucía. Habiendo acometido de im- 
proviso á Gibraltar antes de amanecer, saquearon to- 
do quanto encontraron; y excitados los habitantes 
con el tumulto y confasion, acudieron á tomar las: 
armas. Trabóse en las calles una sangrienta pelea, y 
corriendo entretanto los viejos, niños y muges á la 
fortaleza, cayeron en manos de otra tropa de piratas: 
Muchos fueron hechos cautivos; pero con la llegada 
de la gente del campo, arrojaron de alli 4los ene- 
migos, y les us parte de la presa que habian 
recogido. Finalmente despues de haber hecho otros 
daños en los campos , pasaron el estrecho y llegando 
á Tánger, repartieron la presa. El marques de Mon- 
dejar que gobernaba la costa de Granada, procuró in- 
mediatamente dar noticia de la maldad de los piratas 
¿ su hermano don Bernardino de Mendoza, para que 
no quedasen los bárbaros sin castigo. Este pues, con 
las galeras españolas que estaban á su mando, dió la 
vuelta á buscarlos á las costas de Africa, y á fin de 
ue no pudiesen ocultársele, tomó una pequeña isla, 
desde la qual registraba bien una y otra costa. En el 
dia primero de octubre dió vista: la armada enemiga, 
despues de haberse prevenido, levantó anclas de la 
isla. No rehusaron los bárbaros la pelea ; porque haá= 
biendo echado suertes, segun la supersticion:de aque- 
lla gente, se la pronosticaban próspera; y por otta par- 
te sus fuerzas no eran inférióres. Mandó don: Bernar- 
dino quitar las cadenas á los que estaban condena- 
dos al remo, y que tomasen las armas, habiéndoles 
prometido la libertad si peleasen con valor. Despues 
exhortó á todos á que se portasen con intrepidez, y 
prohibió que correspondiesen á los bárbaros que ti- 
raban desde lejos. Pero luego que se acercaron y se 
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pusicrón 4 tiro, mandó disparar toda la artillería, 
que causó en ellos un grande estrago. La capitana 
Española embistió 4 la capitana enemiga , y habién- 
dose juntado una á otra Con garfios de yerro, pe- 
leaban á pie firme acérrimamente con las picas y es- 
padas como si fuese en tierra, sirviendo de mucho au- 
xilio. los remeros armados; y-lo mismo se hizo en los 
otros buques con igual ardor de ánimo y deseo de 
vencer. Duró este sangriento combate por espacio de 
una hora, y al fin se declaró la victoria por los espa- 
Toles. Fueron muertos setecientos enemigos , y uno 
de sus capitanes 5 y € uinientos con el otro quedaron 
prisioneros , habiéndoles apresado nueve barcos lar- 
gos, y la galera capitana; y las seis restantes se esca- 
paron, quedando muertos la mayor parte de los que 
las defendian. Sacó don Bernardino una herida en la 
cabeza, porque hizo á un mismo tiempo el oficio de 
excelente general, y de intrépido soldado: de los 
suyos murieron doscientos con quatro capitanes , Y 
habiendo quedado heridos cerca de quinientos. Puso 
en libertad á setecientos y cincuenta christianos que 
los moros tenian al remo en sus galeras, y tambien se 
la dió úlos galeotes que la habian merecido con su 
valor, poniendo en su lugar 4 los moros que queda- 
ron cautivos. Hiciéronse piadosas procesiones por los 
vencedores en accion de gracias de esta victoria, asi 
en Granada, como en todo lo demas de la An- 
dalucía. 

Dos años antes habian robado los piratas moros 
en el pueblo llamado Torres cerca de Sacer en Cer- 
deña, el templo dedicado á los Santos mártyres Ga- 
vino , Proto y Januario, antes que pudiesen acudir 
los christianos 4 impedirlo. Pero sucedió una cosa 
maravillosa, porque teniendo vientos favorables, y 
remando con todo esfuerzo para salir ¿alta mar, fue- 
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ron vanos todos sus conalos, y se quedaron las ga- 
leras inmobles como: peñascos. Atónitos los moros 
con el prodigio, sacaron de los buques: toda la pre- 
sa, y la dexaron en la playa en satisfaccion de su 
delito. Despues de esto huyeron de alli 4'toda vela, 
mirándolo desde lo alto de los montes los naturalesdel 
pais, Jos quales restiluyeron al templo las: sagradas 
alhajas. El virrey de Cerdeña don Antonio de Cardo- 
na envió al César una relacion puntual de este suce- 
so; y desde alli adelante se aumentó y confirmó en 
gran manera la devocion á estos Santos mártyres , y 
se celebró su fiesta con mayor culto y.pompa , ha= 
biendo concedido el Pontífice que en 'ella se llevase 
delante el estandarte con,sus imágenes, Como cons- 
ta de su bula. 

Hallándose el Rey de Tunez en grande apuro por 
la rebelion de sus súbditos , llegaron Doria y Gon= 
zaga con su armada á las costas del Africa para dar= 
le auxilio. Tomaron á los moros las ciudades de Ma- 
hometa, los Alfaques, Tripoli el viejo, y otras que 
se habian sujetado al xeque de Cidearso, Este pues, 
orgulloso con el favor de los turcos, habiéndose apo- 
derado- de Calipia ciudad ¡lustre por el destierro 
de San, Cypriano, hacia la guerra 4 Muley Assen: 
con pretexto de religion, que es el mas especioso 
para engañar d los hombres: pero en realidad su de= 
signio era formarse un reyno con la vuina del de 
Tunez. No cesaba de predicar que Muley habia co- 
metido delito para'ser tratado como enemigo, pues 
contraviniendo á la ley, habia hecho alianza con los 
christianos, y que en pena de su prevaricación debia 
ser destronado. Sin embargo fue refrenada la auda= 
cia de este soberbio tirano'por el valor de los espa- 
ñoles que obraron hazañas ilustres en esta guerra: 
Habiendo dexado los generales de la armada dos mil 
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y quinientos soldados á las órdenes del capitan Alvaro 
de Sande, para que protegiesen á Muley Assen, pelea- 
ron muchas veces con los rebeldes; y siempre con fe- 
liz suceso, de tal modo que no se desdeñó la victoria 
de. mostrarse propicia aun con las mugeres de los 
españoles ; pues habiendo en cierta ocasion invadi- 
do repentinamente quinientos alarabes los bagages 
que iban en la retaguardia, María Montano muger 
de ánimo varonil, les hizo una vigorosa resistencia. 
Exhortó á trescientos mochileros y criados del exé 
cito 4 que tomasen las armas que llevaban en las car- 
gas A siguiesen, y poniéndose ella 4 su frente 
con una lanza en la mano , rechazó y aliuyentó al 
enemigo, peleando con él yalerosamente, y con una 
constancia digna del mayor elogio. Despues de lo qual 
se concedió á esta muger el sueldo militar , pues con 
su noble exemplo habia enseñado ú los hombres ú 
vencer. Nuestros escritores dexan en duda el año en 
que acaeció este suceso; pero damos mayor crédito 
á la historia de Malta de Funes, que afirma positi- 
vamente haber sucedido en el año de mil quinientos 
y quarenta. 


CAPITULO X 


Discordias entre el virrey: de México y Cortés. 
Guerra ciyil en el Perú, Piage de Orellana por el 
rio de las Amazonas, 


.. 'Por-estos tiempos acaccieron en América sucesos 
ilustres por su número y variedad, los que referire- 
mos ahora segun el orden que nos hemos propuesto, 
para no fastidiar á los lectores. El virrey de México 
don Antonio de Mendoza gobernaba los negocios ci- 
viles:con :mucha atencion y vigilancia, Comerizó la 
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justicia d exercer su debida autoridad, y-4 ser casti- 
gados los delitos, que se cometian con gran frecuen- 
cia en muchas partes al abrigo de la confusion y del 
desorden inevitable. Con el consejo y parecer de la 
audiencia real mandó hacer pesquisa de las yiolen- 
cias y malversaciones cometidas, enviando á todas 


partes comisionados para castigar los agravios hechos - 


al aquellos naturales, y colonos por la soberbia y ava- 
ricia de sus gobernadores. Muchos de estos, que mas 
bien podian llamarse barpías , estimulados de su mala 
conciencia, y temerosos de la pena que les esperaba 
si llegaban á dar cuenta de su conducta, se pusieron 
en salvo por medio de la fuga. Alvarado que estaba 
persuadido de que al paso que tenia mas poder, po- 
dia obrar con mas impunidad y independencia, y de 
que sus cosas mejorarian de semblante en España, asi 
por la fama de sus hechos, como por su mucho oro, 
que es el protector mas poderoso , se embarcó en un 
navio y arribó á Sevilla. Fue puesto en prision Nuño 
de Guzman como culpado de muchas maldades, y 
despues de haber padecido»un largo encierro, le en- 
vió el virrey 4 España con buena custodia. Habíase 
suscitado una gravísima discordia entre Mendoza y 
Cortés, originada de la emulacion que reciprocamen- 
te se tenian. Este pues, habia dispuesto hacer una ex- 
pedicion 4 los mares mas remotos para. descubrir el 
paso la India, conforme al mandato del César: el 


virrey sostenia que esto le pertenecia á él por su em-- 


pleo; y entre estas quejas y reconvenciones se usur- 
paron uno á otro su.respectiva potestad. Pero Cortés 
envió 4 Francisco Ulloa con: tres navíos yen cuya 
construccion habia gastado doscientos mil pesos, y se 
puso sen marcha 4 España para defender su propia 
causa. ¿Avinstancia suya fue pronunciada. por el Con- 
sejo de Indias una terrible sentencia contra Guzman. 


361 

No obstante se le perdonó la vida , habiendo sido con- 
denado á una gruesa cantidad de dinero; y notado 
de infamia acabó miserablemente sus dias en Vallado- 
lid. Comenzó Ulloa su navegacion con mal presagio, 
pues apenas entró en alta mar perdió un navio con 
toda su gente: Los otros dos agitados de recias tem- 
pestades arribaron á la isla de los Cedros, situada á 
treinta grados sobre el Equador. Desde alli, hacien- 
do mucha agua otro de los navíos , se volvió á Nueva 
España al cabo de diez meses; y habiéndose obstina- 
do en navegar otra vez con el único navío que le ha- 
bia quedado , pereció sin duda en el mar, pues no se 
tuyo de él mas noticia. Movido al mismo tiempo el 
¿virrey con la fama de la ciudad de Cevola , mas gran- 
de que México, segun la fabulosa relacion de fray 
Marcos de Niza religioso Franciscano, que habia sido 
enviado:á descubrirla, mandó á Vasco Coronado go- 
bernador de la Nueva Galicia, que pasase á recono- 
cer aquella region con mayor aNigencia. Este pues, 
habiendo caminado ácia el Nordeste , siguiéndole un 
esquadron de trescientos y cincuenta caballos é infan- 
tes, y muchos mexicanos con provision de ganados, 
recorrió el espacio de mil doscientas millas, su- 
fiiendo en este viage increibles trabajos y fatigas. Fi- 
nalmente llegó 4 Cevola laniada asi por 13 bárbaros, 
no la. ciudad sino la provincia, que toda ella se di- 
vidia en siete pueblos. Despues de haber subyugado 
con las:armas á los naturales , dió al pueblo mas prin- 
cipal el nombre. de Granada, Contábanse en él dos- 
Cientas casas, cuyos frontispicios se hallaban adorna= 
dos con piedras pequeñas embutidas en ellos: .cos- 
tumbre que en' otros tiempos floreció entre los árabes. 
La region es desierta y fria: Jos habitantes son de un 
ingenio no del todo bárbaro : se mantienen de maiz 
y legumbres , y:se visten de pieles. Adoran «al agua 
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como los antiguos egypcios, y por la misma cansa; 
y aprecian el oro, la plata, y las piedras de diversos 
colores, mas para adornarse con ellas que para otro 
ningun uso. Esto es lo que refirió en su carta el mis- 
mo Vasco al virrey. Entretanto recorria las costas 
Fernando de Alarcon con tres navíos. Pasó con ellos 
quatro grados mas allá de lo que habia navegado Cor- 
tés, y reconoció otras tierras mas remotas, cuyos ha- 
bitantes le trataron benéficamente, y él los corres- 
pondió tambien con benignidad. Detúvose con ellos 
algunos dias, y levantó alli cruces en señal del domi- 
nio español. No le fue posible penetrar por tierra á 
Cevola donde permanecia Coronado, porque Jo resis- 
tian sus compañeros, y no queriendo detenerse por 
mas tiempo en aquella tierra tan pobre, despues de 
haber explorado las costas , se volvió por donde habia 
venido, con su armada salya. 

En la parte meridional recorrió Quesada elinmen- 
so pais que se extiende entre los célebres rios de San- 
ta Marta y la Magdalena; y habiendo sujetado 4: los 
bárbaros, mas con la persuasion que con la fuerza, le 

uso el nombre de Nuevo Reyno de Granada, cuya 
a itud es de mil y doscientas millas, y poco menos 
de Aaa. Edificó alli la ciudad capital de Santa Fé 
de Bogotá, y distribuyó entre los soldados muchos 
millares de escudos ,. y una inmensa cantidad de es- 
meraldas, de que hay abundantes minas en aquel 
reyno. Por este tiempo murió Lugo de quien era te- 
niente Quesada, y prosiguiendo adelante sus descu- 
brimientos, se encontró con Nicolás Federman 1e- 
niente de los velseros de Venezuela , y por la parte 
del Perú con Belalcazar, juntándose los tros ccapita- 
nes cada uno con diversas tropas. Compitieron entro 
si con prudencia, y no con imperio ni á fuerza de 
armas, cosa muy rara en tales gentes, habiéndose 
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convenido en que las provincias de cada uno de: ellos 
las señalaria el César á su arbitrio. Juan Sedeño que 
era'mas ambicioso , intentó turbarlo todo; mas como 
“no pudiese sujetar la isla de la Trinidad, por haber 
perdido en un combate cincuenta de sus compañeros, 
invadió la provincia que gobernaba Artal. Tuyo mu- 
chas batallas con los hirbaros , en que salió victorio- 
so, y los soldados heridos con flechas envenenadas 
se curaban las heridas aplicando fuego á ellas. Habien- 
do enviado la audiéncia de Santo Domingo un comi- 
sionado para prender ¿ Sedeño, prendió éste al comi- 
sionado y le cargó de cadenas, tomando de otros,este 
mal exemplo, que despues fue muy comun, despre- 
ciando la autoridad de los magistrados; pero de alli 4 
poco tiempo murió, y sus soldados se dispersaron 
por varias partes. 

Regresaba Mendoza desde el rio de la Plata á Es- 
paña, y falleció enel viage de una enfermedad. Des- 
Pues llegaron tres mavios ¿ Buenos Ayres , con cuyo 
socorro recibieron mucho alivio aquellos colonos. 
Navegaron en ellos seis religiosos Franciscanos, para 
instruir y catequizar'á los naturales del pais que abra- 
raban la ley christiana. Pero no obstante, muchos es- 
pañoles perecian en las emboscadas que les armaban 
los bárbaros ; y receloso Ayolas que era el goberna- 
dor, desamparó ¿Buenos Ayres, y se pasó con sus 
compañeros áí la. colonia de la Asumipcion situada á 
veinte y cineo grados: y medio.mas arriba del Equa- 
dor, y distante mil y doscientas millas de la emboca- 
dura del rio, para que reunidas las fuerzas, sujetasen 
los bárbaros. 

En el Perú se declaró al fin la guerra civil que 
mucho tiempo antes amenazaba; y fue orígen y prin- 
cipio de espantosas calamidades. Volvió Almagro por 
etro camino de la-expedicion de Chile, habiendo 
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ebicdo doscientas y setenta millas de arenales con 
increible sed y fatiga: Los bárbaros sitiabam todavia 
al Cuzco, y habiendo sido derrotados parte de ellos, 
y levantado los demas el dilatado sitio, entró Alma- 
gro en la ciudad, que pretendia comprehenderse den- 
tro de los límites de su provincia; y Fernando Pizar- 
ro soslenia por el contrario que pertenecía á la suya. 
Almagro que tenia mayores fuerzas, puso en prision 
á los dos hermanos Fernando y Diego. Entretanto 
con la fama de que el Perú se habia levantado , acu- 
«dian 4 Francisco Pizarro auxilios de todas parles, y 
aun Cortés le envió dos navíos; y juntando quatro- 
cientos españoles entre caballos é infantes, se puso 
con ellos en camino para libertar- 4 sus hermanos! pe- 
ro fue derrotado este exército por Almagro, y quedó 
preso Alonso de Alvarado teniente de Pizarro, que 
habia ido á socorrer á los encarcelados. Habiéndose 
vuelto á Lima procuró componer aquella discordia 
por medio de algunos árbitros, para que no se em- 
peorase con una funesta guerra. Pedro Ordoñez te- 
niente de Almagro, despues de la victoria marchó 
contra Mango , y habiendo trabado combate , derrotó 
4 los bárbaros con mucho estrago: Este pues no de- 
sistia de exhortar 4 Almagro que hiciese morir 4 los 
Pizarros, que nunca se olvidarian de la ofensa. Pero 
se oponia á esto su hermano Diego, íntimo amigo de 
Almagro, obligado de la generosidad del preso: Fer- 
nando , que habiéndole ganado en un juego ochenta 
mil pesos, no quiso recibirselos , y. se los perdonó. 
Al mismo tiempo Diego Pizarro y Alonso de Alvara- 
do, mientras que Almagro marchaba 4 Lima para 
conferenciar personalmente con Francisco , se esca- 
paron de la prision, y porsendas y caminos extravia- 
dos llegaron á Lima antes que Almagro. Fue nom- 
brado juez árbitro entre los dos competidores fray 
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Francisco de Bobadilla del orden de la Merced, y se 
le censuró que con poca sinceridad habia sentenciado 
¿ favor de Pizarro. Finalmente habiendo conferencia 
do los dos, y renovado: su antigua amistad , convino 
Pizarro en que conservase Almagro la ciudad: del 
Cuzco, mientras que el César no dispusiese otra Cosa. 
Hechia pues, y jurada la paz, mandó Almagro poner 
en libertad 4 Fernando Pizarro, el qual inmediata- 
mente se vino 4 Lima; y Almagro se. apresuró á 
volver al Cuzco muy. contento de haber concluido 
tan felizmente sus cosas. Mas faltando los Pizarros al 
juramento , determinaron: perseguir 4 Almagro con 
guerra declarada, ya que habian sido en yano las 
asechanzas con que procuraron perderle. Juntó Fer- 
mando un exército, y d largas jornadas marchó al 
Cuzco para borrar la iguominia de su prision. Á su 
Megada puso Almagro en orden sus tropas. Pablo, 
hermano de Mango, desde el punto' en que se hizo 
amigo de los españoles les guardó una inviolable fi- 
delidad, y como enemigo de su hermano, les ayu- 
daba contra él. Los bárbaros se hallaban entre. sí no 
menos discordes que los españoles ; pero Mango se 
habia hecho enemigo de todos; y Pablo seguia la for- 
tuna de Almagro. Los dos exércitos se avistaron no 
lejos de la ciudad, y Lenian uno y otro casi igual mú- 
mero de genle.armada; pues Jos indios que mandaba 
Pablo no se contaban por nada. Habiéndose dado la 
señal de pelear, combatieron todos con aquella alro- 
cidad propia de las guerras civiles; mas la victoria 
quedó por Pizarro á costa de poca sangre de los su- 
yos, y con muerte de ciento y veinte de los contra- 
rios , entre los quales pereció Ordoñez. Viendo Al- 
magro la batalla en mal estado , se habia retirado de 
su exércilo, llevándole en hombros los indios 4 cau- 
sa de su poca salud; pero no pudo evitar el ser hecho 
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[res ci por Alonso: de: Alvarado. Esta victoria tan 
astimosa, como ganada á los mismos compatriotas, 

la hicieron mucho mas detestable los vencedores, ha= 

biendo pasado á cuchillo en el saqueo de la ciudad á 

muchos de los enemigos. 

Concedió Fernando permiso para descubrir nue- 
vas regiones á los que'se lo pedian, asi por haberse 
coneluido la guerra, como para separar y tener ocu 
pada aquella gente feroz, que tanto tiempo habia es- 
tado con las armas en la mano, temeroso de que si 
estuviese ociosa no dexaria de causarle inquietud. 
Pedro de Candía marchó con: trescientos. caballos é 
infantes, los mas de ellos del partido de Almagro, y 
Pedro de Vergara y Alonso Mercadillo capitanes ve- 
teranos, salieron tambien con otras tropas. Fernando 
Pizarro que estaba inexórable: contra Almagro, ace- 
Jeró su suplicio antes que llegase Francisco, que ha- 
bia partido de Lima para el Guzco, y habiéndole he- 
cho ahorcar en la cárcel, se le cortó la cabeza en me- 
dio de la plaza: Su cuerpo fue enterrado en la iglesia» 
de los Mercenarios con grande dolor y lígrimas de 
todos. Sucedióle en el gobierno: Diego su hijo», el 
qual tuyo en una india, y en'su testamento nombró 

- por heredero al César. De la familia de Almagro no 
se.sabe cosa alguna con certeza, y él mismo ignora- 
ba quién fuese su padre, aunque procuró averiguarlo 
con mucha diligencia despues que: habia adquirido 
grandes riquezas. Su muerle acaeció en el año sesen- 
ta y tres de su vida, y en el treinta y ocho de: este” 
siglo. 

Corria entonces la fama de algunas regiones muy 
abundantes de todo género de riquezas. La mas cele= 
brada era la provincia de la Canela, llamada así por 
los españoles, por un árbol que producia unas agallas 
olorosas, y no era olra cosa que unos bosques inúti- 
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les. Tambien fue: muy famosa la provincia del Ns 
do, que tomó'este nombre de la: opulencia de su 
principe, de quien se decia que todos los dias se po- 
nia distinto vestido de oro; y finalmente la ciudad 
de Manoa (que mejor debe llamarse Mania). con sus 
montes mazizos de oro: todo lo qual es digno de con- 
tarse entre las fibulas de los poetas. Mientras que los 


" españoles inyestigaban com mucha inquietud estos 


imaginados tesoros, y despreciaban los que ya po- 
seian, segun el comun vicio: de los hombres, pade- 
cieron gravisimos trabajos recorriendo desiertos y 
precipicios, y «careciendo de todas las cosas por la 
excesiva ambicion que tenian á una sola: volaban di- 
vididos en muchos esquadrones por diversas gentes y 
tierras, nunca satisfechos de: oro, ignorando de tal 
suerte los caminos , que muchas veces se: guiaban 
qn las estrellas, como si estuviesen en el mar. Pe- 
eaban ú cada paso con los bárbaros, ganaban victo- 
Pas, y recogian opulentas presas, desenterrando de 
os sepulcros grandes cantidades de oro. Francisco 
César sacó de uno solo treinta mil pesos. Tanta era 
la rabia y codicia de adquirir, que ni aun dexaban 
descansar 4 los muertos. La provincia de Popayan, 
que es muy grande, y situada debaxo de la línea, se 
vió casi despoblada por la peste y el hambre ; por- 
que los birbaros habian dexado de cultivar los cam: 
pos, á fin de que unos huéspedes tan violentos no 
permaneciesenen su país. Ellos se alimentaban con 
todo género de comidas, y aun les servian de man- 
Jar los cadáveres de los que perecian. Cuéntase que 
fueron devorados cincuenta mil Cuerpos muertos, y 
qee perecieron quinientos mil; tan feroces eran aque- 

los hombres , que excediendo en crueldad ¿las mis- 
mias fieras, querian mas encarnizarse contra sí mis- 
mos que sufrir el yugo. Viendo Candía frustrada su 
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comenzada empresa, se reliró con su exército muy 
derrotado con la: fatiga y el hambre. No trató la for- 
tuna con mas indulgencia á los otros capitanes; pero 


la calamidad de Pedro Anzures fue la mas funesta 


de todas. Habiendo caminado por regiones solitarias 
y empeñándose con pertinacia en proseguir adelante, 
comenzó á extraviarse. No encontraba ningun rastro 
ni vestigio humano, ni tenia esperanza de salir de 
alli. Consumido ya Lodo quanto podia servir de ali- 
mento, mancharon sus entrañas con la funesta co- 
mida de los cadáveres; pero el hambre implacable les 
obligó todavia á otras cosas mas horribles, que estre- 
mece solo el referirlas. Agitados algunos de la rabia, 
se comieron 4 bocados sus mismos )razos para,pere- 
cer al fin con muerte mas cruel: hecho jamás oido 
en los siglos precedentes. Mas yo no creo todo lo que 
refiero. La cruel hambre consumió ciento y treinta 
españoles: murieron quatro mil indios y negros que 
iban para el servicio del exército; y doscientos y 
veinte caballos adquiridos á mucha costa, sirvieron 
de grande auxilio para que no pereciesen todos los 
hombres. El oro se perdió juntamente con las bestias 
que lo conducian; y quando apenas se hallaban ya 
con fuerzas para tener las armas en la mano, escon- 
dieron en tierra los vasos destinados al culto divino. 
Finalmente los que quedaron con vida edificaron en 
la provincia de Charcas, abundante en minas de pla- 
ta, la ciudad llamada de la Plata, que despues se hi- 
zo muy opulenta. Mango, que no perdia ocasion de 
molestar 4 los españoles, destrozó á Villadiego con 
su gente, de la qual solo escaparon seis hombres. 
Pero habiendo sido derrotado en una gran batalla por 
Pablo su hermano y Gonzalo Pizarro, apenas pudo 
libertar su persona con la fuga. 

Envió el César al Perúá Vasco Nuñez Vela con 
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úna armada muy fuerte, y volvió d España con gran= 
des riquezas sacadas de aquellas regiones ,' libertán= 
dolas de que cayesen en manos de los piratas fran= 
Ceses, que hacian todos sus esfuerzos para'apoderar- 
se de semejantes presas. Hay en el Perú una grande 
villa llamada Atabillos, la qual concedió el Césará 
Francisco Pizarro hontándole con el título de mar- 
ques en premio de sus grandes hazañas. Poseia opu- 
lentas riquezas , y no habia ninguno que le iguala- 
se en esplendor. Gonzalo Pizarro hombre de ánimo 
grande, y de cuerpo endurecido con la tolerancia de 
lodo género de trabajos, fue uno de aquellos que bus- 
Caron los fabulosos tesoros que exágeraba la “fama. 
Este pues, habiendo atravesado con algunas tropas 

as montañas de los Andes , y vagado por ellas largo 
tiempo, no encontró cosa alguna que fuese digna de 
tantas fatigas. Comenzó á sentir el hambre, y para bus- 
car víveres envió 4 Francisco Orellana con' cincuenta 
soldados , los quales habiéndose puesto en marcha en 
o. mas fuerte del invierno del año de.quarenta , no 
£s necesario decir la extremada necesidad que entre- 
tanto padecieron Gonzalo y los suyos, pues no per- 
onaron ni aun las. correas y pellejos. Embarcóse 
Orellana con su gente en canoas en un rio, cuyas 
márgenes estaban tan desiertas queno se veia la me- 
nor señal ni vestigio de cultura humana; y deses- 
perando de volver ájuntarse con Gonzalo y sus com- 
pañeros,' por no serle posible navegar rio arriba, se 
determinó á seguir la corriente, aunque del todo 
'esconocida , y salir adonde le llevase la fortuna, sin 
que le aterrasen los peligros que tenia á la vista. En 
el mes de enero del año siguiente salieron ¿un pe- 
queno pueblo situado no lejos del rio, donde fabrica- 
ron una galera. En las chozas y cabañas de los bár- 


AYOS CUCONtraron algunas alhajas de oro 3 y habien- 
TOMO Vir, 24 
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hi embarcado en sus barquillas todos los víveres que 
pudieron recoger, volvieron otra vez á seguir su na» 
vegacion. Llegaron cerca del solsticio á la provincia 
de las Amazonas , á la qual mo sin motivo dieron 
este nombre, porque las mugeres peleaban mezcla- 
das con los hombres, y de aquellas mataron. siete 
en un combate. Sus naturales son de graude estatura, 
y mucho mas blancos que los demas indios. Desde 
entonces tomó el rio el nombre de las Amazonas, y 
tambien se llamó Orellana, en memoria del capitan. 
Atometieron los bárbaros una vez á los soldados que 
habian salido 4 buscar forrages, y les dispararon una 
nube de flechas, y habiendo A rancil una á fray 
Gaspar de Carvajal religioso Dominico, le sacó un 
ojo. Derrotados lb bárbaros con estrago., y recogi- 
dos algunos víveres, volvieron á seguir su navega- 
cion ; pero como no tenian otra Cosa para vivir sino 
lo que podian robar, hacian freqúentes desembarcos 
en una y otra ribera. Sus habitantes eran de una fero- 
cidad libre, y.en lo demas no se diferencian en nada 
de los otros. Unas veces recibian de ellos maiz, gan- 
sos, papagayos, tortugas , y todo género de pesca, 
y otras les quilaban los españoles , á costa de heridas, 
todo lo que tenian recogido para su mantenimiento, 
y el de sus hijos. Las altas riberas del rio les impedian 
algunas veces salir 4 lierra, y otras se lo estorbaban 
los bárbaros armados que les salian al encuentro. 
Arrostraron grandes peligros; vieron cosas estupen- 
das, y en estas regioues desiertas é incultas padecie- 
ron inmensos trabajos, cuya narracion excede á toda 
creencia. En un parage se estrecha de tal: modo la 
madre del rio por los escollos que le ciñen., que no 
parece corren sus aguas, sino que se precipitan con 
extraordinaria violencia, y es cosa admirable, que 
habiendo dexado correr los barcos por aquel despe- 
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ñadero , vencieron felizmente este peligro; y Nlega- 
ron á lo ancho con leve detrimento de sus cortos 
eguipages. Aplacada despues la violencia de las aguas, 
se extiende el rio tan maravillosamente , que presen- 
tando á la vista un ancho mar, no se descubren por 
una ui otra parte sus riberas. Entran en él por todas 
Partes otros muchos rios: tiene su orígen en la falda 
de los Andes; y aunque al principio es pequeño y 
angosto, crece despues extraordinariamente con las 
muchas aguas que va recibiendo en su carrera, Por 

ribera izquierda le entra un rio, cuyas aguas son 
Muy negras, y no se mezclan con las del Orellana, 
caminando separadas por espacio de ochenta millas, 
osado su impetu y color. Despues de una 

rga y trabajosa navegacion, salieron los españoles 
al mar en el mes de agoslo , habiendo navegado rio 
abaxo siete mil y doscientas millas : la desemboca- 
dura de este rio tiene de ancho doscientas y quarenta 
millas; y navegando á izquierda por el mar del Nor- 
le, sin brúxula ni carta de marear , arribaron final- 
Mente 4 Cubagua el dia once de septiembre. Pe- 
to Gonzalo Pizarro, que esperaba en vano la vuel- 
ta de Orellana con los víveres , despues de haber co- 
mido mas de cien caballos se restituyó “4 Quito. Se- 
guíanle noventa y tres compañeros tan flacos, que 
> pa podian tenerse en pie, habiendo consumido 
el hambre á ochenta y siete; y en medio de tanta ca- 
lamidad y miseria no sacó el menór fruto de esta em- 
Presa, Entretanto Jorge Robledo atravesó el celebra- 
do rio de la Magdalena, y edificó la villa de Santa 
Ana, y la ciudad de Cartago , habiendo sujetado en 
Parte á los bárbaros. Fernando Pizarro navegó á Es- 
paña á responder de la muerte de Almagro , y pade- 
ció una larga prision. Don García Arias fue nombra- 
do primer obispo de Quito; y en Honduras sucedió 

»* 
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¿MA don Christóval Pedraza. A Hernando de 
Soto se le encargó el sujetar la Florida, empresa que 
lantas yeces habian intentado delgada 
españoles , y 4 fin de que pudiese disponer desde 
cerca las cosas necesarias á esta guerra, se le confi- 
rió el gobierno de Cuba. Pero mas adelante referive- 
mos Lodos los sucesos de la expedicion que tuvo prin 
cipio en este tiempo. 


CAPITULO. XI. 


Sucesos de los portugueses en la India , y en las 
islas Molucas. Sitio de la fortaleza de Diu.. 


Habian obligado los portugueses al Zamorin, al 
Rey de Cambaya, y á los demas príncipes de aquer 
Jlas pequeñas naciones de la India á que se les suje- 
tasen, intimidándoles con el terrorde la guerra. So- 
bre todo estaban irritados contra el de Cambaya, y 

_no tardó mucho el virrey en tomar venganza, á cuyo 
fin navegó á Din con una» armada, y executó una 
maldad indigna y vergonzosa. Habiéndose fingido en- 
fermo,' pasó el bárbaro en una barca á visitarle en el 
navío Almirante, y fue recibido y obsequiado con 
extraordinaria afabilidad, pero al tiempo que se re= 
tiraba le acometieron los portugueses, que se halla= 
ban prevenidos, y le mataron despues de un renido 
combate. Para disculpar la perfidia hicieron correr la 
yoz de que el bárbaro habia proyectado asesinar al 
virrey. Inmediatamerite se apoderó «éste de la isla, y 
habiendo dexado á Antonio Silveira para defender Ja 
fortaleza , se volvió á Goa. Despues de su partida fue 
recobrada por los bárbaros la isla, que no podian 
conservar los portugueses con tan pequeñas fuerzas, 
y fueron obligados ú encerrarse en la fortaleza , pro> 
vocados por los cambayanos que deseaban vengar la 
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muerte de su Rey. Por este tiempo Soliman codi- 
cioso de las riquezas de la India, disponia una arma- 
da para arrojar de alli 4 los portugueses, movido, 
segun se decia, por las contínuas instancias que le 
habia hecho el Rey de Cambaya, lo qual le aceleró 
la muerte. dE 

Entretanto Antonio Galvan, hombre de gran mo- 
destia y probidad, restableció el buen orden. en las 
Molucas, donde los portugueses se hallaban en el ma- 
yor conflicto.: Al tiempo de su llegada se habian cons 
jurado ocho Reyezuelos para arrojarlos de aquellas 
islas, y vengar las injurias que habian recibido ; y 
no encontrando Galvan ningun medio de aplacarlos, 
fue necesario recurrir 4 la fuerza. Llamó en su au- 
xilio 4 la prudencia, y acometiendo primero á Tido- 
re, tomó y incendió da ciudad y la fortaleza ; que- 
dando muerto Ayalo , que se hallaba alli desterrado, 
desde que los de Ternate le arrojaron del reyno por 
sus maldades , habiéndose atrevido 4 presentar bata= 
la 4 Galvan con unas tropas muy débiles. Conster- 
nados con esta derrota los conjurados, se retibó cada 
uno 4 sus propios dominios. Pero este hombre exce- 
lente tuvo mucho mas que pelear contra la contuma- 
pia de sus soldados, que contra la perfidia de sus 
enemigos. Llegó á tanto el desorden que habiéndose 
sublevado muchos de ellos, y sin que los contuviese 
el pudor, recogieron gran cantidad de clayo de espe= 
cia, y abandonando á su capitan se embarcaron para 
la India. Mas no por eso decayó el ánimo de Gal- 
van, pues con su blandura y buenas razones se ganó 
el afecto de algunos Reyezuelos, y con un corto mú- 
mero de navíos derrotó la armada de los que despre- 
ciaban su amistad; y finalmente ya de grado, ya-por 
fuerza todos se le sujetaron. 

Tranquilizadas que. fueron las cosas, dirigió sus 
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cuidados 4 la propagacion del christianismo: y coma 
era un yaron exemplar aprovechaba mucho, y bacia 
gran fruto con sus buenas costumbres, mas podero= 
" sas muchas veces para persuadir, que las palabras 
mas eloqúentes. Bautizóse infinito número deisleños, 
y procuró reducir al gremio de la iglesia 4 muchos 
que por cobardía habian renunciado á Jesu-Christo. 
Estableció un seminario para enseñar é instruir ¿los 
muchachos en la policía civil y cbristiana, y fue el 
primero: que hubo en estas regiones. Con la grande 
autoridad que tenia sobre los Reyezuelos, era el ár- 
bitro y pacificador de todas'sus discordias-, y contra= 
x0 amistad con muchos de ellos.-Trató los negocios 
de su Rey con admirable pureza: enseñó á los isle- 
ños el modo de edificar sus casas, y cultivar sus cam= 
pos; y habiéndolos civilizado , los:colmó de todo gé- 
nero de bienes, de. tal suerte que éra tenido y ve- 
nerado de todos como pádre. Me causa vergiienza 
referir el miserable fin que tuvo Galvan, habiendo 
vuelto 4 Portugal á recibir el premio de sus muchos 
trabajos , pues reducido á una extrema pobreza, por= 
que abandonó sus intereses propios, por cuidar de 
los del Rey, vivió algun tiempo.de limosna en un 
hospital, y murió en él sin habérsele dado la mes 
nar recompensa á tantos méritos. 

Por estas liempos mandó el Otomano armar y 
prevenir en el puerto de Suez, (llamado por los an- 
tiguos de los Héroes, ó de Arsinoe) situado en el mar 
Bermejo, una armada de ochenta navíos , los: mas 
de ellos galeras, y nombró por general de ella So- 
liman griego renegado natural de la Morea, que era 
gobernador de Egypto. Este pues recorrió las costas, 
y dió muchos exemplos de crueldad; habiendo muer- 
to con asechanzas 4 algunos Reyezuelos, y saqueado 
sus ciudades. Noticioso Silveira de la venida de los 
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turcos; como era hombre de grande ánimo y talen- 
to, comenzó dá prevenir con admirable presteza to- 
das las cosas necesarias á una guerra tan formidable, 
y por sus cartas pidió al virrey que le socorriese. Ha- 
biéndose juntado en el mes de septiembre las tro- 
pas de Soliman con las de Cambaya, mandadas por 
Coge Cofar , hombre de valor intrépido, se dispusie- 
ron á acometer por mar y tierra la fortaleza de Din, 
defendida solamente por setecientos portugueses. Co- 
locaron en los navios una máquina de madera para 
batir los muros, y levantaron en tierra una trinchera 
tan alta como la fortaleza , segun la costumbre de los 
turcos. La máquina fue abrasada una noche por un 
ardid de los portugueses , y las galeras perecieron en 
diversos tiempos, unas destrozadas por la artillería, 
y Otras barrenadas y echadas 4 fondo. Tambien los 
turcos causaron daño á los portugueses, tomándoles 
el castillo de Rumai, que estaba separado de la for- 
taleza , entregándole Pacheco con la ignominiosa con- 
dicion de su libertad. Despues de esto recayó todo 
el peso de la guerra sobre la fortaleza, la qual fue 
acometida con cañones tan enormes, que disparaban 
balas de noventa libras de peso cada una. Padecieron 
los muros grande estrago ; pero los portugueses re- 
pararon y fortificaron sus ruinas y brechas acelerada- 
mente con todo género de materiales. No podia te- 
ner entrada en ellos la cobardía ni la pereza: recha- 
zahan 4 los enemigos que intentaban escalar los para- 
ges mas árduos, y peleaban atrozmente con ellos so- 
bre las mismas ruinas ; porque los bárbaros, aunque 
repelidos y arrojados muchas veces, repelian sus asal- 
tos:con pertinaz empeño. Mas una vez intentaron en 
vano' escalar los muros desde el mar, y desde la 
tierra, pero siempre con infeliz suceso : y con muer- 
te de su mas intrépida gente. 
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? Viendo inutilizados todos sus esfuerzos , se de- 
dicaron á minar la fortaleza , pero no tuvieron mejor 
fortuna ; pues aunque no se interrampian sus traba- 
jos, los inutilizaba á cada paso el valor de los sitia» 
dos, y los reducian á la desesperacion. No estaban 
en mejor situacion las cosas de los portugueses: su 
número se hallaba tan disminuido, que no. eran sufi- 
cientes para' ocurrir á lo mas preciso y urgente de 
las fatigas, y casi la tercera parte de los soldadós 
eran voluntarios. Tampoco era grande la cantidad 
que tenian de víveres , y en breve tiempo. les hubie= 
ran faltado, si se hubiese prolongado. el sitio. En 
este estado tan crítico llegó de Portugal García de 
Noroña con una armada para suceder 4 Nuño en el 
mando ; y habiendo dispuesto levar socorro 4 los 
sitiados, hizo embarcar en diez y seis fragatas dos- 
cientos y quarenta soldados veteranos y todas las pro= 
visiones necesarias , y mandó que acelerasen su via- 
ge á vela y. remo. Pero mientras hicieron esta naye= 
gacion , llegaron los sitiados á verse en el mas extre= 
mo peligro; porque determinados los bárbaros 4 ha- 
cer el último esfuerzo, acometieron una mañana al 
amanecer por diversas partes del arruinado muro y Su- 
biendo intrépidamente por las escalas. Resistieron los 
portugueses con ánimo superior á sus fuerzas, y arro-. 
jaron sobre los que subian bigas, barriles, tinajas, y 
tado lo demas que tenian 4 la mano; y con lanzas, 
alabardas y broqueles, y otras armas derribaban á los 
que ya babian llegado 4 lo alto: las voces de los que 
exhortaban., y los. clamores de los que caian, cau= 
saban un. horrible ruido, y el combate cada yez se 
hacia mas atroz y sangriento. Por otra parte se acer- 
caron catorce galeras 4 la fortaleza para molestar con 
la artillería á sus defensores; pero sus Conatos fuero», 
inútiles, y no quedaron sin castigo,, pues dos fueron, 
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quasi sumergidas «con-la fuerza de los tiros que vola- 
ban delos muros. 

Rechazados los enemigos de la torre casi arruina» 
da, volvieron ú renovar el asalto con mucha gritería, 
y con efecto subieron 4 los muros habiendo hecho re- 
troceder á treinta portugueses: ya se veian en lo mas 
elevado quatro banderas de los bárbaros, y ya pe- 


-¿leaban ú pie firme en la plaza de la fortaleza, quan- 


do acompañado Silveira de veinte nobles, acudió al 
socorro, y habiéndolos exhortado 4 combatir valero- 
samente, se arrojó en lo mas espeso de los enemi- 
gos. Excitados los soldados con su yoz y con su exem- 
blo, recobraron las fuerzas , y combatieron mas alroz- 

nte sin cuidado alguno de la vida, Juan Rodriguez 
hombre muy robusto, cogió un barril de pólvora, y 
aplicándole una mecha encendida le arrojó en medio 
de los enemigos. Fue grande el estrago que hizo en 
ellos, extendiéndose rápidamente la Jlama entre su 
inmensa multitud. Entonces levantando el grito los 
Portugueses, hicieron nuevo esfuerzo, y arrojaron 
al enemigo, que ya se disponia á la fuga. Al mis- 
mo tiempo la artillería disparada oportunamente por 
el costado, arrebataba compañías enteras 1 caian las 
banderas enarboladas con sus alféreces, y los demas 
se precipitaban unos sobre otros.en el foso, confun- 
diéndose los sanos con los heridos, y los vivos con los 
muertos. Duró la pelea por espacio de cinco: horas 
contínuas con gran mortandad de los enemigos: de 
los portugueses solos quarenta quedaron sin heridas; 
y las: mugeros mezcladas con los hombres hicieron 
durante todo el: sitio heróycas hazañas, presentándo- 
se armadas en las murallas para que el enemigo no 
cobrase ánimo 4 vista de los pocos defensores. que 
tenia la fortaleza. La noche siguiente llegaron las fra- 
gatas, y dieron fonda: en el puerto. de Madrefabato: 
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hobian encendido los portugueses en cada una quatro 
faroles, que aparentaban una numerosa armada, con 
cuya insigne estratagema engañados los enemigos, 
que por otra parte estaban llenos de terror y deses- 
peracion , se embarcaron aceleradamente en sus nax 
ves, y maldiciendo una guerra tan cruel, navegarón 
á la Arabia el dia primero de noviembre. No hubo, 
cosa mas agradable para los portugueses que el dia 
siguiente en que desaparecieron todos sus enemigos. 
Pasóse al mismo tiempo Cofar ¿la tierra firme con 
las tropas de la India, siendo tan grande el temor y 
espanto que se. derramó en su campo, que con el de» 
seo de escapar quanto antes, se dexaron quinientos 
heridos, y una buena parte de la artillería. El virrey 
Noroña que navegaba á Diu con una armada de cien= 
to y cincuenta velas, recibió la noticia del feliz'suce= 
so de los suyos, y determinó seguir al enemigo fugi= 
tivo ácia el mar Bermejo. Pacheco y sus treinta com= 
pañeros que entregaron el castillo "de Rumai, como. 
ya diximos , recibieron de Soliman el digno premio; 
que merecian, habiéndolos condenado 4 remar per- 
pétuamente cn las galeras. 

Despues de haber obtenido Nuño con general 
aceptacion por espacio de diez años el virreynato. de 
la India, se hizo á la vela para Portugal, y murió de 
enfermedad en el cabo de Buena Esperanza, con gran 
dolor de los portugueses , que le amaban verdadera- 
mente; y su cuerpo fue arrojado. al mar, como él 
mismo lo habia mandado. Persiguió Noroña imútil- 
mente á los turcos, por lo qual dirigió sus fuerzas y 
cuidados á restablecer las cosas de Diu. Hizo paces 
con Mahamed hijo de una hermana del difunto Badur 
Rey de Cambaya, quien habia sucedido en el reyno 
segun la costumbre de aquella gente. Nombró por 
coérndar de la fortaleza á Diego de Sousa en lugar; 
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de Silveira (tan celebrado en todo el orbe por Ja an- 
terior victoria) habiéndole dado quinientos soldados 
para su defensa. El Zamorin movió guerra al Rey de 
Ceilan amigo de los portugueses , y le reprimió 
Miguel Ferreira, derrotándole su armada con muerte 
de su general. Ocnpado Noroña en tan graves nego- 
cios, le acometió la última enfermedad, y murió 4 
los ocho meses y diez días de su gobierno. Abrióse la 
real «cédula enviada á prevencion para este caso, y 
en ella se declaraba virrey 4 Esteban de Gama hijo 
del famoso Vasco; y esclarecido por sus propias ha- 
zañas. Estos son los principales sucesos acaecidos en 
aquellas remotisimas parjes del orbe, cuya narracion 
nos parece ser suficiente para no apartarnos de la 
brevedad que nos hemos propuesto, 


CAPITULO. XIL 
Dieta de TF ormes, y otros sucesos. Piage del 
César á Italia. Sus preparativos para la guerra de 
Argel, y éxito desgraciado de esta empresa. 


A principios del año de mil quinientos quarenta 
y uno habiendo el César arreglado las cosas de Flan- 
des, pasó 4 Wormes pava celebrar la dieta que tenia 
convocada. En ella hubo una acérrima disputa entre 
Juan Eckio célebre theólogo cathólico , y Melantchon 
sequaz de la doctrina de Lutero, pero no produxo 
fruto alguno. Despues por ciertas causas se trasladó 
la dieta á Ratisbona, y continuaron las disputas sobre 
muchos dogmas de la religion christiana : cuya rela- 
“ion escribió con eloqiiencia Alberto Pighio, dedi- 
cándola al sumo Pontífice Paulo HI; y despues se 
trataron y «decidieron las causas y negocios civiles. 
Habia venido á esta dieta Carlos'de Saboya á solicitar 
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auxilios, y por su mérito se le concedió la proteccion 
del imperio romano. Por el contrario: el duque de 
Cleves fue declarado enemigo en pública dieta, por- 
que habia hecho alianza con el Frances contra el 
César; pues habiendo divulgado la voz de que inme- 
diatamente vendria 4 VWVormes, mudó de viage, y 

marchó con presteza ¿ visitar al Rey Francisco, que 

se hallaba en Amboysa, y que le prometió en casa- 

miento 4 Juana hija de Enrique de Navarra en señal 

de una estrecha alianza. El Rey conciliador de estas 
bodas, aunque se oponian á ellas los parientes de la 
esposa, las. celebró aquel dia con un espléndido con- 
vite; pero no se juntaron los consortos por no tener 
la doncella edad competente. El César hizo otro tan= 
to, casando á Christina, que habia quedado intacta 

de Esforcia, con Antonio hijo del duque de Lorena. 

Despues se decretaron'socorros contra Soliman , que 
con excesiva ambicion amenazaba ¿ la Ungría, y se 

acordaron otras muchas cosas en esta dieta; reserván- 
dose las concernientes 4 la religion para el concilio 

que debia congregarse quanto antes: porque no era 
justo que el César, traspasando los límites de su po=* 
der, se intrometiese en estos negocios; aun con pre- 
texto de verdadera piedad. Lo cierto es, que en el 

año anterior Farnesio legado del Pontífice, se retiró 
de la corte sin despedirse del César, indignado de 
que sin contar con él hubiese convocado la dieta para 
determinar las controversias de religion. 

Presentóse á la audiencia del César elembaxador 
del Rey Francisco, para suplicarle confiriese la Lom- 
bardía al duque de Orleans; pero le: respondió que 
le daria á Flandes con María su: amada hija como lo 
habia resuelto; y que en lo demas excusase el Rey 
de porfiar tantas veces sobre una.misma Cosa, porque 
todo seria en vano. Irritado el Frances de la repulsa 
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del César, determinó hacerle la guerra, y suscitarle 
enemigos por todo el orbe. Solicitó primeramente á 
Soliman con grande oprobrio suyo, y obscureciendo 
con semejante conducta el lustre de las lises france- 
sas. A este fin envió á Constantinopla á los desterra- 
dos Antonio Rincon y César Fragoso, el uno espa- 
ñol de Medina del Campo, y el otro de Génova, á 
los quales al liempo de pasar el Pó Jes acometieron 
ciertos hombres enmascarados que se hallaban en 
emboscada y los asesinaron. El marques del Basto no 
pudo evitar los rumores que se habian divulgado de 
ser autor de esta maldad, aunque procuró con todo 
esfuerzo vindicarse de tan fea nota. Habiendo llegado 
este suceso á noticia del Rey Francisco, prorumpió 
exclamando, que se habia quebrantado impiamente 
el sagrado derecho de los embaxadores, asesinando 
unos inocentes, y violando las leyes de las treguas; 
y que todo esto amenazaba guerras, estragos, ruinas 
y muertes. 

Concluida poco despues la dicta de Ratisbona, 
marchó el César á Luca, ciudad de la Toscana para 
conferenciar con el Pontífice, y habiéndoseles pre- 
sentado el embaxador del Rey Francisco, ponderó la 
calamidad de Rincon y Fregoso, la injuria que se 
habia hecho 4 la magestad real, y la violacion de las 
treguas. Alo que respondió el César: «Que no habia 
»quebrantado las treguas, y. que serian inviolables 
» para él. Que el asesinato de los embaxadores se ha- 
»bia cometido sin, noticia alguna suya, y que si en 
»esto habia alguna culpa, estaba prouto, á entregar 
»los malhechores en manos de los franceses.” Pero 
fueron en vano estas razones para aplacar al Rey, que 
se hallaba con violentos deseos de hacer la guerra. 
Quejóse el César altamente al Pontífice de la maligna 
emulacion de Francisco, que arrebatado de esta pa- 
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sion no desistia de perturbar todo el orbe , llamando 


4 este fin en su auxilio al mas formidable enemigo del 
nombre cbristiano , sin miramiento alguno de la ver- 
dadera piedad, que debia ser el principal cuidado de 
un piadoso príncipe; y que era tanto el deseo que le- 
nia de molestarle, que del asesinato de: dos hombres 
de poca importancia, cuyo autor se ignoraba, toma- 
ha pretexto para declararle la guerra. El Pontífice 
procuró con muchas razones y súplicas templar la có- 

+ lera del César, que se hallaba en gran manera irrila= 
do, pero no sacó fruto alguno. Trataron entonces con 
mucha unanimidad de congregar el concilio Oecu- 
ménico en el año siguiente para remedio de los males 
que padecia la religion; lo que antes se habia inten= 
tado en vano por la resistencia que los luteranos hi- 
cieron á concurrir en Mántua donde le convocó el 
Pontífice. Desaprobaba éste la expedicion de Argel, 
emprendida en“el tiempo mas importuno,«y con po- 
derosas razones procuraba disuadir al César su inten= 
10. Pero éste firme y constante en su resolucion de 
que queria de una vez y para siempre extirpar aquella 
peste del mar, se despidió de su Santidad que le de- 
seaba el mas feliz suceso. 

Desde Luca pasó el César con Octavio su yerno 
al puerto de Luni, y embarcadas en los: navíos de 
carga las compañías italianas, y una brigada de ale= 
manes, se hizo á la vela con una esquadra de treinta 
y cinco galeras, en que era conducido él mismo y 
sus cortesanos, con la principal nobleza. Con nave- 
gacion trabajosa arribó ú Mallorca , donde habia man- 
dado estuviesen prontas las armadas. Hallábase ya 
Gonzaga en aquel puerto con ciento y cincuenta ga= 
leras y navíos de carga sicilianos, muy provistos de 
víveres y municiones; y habiéndosele juntado levan- 
1ó velas, y llegó ú Argel en dos dias de travesía. Des- 
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pues que la armada dió fondo el dia veiate y uno de 
octubre, arribó Mendoza con las galeras españolas, 
y dió noticia de que los buques de carga quedaban en 
el promontorio de Apolo, que no estaba muy distan= 
te. Concurrieron mas de cien nayes de Vizcaya y 
Flandes, y mucho mayor número de las otras pro- 
vincias de España, en las que iban las compañías de 
infantería, la mas escogida caballería, y la nobleza 

ue miliipba d sus expensas, yendo por general don 
Pedro de Toledo. Entretanto que se aplacaba el mar 
envió el César á don Lorenzo Manuel noble español, 
para que intimase al renegado Assan Agá, á quien 
Aradino habia dexado con el mando en Argel, que si 
no entregaba la ciudad y se retiraba con sus tropas á 
Otra parte, le declaraba la guerra. El renegado reci- 
bió con bastante humanidad al rey de armas, y des-., 
pues de haberle oido , le respondió con sonrisa: 
«Tambien nosotros tenemos armas, y no nos falta 
»áuimo para rechazar la fuerza. Acuérdese el César 
»de que por dos yeces se han estrellado: en este €s- 
»collo las armadas españolas; y espero que con su 
»propia pérdida llenará el colmo de las anteriores.*” 
Juzgaba pues con prudente discurso, que una expe= 
dicion tan intempestiya debia Lener un éxito muy des- 
¿graciado:”y á la yerdad Doria, hom)re muy experi- 
mentado en la náutica habia amonestado al César 
que no se expusiese á un mar tempestuoso: en la es- 
tacion del otoño, que es la mas peligrosa: que de- 
bia esperar tiempo mas benigno; y que con la pa- 
ciencia y mo con la temeridad se vencian semejan- 
tes dificultades. Pero arrebatado el principe de su 
fatal destino no quiso dar oidos á ningun consejo 
prudente. Corrió entonces, la voz, y aun se conserva 
todavia en el vulgo, que una vieja mora suscitó la 
tempestad con encantos. y artes mágicas; lo que to- 
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dos los hombres juiciosos tienen por wma fibula des- 

preciable. 1 
Tenia Assan 'Agá ochocientos turcos de extraor- 
dinario valor, los mas de ellos de 4 caballo, y cinco 
mil infantes veteranos; y ademas una gran multitud 
de moros, á quienes ofreció el sueldo , y la presa que 
recogiesen fuera de las murallas en las continuas cor- 
rerías que á todas horas, y en todos los parages ha- 
cian contra el enemigo, segun su costumbre. Des- 
embarcó el César con mar tranquilo, y siu tardanza 
ni confusion dirigió ácia la parte del Oriente sus tro= 
pas, en las que se contaban segun algunos treinta mil 
infantes (aunque otros disminuyen la tercera parte) 
tres mil caballos, y marchó con todo el exército 
que á la ciudad, mandando fortificar el campo en 
ugar oportuno, dividiendo las estancias por naciones. 
Los españoles con su capitan Sande ocuparon los 
primeros los collados que se levantan 4 la mano iz- 
quierda, y ciñen la ciudad por las espaldas , habien- 
do arrojado de alli 4 los bárbaros. Los alemanes se 
extendieron por la parte de Oriente, rodeando la 
tienda del César; y los italianos en los parages inme- 
diatos d la costa. Inmediatamente comenzó 4 des- 
embarcar la artillería, los caballos, víveres y todos 
los demas preparativos de guerra. Pero mientras tanto 
¿que se ocupaban en estas y Otras operaciones, se le- 
vantó una furiosa tempestad que comenzó á maltratar 
la armada. Siguiéronse copiosísimas lluvias, que con- 
tinuando toda la noche sin cesar, molestaron en ex- 
tremo á los soldados que estaban de centinela. Al 
amanecer del dia siguiente hizo una salida de la ciu- 
dad la caballería turca, mezclada con los moros de 
infantería, y acometieron con grandes gritos '4 los 
tres esquadrones italianos, que se hallaban apostados 
fuera de las trincheras del campo, Apenas tenian estos 
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fuerzas para huir, quanto mas para pelear. Gonzaga 
acudió al tumulto, y los reprehendió porque habian 
desamparado su puesto: con sus yoces, y con la lle- 
gada de sus paisanos que vinieron aceleradamente del 
campo á socorrerlos á las órdenes de Agustin Espí- 
¿mola , recobraron el ánimo, y acometieron á los ene- 

Mmigos que no pudiendo resistir sa impetu, y habién- 
doseles mudado la fortuna, echaron á huir precipita- 
damente á la ciudad. Los caballeros de Malta, que en 
este dia hicieron grandes hazañas, llegaron con noble 
esfuerzo hasta las mismas puertas , y habiéndolas cer- 
rado de improviso, dexaron en ellas clavados sus pu- 
ñales. Miguel Marcilla, y Rogero Selino aragoneses, 
Y Christóyal Pacheco castellano consiguieron con este 
echo hacerse memorables en la posteridad, 
Entretanto los bárbaros, disparando contínuamen- 
te desde los muros, no dexaron de causar algun daño. 
Despues abriendo de golpe las puertas, y saltando de- 
la ciudad con mayores tropas, renovaron la pelea 
con notable esfuerzo ; pero fue reprimida su audacia 
por el singular valor de los malteses que cerraban la 
retaguardia. El tercio de los alemanes que iba á la 
frénte, no habia podido resistir el impulso del enemi- 
80, y en este trance montó á caballo el César con la 
espada desnuda, y les mandó redoblar el paso, y es- 
forzándolos con pocas palabras, los conduxo contra 
los bárbaros que estaban orgullosos del anterior su- 
ceso. Excitados los soldados ¿la pelea con la yoz yel 
exemplo del Emperador, se encaminaron al enemigo 
con las lanzas en ristre, y amenazador murmullo. 
Aterrados los bárbaros con este espectáculo, y bur- 
líndose de la impetuosa fuerza de los alemanes con la 
velocidad de los pies, en que nadie les aventaja, se 
refugiaron á la ciudad y á la ribera, mas deseosos de 
Saquear que de pelear. Murieron en este dia mas de 
TOMO Vil. 25 
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trescientos soldados con'algunos valerosos capitanes; 
o quedaron heridos doscientos , entre los quales: se 
Lalló Phelipe: Lanoy principe de Sulmona. Al mismo 
tiempo las naves, que habian padecido gravemente 
en su arboladura, eran agitadas de los vientos y de 
las olas. Estrellíbanse con grande impetu unas contra 
otras, y lenáíndose de agua por las aberturas, se sus 
mergian ú vista del exército. En muy pocas horas que 
duró la tempestad , se tragó el mar ciento y quarenta 
buques de todos portes, ó porque las ncoras y cables 
no pudieron resistir, ó porque los marineros y pilotos 
no erán capaces de contrarestar á la fuerza de la Lor- 
menta, y asi arrojados por las ondas á la costa, pe- 
reciérón con miserable y horroroso espectáculo. Al- 
gunos que para evitar la muerte dirigieron las proas á 
tierra; tuvieron la desgracia de morir «manos de los 
moros que recorrian la' costa para robar. Otros qué 
nadando llegaron ¿4 tierra, se vieron forzados á retró- 
ceder de unas pla yas tan peligrosas , y perecieron por 
la fuerza o reneÓla de las olas. Todo quanto se alcan- 
zaba á registrar en la ribera presentaba el aspecto mas 
lamentable. A cada paso se veian cadáveres arrojados 
por el mar, ó traspasados de las lanzas y flechas, es- 
tando todo sembrado de los fragmentos y despojos de 
las naves destrozadas. Habiendo encallado en la cosia 
la galera de Doria, y rotas sus amarras, fue librada 
por él valor de Antonio de Aragon; que acudió pron- 
tamente á su socorro con las compañías italianas. 
Tampoco en los reales se mostraba la fortuna con 
mas favorable semblante, pues el soldado no podia 
trabajar y Bi levantar las úendas, ni subsistian las 
levantada: porque todo lo rompia y arrebataba el 
viento. Vefanse alli miscrablemente postrados en el 
lodo y'4 la inclemencia enfermos y heridos, por= 
que no hubia tiendas para preservarlos «le las copio- 
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sisimas uvias que caian. Consumidos los viveres qua 
se habian desembarcado al principio , ó corrompidos 
con la humedad, no habia esperanza alguna de po- 
der tolerar la necesidad. Todos estaban atónitos espe- 
rando la última calamidad, que les parecia mas cruel 
que la misma muerte: Hallíbanse en tierra enemiga, 
habian perdido la armada, y tenian cerrado el cami- 
no para retirarse. Sola la paciencia del Gésar míiti- 
gaba tantos males, padeciendo él mismo iguales y 
aun mayores trabajos que el mas ínfimo soldado, y 
sia embargo con rostro sereno, indicio de su:cons- 
tancia, recorria todo el campo , vestido con su cota 
de malla, tolerando con ánimo invencible la incle- 
mencia del cielo, y sufriendo con paciencia la hor- 
rible situacion en que se hallaba. Ponia en parages 
oportunos las centinelas para rechazar á los bárbaros 
que los amenazaban: consolala con la esperanza de 
mejor fortuna los ínimos de los soldados, que se 
hallaban oprimidos de la tristeza y desesperacion ; y 
finalmente aliviaba la comun calamidad con todo 
quanto podia. Mitigada la hambre de los soldados 
con las carnes de los caballos que les habian aban- 
donado, de consejo de los generales levantó el cam- 
po al quarto dia, no habiendo dado oidos 4 Hernan 
Cortés conquistador de la América, que se ofrecia 
á penetrar con espada en mano en la ciudad con los 
españoles y. parte de los auxiliares. Nuestros escri- 
tores refieren que entre la'confusion y la tempestad 
perdió Cortés imprudentemente. algunos vasos de es- 
meralda de inestimable valor. Doria hombre muy 
instruido en la astronomía y en la náutica, no ce- 
saba de amonestar que era preciso acelerar la salida; 
que en el cabo oriental llamado de Matafuz se podria 
embarcar la tropa; y que la tardanza seria muy fu- 
hesta, porque amenazaba una tempestad mucho mas 
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fuerte. Al tercer dia con gran trabajo y peligro de 
los soldados, «que á cada paso eran acomietidos por 
los.moros, Megaron «al :parage donde tenia Doria la 
armada. Pero como no hubiese suficientes navíos para 
transportar los soldados, por-orden del César fueron 
arrojados al mar los caballos de mas estima, con 
gran dolor de sus dueños, para que pudiesen tam- 
bien restituirse 4:su patria hasta los criados de mas 
baxa esfera. Los primeros quese embarcaron fueron 
los italianos, despues los alemanes, y Jos «últimos 
los españoles, y el postrero de todos fue-el Gésar en 
una galera de Doria de quatro órdenes de remos. 
Luego que estuvieron en las «naves les acometió una 
atroz tormenta, y parte de ellos para no estrellarse 
en las rocas, sin esperar orden alguna, se dexaron 
llevar adonde los arrebataba la invencible fuerza de 
los vientos; y despues de muchos trabajos arribaron 
á diversas partes-de Europa, para anunciar el éxito 
de la funesta «expedicion. Algunos navíos que-esta- 
ban maltratados de la anterior tormenta, se sumer- 
gieron en el mar con los soldados que Mevaban á 
presencia de sus compañeros, sin que pudiesen so- 
correrlos. Dos naves españolas con la violencia de la 
tempestad retrocedieron á. Argel, y encallaron en 
su costa. Los que iban en ellas, animados por la 
misma desesperacion , se pusieron en armas para 
oponerse á los insultos de los bárbaros; pero acu- 
diendo prontamente Assan Agá, y mandando á su 
gente que se retirase, preservó á los náufragos con 
grande humanidad del furor de sus tropas. El res- 
to de la armada-consiguió arribar á Bugia por los es- 
fuerzos de Doria, á quien únicamente daba oidos el 
César. Alli se encalló una fragata cargada de vive- 
res, y fue despedazada por la fuerza de la tempes- 
tad; pero habiéndose apoderado de ella á mano ar- 
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mada la turba de los marineros, socorritron el ham- 
bre que padecian. Alivióse mucho la necesidad con 
los comestibles que vendian á- las tropas los moros 
de los aduares inmediatos , que tuvieron. que sufrie 
luego: la cólera de Assax Agá; el qual para castigar 
los de semejante conducta les declaró la guerra, 
Desde Bugia fueron despachadas las galeras de Malta. 
y de Sicilia baxo el mando. de Gonzaga, y con Agus- 
tin Palavicino las italianas de carga, cuya pérdida 
habia sido.leye , y finalmente llegaron á Trepani. El 
conde de Oñate introduxo en Caller las naves espa- 
holas que tuvieron mucho que sufrir en el mar de 
Cerdeña, y « la mitad del invierno se: restituyó con 
ellas ¿4 España, El César fue llevado por el viento 
solano ¿cla isla de Mallorca, y ú fines de noviembre 
arribó lleno de tristeza al puerto de Cartagena con 

Os. restos de la armada. 


CAPITULO XIIL 


Alianza del Rey de Francia y otros principes 
contra el César. Guerra del Piamonte y de Flan- 
des. Sitio de Perpiñan por los franceses. 


Entretanto que el César con piadoso»y noble ¿ni- 
mo exponia' su vida a: los peligros, para: extender 
los límites del imperio christiano, no cesabarel Fran- 
ces de maquinar contra él. Es verdad que! mientras 
estuvo. el César en Africa no intentó cosaalguna el 
Rey Erancisco, para no atracrse el odio'comun; pero 
enviando. embaxadores d: todas partes no dexaba 
Piedra queno moviese contra él , en venganza de la 
Tauerte de Rincon y: Fragoso, que era la causa que 
alegaba para la guerra. Sus proposiciones fueron ger 
neralmente desechadas 3 pero el Rey de Diuamarca 
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Christierno tercero de este nombre , el duque de 
Cleyes, y algunos principes protestantes las admitie- 
ron, incitado cada uno de ellos por sus propios fines 
é intereses. Habiendo intentado en vano atraer á su 
partido á los. venecianos, envió á Polini, hombre muy 
astuto y diligente para alcanzar de Soliman una ar- 
mada, cou «que poder impedir las navegaciones de 
Doria; y/aunque para mover al Otomano le regaló 
seiscientas libras de plata labrada, y gran cantidad 
de ricos vestidos de seda, solo consiguió magníficas 
promesas que no tuvieron efecto alguno. El Rey 
Francisco mandó á Polini que volviese quanto anles 
á Venecia, para que junto con Junusbey embaxador 
otomano, queen breve llegaria á aquella ciudad, 
inclinase el ánimo del senado 4, unir con él sus ar- 
mas; porque esperaba que el bárbaro le ayudaria 
mucho, y que los padres del senado Veneciano con- 
descenderian con sus deseos, luego que oyesen el 
nombre de Soliman. Mas no sucedió conforme lo 
pensaba; pues habiendo llegado el caso de tratar 
esta materia, exhortó Junusbey al senado con mu- 
cha tibieza 4 que conservase la paz con el Frances, 
Los venecianos no podian resolverse á quebrantar la 
paz que el César les habia concedido en Nápoles; 
porqué: habiéndose hecho:mas cautos con las: ante- 
riores calamidades , quisieron mas ser expectadores 
de la guerra, sin exponerse á peligro, que partici- 
pes de ella., ¡No habiendo adelantado Polini cosa al- 


». guna, d' principios del verano del año de mil quinien- 


los y quarenta y dos volvió á Constantinopla, para 
concluir 4 lo. menos el negocio de la armada,: Pero 
su pretension fue rechazada por los ministros oLoma- 
nos , los quales dixeron que no podian enviarla, por 
haberse pasado. ya.el tiempo oportuno para navega- 
cion.tan larga, A la yerdad fundado en esta esperan= 
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za el Rey Francisco. habia declarado la guerra, y el 
César la. habia aceptado : ambos con igualos ánimos, 
pero con mucha desigualdad en las prevenciones y 
auxilios. Habiendo hecho aquel una escogida recluta 
en todo el imperio frances, y buscado socorros por 
todas partes, habia levantado tres exércitos, para 
emprender la guerra por tres distintos parages. Pero 
éste que perdió enel otoño anterior su armada, y la 
mayor parte de su exército, apenas tenia fuerzas para 
defender sus propias fronteras, De este modo el fin 
de la guerra de Africa fue el priocipio de una triple 
guerra, La furiosa pasion de dominar es ciertamen= 
te un gran mal, que nunca dexa descansar áí Jos Re- 
yes. Todos los dias nacen unas de otras nuevas con- 
troversias y disputas, enlazadas entre sí de tal mo- 
do, que nunca falta justa ó injusta causa de hacer 
la guerra, y motivos para derramar la sangre humana. 
La primera tempestad vino á:caer sobre el terri 
torio. del Piamonte: aprovechíndose Langeo de la 
desidia y descuido de los imperiales, ponia asechan- 
zas ¿á las ciudades fortificadas; porque en estos tiem 
pos se tiene por cosa mas gloriosa engañar al ene- 
migo que vencerle,eon el valor, habiéndose conyer- 
tido el esfuerzo en astucia. Sucedióle felizmente en 
Chierasco, dando una noche el asalto ; y despues der- 
rotó el esquadron de caballería de Zuchero Epirota, 
mientras que el gobernador se hallaba ausente y des» 
cuidado, pasando el verano en una casa de campo. 
Pero se descubrieron sus fraudes en Alexandría, ba- 
biendo sido presos los espías con las cartas que lle- 
yaban : y en Alba: fueron rechazados los enemigos 
con daño suyo porel valor y diligencia de Francis- 
co Landriano, y Gerónimo Vida poeta esclarecido. - 
Para pagar al enemigo en la misma moneda, juntó 
el marques del Basto sus tropas, y su primera idea 
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fue el darle batalla; pero no presentándose ocasion 
de hacerlo, porque se mantenía el enemigo dentro 
de sus reales , bizo la guerra en las cercanias, y re- 
cobró muchos lugares fortificados, aunque se abstu= 
vo de invadir á Chierasco, porque para expugnarlo, 
en caso que fuese defendido por los franceses , ne- 
cesitaba mayores tropas. 

En Flandes desolaban el Brabante las de Dina= 
marca y deCleves, unidas con las francesas de Lon= 
gueval, siendo su general Martin Rossen hombre in 
trépido y muy versado en el arte de la guerra. Am- 
heres se mantuvo firme por el valor y constancia de 
Lanceloto Ursulo, y Nicolís Schermer sus magistra- 
dos. Rechazados de alli despues de haberle salido 
vano su intento, acometió á Hogstrat pueblo forti- 
ficado, y le obligó á entregarse. Salióle al encuentro 
Reynero de Nassau príncipe de Orange que iba á so- 
correr á los de Aimberes, y le puso en fuga Rossen 
con una insigne y nunca vista estratagema, armán- 
dole asechanzas en campo raso. Hizo pues apostarse 
en una extensa llanura quatrocientos caballos dina- 
marqueses , y mandó que por la espalda se echasen 
en tierra los de infantería, para que no fuesen yis- 
tos por los del de Orange que recorrian aquellos 
campos , y escondió en Brescot lugar cercano las 
tropas francesas. Iba delante el Liberto turco con la 
caballería, y viendo éste el corto esquadron de ca- 
ballos de los enemigos, envió un mensagero al prín- 
cipe de Orange para exhortarle £ que acelerase el 
paso, y sin detenerse corrió al enemigo. Mientras 
que la caballería de Rossen recibía el primer ataque, 
hizo la señal, y se levantaron de repente los de in- 
fantería en orden de batalla. Parecia que en un mo- 
mento habia producido la tierra una selva de lanzas 
y de picas. Tal era el número de las tropas, que ex- 
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tendiendo inmediatamente sus alas rodearon al de 
Orange que empeñaba la accion con su infantería. Á 
vista de tan inesperado espectáculo, quedaron los 
orangianos atónitos é inmobles. El general rompien- 
do con su caballo por medio de los esquadrones ene- 
migos, se escapó con algunos pocos 4 Amberes ú 
lMeyar la noticia de su misma derrota. Tambien se 
escapó el Turco (aunque Jovio dice que fue hecho 
prisionero) habiendo sido mal recibido de algunos, 
pues como' era natural de Gueldres, aunque militaba 
baxo las banderas del César, enla consternación en 
que se hallaban era para ellos sospechoso. Quatro 
compañías que no pudieron sostener el combate, 
rindieron las armas, y se entregaron d Rossen. Al 
día siguiente á esta victoria, que no costó al vence- 
dor sangre alguna, movió Rossen su campo á Am- 
beres, y envió un rey de armas para que intimase 4 
los ciudadanos que abriesen las puertas 4 los. Reyes 
de Francia y Dinamarca, amenazándoles en caso de 
resistencia. Despues de haberle respondido con mu- 
cha aspereza de palabras , dispararon los ciudadanos 
una luyia de balas para alejará los enemigos , que 
se habian acercado , y incendiaron los edificios sa- 
grados y profanos que estaban fuera de los muros, 
á fin de que los enemigos no pudiesen aprovecharse 
de ellos. Habiendo perdido Rossen la esperanza de 
tomar la ciudad, levantó el sitio, y saqueó todo 
aquel territorio. Lovayna se halló mas próxima al 
peligro , pero se libró de él rescatando á costa de di- 
nero las vidas y haciendas de sus habitantes. Apode- 
róse á viva fuerza de la fortaleza de Conroy, cuya 
guarnicion pasó a cuchillo, y causó mucho estrago 
en los campos de Namur. Entretanto el duque de 
Orleans, junto con el duque de Guisa su consejero, 
reduxo de grado ó por fuerza la provincia de Lu= 
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xémburgo, excepto Tionvila, y compuso la discor- 
día suscitada entre Longueval y Rossen sobre el re- 
partimiento de la presa. Finalmente despidió las tro- 
pas auxiliares, y dexando ¿ Guisa con las demas para 
que cuidase de aquella conquista , marchó. en posla 4 
Mompeller donde se hallaba el Rey.su padre, y el 
general Antonio Borbon llevó la guerra d otras par» 
tes. Apenas habia partido el duque de Orleans, quan- 
do juntando Orange un exército., recobró 4 Luxém- 
burgo, y quasi toda la provincia. Para completar la 
victoria, sitió al de Guisa en Iyoz; mas le fue preciso 
abandonar la empresa por la vigorosa resistencia. de 
los sitiados. Desde alli dirigió sus armas contra el 
duque de Cleyes, para corresponderle como merecia 
á los daños que habia hecho; y ardiendo en deseos 
de vengar la afrenta que recibió en Brescot, lo.llevó 
todo á fuego y sangre. Derribó los muros de los.pue- 
blos fortificados que habia tomado y saqueado, cegó 
sus fosos, y aseguró con guarnicion á Ansberg; la 
que intentó en vano invadir el de Cleves, habiéndose 
puesto en fuga con la noticia de qe venia el princi- 
pe de Orange. No obstante con el auxilio del duque 
de Saxonia que estaba casado con su hermana Sibila, 
y el de otros príncipes de Alemánia, fortificó y llenó 
de armas, soldados y víveres la ciudad de Duren, 
situada. en los confines de Lieja. 

En este estado se- hallaban las cosas de Flandes, 
alternando las fuerzas y los ¿unimos de los competi- 
dores entre el temor y la esperanza; quando amena- 
zaba Otra tempestad muy funesta para España, si 
sus Santos tutelares-no hubiesen alejado el torbelli- 
no Otomano, Habiendo ¡juntado el delfin muchas 
tropas en el Ródano, despues: de haber. esperado 
en vano mucho tiempo la venida de la armada tur. 
ea, puso al fin sitio á Perpiñan, Doria habia condu- 
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cido del Piamonte quatro compañías veteranas de es- 
pañoles , y una legion de alemanes, para juntarlas 
con los soldados visoños que se habian congregado 
aceleradamente; como sucede en un repentino tu- 
multo. Llegaron tambien algunos esquadrones de ca: 
ballería no despreciables ; y fue nombrado general 
don Alvaro de Toledo duque de Alba, hombre muy 
valeroso y experimentado en la milicia. Cerbellon 
y Machicao, que en la guerra de Italia habian adqui- 
rido un esclarecido nombre, defendian la ciudad con 
wna guaricion escogida. Desde Zaragoza vino el.Cé- 
sar á Monzon para celebrar cortes, y acudir al mis- 
mo tiempo desde cerca d lo que exigiese la guerra. 
Comenzaron los franceses á derribar las almenas “de 
la muralla; y los sitiados disparaban con mucho 
acierto gruesas balas á las bocas de los cañones del 
enemigo, no sin algun daño de estos. Hizo Machi- 
cao tina salida con un pequeño esquadron (tanto era 
el desprecio que hacia de los enemigos) para qui- 
tarles la artillería: y aunque no pudo conseguirlo, 
porque acudió prontamente Brisac con la mucha in- 
fantería que tenia á su mando 4 lo menos les clayó 
y inutilizó los cañones, y se volvió á la ciudad con 
el mejor orden. Por este tiempo vino el duque de 
Orleans á juntarse con su hermano á (in de hallarse 
ex la batalla que habia oido decir se debia dar por 
este magnánimo jóven , que orgulloso con el feliz 
suceso de Flandes, esperaba conseguir fácilmente la 
victoria. Pero sucedió muy. al contrario de lo que 
se imaginaba; pues haciéndose cada dia mas ¿rdua 

¡la empresa , tuvo que levantar el delfin el sitio, y 
volverse á la compañía de su padre, sin conseguir 
fruto alguno de sus esfuerzos. Pal fue hasta fin de 
este año el curso de los sucesos, que segun la con- 
dicion humana alternaban los prósperos con los ad- 
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rota En este tiempo murió Jacobo Rey de Escocia 
quinto de este nombre, habiendo fallecido poco antes 
su hija María, habida en Margarita hermana del du- 
que de Guisa: y en este año concedió el Pontífice 4 
los religiosos de Santo Domingo dela provincia: de 
Aragon , que celebrasen la memoria del Beato Ray- 
mundo de Peñafort yaron insigne en santidad y en 
doctrina canonizado despues solemmemente por el 
Papa Clemente VlIL en el mes de abril del año de 
mail seiscientos y uno, lo qual solicitaron con grandes 
instancias el Rey de España, el principado de Cata= 
luña, y la religion Dominicana. La coleccion que 
este Santo hizo de las Decretales de los Papas cou 
tanta utilidad de la iglesia ; es muy digna de alaban- 
za. Habiendo: fallecido en este año Calcena obispo de 
Tortosa, le sucedió don' Gerónimo Requesens. Fue 
alligida España con innumerables 'enxambres de lan- 
goslas que oscurecian el sol. En Sicilia hubo un ter- 
remoto, que causó grande estrago en el territorio 
Leontino y Megarense , y especialmente en la ciudad 
de Siracusa, donde quedaron sepultados muchos hom- 
bres en las ruinas de los edificios.. 


CAPITULO XIV. 


Jura del príncipe don Felipe en Aragon y Catalu= 

ña. Alianza del César con el Rey de Inglaterra: 

Pasa el César á Alemania. Toma de la ciudad y 
fortaleza de Duren. 


Crecia el mal cada dia con las mútuas ofensas que 
itritaban la ira de los dos principes, y arrebatados es- 
tos del deseo de la venganza, no habia esperanza de 
reducirlos á mas suaves consejos. Todos los medios 
que sugiero la fuerza y el fraude se pusieron en prio- 
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tica para debilitarse el uno al otro, y no hay necesi- 


dad de decir los daños que causaron con esto á sus 
súbditos. El César principalmente ardia en deseos de 
oprimir al duque «de Cleves, que defendia con una 
maldad lo que habia adquirido con otra, sin respelo 
alguno, y econ intolerable injuria de la magestad im- 
perial. Estaba tambien muy ¡irritado contra algunos 
principes de Alemania, que instigados de Lutero ha= 
bian abandonado la religion desus padres, declarán- 
dose por enemigos del imperio; y finalmente deseaba 
reducir al Frances por bien ópor mal ¿guardar la paz 
para no ocupar sus piadosas armas en una guerra im- 
Portuna y contínua, y emplearlas contra el Otomano 
y lós hereges. Asi pues, para atender por todos me- 
dios al decoro: de su: dignidad, de que era muy zelo= 
SO, y para reprimir á los luteranos que estaban muy 
soberbios, y alejar al Frances del deseo de acometer= 
le, comenzó á hacer formidables preparativos para el 
verano siguiente, á fin de sujetar:primero á los ale- 
manes rebeldes, y pasar despues á Francia. 

:Ante todas «cosas, y para¡asegurar en qualquier 
acontecimiento la sucesion de: tantos reynos en don 
Felipe su hijo, le hizo. venir 4 Zaragoza en el vera- 
no del año de mil quinientos y quarenta y tres, y des- 
pues á Barcelona para que los aragoneses , los cata= 
lanes y-demas provinciasde esta corona'le jurasen en 
su presencia. Habiendo celebrado cortes en aquellas 
ciudades, le concedieron liberalmente por donativo 
gratuito , segun la costumbre, quatrocientos mil du- 
cados. Juntóse despues una inmensa cantidad de di- 
mero en toda España, que enriquecida con los teso- 
ros de América era el erario del César: reclutíronse 
muchas, vopas, y se previnieron armas y naves para 
<onducirlas. Don Pedro de Guzman conde de Oliva= 
xes llevó por el Océano áú Flandes: un considerable 
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pe de tropas. Otro fue enviado 4 Oran al mando 
de don Martin de Córdova conde de Alcaudete, para 
sujetar á los de Tremecen que se habian rebelado. El 
César escogió para sí una brigada, porque para in- 
vadir las ciudades confiaba mucho en la tropa espa- 
Sola. Habiéndole escrito el Pontífice exhortándole á 
que dirigiese sus armas contra Soliman , le respondió 
con mucha aspereza, porque «se persuadia de» que 
aquel oficio se encaminaba á alejar la guerra de la 
Francia. Irritado por otra parte con el Papa porque 
no le habia podido atraer á su partido, prohibió para 
siempre que los _ extrangeros obtuviesen rentas ecle- 
siásticas en España. En las mismas carlas mostraba su 
ira contra el Rey Erancisco, acusándole de que im= 
edia con el mayor esfuerzo que se juntase el. con- 
cilio solicitado por el César para remediar los males 
de la religion; y que con igual impiedad habia 'uni- 
do sús armas con Soliman enemigo jurado de los (ie- 
les. Llegó 4 manos del Rey un exemplar de: esta 
carla, y valiéndose del ingenio de Pedro Chatelein, 
rócuró rebatir en un prolixo edicto los crímenes que 
e atribuia, retorciendo contra el César las mismas ob= 
jeciones. Vituperaba con la mayor acrimonia, entre 
otras cosas, la alianza que habia hecho con Enrique 
Rey de Inglaterra, sin embargo de estar excomulga- 
do, y de haber prometido al Papa que nunca lo ha- 
ria. De esta suerte se disfamaban mútuamente ambos 
principes con escritos tan picantes, que parecia ha- 
berse olvidado uno y otro de su dignidad y decoro. 
Hacia ya largo tiempo que se habia suscitado una 
discordia entre Enrique y Francisco por el deseo que 
tenia cada uno de aúmentar su poder. El Ingles es- 
taba quejoso del Frances porque éste habia subleva= 
do contra él 4 Jacobo Rey de Escocia, y se habia de= 
clarado protector de su bija recien nacida, que Enri= 
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que destinaba para su hijo Eduardo, 4 cuyo fin ha= 


bia enviado 4 Escocia 4 Mateo Stuardo conde de Le- 
nox, con una poderosa guarnicion. Lo cierto es que 
cada uno codiciaba el reyno juntamente con la niña. 
Esto fue lo que movió á Enrique á renunciar á la 
alianza de Francia, y ofrecer su amistad al César, el 
qual para oprimir con mayores fuerzas á su enemi- 
go, disimulando la injuria del repudio de su tia, pre- 
firió la alianza con el Lngles d las razones que se la 
disuadian ; porque los principes solo atienden comun= 
mente 4 sus particulares intereses. De este modo 
echaban los cimientos de los grandes males que en 
este año habia de padecer el orbe christiano: 

En el anterior, despues de levantado el sitio de 
Perpiñan, pasó Anebaldo á Italia con parte de las 
tropas para suceder á Langeo que habia pedido su 
retiro. Habiendo atravesado lós Alpes, puso sitio 
Coni ciudad situada no lejos de Fossano, en la con= 
fluencia del rio Estura; y aunque arruinó el muro 
Por dos partes, fueron inútiles los esfuerzos' que hi= 
cieron-los franceses en dos “asaltos. Rechazados de 
alli con ignominia y pérdida, se apresuraron á to- 
mar quarteles de invierno. Despues de esto intentó 
César Magi recobrar: 4 Turin:con la estratagema de 
introducir en la ciudad un carro cargado de heno, en 
que iban ocultos unos soldados armados; pero has 
biéndose' descubierto antes de:tiempo , «se frustró la 
empresa , y costó la vida é Lezcano y sus compañe= 
ros. Lo demas que' acaeció en el Piamonte lo: refe= 
riremos despues: , 

Habiendo: dispuesto el César todas las cosas para 
su viage, dexó al príncipe: don Felipe por goberna- 
dor de estos reynos, nombrando por su secretario á 
don Francisco de los Covos comendador mayor: de 
Leon, y por general de las armas al duque de Alba 
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su mayordomo mayor: Al tiempo de embarcarse em 
el puerto de Palamós el dia quatro de mayo, como 
escribe Dávila, estableció un consejo permanente 
para juzgar los negocios y pleytos del reyno de Ara- 
gon, que antes se trataban y decidian promiscua- 
mente por el consejo de Castilla "aunque en el año 
de mil trescientos quarenta y ocho habia formado la 
idea de semejante tribunal el Rey don Pedro de Ara- 
gon quarlo de este nombre. Llegó: el César á Géno- 
ya adonde habian concurrido los príncipes de Italia 
para congratularle de su venida. El Pontífice, que 
se habia adelantado hasta Bolonia, le convidó á una 
conferencia; pero se excusó el César por acelerar su 
partida á Alemania. No obstante se hablaron en Bu- 
xeto castillo situado entre Plasencia y Cremona. Cor= 
rió la voz de que el Pontífice habia hecho aquel via= 
e tan molesto para án hombre de su edad por la 
utilidad pública, mas 4 la verdad se conoció des- 
pues por el suceso, que tenia muy arraigado en su 
ánimo el adquirir la Lombardía, para su sobrino Oe- 
tavio, habiendo ofrecido al César una gran suma de 
oro , porque preveía que la necesitaba para los gastos 
de tan' costosa guerra. Este pues, se habia propuesto 
de antemano retener 4 Milán con algunas otras for= 
talezas, asegurándolas con guarnicion; pero el Papa, 
temeroso de sus artificios, rehusaba aprontar el di> 
“nero si no le entregaba primero Íntegramente todo el - 
principado. Apenas se divulgó esta: negociacion en 
el público, se manifestaron los españoles muy indig- 
nados de perder la Lombardía por un convenio. tan 
indecoroso; y «'fin de apartar al César de este de- 
signio, le presentaron un escrito compuesto por don 
Diego de Mendoza gobernador de Sena , en el que 
con poderosas razones se demostraba que no conye- 
nia. separar la Lombardía del dominio real, Mudando 
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pues de parecer el César, trató con Cosme de Médi- 
cis de venderle las fortalezas de Florencia y Liorna; 
y se dice que recibió ciento y cincuenta pallieaiados, 
aunque Jovio asegura que fueron mas de doscientos 
mil. Mas yo sobre esto no disputo porque no escribo 
controversias sino historia. Todos los esfuerzos del 
Pontífice para hacer las paces fueron inútiles, por- 
que habiendo el César oido en la congregacion de 
cardenales discurrir sobre este punto á Máximo Gri- 
mani, apoyado en su antiguo propósito expuso con 
graves palabras las tentativas que habia hecho para es- 
tablecer la paz, tantas veces quebrantada por el Fran- 
ces, y las muchas injurias con que le habia provoca- 
do: que los robos, incendios y estragos que habian 
padecido Jos habitantes de los pueblos de la provin- 
cia de Brabante, no podian quedar impunes á no 
abandonar del todo el decoro imperial : que esta nial- 
dad debia reprimirse con penas correspondientes, 
para impedir que prevaleciendo la audacia, no lo 
trastornase todo sin respeto ni yergiienza alguna ; y 
que no concederia la paz hasta que sujetados los re- 
beldes, aprendiesen con su propio mal á no suscitar 
turbulencias , y á respetar la Magestad Cesárea. Des- 
pues que descubrió su ánimo, conmovido con tan 
Justa indignacion , y dispuesto á la venganza, se des- 
pidió del Pontífice, que se volvió 4 Bolonia muy 
triste de no haber adelantado cosa alguna y prosiguien- 
do el César su viage de Alemania por los Alpes Tri- 
dentinos. 
Es indecible la calamidad que atraxoá los campos 
la multitud infinita de langostas que voló desde la Ili- 
ria Italia, y hasta la extremidad de España. Tanto era 
el furor que tenian de roer, que en la tierra donde 
caian se perdia en medio dia la cosecha de un año 
entero. En la Estremadura se pro pagó tan prodigiosa. 
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mente , que la asoló por espacio de siete AÑOSCon- 
tínuos. En la Toscana hubo uu terremoto en que 
pereció mucha gente ; todo lo qual se tuyo por pro= 
nóstico y indicio de los males que iban á suceder. 

Por este tiempo Aradino hizo vela :ícia la Italia 
con una poderosa armada, eu-que se contaban ciento 
Í diez galeras y quarenta fragatas de corsarios , con 

las que invadió las costas de aquel pais. Incendió á 
Régio en el estrecho de Mesina, y la fortaleza fue en 
breve entregada por la cobardía de setenta españoles, 
que prefirieron las ignominiosas cadenas á una muer- 
te honrosa. Diego Gaytan adquirió á mucha costa su 
libertad, habiéndosele quitado una hija que tenia de 
singular hermosura , para saciar la brutal pasion del 
gobernador bárbaro, que despues de haberla hecho 
abrazar, segun se dixo, la supersticion mahometana, 
(lo que niegan con fundamento los escritores españo- 
les) la tomó por muger propia. Pasó desde alli Ara- 
dino á saquear las costas del dominio español, y Jle= 
gó á hacer aguada á la embocadura del Tiber; causan= 
do la cercanía de tales enemigos gran consternacion 
ú los romanos, aunque Polini que yenia en la armada 
procuraba sosegarlos con sus cartas. A. los tres días 
os anclas y navegó en derechura á Marsella, 
Luego que Soliman despachó esta armada hizo entrar 
gran número de tropas en la Hungría, y habiendo 
tomado á Estrigonia y Belgrado, sujetó á su domi- 
nio gran parte de aquel reyno. Pero como el referir 
las guerras estrañias no es de nuestro propósito , pues 
solo nos hemos propuesto escribir los sucesos españo- 
les en todo el orbe, vamosá continuarlos. 

Por este tiempo se hallaba la Flandes afligida con 
la funestísima guerra que la hacia el Frances y el du- 
que de Cleves y padecia infinitos daños, no pudien- 
do los flamencos resistir 4 tantas fuerzas; pero en 
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breye tiempo tomaron venganza de sus enemigos. 
Despues de un largo camino llegó el César á Spira 
donde se detuvo algun poco tiempo para despachar 
los negocios, entretanto que llegaban las tropas á Bo- 
na ciudad situada sobre el Rhin cerca de Colonia. 
Desde alli en tres días de marcha llegó 4 Duren, que 
era el principal teatro de la guerra. Defendíala Ge- 
rardo Ulatem , hombre de grande ánimo, y muy ex- 
perto en la milicia : estaba fortificada con muchas tro- 
pas, doble foso y trinchera, y rodeada con un muro 
de ladrillo. Hubo primero algunas escaramuzas con 
los enemigos que salian de las emboscadas, en que 
padecieron leve daño los imperiales; y habiéndolos 
obligado estos 4 encerrarse dentro de las murallas, 
rodeó el César la ciudad con su exército, en que se 
contaban quince mil alemanes, quatro mil españo- 
es, y igual número de italianos. Al día siguiente lle- 
gó Orange con los flamencos, y Gonzaga fue nom- 
brado generalísimo. Dispuesto" lo- necesario para el 
asalto, el dia de San Bartolomé antes de amanecer 
comenzaron ¿ batir las murallas con horrible estruen- 
do. Despues del medio dia incitados los españoles y 
italianos de una honrosa emulacion, acometieron ú 
porfa sia esperar la señal del asalto , y habiendo atra- 
vesado el primer foso con el agua hasta el pecho, se 
apoderaron de la trinchera. Vencieron despues el se- 
gundo, no sin algun daño por los contínuos tiros que 
les disparaban, y llegaron al fin ¿la muralla, don- 
de pelearon frente á frente con grande encarnizat 
miento, exhortíndolos Gonzaga y el conde de Feria 
desde la orilla del foso. Ulatem se defendia valero- 
sámente desde una casa inmediata á la muralla, y 
detenía la victoria con un escogido esquadron de jó- 
venes que le cercaban, Pero habiéndolo observado 
Gonzaga , mandó á los artilleros que dirigiesen sus 
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tivos á aquella parle, y derribadas al punto las pare- 
des con la luvia de las balas, pereció oprimido de 
las ruinas con muchos de sus compañeros. Encen- 
dióse luego con mas furor la pelea, que habia ce- 
sado por algun tiempo, con los fuegos arrojadizos, 
y todo género de armas. Velanse alli los cuerpos que- 
mados y despedazados, el suelo todo cubierto de ar= 
mas, y la tierra empapada en sangre, todo lo qual 
presentaba el mas horrible y'vario espectáculo. Fi- 
nalmente acomelieron de nuevo con mucha gritería 
á la brecha del muro, y apoyados en las lanzas y 
en los hombros de sus compañeros se introduxeron 
en la ciudad , habiendo muerto ó puesto en fuga á los 
que la defendian. Ensangrentáronse en todos sin dis- 
tincion alguna, y pasaron 4 cuchillo la uarnicion. 
Los habitantes que habian escapado vivos fueron ator- 
mentados de yarios modos hasta que descubrieron sus 
riquezas; y arrebatadas las mugeres de los templos y 
demas parages donde se habian escondido , sin res- 
peto “á la santidad de estos asilos, padecieron las mas 
¡gnominiosas violencias. No es posible referir con pa- 
labras lo grande de esta calamidad. Finalmente para 
que no quedase nada que hacer al furor militar, al 
siguiente dia y antes de haber sacado toda la presa, 
incendiaron los alemanes la:ciudad que fue casi toda 
reducida á cenizas. Quedaron muertos ochocientos 
soldados de los mas valerosos entre españoles y ita- 
lianos. : 

Con esta sola batalla se concluyó la guerra, por- 
que aterradas las demas ciudades con la ruina de una 
sola, abrieron sus puertas. El de Cleves no daba to- 
davia señales algunas de temor, confiando que le 
vendrian socorros del Frances su aliado, y fluctuaba 
entre el miedo y la esperanza; pero desconfiando ya 
de este auxilio, para evitar los últimos rigores apeló 
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¿la clemencia del César valiéndose á este fin de la 
intercesion de los ministros del arzobispo de Colonia, 
y de Enrique de Brunsvik, á quienes el César esti 
maba mucho. Imploraron estos su benignidad ; pero 
el César mirando con semblante severo al duque , que 
se hallaba arrodillado delante de él, mandó á su se- 
cretario , intimase al rebelde que le habia perdonado, 
y inmediatamente se reliró. Levantó del suelo al du- 
que el príncipe de Orange, y éste y el mismo secre- 
tario le leyeron las condiciones de la paz, concebidas 
en estos términos. «Defended la religion católica: 
»restituidla donde la habeis abolido: renunciad á la 
»alianza del Rey de Francia, y del Rey de Dinamar- 
»ca: prometed que sereis fiel al imperio del César, 
»y guardadle lealtad. Renunciad el dominio de Gúel- 
»dres y de Zutfen, y por la benignidad imperial lla- 
»maos solamente gobernador , y absteneos del nom- 
»bre de príncipe. Hansberg y Zitard serán retenidas 
»por el César en prendas de la palabra dada, y lo res- 
»tante del principado de Cleves., que se os habia qui- 
»tado por el derecho de la guerra, lo gozarels por 
»la benignidad del César.” Tales fueron los princi- 
pales. capítulos. Despues de esto se alistó Rossen en 
la milicia del César, y guardó su palabra con gran fi- 
delidad , habiendo executado grandes hazañas. Los de 
Giieldres y Zutfen juraron Gdelidad al César como ¿á 
su señor, y prestaron. juramento en manos de Pra- 
teo y del principe de Orange. 
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CAPITULO XV. 


Los franceses hacen la guerra en Flandes. Sucesos 
del Piamonte , y de Saboya. Casamiento del prínci- 
pe don Felipe. 


Entretanto los franceses , aprovechándose de la 
ocupacion del César, llevaron sus armas á diversas 
parles de Flandes. Tomaron 4 Landreci, que fue in- 
cendiada y desamparada por su guarnicion, y des- 
pues á a y Otras ciudades. El delfin recorrió la 
provincia de Hainaul, y el duque de Orleans volvió 
otra vez á Luxémburgo con grande exército. Apode- 
róse en breve de la ciudad por cobardía de la guar- 
nicion , á quien se concedió sacar sus cortos equipa- 
ges. Gozoso el Rey Francisco, que se hallaba en 
Reims, del feliz suceso de su hijo, acudió inmedia- 
tamente, y á pesar del dictímen de los mas pruden- 
tes, mandó fortificar á toda costa aquella extensa 
ciudad, obligando á sus habitantes á que renunciasen 
al César, y se hiciesen juramento de fidelidad. Fue 
aclamado solemnemente por duque de Luxémburgo, 
y celebró con gran pompa capítulo del orden de San 
Miguel, en el qual condecoró: con el collar de oro 
á los principales de la ciudad. Nombró gobernador á 
Longueval; sujetó 4 Teonvila, y finalmente todo el 
territorio , parte con las armas, y parte por volun- 
taria entrega. Llegaron Reux 'y Gallop con las tro- 
pas flamencas, y inglesas enviadas por Enrique segun 
la alianza, y juntándoseles Guzman con tres mil es- 
pañoles, pusieron sitio á Landreci. Casi al mismo 
tiempo sitiaba Gonzaga á Guisa, despues de la victo- 
ria de Gúeldres, con tropas no despreciables, y no 
pudo el César asistir en persona por hallarse enfer- 
mo, y acometido de la gota en Quesnoy. El Rey de 
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Francia, para socorrer los sitiados de ed 
que estaban muy faltos de víveres, se puso en mar- 
cha ¿aquella ciudad. Gonzaga á fin de impedirselo 
levantó el sitio, y puso su campo en un lugar opor- 
tuno; y envió mensageros á Reux y Gallop exhor- 
tándoles á que atravesasen el rio'Sambra, y juntasen 
con él las tropas, para salir al encuentro al Rey con 
todas sus fuerzas , y darle batalla, la que juzgaba se- 
ria feliz. Pero fueron inútiles sus conatos, porqué el 
Flamenco y el Ingles se resistieron á seguir este con- 
sejo, y ni los unos ni los otros hicieron cosa de impor- 
tancia; viéndose claramente en esta ocasion quán per- 
judicial es para la guerra el que el mando se halle re- 
partido entre muchos. Asi pues, obligado de lanecesi- 
dad, pasó Gonzaga el rio y juntó sus tropas las de sus 
socios, para que fuesen iguales en fuerzas, si llegase 
el caso de entrar en batalla. Tuvieron solamente al- 
gunas leves escaramuzas , y mientras que el Rey en- 
tretenia con ellas 4 los:incautos imperiales, Anebaldo 
y Belay introduxeron por otra parle en Landreci tro- 
pas robustas y descansadas , con víveres y provisio- 
nes, y alegres con la feliz empresa, se volvieron al 
Rey, quien inmediatamente hizo señal pará recoger 
sus tropas , y se retiró con ellas, dexando burlado 
al enemigo. , 

Por este tiempo el César, que aun no estaba bien 
convalecido de su enferdad , sustentando con el vigor 
delánimo el cuerpo destituido de fuerzas, se presen- 
tó en el exército acompañado de Mauricio de Saxo- 
nia y: de Rosem con valerosos esquadrones. Puso su 
exército' en orden de batalla, y habiendo hecho la 
señal. de acometer, esperó en vano la: salida de los 
enemigos; pero el Rey hallándose inferior en fuer- 
zas, se mantuyo encerrado en su campo; y. solo hu- 
bo algunas ligeras escaramuzas entre la caballería. Al 
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ponerse el sol mandó el César echar un ¡puente so- 
bre el rio, para que pasando sus tropas impidiesen al 
enemigo la vuelta, y obligarle por fuerza de este mo- 
do á pelear. El Frances, que penetró su designio, 
levantó su campo 4 media noche con el mayor silen- 
cio, dexando encendidos los fuegos, á fin de ocultar 
su marcha. Luego que la luz del dia descubrió la 
fuga del enemigo, le siguió tumultuariamente la ca= 
ballería imperial , mas deseosa del saqueo que de la 
pelea; pero habiendo caido en una emboscada que 
la tenia puesta el delfin, fue de improviso deshara- . 
tada con alguna pérdida. 'Atribuyóse 4 Gonzaga la 
culpa de que se hubiese escapado el enemigo, por- 
que no habia cuidado de explorar sus intentos, quan- 
do al Frances no se le ocultaba cosa alguna de lo 
que pasaba en el exército del César, ya por las no- 
ticias que le daban los traidores, y ya tambien por 
medio de sus: propias espías.Fue descubierto Bossio 
noble flamenco, que corrompido con dinero noti- 
ciaba al Rey todas las cosas:del César; y por este 
crimen fue degollado en Gante y desquartizado su 
cuerpo. : 

En el otoño pasó el CésaraCambray, cuya ciudad 
estaba: sujeta 4osu obispo; y no fiando mucho: en él, 
ni en el afecto de sus habitantes, dexó de guarnición 
á los, guardias y y mandó: leyantar una! fortaleza que 
dominase“la: ciudad. Luxémburgo: no pudo -ser-to- 
mada por: los::alemanes mandados por Fustemberg, 
porque elRey:, paramo perder su trofeo , mandó 
al duque de Melfi que acudiese aceleradameénte.con 
la mayór parte! de las tropas; y mo habiéndose atre- 
vido el Aleman! á esperarle frente á frente , ¿Causa de 
que se hallaba inferior en fuerzas y levantó el sitio y 
se retiró. Gonzaga y Castaldo fieron enviados-por-el 
César con grandes presentes al Rey Enrique para re- 
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novar la alianza; y volvieron con magnificas prome- 
sas de que en el verano siguiente pasaria 4 Francia 
con grandes fuerzas. 

Aradino causaba terror y espanto en las costas de 
ltalia, habiéndosele juntado Francisco Borbon du- 
que de Enguien general de la armada francesa. Esta 
pues se ,componia de veinte y dos galeras, y. Olros 
diez y ocho navíos grandes, en que yenian ocho mil 

oldados. Viéronse en los mares de Francia las ar- 
ads confederadas, aumentando la indignacion el 
Taber llamado al comun enemigo de los christianos, 
¡con grave infamia del que solicitó semejante auxilio. 
"Todas estas fuerzas se dirigieron contra Niza, ciudad 
de los Alpes marítimos, situada en un elevado pro- 
montorio que se extiende en el mar. La fortaleza 
puesta en lo mas alto, solo podia ser expugnada por 
hambre ó por la cobardía de sus defensores. El César 
luego que tuvo noticia de la venida de los turcos, 
amonesló al duque Carlos, que dexando la fortaleza 
guarnecida lo mejor que fuese posible «se retirase de 
allicon su hijo á Verceli. Teníala á su cuidado Pablo 
Simeoni caballero de. Malta muy práctico en las cosas 
de la guerra. El pueblo fue batido acérrimamente por 
mar y por tierra por espacio de veinte dias , y se en- 
tregó á Borbon; pero á pesar delos esfuerzos de su 
antillería no pudo apoderarse de la fortaleza , aunque 
tambien intentó ganar con dinero 4la guarnicion, Lle- 
vaha mal el bárbaro que las armas -otomanas , sien- 
do tan formidables, sufriesen lá ignominia de no po- 
¡der conquistar un solo peñasco. Entretanto corrieron 
voces por el campo de-que el marques del Basto Je- 
gaba con tropas, lo qué en realidad era falso, $ in- 
mediatamente se refugiaron:á las nayes. los sitiadores 
dexando su artillería y bagages ; pero como el dia si- 
guiente mo se dexase ver el enemigo, volvireron á 
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recoger aquella y la embarcaron; y juntos los fran- 
ceses y turcos saquearon é incendiaron la ciudad, 
poniendo en qnatro navíos la presa que habian hecho, 
en la qual entraban trescientos muchachos de uno y 
otro sexó , y muchas monjas; y refieren algunos au- 
tores que Aradino los enviaba ¿ Constantinopla, 
pero que las nayes fueron apresadas por don García 
de Toledo, y Antonio Doria que recorrian los mares 
con las galeras de Malta y las Pontificias , y que re- 
cobraron toda la presa. El bárbaro conduxo la arma- 
da á Antibo, y desde alli la llevó á invernar á To- 
lon , enviando veinte y cinco galeras haxo el man= 
do del capitan Salec para que infestasen las costas de 
España. Este pues, con designio de saquear, llegó 
hasta Villa-Joyosa, situada en el golfo de Alicante, 
y habiendo intentado en yano tomarla , se reliró á 
invernar á Argel. 

A los dos dias despues de la partida de Aradino, 
vinieron á Niza Basto y el Saboyano, y habiendo elo- 
giado como merecia 4 Simeoni, y introducido vive- 
res y municiones en la fortaleza, se volvieron pron- 
tamente. Cercó Basto con sus tropas bien ordenadas 
á Mondovi, y la tomó con engaño, ya que no podia 
con la fuerza y con las armas. Para esto hizo escribir 
una carta en nombre de Buter, que mandaba en el 
Piamonte , poniendo en ella el sello que éste: usaba, 
arrancado cuidadosamente de otra carta suya que ha- 
bia sido interceptada, y se la envió tortesmente á 
Drosio gobernador de aquella fortaleza, como si hu- 
biera sido aprehendida por él. Contenia la carta que 
procurase pactar la entrega de dicha plaza con las mas 
honrosas condiciones que pudiese; y conociendo Dro- 
sio el sello sin sospechar ningun fraude , solo trató 
con demasiada credulidad de entregarse quanto antes: 
siendo de este modo vencida su constancia con se- 
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mejante engaño, mas no con el valor. Despues de 
esta empresa se apoderó Basto de Carmañola y Cari- 
San; y habiendo peleado su caballería con feliz suce- 
so, conduxo el exército 4 quarteles de invierno. 
A mediados de la primavera habia pasado á Sici- 
lia Muley Assen; pero intentando ir d Génova, para 
_salir al encuentro al César, que se epcaminaba á 
aquella ciudad adonde le llamaban sus negocios, fue 
arrojado á Nápoles por una Lormenta. Recibióle ho- 
norificamente el virrey Toledo; y es digno de ad- 
miracion lo que se refiere del luxo de este bárbaro. 
Era muy apasionado ú los aromas, y la fragancia de 
los manjares compuestos. Con ellos era tan grande, 
que se derramaba por todas las calles inmediatas á 
su casa. Entretanto que se detuvo alli, su hijo Ami- 
da, úquien habia dexado para la custodia del reyno, 
acometió « la ciudad con una repentina invasion , sin 
que le resistiesen los habitantes, que se hallaban os- 
tigados de la crueldad del padre. Luego que el bár- 
baro recibió esta noticia ; comenzó aceleradamente 
con permiso del virrey á reclutar tropas y á comprar 
armas y todo lo demas necesario para la guerra. Acu- 
dian al oro de Berbería todos aquellos: que por sus 
delitos eran dignos de muerte, los desterrados, los 
hombres perdidos, y en'sumala sentina del pueblo. 
Juan Bautista Lofredo noble napolitano fue electo ge- 
neral, y pasó al Africa:con el Rey y cerca de dos 
mil soldados, con los quales y juntándose: sin tardan- 
za algunos pocos caballos , que seguian la fortuna de 
su señor, marchó 4 Tunez, esperando que se Je uni- 
rian todos aquellos que estuviesen disgustados del es- 
tado presente de las cosas. Procuró en vano Tobar 
gobernador dela goleta disuadir 4 Lofredo deesta 
empresa; pero despreciando el prudente consejo del 
Español , se acercó á la ciudad , y de repente salió 
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dee las puertas un numeroso esquadron de hombres 
armados. Al punto que comenzó la pelea, salió de los 
olivares cercanos otra gran multitud de infantes y Ca- 
ballos en tropel, y rodearon las pocas tropas de Lo- 
fredo. Estas al principio, aunque se componian de 
gente malvada, pelearon con mucho denuedo, y re- 
chazaban á los enemigos con sus arcabuces; pero 
oprimidos por la ligereza de los bárbaros, no tuvie- 
ron tiempo para hacer nueya descarga, y atónitos com: 
el pavor, arrojando las armas , se refugiaron duna la- 
guna inmediata, hiriéndolos el enemigo por las espal- 
das. Algunos pudieron apoderarse de unos barcos, y 
se escaparon á la goleta. El general viéndose perdido, 
metió espuelas al caballo , y sumergiéndose profunda- 
mente enel lodo, Mano traspasado delos tiros que 
le dispararon. Nicolís Tomasio capitan veterano ex- 
hortó á los suyos á que resistiesen con valor, y pre» 
firió una honrosa muerte á una ignominiosa fuga, 
Salváronse apenas quinientos soldados , áquienes To- 
bar, compadecido de su desgracia , socorrió con yes- 
tidos y víveres, y los: envió á su patria. Muley Assen 
fue herido en la frente, y habiendo sido hecho pri- 
sionero al tiempo de su fuga , mandó Amida que le 
privasen de la vista con un hierro ardiendo. Final- 
mente despues de haber padecido muchas! calamida- 
des, pasó otra vez á Europa, y al cabo de algunos 
años vino á Sicilia, donde le mantuvo la liberalidad del 
César. Tales son las vicisitudes de la fortuna, que no 
menos se burla de los grandes que de los pequeños. 

Gozaba España entonces de tranquilidad y ale- 
gria. El príncipe don Felipe 4 fines del otoño contra- 
xo matrimonio con doña María hija de don Juan Rey 
de Portugal, doncella de mucha hermosura y reco- 
mendables prendas. Celebráronse en Salamanca Jos 
desposorios, conduciendo con gran pompa á la espo- 
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sa desde la frontera don Juan de Siliceo obispo de 
Cartagena, y el duque de Medina-Sidonia. Hizo las 
sagradas ceremonias el arzobispo de Toledo, y fue- 
ron padrinos el duque de Alba y su muger, habiendo 
sido grande el concurso de la nobleza , y la alegria y 
regocijo de España. El Reyezuelo de Tremecen , des- 
pojado del trono y vencido en batalla por el conde 
de Alcaudete gobernador de Oran , y á quien el Rey 
de Argel Assan Agá habia obligado á que renunciase 
la alianza de los christianos, fue acogido y amiparado 
por el de Fez. Su hermano , que le sucedió en el rey- 
no por el fayor del mismo gobernador, fue tambien 
destronado por Assan hijo de Aradino, declarado Rey 
de Argel, y en elaño siguiente vino ú implorar el so- 
corro del conde, quien con mano armada le restituyó 
á su trono, habiéndose escapado su tercer hermano, 
que con el auxilio de Assan se habia apoderado de 
'Tremecen ; despues de lo qual se retiró á Fez con Mu: 

ey-Ameth su hermano mayor. De aqui se originó 
guerra entre el conde y Assan, que duró hasta la 
Muerte de Aradinó; pues habiéndose anunciado ésta 
al tiempo de dar una batalla, oprimido el hijo con 
la tristeza, desistió de la guerra, y en el-campo mis- 
mo ajustó la paz con Alcaudete, y el Español le re- 
conoció por Rey en calidad de tributario del César. 
Pero estos sucesos acaecieron algunos años.mas ade- 
lante: volvamos á los de los tiempos anteriores. 


CAPITULO ¿XVI 


Prosigue la guerra en el Piamonte , y sus varios 
sucesos. Batalla naval entre la armada española 
y la francesa en las costas de Galicia. 


. En lo mas rigoroso del invierno volvió d encen- 
lerse el fuego de la guerra en el Piamonte. Habia su- 
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+ cedido á Buter el duque de Enguien , quien con un 
nuevo refuerzo de tropas que lleyó consigo, llegó á 
juntar un poderoso exército , con el que acometió y 
sujetó algunos pueblos , pero no pudo tomar 4 Cari= 
ñan. El valor y constancia de su gobernador Pyrro 
Colona excitó la emulacion de los generales Enguien 
y Basto. Aquelse había obstinado en expugnar la ciu- 
dad por hambre; y éste no podia sufriv semejante pér- 
dida sin menoscabo de su honor, Al mismo tiempo 
que juntaba socorros , llegaron quatro mil alemanes 
que le enviaba el César, mandados por Madruci; y 
gozoso Basto con la esperanza de aliviar la necesidad 
de los sitiados , mandó disponer las cargas para en- 
viar delante el convoy que tenia prevenido. Levan- 
1544. 6 su campo , y el dia doce de abril del año de mil 
quinientos y quarenta y quatro llegó á Cerisola, don- 
de le salió al encuentro el enemigo; y al dia siguien 
te ordenó éste sus esquadrones, y le provocó á la pe- 
lea al son de Jas trompetas. No la rehusó Basto, y 
habiéndose acercado uno y otro exército, comenzó el 
combate con igual esperanza de ambos. Aunque de los 
españoles y alemanes endurecidos en muchas guerras 
apenas habia tres mil en el ala derecha, por aquella 
parte fueron muy superiores , no solo con pérdida, 
sino con ignominia de los enemigos. Pero mientras 
los alemanes nuevamente reclutados , que poco antes 
habian Negado al campo, peleaban valerosamente, 
en lo mas recio del combate, fueron arrollados por la 
caballería, y puestos en fuga. Los coraceros franceses 
rechazaron ála caballería ligera imperial, y viendo des- 
baratado el esquadron aleman, persiguieron y destro- 
zaron á los que ya estaban consternados. Tambien los 
suizos hicieron en ellos gran carnicería, sin que acu- 
diese alguno á socorrerlos. El príncipe de Salerno con 
los italianos se retivó sano y salvo 4 Aste, donde, se 
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habián apostado con: el principe de Sulmona los que 
al principio de la batalla derrotaron áslos alemanes, 
siguiéndolos Baste que ignoraba del todo. lo que ha= 
bian hecho los veteranos. Estos que tampoco tenian 
noticia de la pérdida de sus compañeros, habiendo 
tomado á los enemigos la artillería, procuraban ]le- 
var adelante: la victoria, quando rodeados por la ca- 
ballería francesa, y obligados á hacer frente por to- 
das partes , tuvieron al fín que ceder á la adversa 
fortuna; y echando 4 tierra las armas fueron todos 

hechos prisioneros consu cabo don Ramon de Car- 
dona; Seisnec que mandaba á los alemanes pudo Lo- 
mar un caballo, y.se escapó de en medio de la con> 
fusion, Los historiadores dicen que en aquella batalla 
quedaron muertos ocho mil hombres de uno y otro 
exército, la mayor parte alemanes. Madruci fue en- 
Contrado quasi muerto , y en el mismo parage le hi- 
zo Enguien curar con mucha diligencia ; y habiendo 
recobrado la salud , le envió libre en obsequio de su 
ermano el cardenal de Trento. Un autor español 
afirma que fueron muertos quatro mil franceses: un 
italiano los reduce 4 tres mil: y un frances á solos 
doscientos y ochenta; pero quién podrá saber de cier- 
to la verdad entre tantas contradicciones? A los es- 
pañoles y alemanes en consideracion á su yalor envió 
libres el Rey Francisco á su patria, mandando que 
de pueblo en pueblo se les diesen gratuitamente los 
Viveres necesarios, y una escolta para que ninguno 
Os insultase. Contábanse seiscientos quarenta y tres 
españoles, y cerca de dos mil alemanes, de los qua- 
es la mayor parte se alistaron voluntariamente en las 
banderas francesas. 
Despojado el marques del Basto de sus bagages, 
conduxo á Aste el resto de las tropas que le dexó la 
lortuna, y desde alli, baxando por el Pó, pasó á Pa- 
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vía, y despues á Milán. Inmediatamente buscó di- 
nero para refórzar el exército con nueyas tropas. Mi- 
lán aunque se hallaba afligida con las necesidades pú- 
blicas, porque los bienes de todos: sus ciudadanos se 
habian disminuido con una guerra tan larga, contri- 
buyó con cien mil ducados, y las demas ciudades 
siguieron su exemplo. Cosme duque de Toscana le 
envió dos mil infantes en las galeras de Doria. Los 
cardenales se hallaban divididos: en partidos, y cada 
uno procuraba ayudar al suyo.: Hacianse reclutas de 
gente en todos los dominios de la iglesia con consen- 
timiento del Papa, que permaneció neutral en esta 
guerra. Habiéndose Juan, de Vega transformado de 
embaxador en capitan, se apresuró 4 venir á Milán 
con los soldados que habia: reclutado. En el camino 
visitó á doña Margarita hija del César, que estaba ir- 
ritada con su marido porque dilataba importunamente 
socorrer d sn padre en tan adversa fortuna; y habien- 
do rehusado Vega admitir una suma de dinero que 
con ánimo generoso: le ofrecia para los gastos: de: la 
guerra, le obligó esta princesa á recibirlo. 
Entretanto Pedro Estrozzi desterrado 'de Floren- 
cia, juntaba un exército en la: Mirándula de orden 
del Rey Francisco , con la esperanza que tenia de ve- 
cobrar la Lombardíz; pero habiendo por-su-mucha 
aceleracion caido en una emboscada con sus tropas y 
otras reclutadas en Roma, que mandaba el conde de 
Pitiliano , tuvo que entrar en una tumultuaria accion 
en que fue vencido y puesto en fuga por el prínci- 
pe de Salerno. Al primer choque se desordenaron las 
tropas imperiales, yá la verdad los estrozianos pro- 
clamaron la yictoria, y tomaron algunas banderas; 
pero enviando oportunamente el de Salerno al prín- 
cipe de Sulmona con la caballería, los acometió por 
varios parages lenos de árboles y viñas. Embistió- 
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ronles desde lejos, y desde cerca los caballos y los 
infantes; enyo ímpetu no pudiendo sufrir los enemú- 
gos, fueron derrotados y dispersos con mucho estra- 
go. Estrozzi se refugió ú Plasencia con las reliquias 
de su exércilo, para evitar el peligro; y reclutando 
á su costa otras compañías, juntó hasta sies mil hom- 
bres, los quales conduxo al campo frances, habiendo 
tomado para su marcha un largo rodeo por los mion= 
tes de la Liguria. 

Permanecian todavia los franceses delante de Ca- 
viñan, obstinados en towiar la ciudad por hambre; y 
este empeño fue provechoso á los españoles, pues tu= 
Vieron liempo para reparar la pérdida que habian pa- 
decido. Pero impaciente Estrozzi con la tardanza , py= 
So sus tropas en campaña, y se apoderó entretanlo de 
Alba. Vega hombre intrépido y observador de la se- 
vera disciplina, expugnó á Auxiano , habiendo pasa=- 
do ¿cuchillo la guarnicion y algunos de los habitan- 
tos. Amedrentados con este “exemplo los enemigos, 
entregaron sin resistencia alguna 4 Andesano quando 
Ññ se disponia 4 combaticla. Despues de esto entregó 
as tropas ú Basto, y se volvió 4 Roma á continuar las 
funciones de su embaxada. Ponte-Stura fue tomada 
por los españoles con muerte de todos los que la de- 
fendian, y el vencedor recogió un considerable botin 
con siete piezas de artillería, habiéndose visto obli- 
gado á entregarla Pyrro , que habia mantenido la 
guarnicion por muchos dias con salvado y carne de ca- 
ballo. Dícese que los soldados se comieron en estaoca- 
sion seiscientos y tres jumentos, tolerando de esta suerte 
desde la desgraciada batalla. de Cerísola, y por espa= 
cio de dos meses tan apretado sitio , y privando al ene- 
migo: del fruto de la victoria. La ciudad fue entrega- 
da á los franceses el dia veinte y dos de junio baxo las 
condiciones “acostumbradas en semejantes Casos, y. 
TOMO Vit, 27 
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3 las de conceder á los sitiados que llevasen con- 
sigo sus bienes, pero obligándose con juramento 4 
que no tomarian las armas contra el Rey de Francia 
en el término de quatro meses. Pyrro marchó ú París 
á fin de alcanzar del Rey la libertad segun lo pacta- 
do, y habiéndosela concedido con liberalidad , se 
fue inmedialamente á presentar al César. 

Estas y otras cosas sucedian en el Piamonte, quan- 
do Aradino , despues de haberle hecho muchos rega- 
los el Rey y los genoveses ; á, fin de evitar los males 
que pudiera hacerles, leyantó anclas de Tolon, y 
navegó al Oriente, sin haber hecho daño alguno en 
las costas de Génoya, en lo, qual guardó. fielmente su 
palabra. Pero causó muchos y, graves males en la Tos. 
cana y Nápoles, habiéndolo llevado todo 4 fuego y 
sangre , y cautivando infinito número de personas ; y 
hubiera hecho; mayores estragos í no impedírselo las 
guarniciones. de. caballería é infantería que se halla- 
ban dispuestas por todas partos. Fue saqueando y ro- 
bando: con gran tumulto hasta el Faro de Mesina; 
pero las calamidades de Lipari excedieron 4 todas, 
pues apoderado de la ciudad baxo de buenas condi- 
ciones, sacó de alli siete mil cautivos , de los quales 
solo puso en libertad á un tal Nicolás, por cuya per- 
fidia y, maldad se habia hecho la entrega. Llegó Ara- 
dino 4 Constantinopla con sus navíos muy cargados de 
riquezas ; y, en breye tiempo pereció de una diarrea. 

En. este verano hubo en el Océano una batalla 
naval entre españoles y franceses. Don Alvaro de Ba= 
zan recorria las costas de, Cantabria con una: armada 
de veinte y, cinco nayíos,..:4.fin de arrojan de:ellas á 
los franceses, que las: freqúentaban. El dia. de Santia- 
go descubrió. Bazan la armada enemiga, que se com- 
paña de treinta navíos, fondeada en la costa de Ga= 
icia, Los franceses corrian por todos aquellos, pue- 
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blos haciendo muchas presas , sin rezelarse del mal 
que les amenazaba ; pero su almirante Sana, viendo 
que se acercaba la armada española, hizo ' inmediata- 
mente recoger á los que andaban dispersos, y la aco- 
metió á toda vela, disparándola una lluvia de balas. 
El Español que por su parte no se descuidaba, em- 
bistió 4 la Almiranta francesa con toda la fuerza de 
su artillería , la echó á fondo con la gente que lleya- 
ba, y apresó otro navío que acudió 4 socorrerla. Du- 
ró la pelea por espacio de dos horas contínuas con 
gran furor y estrago; y finalmente el yencedor es- 
pañol conduxo la armada apresada al puerto de la Co- 
ruña; y pasó luego á Santiago á cumplir delante del 
Santo Apóstol los votos que habia hecho por la victo- 
ria. Esta accion la refieren los historiadores españo- 
los; y es digno de admirar que ninguno de los extra- 
ños haga la mas mínima mencion de ella. 


CAPITULO XVII. 


Recobra el César la provincia de Luxémburgo, y 

otras plazas. Sucesos prósperos de las armas del 

César en Francia. Ajústase la paz entre los dos 
principes. 

Habiendo convocado el César en el invierno de 
este año una dieta en Spira, acordó en ella muchas 
cosas pertenecientes 4 los negocios públicos de Ale- 
mania. Hizo paces con'el Rey de Dinamarca con 
grande utilidad de los flamencos; pero no dexó pie- 
dra por mover contra el Frances, que todo lo revol- 
via y alteraba. Para hacerle la guerra se le concedió 

evantar d costa del público quatro mil caballos, y 

veinte y quatro mil infantes, que habian de servir 

por espacio de seis meses, segun la antigua Costum- 

bre de Alemania. En esta dieta, y á fines del año an- 
”* 
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a imurió don Francisco de Mendoza obispo de 
Jaen, que habia seguido al César. Fue electo en su 
lugar don Pedro Pacheco, trasladado dela diócesis 
de Pamplona; y no residió en su iglesia por hallarse 
ocupado en Roma en gravísimos negocios. Sucedióle 
en Pamplona don: Antonio de Fonseca segundo de 
este nombre. Pero volvamos á continuar la narracion 
comenzada. 

¿Ada salida de la primavera cercó Gonzaga con 
tropas á Luxémburgo , y habiendo impedido que le 
enlrasen viveres:algunos, la expugnó, al fin con la 
espada-del hambre; y de este modo cayó en tierra 
aquel yano trofeo de la gloria de Francisco, sin que 
costase ninguna sangre á los vencedores. El César, 
despues de concluida la dieta, juntó todas sus tropas, 
habiéndole,enviado a]gunas el Rey de Dinamarca en 
virtud de la alianza nuevamente contrahida con él, por 
la qual se estableció que tendrian unos mismos ami- 
gos y enemigos. Se/aseghra que el ¡César llegó á te- 
ner en su campo hasta setenta mil hombres, 4 los 
quales seguian infinitos pertrechos y provisiones de 
guerra, Introducidas estas tropas en el pais enemigo, 
y habiendo tomado y saqueado algunos pueblos, se 
detuyo su ímpetu en San Didier; porque el apoderar- 
se de esta plaza era mucho mas dificil de lo que se 
habia creido. Estabala ciudad muy fortiticada y pro- 

,vista de gente, armas y víveres, y la defendia con el 
conde de Sancerre', monsieur de la Lande, hombre 
intrépido y muy célebre por haber defendido á Lan- 
dreci en el año anterior. Fontificábanse y peleaban 
unos y otros con sumo esfuerzo', y el príncipe de 
Orange fue, herido en. la espalda poruna piedra arran- 
cada del muro al impulso de una bala. Lleváronle ú 
su tienda, donde le visitó.el César, y le abrazó y con- 
soló.con mucha humanidad y amor, y al día signien- 
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Le espiró dexando por heredero á ¡Guillelmo de Nassau 
su tio; y aunque en el mismo, día fue muerto la Lande 
por otra piedra que le: tiraron desde el campo, su 
muerte fue un vano consuelo:de tan considerable pér- 
dida. Peleóse' muchas veces sin“fruto alguno, 'y:eon 
grave daño, corriendo algunas veces al muro los es- 
pañoles sin: esperar la orden de su general; «solo:im- 
pelidos del temerario exemplo del alferez que lleyaba 
la bandera, y que ardia poradquirir el honor de:to- 
mar-la ciudad: Por este tiempo disimulaban los capi- 
tanes semejantes desórdenes , y lejos de castigarlos, 
elogiaban la audacia que se adelantaba al mandato, á 
fin de fomentar por este medio la emulación 'entre-las 
naciones , paraincitarlas á pelear valerosameñte, pero: 
esta perversa opinion corrompia' la disciplina militar. 
Tampoco fue sinssangre la victoria para los franceses, 
que perdieron doscientos y quarenta de los mas initré- 
pidos. Juntaba el Rey de Francia tropas para socorrer 
¿los sitiados; si 'se le presentaba ocasion de poder 
hacerlo con'seguridad. En el número varían los au- 
tores segun su costumbre; y Fevroni las hace llegar: 
hasta ochenta milhombres. Entretanto babia' algunas 
escaramuzas de poca consideración entre: los que sa- 
lían á buscar forrages. El Rey Francisco habia pues- 
to su campo cerca del rio Marne baxo: el mando del 
delfin, y del duque de Orleans -4quienes habia dado. 
por consejero: 4 Anebaldo. 

El Ingles pasó por este tiempo con su exército ¿ 
Francia, y se acampó en las costas de Bretaña. Los 
condes de Reux, y Bura combatian con el exéreito- 
flamenco:4 Montrevil, y habiéndoles enviado el Rey 
Enrique un refuerzo de sus tropas al mando del du- 
que de Norifole, sitió con las demas 4 Bolonia cin- 
dad marítima de la Picardía ; hallíndose de éste modo 
combatidas tres ciudades á un mismo, tiempo. El César 


422 
perseveraba en. el sitio de San Didier, estando resuel- 
to á.concluir la empresa, mas con el trabajo y pa- 
ciencia delos. soldados, qué con su peligro y susan= 
gre. Pero convenia alejar de alli á Brissac que se ha- 
Maba.en Vitri con un poderoso: exércilo,, para que 
riyados los sitiados. de la esperanza de este SOCOITO, 
atra antes la entrega, A este finenyió con 
escogidas tropas 4, Mauricio de Saxonia, y Francisco 
Atestino.,:¿% los. quales seguia Fustemberg con su le- 
gion, ¿y siete cañones; y habiendo: sálido' del campo 
al ponerse el sol con trescientos caballos ;comenza= 
ron la! pelea con los nie se hallaban de centinela pon 
la ¡ciudad. Excitado Brissac: con el estrópito y confu= 
sion, ordenó sus tropas segun:se lo pérmilia el tiem- 
po, é hizo frente 4 los que acometian. Trabóse un 
cruel.cambate en las tinieblas de la noche ;: y habien= 
do. Altestino. puesto en fuga 4 la caballería, dió con 
su exército:sobre.el esquadron de infantería, la que 
fue «desharatada por. la imperial. Múechos quedaron. 
muertos y yu los. demas consiguieron escapar con- la 
obscuridad, y libertarse de su total pérdida. Habíanse 
encerrado trescientos en' una iglesia! que estaba en el 
arrabal, «y! derribada con la artillería fueron todos 
muertos: por los alemánes, y quemada la ciudad, 4 
pesar de las órdenes de los capitanes quese: lo pro- 
hibiéron...Abatió mucho el ánimo. delos sitiados. la 
desgracia de Brissac, hallándose ya no poco consten- 
nados.cou: la: muerte: de la Lande, de: tal manera, 
que viendo no les venia:sócorro alguno,-ni esperan= 
za de él, comenzaron ú pensar enla entrega; Envia= 
ron un trompeta, y'habiendo obtenido permiso para 
conferenciar, ajustaron treguas por doce d s, ofre= 
eiendo entregar de buena fé la ciudad , si dentro de 
este. lérmino no viniese el Rey consu exército 4 so- 
correrlos. Cumplido este tiempo, y nohabiendo pa= 
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recido el Rey, se entregó Sancerre con la honrosa 
condición de salir libre con sus soldados armados, lle- 
vando dos cañones de artillería, 

Apoderóse el César de San Didier, y levantó el 
campo para dirigirse 4 Paris, publicando para ocultar 
su designio que marchaba ácia Chalons. Pero habien- 
do caminado algun tanto, torció repentinamente ácia 
Espernay ciudad situada en el camino, la qual tomó, 
y mantuvo algunos dias el exército con los muchos 
víveres que sacó de los almacenes que alli habia. De 
este modo sacedian todas las cosas prósperamente al 
César, y adversas d su enemigo. Entretanto se decla- 
ró la guerra 4 los campos, nO dexando en ellos fruto. 
alguno. Todo se hallaba lleno de tumulto y confusion 
con el contínuo incendio de las aldeas, y con la fuga 

pavor de sus habitantes. Corrieron los imperiales 

asta Meaux, y tomaron algunos pueblos, dividien- 
do, solamente los dos exércitos el vio Marne. Fustem- 
berg se aventuró temerariamente, y sin escolta algu- 
na d explorar sus vados, y fue hecho prisionero con 
peligro de perder la cabeza; pues militando antes en 
las banderas del Rey de Francia, se habia pasado al 
César con una gran suma de dinero destinada 4 la 
paga de las tropas. Sin embargo le concedió la liber- 
tad aquel Rey benigno, pagando treinta mil escudos. 
Mientras tanto se apoderó una gran consternación y 
terror de la populosa ciudad de París, que viendo tan 
cerca “al enemigo, mudó enteramente de aspecto. 
Todos recogian sus mas preciosos muebles, y por 
toda la ciudad se apresuraban ¿llevarlos de unas par- 
tes á otras, para ponerlos en lugar seguro. El rio 
Sena se hallaba cubierto de barcos, y los caminos de 
carros, especialmente Jos de Orleans, y Roan, cau- 
saudo no poco daño los ladrones que por todas partes 
robaban 4 los fugitivos: mal inevitable en todo tu- 
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e y confusion. Todos. procuraban- inicamente 
ponerse en salvo, posponiendo 4 esto. la patria y 
todas las demas cosas; y aunque el Rey envió al car- 
denal Mendonio, y al duque de Guisa para que des- 
vaneciesen aquel pánico terror, no consiguieron cosa 
alguna, porque el miedo Jos habia ensordecido. Pero 
con la venida del Rey acompañado de tropas, no so- 
lamente cesó la fuga, sino que se restituyeron los de- 
mas á la ciudad, habiéndolos amenazado con gravisi- 
mas penas. En tan grave peligro, dice Ferroni, que 
escribió el Rey una carta al delfin, :en,que'le.man= 
daba expresamente que no lo aventurase, todo á:la 
fortuna de la guerra: que mirase la conservacion del 
reyno como cosa propia que había de. entrar luego á 
poscerle; que aunque el César fuese vencido y .der- 
rotado , le quedaban todavia integras Jas..tropas in- 
glesas;. por lo qual debia adelantarse á París antes 
que llegase el César á esta: cindad. , 

En este estado se hallaban las cosas quando co 
menzó á tratarse de paz. La Reyna doña Leonor, y. 
algunos de los mas poderosos de la corte, dieron los 
primeros pasos para conseguirla, no sin noticia del 
Rey. Viendo pues aquella princesa el peligro que 
corria el reyno, envió al César á fray Gabriel de 
Guzman del orden de Santo Domingo, sw: confesor, 
pidiéndole que se dignase poner fin con una paz hon= 
rosa d una guerra tan sangrienta. El César respondió, 
que. en obsequio. de su hermana se prestaria á unas 
justas condiciones; pues se hallaba tan deseoso de la 
paz, que habia emprendido tan costosa guerra solo 
con el fin de conciliarla y establecerla, Asi pues, ha- 
biendo obtenido permiso los franceses de pasar al 
campo, marchó Anebaldo con grande acompañamien- 
to de nobles, y fue recibido honoríficamente por Gon- 
zaga y Perenoto, los quales le conduxeron á un tema 
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plo, que se hallaba 4/una milla de distancia del cam- 
po. Disputaron largamente y sin fruto por mas de seis 
horas acerca de las condiciones. Volvieron de nuevo 
á juntarse Anebaldo-y. Gonzaga con asistencia de 
Otros, y despues de prólixos debates se separaron sin 
haber convenido. en cosa alguna. Aun no se había 
perdido del todo la esperanza de: ajustar la paz, quan» 
do volvieron otra vez á las armas , y 4 continuar las 
anteriores hostilidades. Nada quedó intacto del furor 
de la guerra, ni se.perdonaba á- cosa alguna humana 
ni divina, acometiendo los alemanes por todas partes 
vista de los franceses. Los luteranos profanaron con 
sus. manos sacrilegas los templos y lugares mas sagra= 
dos, lo; que causó tan: gran dolor. al César, que ¿un 
cierto Hanceo. portero. Augustal le: hizo.ahorcar: del 
mas alto. muro de un- convento qué habia saqueado. 
Reprehendió. severamente 4 Mauricio, 'y al principe 
de Brandemburgo porque habian dexado sin castigo 
tantos delitos; y 4.Bn-de aplacar. la ira del César re- 
gistraron los equipages de sus tropas, y exbraxeron al 
Punto: todas las alhajas sagradas, las que por su orden 
fueron: restituidas ¿sus lugares por. mano de los sa- 
cerdotes. Finalmente se ajustó Ja, paz, que puso tér- 
mino 4 tantos males y el dia diez y ocho de septiem- 
bre, en. el castillo. de Crespy en el Valois donde: el 
César estaba acampado,, firmando los primeros el tra- 
tado Gonzaga, y Anebaldo, los reyes. de armas, y 
despues de estos el César, y el Rey: Fueron entrega- 
dos en rehenes los cardenales de Lorena y Mendonio, 
Agnodeo hijo de Anebaldo, y el conde de Valois. 
Guzman que habia sido el primer móvil para conciliar 
la paz, fue recompensado liberalmente por el Rey 
con rentas eclesirísticas en premio de su mérito; pero 
muy luego le despojó de ellas, y le arrojó de Fran- 
cia, atribuyéndole el crímen de que en sus cartas des- 
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cubria al César los secretos de la corte, como lo dice 
un autor que despues le trató con mucha familiaridad 
en Venecia. y 
Antes que 'se finalizase el tratado envió el César 
é Antonio obispo de Arras, hijo de Perenoto, para 
que diese noticia del negocio de la paz á Enrique Rey 
de Inglaterra , que sitiaba ¿ Bolonia. El Ingles ,«aun- 
que lo llevó á«mal, respondió: «que no envidiaba al 
» César su fortuna : que se alegraba en gran manera 
»que la. guerra, y la paz se hubiesen hecho conforme 
»a sus deseos; pero que babia resuelto de antemanó 
»no dexar las armas, hasta que consiguiese las mayo- 
»res'y mas completas ventajas.” Habiendo recibido 
el César esta respuesta; se apresuró 4 concluir la ne- 
gociacion baxo de estas condiciones: que sepultadas 
del todo las anteriores discordias; hubiese una'paz pere 
pétua entre el Gésar y el Rey que prometiesée'elCé 
sar su hija al duque de Orleans; y que diese ác14! ess 
posa en dote el dominio de Flandes , con el títalo:de 
reyno; y que simo Luviese efecto, ¡casase don la hija 
de su hermano don Feruando, dándole la Lombardía 
“con el mismo nombre. Añadiéronse varias precaucios 
nes para el caso de morir uno úí otro de los consortes; 
pero el César, para deliberar sobre esto, pedia el tér 
mino de ocho meses, á fin de explorar entretanto las 
voluntades de los principes don Felipe y don Fer: 
nando; y que pasado este tiempo se obligaba 4 que se 
celebrase el matrimonio con una de las dos princesas 
en el espacio de quatro meses: que si cediese la Lom- 
bardía, retendria'para'si las fortalezas de Milán y de 
Cremona hasta que naciese hijo varon de aquel casa- 
miento: que el Frances restituyese al Saboyano las 
ciudades que le habia tomado en el Piamonte; y que 
eustodiase con sus tropas las fortalezas que eligiese, 
interin que el César retuviese otras en Lombardía: 
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que fuesen restituidas de buena fé las ciudades que 
reciprocamente,se habian tomado despues de las tre- 
guas establecidas en Niza: que ademas renunciasen 
los antiguos derechos y pretensiones, á fin de que 
ño quedase causa alguna para renovar la guerra; y 
que habian de juntar sus fuerzas contra el Turco y los 
hereges, Estos fueron los principales artículos del tra- 
tado. En el mismo dia en que fue proclamada la paz 

“vino el duque de Orleans á abrazar al César, y fue 
recibido con muchas muestras de regocijo, y tratado 
espléndidamente. Bura, y Reux que continuaban to- 
davia en el sitio de Montrevil, tuvieron orden para 
retirarse, Loséspañoles y, alemanes que estaban dis- 
córdes entreysí y fueron enviados, por diversas partes, 
Para evitar queno tuviesen algun encuentro. Sande 
consu tropa se encaminó á Ungría, y los, demas ú 
España. Pero estos ño pudiendo sufrir el ocio, como 
nacidos para: la, guerra, luego quellegaron ú Tngla- 
terra, se alistaron en las banderas del Rey Enrique, 
á cuyo servicio pasaron. tambien, :con permiso de 
César, el duque de Alburquerque don Beltran de la 
Cueya, hombre muy experto en la ciencia militar, y 
su hijo don Gabriel, que tanto contribuyó á la toma 
de Bolonia. El César, habiendo despedido su exér- 
cito, se: retiró 4 Flandes con el: duque de Orleans su 
futuro yerno, y: los rehenes. Nortfolc se trasladó desde: 
Montrevil al campo del Rey de Inglaterra, para que 

_ Son la retirada de sus socios no le oprimiesen los fran- 
ceses, que se encaminaban á aquella ciudad. Despues 

eun sitio de cincuenta y ocho dias: fue entregada 
Bolonia porsu gobernador Verbin; y habiéndola ase- 
pes el Ingles con na buena guarnicion, y todas 
as provisiones necesarias, se restituyó felizmente á 
Londres con su exército, y armada en el mejor estado. 
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LIBRO-QUARTO.-: 
CAPITULO PRIMERO. 
Sujetanse los rebeldes de. la provincia la Xalisco. 
Fiage d la California y.á la Florida; Providencias 


del César en favor de la libertad. de.los indios, 


Por este tiempo era muy «vario elvaspecto de las 
cosas de América. Las guerras anteriores habian pro- 


ducido entre otros males, como'sucede siempre, um 


seminario de vicios y- maldades: La-justicia no tenia 
fuerza alguna contra:unos hombres armados, y solo 
triunfaba el desorden, sin respeto alguno 4 la hones- 
tidad. En Nueva España se remediarou'en' parte estos 
males porel valor y zelo del virrey don: Antonio de: 
Mendoza, que se dedicó á reprimir los vicios nacidos: 
con la guerra. Finalmente: arreglados los negocios; 
interiores del mejor modo que permitian las circans- 
tancias actuales, salió de: México:*con: tropas para 
apaciguar la dilatada provincia de Xalisco, que esta= 
ba inquieta. Contábanse trescientos caballos, la ma- 
yor parte de la: nobleza», y ciento y cincuenta infan- 
tes, d los quales seguian numerosos esquadrones de 
indios. Entonces se concedió por la primera vez:á:los 
caciques , que levasen: caballos y armadura españo= 
la. Los precipicios y parages ásperos que habian ocu- 
pado los enemigos les servian de fortaleza ;, pero:fue- 
ron arrojados de ellos con mucho estrago.de unos y 
otros; mas no habiéndolos abatido esta desgracia , se 
acamparon en otros peñascos altísimos, estando. re- 
sueltos á hacer los ultimos esfuerzos para defenderse. 
No aterró á los españoles lo fragoso de aquellos para- 
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ges, sin embargo de que parecian inaccesibles aun 
para las mismas aves, y habiendo explorado antes las 
sendas, marcharon al enemigo, y pelearon muchas 
veces acérrimamente, ayudados de los indios mexi- 
canos con admirable valor y fidelidad. Luego que lle- 
garon d lo mas elevado de los peñascos, combatieron 
á pie firme con el mayor teson, y al fin quedaron 
vencidos y derrotados Los bárbaros, con muerte de 
ocho mil de ellos. En medio de la confusion fue he- 
cho prisionero el cacique, y sirvió de mucho pará 
apaciguar aquellas gentes ferocisimas. Dos años em- 
pleó Mendoza en subyugarlos , y se restituyó d Mé- 
xico eon su exército en buen estado, y con muchos 
despojos. 

“Despues de esto intentó reconocer el mar del Sur, 
cuya expedicion encargó á Juan Rodrigez Cabrillo, 
diíndole dos navíos muy bien equipados de todo lo 
necesario. Con ellos penetró hasta quarenta y quatro 
grados mas allá del cabo Mendocino , situado casi d 
la extremidad de la California, navegando muchas 
millas ácia el Norueste, y entre horribles tormentas 
reconocieron las islas y el Continente. Regresaron 
estos navíos al puerto de la Natividad, habiendo muer- 
to en el viage su capitan, y como no se sacó fruto 
alguno de esta empresa, mandó el mismo virrey á 
Ruy de Villalobos navegar al Occidente.con quatro 
navíos y una galera, llevando consigo á fray Nicolás 
Perea del orden de San Agustin. La galera pereció 
luego en aquel mar tempestuoso, y despues de una 
'arguisima y trabajosa navegacion ; arribó d unasislas 
Que estan al Oriente de nuestro hemisferio. Una de 
ellas , que fue llamada Cesárea en memoria del Em- 
porador, tiene de circuito mas de mil y quatrocientas 
millas, Los bárbaros que la habitan son de una feroci- 
dad indómita. Con éllos peleó Villalobos muchas ve- 
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ces prósperamente, y recogió alguna cantidad de 
oro y aromas, y coulimuando su viage arribó 4 Gilos 
lo, una de las islas Molucas, donde hizo muchas co- 
sas buenas y malas, ya declarándose amigo de los is- 
leños, ya de los portugueses, mudando. de partido 
segun «se le presentaba la ocasion, hasta que falleció 
de una enfermedad. Sus compañeros, aunque muy 
debilitados de salud, navegaron á Malaca, y despues 
de haber permanecido alli por espacio de cinco me- 
ses, vinieron á Goa: Finalmente auxiliados del vir= 
rey portugues, se embarcaron para España , y llega- 
ron ¿estos reynos el año quarenta y siete de este 
siglo. 

En Yucatan no se habia hecho en mucho tiempo 
cosa alguna digna de memoria, hasta que Francisco 
Montejo trasladó el gobierno de:aquella provincia á 
su hijo del mismo nombre, jóven de excelente índo- 
le, y de grandes esperanzas. Este pues habiendo dado 
con un pequeño esquadron dos grandes batallas, una 
en Chibou, y otra:en Tibou, ademas de otros lige- 
ros combates, venció á aquellos indios belicosos, y 
los obligó á sufrir el yugo. Despues fundó 4 Mérida, 
Campeche y Valladolid, y finalmente 4 Salamanca, 
y estableció colonos para que contuviesen á los bárba= 
rosen su deber, y entretanto vivió su padre en Chia- 
pa, separado del tumulto y fatigas de la guerra. 

Por este tiempo se agravaron en la Florida las ca- 
lamidades padecidas en las anteriores expediciones, 
porque todos los españoles entraron con desgracia en 
esta provincia. Hernando de Soto, soldado de Pizar- 
ro de esclarecida fama, introduxo con próspero vía- 
ge en diez navíos por el puerto del Espíritu Santo mas 
de mil y doscientos hombres armados, de los quales 
mas de la quarta parte eran de caballería. Salióle al 
encuentro Juan Ortiz, que habitaba entre los hárba- 
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ros desde la desgraciada expedicion de Narbacz, y ha- 
biéndole servido des intérprete, vino á invernar á 
Apalache , donde con halagos se concilió la amistad 
del cacique. Previno Soto todo lo necesario para Con- 
tinuar su viage, y dla entrada de la primayera comen- 
zó 4: caminar por una dilatadísima region en la que 
fue recibido de algunos caciques como amigo, y de 
otros. como enemigo. Una jóven doncella que gober- 
naba una de estas maciones, le obsequió con una gran 
cantidad de' perlas y otros regalos, y despues de ha= 
berle provisto de víveres le despidió henignamente. 
Recogieron los españoles setecientas veinte libras de 
perlas, entre las quales las habia de gran valor, y 
del tamaño de un garbanzo, y se repartieron con 
igualdad entre todos. Juan Terrones , soldado de in- 
fantería , cansado de levar la parte que le habia to- 
tada, la arrojó en un bosque , haciéndose intolerable 
el peso de las perlas 4 unos hombres que en su patria 
20 tenian ni aun moneda de plomo. Estas riquezas las 
produce el rio Ichaha, cuyo nombre toma del pueblo 
inmediato , y alli se guardaban otras cosas preciosas, 
que entonces quedaron intactas para no embarazar 
con ellas á4 los soldados ea su marcha. Habiendo lle- 
gado á Movila, pueblo de mucha gente y bien fortifi= 
cado, recibieron algun daño por las asechanzas del 
cacique Hascaluca, hombre de una estatura desme- 
Surada con quien tuvieron una pelea atroz, sangrienta 
Y tumultuosa, que duró por espacio de nueve horas. 
Los bárbaros eran fortísimos , y las mugeres los igua- 

'aban en ferocidad , mas; no obstante, fueron vencidos 
y derrotados d viva. fuerza, quedando muertos once 
mil de'aquella multitud. Con sus flechas, y con las 
ámas-con que-incendiaron el pueblo, perecieron 
ochenta y trós españoles, quarenta y cinco caballos 
con parte de los bagages, y. las alhajas sagradas. No 
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hay necesidad de referir por menor todos los' sucesos 
de esta expedicion. Finalmente vinieron á invernar á 
Chicoza, provincia muy dilatada; pero desde alli se 
trasladaron 4 otra parte, porque los habitantes de 
aquella region para libertarse de una turba de hom- 
bres tan insolentes , les quemaron de noche sus: cho= 
zas Cubiertas de paja, disparando sobre ellas flechas 
encendidas. En este lance perecieron quarenta espa- 
ñoles , cincuenta caballos , y Otras cosas, loque fue 
una grave pérdida para tan poca gente. Luego que 
entró la primavera continuaron su marcha en esqua- 
drones: por tierras desiertas, y por bosques intransi- 
tables y cerrados. ¿Quién podrá numerar los rios y 
los montes que tuvieron que atravesar > y las fatigas 
y peligros que Badecictod? De este modo transitaron 
por muchas provincias en medio de contínuos comba- 
les, causándose recíprocamente muchas pérdidas, sin 
tener todavia asiento fixo en un pais tan pobre y esté- 
ril. Soto oprimido de cuidados cayó enfermo en Gua- 
chacoya , y aumentándosele poco á poco su dolencia, 
falleció de ella, habiendo entregado el exército, Ó 
por mejor decir sus reliquias á Luis Moscoso. Sn cuer= 
po fue echado á un rio para que los bárbaros no le in- 
sultasen. ¡Miserable “condicion la de los mortalés,, 
que se ven pobres y necesitados aun en medio de la 
opulencia! ¿quándo dexarán los hombres de expo- 
ner su vida á tan graves y voluntarios peligros? 
¿quándo pondrán límites 4 sus deseos? ¡ miserables 
riquezas con las quales crece, y se fomenta el des- 
ordenado deseo de adquirir otras ! Las calamidades 
pasadas habian reducido el exército de Moscoso 4 so- 
los trescientos: y veinte infantes, y'sesenta caballos, 
con los quales anduvo vagueando de unas partes d 
Otras , padeciendo muy graves infortunios hasta que 
regresó al rio grande. Para inyernar alli se fortilicó 
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contra lás/! fregiientes y: molestas invasiones delos 
bárbaros, que no omilieron cosa alguna de las que 
sugiere la fuerza: y: la astucia», dí fin de arrojar de su 
territorio, á lós extrangeros: Finalmente “perdiendo 
toda esperanza, reso! vieron aventurarse «4 hacer su 
retirada, siguiendo el curso del rio, persuadidos de 
que este era el único medio que les quedaba desesca- 
par cow vida. As últimos le junio a, con 
gran diligencia 4 cortar.madera, y Wal laupara 
disponer los barcos , habiendo encontrado alguños 
caciques que los favorecieron con: mucliá humanidad, 
lo que puede mirarse comio un prodigio! en medio de 
tan feroz barbárie ; y en el dia de Saw»Pedro se em- 
barcaron: en siete barca ¡ves faluas.. Salieron los 
bánbaros «con mil Canoas y). n aquel ancho 
rio á perseguir d los que marchaban, + arrojándoles 
con grande gritería tantas: y tán espesas: flechas , que 
parecia cas sobre ellos: un nublado de granizo. Mu- 


Chas ve 
otras navegando, tuvieron que pelear comuna inmen- 


sa multitud de bárbaros, se sucedian unos á olros,, 
en cuyos combates pe: 'on quarenta y: ochó com- 


' pañeros con algunos cab los: Luego-que, llegaron á 
parage donde por. una y parte se -perdian de vista 
las riberas del rio, cesaron los bárbaros de perseguit- 

los. Siguieron: la' corriente por'espacio de: veinte:dias, 

en los quales referian haber navegado mill y seisciens 
tas millas (si no les en su cálculo) y: desde alli al 

Mar qualrocientas. Dexando á la derecha la Florida 

arribaron 4 los cincuenta y tres dias-al:rio Panuco, 

de dondé se endamibarón por tierra 4 México: ¿la en- 

trada del invierno de ode mil y quintos y qua- 

renta y dress boo ¿ 

 Eneste tiempo se hallaba afligida la Nueva Espa- 

ña com ina peste tan:cruel, que:se asegura que dexó, 
TOMO YH, d+) 


¿quando salian dí tierra d buscar víveres, y 
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solamente con vidad da sexta parto désus habitantes.» 
En: Guatemala, como-ya diximos ,gobernaba Alva- 
rado, quien sin embargo dehaber quedado.toxo de 
una herida, y de estar muy pesado y viejo, no: ha-* 
bia renunciado á la milicia; y deseoso de: aumentar 
- las riquezas que poseía, equipó u na armada, muy po-: 
derosa para navegar á lasislas de la-especería la qual 
habiendo arribado 4 las costas de la:nueva Galicia, 
fue implicitlleo una guerra, Noticioso de esto Alva= 
rado, recogió á la ligera algunas tropas, yy se puso en 
camino para llevar socorro ¿los suyos; que se halla- 
ban:muy maltratados por-los bárbaros ; pero en su 
marcha se precipitó con el caballo por un despeñade= 
ro, y pereció miserablemente. La armada regresó á 
Guatemala sin haber hecho cosa alguna memorable. 
Poco despues su muger, que era de la principal no» 
bleza de España, bas abogada en una inundación 
que arrojó el=volean inmediato 4 la Pe -, que la 
- dexó quasi arruinada. En la muerte de esta señora $e 
vió la inconstancia de la fortuna, que trastorna-d su 

antojo todas:las grandezas humanas. pe 
Belalcazar volvió de España con el gobierno de 
Popayan en premio de haber apaciguado la: provincia, 
Su teniente Jorge Robledo ¿penetró con un pequeño 
exército en lo mas interior de la región, «descubrió 


nuevas gentes, y pararefrenar á los bárbaros estable- 


ció una colonia , que llamó Antioquía. Tuvo por com- 
pañero de su: viage á Pedro de Zieza; escritor muy 
diligente de los Hs acaecidos en aquellas partes: 
Pero entretanto que disponia volverse 4 España fue 
hecho prisionero por Alonso:de Heredia, y despojado 
de la prue habia-adquiridó. ues de esto se 
* suscitó una contienda entre Pedro hermano de Alfon- 
so, y Belalcazar sobre-la posesion de Antioquía, la 
qual se divimió ú:costade alguna sangre, yal fin que= 
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'dó la colonia por Belaleazar. Hallíndose Quesada en 
España, su hermano Fernando descubrió un dilata- 
dísimo pais hasta Pasto, donde poco antes habia esta- 


-blecido una colonia uno de los capitanes de Pizarro. 


En la silla episcopal de Cartagena sucedió á Loaysa 
fray Francisco Benavides, del orden de San Geróni- 
mo, varon muy zeloso en apacentar las ovejas de Je- 
su-Christo , y “alejar á los piratas que hacian presas 
por aquellas” costás. Fue trasladado desde alli 4 la 
diócesis de Mondoñedo, y despues ¿la de Sigiienza, 
donde murió el año de mil quinientos y sesenta. En 
el obispado de Santa Marta sucedió don Martin de Ca- 
latayud, y Talavera en el de 'Plascala, La ciudad de 
Popayan pareció á propósito para erigirla en silla 
episcopal. Fueron establecidas nuevas audiencias rea- 
les, y nombrados jueces con autoridad suprema para 
decidir los pleytos. La multitud de los indios que se 
conyertian 4 Jesu-Christo era inuumerable , dedicán- 
dose á instruirlos y doctrinarlos con gran zelo los re- 
lisiosos de diversas órdenes, quese habian estableci- 
do en muchas partes. Pero como desde el descubri- 
miento de aquel nuevo, mundo abusaban los españoles * 
de la paciencia de: sus naturales: sin derecho alguno, 
ni aun imaginario, tratando 4 estos miserables no 
como á hombres, sino peor que á las bestias, se re= 
novaron las antiguas leyes, y'se promulgaron otras 
de nuevo para cortar estos abusos, y para que con 
la fuerza de las armas se mantuviesen bien gobér- 


nadas las provincias. Trabajó en esto con gran zelo 


fray Bartholomé de las Casas obispo de Chiapa, y 

“Otros varones doctos y piadosos , compadecidos de los 

males de aquella desgraciada gente. Y á la verdad 

no era posible que se sostuviese el dominio de la 

América agitado con tan violentas turbaciones , sino 

fuesen tratados con igualdad el español y el indio, 
* 
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:siendo cierto que déheh tenenúri mismo derecho todós 
aquellos que viven! sujetos dun mismo Rey, y prole 
san una misma religion. ¿Qué mayor absurdo puede 
Amaginarse que establecer una república de esclavos ? 
“El César pues, cuidadoso de su propia fama, y del 
bien de aquella pobre gente, mandó en una ley del 
año de quarena y uno que se les restituyese la Íiber- 
tad que injustamente se les habia quitado, disponien- 
«lo¡expresamente ¡en uno de sus capitulos: «Que de 
»ningun modo ni con pretexto alguno! fuese llevado 
»en adelante ningun indio contra su voluntad al servi 
»cio del español ,.y que: fuese puesto en libertad el 
»que hubiese sido forzado á ello , sin oir'sobre esto 4 
»5us señores. ” Estas y.otras providencias, cuya exe- 
£ucion procuraba don Francisco Tello., enviado 4 este 
fin por.el Césav á la: América, cansaron infinitas dis. 
«cordias. Conmoviéronse las colonias -de -tal suerte, 
«que faltó muy pocopára que no rompiesen en una:se; 
dicion, sin respetosalgimo á la magestad real , si.el 
virrey Mendoza consu: yalor y singular prudencia no 
hubiera reprimido sus furores. Llevaban muy 4 mal 
los españoles que unos bárbaros. «mas semejantes 4 
»las bestias que a: Jos: hombres, y ¿4 quienes habian 
»sujetado 4 costa:de su sangre y de sus bienes, fuesen 
-»tratados con leyes tan favorables, y ellos oprimidos 
»eon:adversas, que.era mejor la fortuna delos ven- 
»cidos que la de los. vencedores;si-so. les despojaba 
»del premio de su valor. Que desterrados de su patria; 
»de sus padres y- parientes se yeian despreciados de 
»los mas wiles de todos los mortales y; y que vivirian 
»en la miseria y en los trabajos ,-atenidos precisar 
»mente4 la benignidad de aquellos quienes vencie- 
ron en la guerva..” Pedian, pues. ¿que se suspendier 
sen-aquellas leyes hasta: mueva orden del César, para 
que oyéndolos á-ellos se decretase lomas convenien- 
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teal bien público. Pero.ño. pudieron! conseguir Ens 
alguna, y solo se resolvió dar cuenta al César para 
que mudase ¿:sú'arbitrio: lo que le-páreciese, loque 
á la verdadofueenvano. + 2... 

Entretanto incendiaron la ciudad: de Santa Marta 
unos piratas franceses que corrian aquellas costas com 
cinco naviosis: Mevdronse quatro piezas de” artillería, 
mas el a eva: lo que ellos codiciaban, le ha=- 
bian. sacado de: alli los: colonos y y puesto en lugar 
seguro. Fueron eastigados los bárbaros, que incita= 
dos por la calamidad de sus señoresy habian tomado. 
las armas ¿on deseo: de recuperar lalibertad. Aque= 
Mos:piratas acometieron 4 Cartagena: con favorable 
suceso, pueshaciendo una Tepentina irrupción, ro= 
baron'quaredtay cinco milpesos «del tesoro: real. 
Finalmente: hicieron 'una tentativa contra la Habana; 
pero habiendo perdido quince hombres!, desapareció: 
dexallivaquélla:peste; Volvió Oréllana:de España con 
facultad! de estáblecer:colonias en: las márgenes deb 
rio!4yque- habia dado:su: nombre yy" al tiempo que: 
explorabasaqúellos' parages y cayó entre: las manos 
de junos/bdrbaros¡nxuy guerreros, los quales siendo: 
muy superioresén fuerzas ;: le matáron en un com- 
báte diez y"siete) compañeros: Anduvo Orellana er- 
rante largo tiempo: por aquellas» costas, sin poder 
jamás encontrar la:boca' del rio=por-donde había sa= 
llo: al mar.enisu' primer viage , por:confundirse con 
las :hócasr:de otros múclios, «y habiéndosele destio- 
zado los návtos:én ma tormenta; «cayó: enfermo de 
twisteza, y pereció con-mnuchosídeosus compañeros, 
dispersindose los demas por varias partes. 
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CAPITULO: 1L"- a 
Discordias del-Perá. Fiage de Alvar Nuñez al, 
Paraguay. Sucesos de los portugueses: en «la 
Indias Orientales. os 1 


Levantáronse en el Perú nuevos tumultos, que) 
comenzaron con'muerles y estragos, porque muchos 
hombres perversos instigados por Juan de Rada, se! 
habian conjurado:para vengar la muerte de Almagro. 
Esta es la causa que se pretextabaz peroila verdade> 
ra no fue otra que la detestable ambicion de mandar? 
y adquirir riquezas, que es ciertainente Ja que'trasH! 
torna y revuelve todas las cosas humanas. Sentiam: 
vivamente estos hombres no ser admitidos 4 ningun! 
oficio público , y entregados al juego! al excesivi 
luxo, al fausto; y. á todo. género: de vicios, habian; 
consumido todos: sus bienes. No podian: tolerar lapo: 
“hreza, faltábanles todos los medios de subsistir ,;vy: 
esperaban hallar su ganancia en una general revolu- 
cion. Aunque muchos dieron ayiso'd Pizarro delo: 
que se tramaba, se descuidó en:poner remedio :d: 
los principios , y despues mudando de- parecer man= 
dó encarcelar 4 los conjurados; lo que fue caúsa de 
que acelerasen la execucion de su;intento. Porque 
noticiosos del peligro que les amenazaba , fueron 
veinte de ellos armados en buscade Rada, y exciz 
tado éste por el miedo que le inspiraron, marcharon' 
todos juntos contra Pizarro 4 vista de todos los ha= 
hitantes del Cuzco.'A la verdad es muy digno de 
admiracion que ninguno se les opusiese, ni previnie= 
se á Pizarro que intentaban matarle : tal era el ter- 
ror que se habia apoderado de los ¿nimos de todos. 
Entraron en su casa con las espadas desnudas, y pa* 
saron á cuchillo ¿sus amigos y domésticos que ha- 
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Maron--los- primeros, y encontrando «en: el: último 
quarto:4 Pizarro, que con la espada en lamano se 
habia puesto «¿la puerta, le:mataron el día: do: San 
Juan Bautista del año de mil y quinientos: y quaren- 
ta y uno ¿ los' sesenta y. 'tres años de su edad. Fue 
varon deínimoexcelso, y habia adquirido «mucha 
fama concsus ¡ilustres hazañas, si no las hubiera obs- 
curecido: con+la ambicion y la soberbia. Inmediata- 
mente 'fue saqueada la' casa: con: la: de su hermano 
Martin: de: Alcántara , «y, la de ¡Antonio Picado, el 
qual despues de baber:sufrido-el tormento, porque 
se resistió 4 descubrir el tesorode su amo:, fue de- 
gollado. Sin embargo Ja presa que hicieron:ascendió 
á ciento «setenta y cinco:mil pesos. Despues de ésto, 
y hásta que vinierón muevas: órdenes del César, fue 
declarado witrey Diego: de: Almagro, y fueron: per= 
seguidosolosque se portinWjde este, modo trnos. 
le grado:yy. Otros por 'fuerzayse: sujetaron ¡dí su go= 
bicrno/- Valverde obispo del Cuzco ;; Meno de terror 
5 espanto, 'se embarcó ¿on un: hermano sityo para 
ibertarse del: peligro; perá enla isla de Puna fue 
muerto por los bárbarós don-otros diez! y seis: espa- 
ñoles.-El:cuerpo ide' Pizarro envuelto en ún tapiz 
por: sus criados, fue llevado secretamente al templo 
para qué mo lesinsultasen sus enemigos. 2 0000 
Muerto Pizarro, Vaca'de Castro su cólega»,: que 
gobernaba junilamente con él, «y con igual potestad, . 
habiendo mostrado la reál-eédula en que era nom- 
brado por: sútesor suyó , se apoderó de todo el man- 
do. Obedeciéronle muchos con gran fidelidad; pero 
Almagro defendia:su derecho con:la fuerza de las:ar- 
Mas, y comenzó /4 prepararse: una guerra civil, ha- 
ciendo uno! y otro actos dejurisdiccion. Viendo'Cas- 
tro que los éontrarios nose. avendrian 4 la 'razon, 
puso en marchasus tropas para conseguir por la faer- 
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a lo: que no: podia! por medios suaves; y acercándo- 
- se ambos- exércitos¿- tardaron pococ'en' venir á las 
manos unos hombres tan «enconados. 'Pusiéronse:nos 
otros ensorden de batalla, y despues dei haber ex= 
Voñadale sus soldados «cada: uno- de: los! generales, 
se trabó: la: pelea «con: 'el; mayor: furor: ¡Ganó Castro 
la victoria;' y murieron doscientos ;y: quarenta de 
<una' y otrá parte. Otros muchos: quedaron prisione= 
«rossventro:los quales«treinta, fueron-condenadlos por 
rebeldes'al último saplicio! Concluida felizmente esta 
guorra;, envió: CastróvicVergara;: Poreél yootros. dapis 
tanesy/Icadauno conosuzescquadron para qué deseas 
briesenimuevas- tierras.sAdmagro fuel aprehendido en 
su fuga» por Rodrigo: de Salazar,» y: lesdegollaron á 
los yeimté: y quatro !años:de:su edaden medio: de la 
plaza:delCuzco,:en-el mismo lugar dondéhabian 
cortadó la: cabeza 4 su:padre.¡Su:cuerpo file-eñterras 
do: en la misma ciudad eo: el sepulero paterño. 
¡Estaísola-batalla pisó fin-á todas las turbulencias) 
y decalli adelante sendedicó:el virrey Vaca de Gas. 
tro drctiltivar las artes de-la ¡paz ,' y; especialmente 
á instruir: 4 los indioscenca doctrina «christiana: Re: 
cibió el: sagrado bautismo:Páblo! Inca +con! parte de 
su familia ,:4- los quales sésencomendó: el.cuidado de 
enseñar los demas; por la- facilidad que des, daba 
el uso de una misma léngua. Era Castro muy! zelo- 
so. en'este importante. punto, y. estableció ' escuelas 
donde fuesen educadoslos hijos de los:caciques. Casó 
consriobles españoles: 4 las. hijas «de» Guaynacapac, 
y Ataliualpa, conservándoles la honra: de suantigua 
dignidad. inalménte- procuró con: el mayor desvelo 
arreglar todas las:cosas «príblicas , quecestaban muy 
perturbadas con las anteriores guérras./Podo estaba 
ya- quieto y tranquilo , quando poco«despues causó 
mayores turbulencias »el nueyo virrey!Basco Nuñez 
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Vela Visleron dor ¿l:por oidórás para administrar 
justicia! Zepeda: , Alvarez, Lisom y Ortizo' y habien= 
do desembarcado''en“el puerto “de Nombre «le Dios; 
Pasaron por lierrad Panamá”, donde! el virrey* pro” 
mulgó» las leyes iconcermientes 4 la libertad des los; 
indios:Lo mismo hizo:en Tumbes): y/selirritaron: tanb 
to los:ínimos ; queestavo'á peligró de perderse :to= 
do. Enola provincia de Popayari fueron recibidas:por' 
la autoridad: de: Belaleazar,, aunque lenvió yal Gésar 
«Francisco Roda para que Jas oreclamase del mismo: 
modo que se habia hecho en Nueya España Por el 
contrario en;Arequipavlas résistieronitodos:com und 
nimertónsentimiento;, y de esta.suente fueron á:pors 
fiawrechazadas:pór unos Y obededidáspor:olros.> 
200 Gonzalo: Pizhrro habia regresado:á:Quito!!con:sa 
déhrotado exército de la: desgraciadañexpodición del 
Dorado, y mucho! mas” sintióque/Se>hubiese prefes 
vidosí ¿Castro para” elanandop que dalmuerte-de «su 
hermano. Desde* entorices comenzó qd:manifestarse 
desafecto al César, oy « mormúrár. ihrementey/sim 
respetoalguno de la imagestad imperial, oy abusando 
dela:potestad der maestre de campos que: le-confi- 
rió el: gobernado»+dél: Euzcoyse:opusosá las ¿leyes 
«con Sw autoridad ¿oy ¿on el:térrotidelas:armas,,0 Y 
atraxocd sus porversassideas gran número” decespaz 
Moles)"que se quexabande «neribanivá ¡perderosús 
Indoiendas. Viéndo:don Gerónimo: de Hbaysa;, primer 
aobispo de Lima; que:todo:aienazabhquia suble= 
vacion: popular, exhortó: y :amonestó)d: Welá ¿[qué 
“acomodándose d las circunstancias: del; tiempo: afloz 
xase algun tanto des sw severidad: oPero:de ningún 
modo pudo suavizar +4 aquel hombue: inexórable:, y 
«de aquí provino; que divididos:enparíidosunos hom- 
bres ¿“por otro lado fácciosos y «acostumbrados ide 
cidir- sus disputas: con las armas: y el mayor núme: 
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a dé éllós. seguia «¿Pizarro ,:y!ú Vela los: demas qué 
permanecieron fieles. Entretanto.cinco españoles muy 
adictos al-pártido de. Almagro temerosos «de Cas» 
tro, se habian, huido'4 Mango; quese hallaba .enzun 
parage muy fórtificado, el qual «quebrántando los 
derechos dela hospitalidad ,;:mandó que-los'asesihai 
sen; pero habiéndolo sabido ellos y, les ganaron. por 
la mano, y pasaron :ácuchillo.4, muchos de log bir 
haros: Gomez Perez: mató. con; su propia mano, al 
mismo Mango: y finalmente rodeados por-una:infi= 
Vidad de indios, perecieron «atravesados de flechas, 
Habiendo Pizarro juntádo un exército, y Puso su,cam> 
Poen Andaguaylas.. Loaysay que era el intérprete 
y conciliador dé la paz, pasó. 4: hablarle para, com- 
poner: las 'discardias,, pero nada pudo conseguix con 
Sus piadosos oficios... Vela: no se confiaba de:nadio, 
porque veia! que. le era.contraria la: multitud Y aun 
sus mismos ordores:y acomodándose al. tiempo», ¡y «¡Msr 
tigados de:sus particulares intereses ; habian, tomadó 
partido contra él. Estos pues, comeltiéron. el tomerá, 
rio vatentado de; poner ¡preso.al: virrey, y: embaroínr 
doleen' un; navío y.se lo entregaron 4 Alvarez/uno 
de. sus cólegas para que lo coridixesé á Españal.,Cas- 
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tro, que: corria elymismio peligro,'se huyó á:Pana= ; 


má por maryy,pava prendérlo- envió Pizarro. 4 Ma- 
ehicao'con uha,armada'pero! habiéndose escapado 
con tiempo, Megó; v:Españal despues de haber. pade: 
cidómil ¡poligros:>Machicao «descargó su. iva-contra 
los de Panamá iqueestaban sublevados, y castigó ri- 
gorosamente' 4 muchos de:los dos partidos. El oidor 
Alvarez compadecidó dela calaniidad del virrey Ve- 
la le permitió: sw:evasion, rogándole que le. perdo- 
nase el haber! sido engañado pór la. maldad de sus có- 
legas. Puesto Vela::en libertad, vino 4 Tumbez , es- 
tando: resuelto d yengar el atroz:insulto hecho 4:su 
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antoridad , aunque fuese cón peligro de: suividal: Pi= 
zárro vino «4 Lima:con un exército, que se componia 
de seiscientos infantes y caballos; y.como teniajmax= 
yores: fuerzas y :arularon' los vidores: la potestad de 
Vela, y le confirieron el iiandosNo hay necesidad; 
de disputar aqui si:esto fue bién:ó:mal hecho :-lo cier» . 
to' es, que porel ¡miedo de-mayores males,''se.co- 
metió tan indigna maldad. ¡Inmediatamente Pizatro 
comenzó á exercer la usurpadá: tiranía y haciendo: mo- 
virá muchos del parúdo. contrarios; Por cuyo, error 
se-pasaron no-pocos, al virrey V elay.:y. con ellos.:se 
retiró 4 Quito. Pizarro que“se tenia poroRey,: pros 
cedió en todo; con: insolente despotismo, robó, el te= 
soro público) y, abolió los tributos. Estas y. olas. Co- 
sas semejantes: sicedieron' en el Perú por espacio do 
quatro años comtínuos. soe ohedd 

Entretanto sujetaba á los de Chile:miénos «conola 
fuerza que con:a persuasion:Pedio de Valdiviá¿ en- 
viado: porsErancisco- Pizarros có ¡cientos y: dincuenta 
españolesí Eumdós:alli la:citdad:á Santiagó com ysu 
fórtaleza. Los! bárbaros 'aprovecháñdosesde, una: au 
sencia de Valdivia, tomaron . las armas, y 'lábacos 
metieron'; péro saliendo los ¿españoles con Aa caba= 
Vería, maridados por--Alonso» Monroy y ¡nechazaron! 
cón un terrible: combate ás las multitud, que: losivata= 
caba. Al mismos tiempo una inugeri llamada Tnes:Sua- 
rez; arrebatada: de'la ira ;> tomósuna: hacha! , «y ¿des 
golló: 4 los:caciques que estaban: presos »en- la+forta= 
leza. y Accioneruel y abominable ! Con: la: noticia 
de: esta revolucion: habia enviado: Gastro:4 Chile se- 
senta españoles”, que ayudaron mucho ¿4 Valdivia 
para: refrenar 4 los bárbaros! Comenzó: en Quillota 
si beneficiar las; minas de oro, «edificando una fóvta- 
leza en aquel parage, de donde-se:sacaron grandes 
riquezas. Fundó: tambien una «colonia , que: por el 
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nombre «de: su. patria la: Hamó: la ¿Serena , 'cón:<ún: 
: puerto muy- cómodo para recibir las mercadurías del 
PenividóLonos k ¿2ollrdio y soto a 
+L Por este tiempo. hizo:.Alonso! Camargo una: ex=/ 
pedicion:al estrecho:de Magallanes! cón:tres navíos 
» costeados por don: Gutierre de Vargasy: obispo de> 
Plasencia;uno de:ellos:se'hizo pedazos al tiempode! 
salirsal mar del! Sto ys otro le conduxo' Camargo. al: 
puertol:de Arica:muy désbaratado ;- y -hacióndo: mu=> 
cha' agua, ¿y el tevceronse vió forzado «poi":las tor 
xixentas a invernar: en/el mismo: estrecho; y “habien= 
do'intentado:en vano pasar mas adelante y: Tegresó d 
España; confirmando» To dificil y: peligrosa que: ers 
Jenavegacion del estrecho :«por'1o «qual odo: el :co= 
alerciórdel mar del Súr se hacia por Panam y Nom= 
bre de Dios, lugares oportunos pava conducir log 
eleotos de Europad! obio! ndice 1 
-5oAlvalo Nuñez Gabézade Baca navegóscon: tres! 
navíos “úl rio de la Plata para experimentar mas fai 
vorablo fortina endabrégion: Austral) «qué la que has 
bia padecidosenola:Septentrional“en! lao desgraciada 
expedition de Narvaez. «Despues de una: larga y tras 
bajosa mavegacion“artibózd! lasccóstas: del Brasilyoy: 
habiendomandado+queentrásem:pon'lal:boca de un! 
rio muy ancho! y! itempestuoso,, se puso! Bliencamis 
nou por tierracoh+doscientos: y cinonenta: soldados 
pata explorar lo'interiorde. aquellos paises. Era pre= 
eiso álravesar montes alíísimos, y abmisendas á fuér= 
za de hacha por! medio de'espesos:bosqués. Por. to- 
das partesino: velan 'otiaricosa que una / horrible: so+ 
ledad', y en esta fatiga: pasaron veinte dias. Habien- 
do:salido :al cabo de ellos ú lugares abiertos y cul- 
tivados,-les fue» necesario amansar: y. domesticar d 
los bárbaros, porque los:espantaba mucho los sem- 
blantes de aquellos hombres y sus vestidos, . y prin 
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eipalmente“la' carrera de los.tabállos:, ho: habiendo 
wisto antes en sus tierras extrangero alguno!) Pero 
como el capitan:estaba tan práctico en las costumbres 
de los bárbaros, Jos pacificó' fúcilmente, ya les qui- 
16, el miedo, de tal suerte que le: traian:todó quanto 
tenian en sus chozas. De: este modo: transitó ¡Alvar 
Nuñez por muchas provincias, y. legó finalmente 
al Paraguay y ¿4 la colonia de la Asuncion situada 
en. sus riberas. Procuró restablecer 4Buenos Ayres; 
abandonado por: causa delas discordias yde: Otras 
incomodidades, y habiendo llevado 4 esta ciudad nue- 
vos colonos , trató con mucha. suavidad á lós natu- 
rales del pais; pero sujetó con Jas armas: á,los.que 
no podia vencercon halagos. Restauró con paredes 
de tierra lásciudad «de la Asuncion: destruida casi 
del “todo por-un casual incendio. Domingo de Irala 
fue enviado con tres barcas, y «habiendo itavegado 
raucho tiempo. rio “arriba consun viage muy ¡próspe» 
ro, dió noticia de una region fértil.«siguióle:el mis- 
mo Alvar Nuñez con quatrocientos infantes: y «doce 
caballos; ¡igual múmero fue-conducido poiwelnio-en 
barcas, y los-que caminaron por:tierra; despues de 
haber explorado:¡una:grarde «extension de, terreno, 
les fue preciso volver adonde habian salido ¿ porque 
la espesura de los:montes les:impedia pasar: adelan- 
teLa integridad y. -providad.de Alvar Nuñez fue un 
prodigio en! aquellos. tiempos ; «pues ni. fuesnotado 
de rapiña.alguna y ni de fraude, y¡ensu ánimo «jas 
más tuyo Ja menor: entrada lla avaricia. Estos. fueron 
en aquel tiempo los principales sucesos del Occidente; 

En el Oriénte-eran . grandes: los. frutos quese 
recogian dela predicación de la divina palabras; Fray 
Juan Alburquerque ; castéllano:,- del orden: de.San 
Francisco y Lue nómbrado.por el .Rey- de. Portugal 
primer: obispo-de Goa, y--tomó «posesion de aquella 
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iglesia. Asi lo trae Faria, auñque-no sin indignacion, 
por: el odio que tenia 4 los castellanos; pero Mafei 
dice que fray Fernando, religioso del mismo orden; 
fue el primer pastor de la iglesia de Goa, siendo 
virrey Nuño de Acuña, y que le sucedió Alburquer- 
que. Dexo á otros el cuidado de decidir esta disputa, 
para no interrumpir la narracion. Navegó Gama: al 
mar Bermejo con una grande armada; mas habien- 
do procedido con importuna lentitud , se le escapó 
de las manos la ocasion de poder derrotar la esqua- 
dra turca en el puerto de Suez. Dícese que penetró 
hasta el monte Sinai, tan célebre en la sagrada Es- 
eritura, y que en aquel lugar condecoró: 4 muchos 
de sus compañeros con la banda militar. Al tiempo 
que meditaba su regreso, le salieron:al' encuentro 
unos embaxadores de Claudio, Rey de la Abysinia, 
para pedirle socorro contra los turcos; y habiendo 
mandado 4 su hermano Christóbal «que pására á dár 
sele con quatrocientos soldados escogidos; despues 
de ganar dos victorias 4 los enemigos , vino al fin 4 
sér-oprimido de su excesivo número : murieron mu- 
chos de los suyos en una batalla, y retirándose los 
demas con el Abysino á lo. mas:íspero de los mon- 
tes, fue el mismo Gama hecho prisionero, y le qui- 
taron la vida los turcos con varios tormentos. El 
Abysino reparó sus tropas en las: que: se contaban 
noventa portugueses, y mandados por el capitan Ma- 
nuel de Acuña pelearon de nuevo felizmente con 
los turcos y los moros trogloditas , y con esta bata- 
la, en que quedó muerto: Gradaamed , á cuyas ma- 
nos- habia perecido Gama, se concluyó la guerra. 
Los: portugueses despues «de haber sido: maguífica- 
mente regalados, se volvieron 4 Goa, y algunos se 
quedaron voluntariamente entre los etiopes. . 
Martin de Sousa , nombrado virrey de la India, 
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Mevó:consigo:en la arniada al'Pádre! Francisco Xa= 
vien yivavon esclarecidísimo en todo género de vir- 
tudesyyy: en el:don:de+milagros ,-para “infinito” bien 
de las regiones del Oriente, las quales ilustró con la 
luz del Evangelio: Habiendo llegado ¿Goa el año de 
mil quinientos y quarenta y dos, fue recibido con 
el mayor regocijo «porel obispo +Alburquerque. En: 
tregó Gama el mando diSousa, y se volvió 4 Portu- 
gal con gran sentimiento de aquellas gentes. Por este 
tiempo se dice que resplandeció:en lo interior de la 


India elo valor de:Antonio de Faria y cuyas hazañas, 


Que solo: pueden compararse con las delos héroes ce- 
ebrados por los poetas, “escribieron Pinto y Faria, á 
Quiénes mevremito. Eneste mismo”año se atribuye- 
ton algunos la gloria del descubrimiento de las: islas 
del Japon,-con agravio de Antonio de Mota , Eran- 
Cisco Zeimoto, y Antonio Peixoto, que navegando 
la: China, y arrojadospor úna: tormenta , fueron 
05 primeros entre: los: portugueses que descubrieron 
Aquellas cólebres islas, en las que con:el trato y co- 
Mercio' de los europeos se abrió el cámino ¿la pro- 
Pagacion del christianismo. Entretanto provocado Sou- 
Sa con las injurias de los infieles 

Mada 8 Baticala , ciudad opulenta en la:costa de Ma- 
abar.=No pudiendo con razones persuadir á los bár- 
Baros á que volviesen 4'su deber, sacó sus gentes de 
las naves, y habiéndolos acometido, los venció, y 
obligó: encerrarse enla ciudad. Renovóse la pelea, 
y los arrojó de ella; y despues de haberla saqueado, 
Puso fuego ¿sus-edificios. No acaeció por este tiem- 
Po Otra cosa digna:de memoria 4 excepcion del su- 
ceso de“Amtonio de Payva-digno de la mayor alabán- 
za; que convertido repeutinamente dé mercader en 
Predicador del Evangelio, bautizó 4: dosReyezuelos, 
Y á una innumerable multitud de ¿gentes en Mácasar, 
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í cercana: Jas/Molúcasí, Pero dexando'ahora: las! 
esas de la-hidia y volvamos; desde; las:remotas;partes 
del ¡Asia 4 las mas, conocidas.de ¡muestra Europa. 


gon) dal p rod , 


CAPITULOd:1 LL 


$100 h- ¿zob road. ai sl 
Diéta de FF ones sobre, los.asuntos de. religion», 
amo Comiénzase, el eos LPrento.0 
E y loops A 004 


Restablecida la paz, dado ya diximos, se halla- 


-ha.todo tranquilo. ;:.y: solo «se, disputába sobre la ve= 


ligion; estando: los ánimos muy: discordes y acalo-=: 
tados. Nunca¡se habia: visto, mayor «desenfreno. en 
discurrir de las. cosas divinas y cada: qual forjaba á. 
¡su antojo las opiniones qué, imas le, agradaban, De 
aqui se originaron enemistados y. odios mortales ,:pro= 
xiósticos:segunos del ivastorno. que amenazaba:al ¡esta- 
do; Para componer:estas discordias fue convocada una 
dietá.en Wormesysd+la qual, asistió el cardenal Far= 
.nesio , legado del Pontífice. El César que. se hallaba 
impedido dela gota, nombró por: presidente d.su 
hermáno:don Fernando. Congregóse-pues la dieta 4 


1545. principios del año de mil quinientos y. quarenta y 


4 


cinco; y Apropuesta de este principe , se acordó sor 
Fioilar la celebracion del-concilio,: para; decidin las 
«controversias ¡de religion. ¡Eratóse despues. de, conci+ 
liar:los ánimos, mo: ya para conservar elantiguo lus- 
Are de la-nacion, siño para defender-Jas. vidas: y for" 
tunas de lodos contra la invásion del Otomano , que 
amenazaba, conjel.yugo: Eslas: y -olras.cosas: semer 
antes fueron mal recibidas. de. los. hereges, porque 
“rehusaban-retractar «cosa alguna de sus nuevos dog? 
¿mas,!.y-no-querian sujetarse, 4, los decretos del.cons 
cilio. como. si.éste no taviese suficiente libertad en 
sus decisiones, En. todo lo demas se declararón sujctoS 
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al César, exceptuando lo que se opusiese 4 su in- 
terés y conveniencia, segun lo habian determinado 
antes en sus conventiculos los confederados de Es- 
Malcalda, con” injuria y agravio de la magestad im- 
perial. Armaron pues la secta con el favor de la mul- 
titud, y con auxilios extraños, estando resueltos con 
la mayor confianza 4 aventurarlo todo en su defen- 
sa. Tan dificil es abandonar las torcidas, opiniones que 
ina vez se han abrazado en materia de religion, y 
reducir al buen camino 4 los que ha pervertido una 
errónea doctrina. Finalmente no pudiendo en esta 
dieta hacerlos entrar en razon, se trasladó á Ratis- 
bona para el año siguiente, d tin de ver si en este 
intervalo de tiempo se ballaba medio de conciliar 
aquella discordia. 
Florecia entonces España en una profunda paz, 
Y solo se hacia la gnerra 4 los enemigos de la reli- 
gion verdadera. Era grande la solicitud y cuidado de 
la inquisicion en buscar á los reos y en castigar 4 los 
vebeldes con el fuego y Otras penas, á cuyos especté- 
Culos concurria un inmenso gentío de todas calidades. 
Por este tiempo la princesa doña María, esposa del 
príncipe don Felipe, parió en Valladolid un niño el día 
ocho de julio, y le pusieron en el bautismo el nombre 
de su abuelo el César, Asistian á la parida la duquesa de 
Alba, y doña María de Mendoza, mugerde don Fran- 
cisco de los Cobos, su camarera mayor. Sucedió enton- 
ces que los inquisidores celebraron un auto de fé para 
Pronunciar la sentencia de unos reos , de los quales 
'0S fueron quemados, y como las mugeres son tan 
aficionadas á verlo todo, salieron aquellas señoras de- 
xando sola con las doncellas á la princesa al quar- 
to dia de su-parto. Esta pues las dió: 4 entender que 
comeria de buena gana un limon, y no sospechando 


las criadas que podria hacerle daño , se le traxeron 
TOMO Vit. 29 


450 

al instante para complacerla. Esto fue lo mismo que 
«darla un veneno activo; de tal suerte, que quando 
volvieron 4 palacio la duquesa , y la camarera, des- 
pues de concluido el auto, hallaron Muerta á la prin- 
cesa , con gran confusion y amargo llanto. de toda la 
¡corte. Luego que se divulgó el funesto suceso, fue 
muy grande la tristeza que causó en la ciudad y en 
toda España, lamentáudose todos de la desgracia de 
la infeliz princesa. Hahiéndose celebrado:sus exéquias 
con xégia pompa, fue llevado su. cuerpo ¿' Granada, 
y sepultado en un magnifico tímulo, No se puede 
explicar con palabras la fuerza del dolor que opri- 
¡mió el corazon de aquel excelso principe , y aunque 
al César afligió en extremo esta noticia, procuró en 
sus cartas consolar su hijo, que se hallaba sumer- 
gido en una profunda tristeza. 

Poco despues en el dia primero de agosto falle- 
ció en la misma ciudad el arzobispo de Toledo don 
Juan de Tavera oprimido , segun corrió. la voz, del 
sentimiento que le causó: la tempranamuerte de la 
"princesa. Su cuerpo fue llevado 4 Toledo, y coloca» 
do en un suntuoso sepulcro, Sucedióle, en el arzo- 
bispado don Juan Martinez Siliceo., obispo.de Carta- 
geua , nacido de padres humildes ,.pero, premiado 
tan largamente por baber educado: en, Jas. letras -al 
principe don Felipe, y en el año siguiente fue pro- 
movido á la dignidad cardenalicia. Sucedióle en la si- 
lla de: Cartagena don Estevan de Almeyda, traslada> 
do á ella desde la de Leon. Por este tiempo fallecio 
+ Fontambien otros obispos, entre los quales se cuenta 

. *dón Gaspar Dávalos , arzobispo de Santiago, sucesor 
de don:Pedro Sarmiento, que murió qualro años an- 
es en Luca, ciudad de la Coscana, y habiasido tras- 
Jadado:á: Granada. .En-él año. anterior. de, quarenta 
y quatro falleció en Valladolid fray Antonio de Gue- 
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vara del orden de San Francisco , obispo de Mondo- 
ñedo,, célebre por su literatura. No han faltado hom- 
bres doctos que han reprehendido y criticado sus es- 
Critos: Pero lo cierto es, que en su tiempo fueron 
Muy apreciadas por todos los que cultivaban las buenas 
etras, sus epístolas y la vida de Marco Aurelio , for- 
Xada sin duda de su propio cerebro. Por muerte de 
don Jorge de Austria fue colocado por singular bene- 
ficio de Dios en lasilla arzobispal de Valencia el gran- 
de exemplar de prelados, Santo Tomás de Villanue- 
va, religioso del orden de San Agustin, y entró en la 
Ciudad el dia primero de enero. Grande fue la ale- 
gria de todos los ciudadanos, que por la fama de sus 
Virtudes habian concebido las mas felices esperanzas. 
En el mes de agosto cesaron las abundantísimas lu- 
Vias que afligieron « España por espacio de casi un 
no entero , las que causaron graves daños especial- 
Mente 4 las ciudades de Andalucía, y á esto se si- 
guió la carestía de pan. 
El reyno de Portugal se hallaba tambien en paz, 
Y eran perseguidos los piratas , que sin distincion al- 
guna de naciones, infestaban todos los mares. Juan 
de Castro, almirante de la armada portuguesa , vino 
caer entre siete navíos de un pirata frances que in- 
tentaba apresar los baxeles del comercio de la India. 
Acometió intrépidamente á la Capitana de los piratas, 
Y atracándose á su bordo y asegurándola con garfios 
de fierro, se apoderó de ella. Destrozó consu arti- 
lería otras dos naves , y las demas se escaparon con 
el auxilio de las tinieblas de la noche. En el último 
Capítulo de la insigne orden del Toyson de Oro que 
celebró el César, condecoró con el collar 4 muchos 
Príncipes, y envió uno de gran valor, guarnecido de 
Piedras preciosas al Rey don Juan de Portugal, para 
que este excelso instituto, que miraba con particular 
* 
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afecto, fuese honrado por los Reyes. El conde de Be- 
navente rehusó aceptar el collar que tambien le en- 
vió el César, afirmando que jamás usaria de otra in- 
signia militar que de la cruz roja y verde, con la qual 
sus antepasados habian vencido y derrotado 4 los mo- 
ros: dexo á otros el juzgar si esto lo hizo por la glo- 
ria de España, ó por un espívitu de arrogancia. Los 
judíos que en otro tiempo habian sido arrojados de 
Castilla, y que volvieron á su abjurada creencia, eran 
perseguidos en Portugal por la inquisicion, del mis- 
mo modo que los demas enemigos de' la religion ca- 
tólica. El cardenal don Alonso, hermano del Rey, 
arzobispo de Lisboa , falleció con gran sentimiento 
de todos los buenos, y fue sepultado en el monas- 
terio de Belen, ó en la catedral, porque en:esto no 
concuerdan los autores. Fue yaron muy benigno con 
todos, misericordioso para con los pobres, y muy es- 
elarecido por su piedad y pureza de costumbres. 

La Francia se vió tambien envuelta en luto. por 
la temprana muerte del duque de Orleans, tan per- 
judicial á la execucion del convenio que pocoantes ha- 

- bian hecho los príncipes. Acometióle una pestilentísima 
«calentura, que resistiéndose á todos los remedios, quie 
tó la vida á este jóventan ilústre por su generosa ÍM- 
dole y valor. El César afectó gran sentimiento de su 
muerte; tal vez para evitar las sospechas malignas 
de los que creian que se alegraba en su interior, por- 
«que con este accidente retenia el dominio de Elan- 
des. Lo cierto es que trastornado esle apoyo, pare- 
cia no quedar segura la alianza de Crespy, y era pres 
ciso establecer otra hueva. Para explorar pues el áni- 
mo del César envió el Rey de Francia á Amebaldo y 
á Oliver secretario de estado, y habiéndole: hecho 
presente su comision respondió: «Que por lo que é 
» tocaba mantendria inviolable la alianza, 4noser que 
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»fuese provocado 4 quebrantarla.” Creyóse enton- 
ces que el Rey de Francia se habia ofendido de tan 
«Aspera respuesta , y que la paz no duraria mucho 
tiempo. 
El dia trece de diciembre de este año se comen- 
26 el concilio de Trento ño sin esperanza de que los 
protestantes obedecerian 4 sus decretos, aunque se 
Mostraron tan obstinados, asi en la dieta de WVormes, 
como en la que se celebró en Ratisbona 4 principios 
de mil quinientos y quarenta y seis. Disputóse en ella 
Con extraordinario ardor por una y otra parte. Entre 
los teólogos católicos tenian el primer lugar Mal- 
Venda español, Cochleo aleman, hombres muy doc- 
los, y entre los lena Martin Bucero , y Juan Bren- 
cio. La dieta fue poco numerosa por 1d haber queri- 
do asistir 4 ella Federico de Saxonia, Felipe Land= 
Srave de Hesse y otros príncipes , todo lo qual in- 
licaba la guerra que estaba tan próxima, Lutero que 
a fomentaba, murió de repente en Isleb el dia diez 
Y siete de febrero. Cenó aquella noche:mas de lo que 
acostumbraba, y habiendo declamado furiosamente 
Contra el Papa y el concilio de Trento ; le hallaron 
Muerto en la cama, siendo de edad de sesenta y tres 
años. ¡Quántos males hubiera evitado al orbe chris- 
tiano si esta muerte hubiese acaecido algunos años 
antes | Pero Dios por sus inescrutables juicios dis- 
Puso otra Cosa. 


CAPITULO EV. 


Conjuracion contra los confederados de Esmalcalda. 
Declaran la guerra: al César. 


E Por este tiempo comenzó una nueva conjuracion 
'ontra la liga de Esmalcalda, para que los que aban- 
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donaron la verdadera creencia no quedasen sin casti- 

go. La caúsa que se'alegaba era muy plausible; con- 

vieneá «saber, el poner en libertad 4 Enrique de. 
Brunswik y Carlos Victor su hijo , bechos prisione- 

ros porel Landgrave de Hesse en la guerra suscitada 

con motivo de religion. Despues que el César hizo 
inútilmente sus oficios para conseguirla, acudió Juan 

Enrique; miéto del prisionero, á: solicitar: el auxilio 
de Alberto y Juan Joaquin principes de Brandem- 
burgo: Estos pues convinieron en que se 'alistarian 
con veinte y cinco mil infantes y ocho'mil caballos 
baxo el mándo de Alberto:Luego que todo estuyo 
arreglado «pasó ésle:á ver al César, “y le expuso la 
causa de la guerra. Parecióle ésta muy buena, y que 
no debia perder la ocasion: que se le presentaba , y 
hábiéndose-comunicado susideas, prometió el mis- 
mo César que'seria general, y-que juntaria tropas de 
todas partes ¿pero que convenia mucho bacerlo.todo 
con secreto para queno sospechasen: cosa algunalos 
enemigos. Inmediatamente que marchó Alberto co- 
menzó á hacer los preparativos de la guerra,.ocul- 
tando quanto pudo el fin á que se dirigian + descubrió 
clandestinamente el proyecto á algunos. pocos y, y en- 
cargóv4 muchos hiciesen correr la voz quela guerra 
era contra el Turco. Llamó el César á: los capitanes 
veteranos y y-los envió sin detencion á que recluta- 
sen tropas, y no falló en esta ocasion el duque de 
Alba qne acababa de llegar á Flandes. El Pontífice 
se habia empeñado en enviar quanto antes podero- 
sos auxilios; y á fin de estirpar la heregía con dobles 
armas, decreló castigos y penas, y mandó que mat- 
chasen prontamente las tropas que tenia su sueldo. 
Juntáronse al.César otros principes, que por sus par- 
ticulares injurias estaban irritados contra los confede- 
rados ¿ entre los quales fue uno Mauricio de Saxonia, 
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que queria hacerse poderoso con la ruina de Juan 
Federico su pariente. 

Los embaxadores de los principes habiendo lle- 
gado 4 entender algo de lo que se tramaba , se pre- 
sentaron al- César, y le preguntaron el motivo de 
aquella guerra que anunciaban los rumores públicos, 
para que enviasen tropas al campo, segun los anti- 
guos estatutos del imperio germánico. A lo qual les 
respondió en pocas palabras: «Que queria establecer 
»la paz en la Alemania, y perseguir á los contuma- 
»ces y rebeldes.” Bien conocieron que esto se diri- 
gia á los que se habian unido en la confederacion de 
Esmalcalda, con quienes mucho tiempo antes estaba 
irritado , y tenia causas poderosas de que no podia 
olvidarse sin:decoro € ignominia de la Magestad Ce- 
sárea + ni ellos tampoco dexaban de temer el castigo 

+ deslas ofensas que le habian hecho. Asi pues, los 
embaxadores- sin saludar al. César se salieron de la 
Ciudad, y' avisaron 4 los principes el peligro que 
es amenazaba. Estos sin demora comienzan á juntar 
tropas y dinero , y por todas partes resonaba el es- 
truendo de las armas: Enesta alianza se «asociaron 
veinte principes hereges , y muchas ciudades libres, 
para defender (segun decian) la religion y la liber= 
tad Los mas poderosos de todos eran el Landgrave 
de Hesse, y el duque de Saxonia, los qualés no orxi= 
tieron cuidado ni diligencia alguna para prevenir todo, 
lo necesario '4 la guerra. Otros permanecieron neu- 
trales , sin declararse por una mí otra parte, “para 
determinarse segun: viesen corria: la fortuna 'de las 
armas. Entre estos se hallaban los duques de Baviera 
y de Cleves, ¿quienes finalmente ganó el César y 'ha- 
biéndoles dado en casamiento 4 doña Ana y doña 
María hijas de don Fernando. El de Cleves casó con 
doña Ana despues de haber disuelto el Pontífice los 
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esponsales que tenia contraidos con- Jana de Al- 
bret, y Alberto hijo del de Baviera con doña María, 
Al mismo tiempo el César como era tan activo é 
incansable, sin perdonar su salud , exponiéndola por 
la utilidad pública y por el decoro de la Magestad, 
extendía sus cuidados á todas partes, y trabajaba sin 
cesar dia y noche, conociendo muy bien la impor- 
tancia de la guerra que iba á emprender. Hizo venir 
de Ungría á don Alvaro de Sande, y de Italia d 
Diego de Arce y Alonso Vivas con las legiones es- 
pañolas, y mandó sacar de Viena la artillería, y que 
fuese transportada porel Danubio. En-otras muchas 
artes se juntaron. tropas, y se hicieron con gran di- 
igencia los preparalivos de víveres y demas pertre- 
chos y municiones, Tenia consigo el César un corto 
esquadron de gente armada y concluida la: dieta per- 
'manecia todayia en Ratisbona, ciudad no muy segura, 
ni suficientemente guarnecida, quando se. oyó en Aus- 
burg la trompeta de la guerra. Salió de alli Sebastian 
Sehertel, que por baxos medios habia llegado 4 ser 
opulento, y juntando tres legiones de ausburgenses, ' 
ulmenses, y de las otras ciudades asociadas, con 
veinté y ocho cañones de artillería , se puso en mar- 
cha 4 fin de ocupar con ellas el paso de los Alpes, 
para impedir que viniesen al César socorros de Italia. 
Esla fue la primer empresa de tan grande guerra: 
Despues de haber tomado á Fiessen y Clusa, forta- 
leza muy guarnecida , que'entregó cobardemente su 
gobernador , intentó apoderarse de Inspruk , ciudad 
prineipal : pero rechazado desu: vano intento por 
francisco Castelalto, gobernador de Trento, regre- 
só con sus tropas á Ausburg, y inmediatamente las 
conduxo á Donawert , donde concwrrian todas las de 
los confederados. Hicieron revista del exército en el 
rio Lec, y se hallaron en él sesenta mil infantes, 
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diez mil caballos: ciento y veinte cañones de artille- 
ría de todos calibres, y grande número de peones y 
criados. Tales eran» las fuerzas del Landgrave , hom- 
bre muy pagado desu mismo dictámen , que habien- 
do: perdido el tiempo en dilaciones inútiles , dexó 
pasar la ocasion tan oportuna quese le presentó. de 
oprimir al César. Lo cierto esque si inmediatamente 
se hubiese echado sobre Ratishona 'con la fuerza de 
sus tropas y habria concluido la guerra en un solo dia, 
y hubiera triunfado completamente del César y de la 
religion católica; pero no permitió Dios que siguiese 
esta idea. 

Entretanto. venian al César tropas de todas partes, 


“y proscribió al Landgrave y al de Saxonia como reos 


de lesa magestad ; y perturbadores de la paz y quie- 
tud pública; y sin dilacion alguna envió á don Fer- 
nando y al principe Mauricio.con un poderoso exér- 
cito al territorio de Saxonia , que se hallaba desguar- 
necido de soldados. Salió el César de Ratisbona, ha- 
biendo dexado para su custodia á Pyrro Colona con 
Quatro mil alemanes y doscientos españoles: ocupó ú 
Lanshut, ciudad de A Baviera, situada en la orilla 
oriental del rio Iser, y desbarató los esfuerzos de los 
enemigos, no aterrándole de ningun modo su cercas 
nía, para recibir las tropas que por aquella parte: le 
venian de Italia. Los confederados se acamparon cer- 
ca de Ingolstad , ciudad Mamada asi por sus fundado- 
res los ingleses, la qual defendia Pedro de Guzman 
con algunas compañias españolas. Tampoco se atre- 
Vieron d provocar alli al César, aunque se hallaba 
Con pocas fuerzas ; lo que verdaderamente fue un no- 
table yerro en unos hombres tan expertos en el arte 
militar. Envidronle un rey de armas, con un. cartel 
colgado de la punta del baston segun Ja costumbro; 
y habiéndole remitido al duque de Alba, á quien te- 
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nia nombrado por su/vicario: con potestad suprema, 
lovó por respuesta: el decreto de-la proscripcion ,-y 
que si volvia, le seria puesto el cordel: la garganta 
en lugar del collar de: oro: conque la adornaba.. En + 
el campo de los confederados eran diversos los pare= 
ceres sobre el modo de hacer la guerra: El de Saxo- 
nia creia que lo mas conveniente ¡seria 'acometer 
quanto antes al César. Apoyábale entodo Schertel, 
diciendo que en la tardanza se aventuraba la fortuna 
de la guerra, si se daba tiempo al César para fortifi- 
carse con las nuevas tropas, que de-todas partes le 
acudian; y que de la prontitud dependia la victoria: 
El de Hesse pensaba de otro modo persuadido de que 
con aquel hecho excitaria contra sí al duque de Ba- 
viera, principe poderosívimo., en cuyos dominios «se 
había refugiado el César: como en un asilo;; que seria 
suficiente continuar la guerra, y perseguir al enemi= 
go estrechándole»con la necesidad. Lasdiscordia de 
los generales les hizo perder la-ocasion'oportuná de 
conseguir la victoria pues el dia trece de agosto Mei 
garon las tropas del Pontifice, mandadas por Octavio 
duque de Camerino , ¿quien aconipañaba el cardenal 
Farnesio. Contábanse en ellas diez milinfántes y seis- 
cientos' caballos ligeros , y ademas doscientos del- gran 
duque de Toscana,'con su capitan Rodulfo Balleoni, 
y ciento y quarenta del duque de Ferrara, conduci- 
dos por Alfonso su hijo. «De Nápoles viniéron' por el 
mar Adriático los españoles, y asimismo otras tropas 
de la Ungría y Lombardía, y tambienmucha infan= 
tería alemana. po 

Fortificado con estas fuerzas se burló de los con- 
federados con admirable: celeridad; primero en Ra= 
tisboña,, y despues en Ingolstadt «habiendo levanta- 
do en el Danubio dos puentes, para:que dominando 
una y otra ribera pudiese por todas partes hacer frente 
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al enemigo, y. tener abundancia de viveres: Final- 
mente despues de haber movido muchas veces su cam- 
po, le estableció en un parage oportuno cerca de In- 
golstadt, y no lejos del de los contrarios. La izquier- 
dá se hallaba defendida con el Danubio y una laguna: 
y el duque de Alba mandó fortificar la derecha y el 
frente con fosos y trincheras para suplir con la forta= 
leza del puesto la falta de tropas. Mientras tanto se 
hacian algunas ligeras escaramuzas sin haber ocurri- 
do:en ellas cosa digna de memoria: 

Luego que estuvo sentado el campo, mandó el 
César ¿Sande y Arce que se pusieran en marcha con 
dos: mil españoles de los mas expeditos, y habiendo 
legado por sendas ocultas y llenas de bosques á las 
trincheras de los enemigos, se arrojaron sobre ellos 
hiriendo y matando; y tomándolés wa bandera en 
señal de su feliz empresa, se volvieron al campo sin 
daño alguno. Incitados los italianos con este exemplo, 
marchan del mismo:modo á probar fortuna contra el 
enemigo, que ya estaba prevenido. La pelea fue muy 
dudosa con muerte de muchos de una y otra parte; 
pero habiendo: sidoincendiada la aldea donde se ha= 
bian acogido, y como su número era lan inferior para 
resistir á Ja multitud de los enemigos que acudian al 
tumulto, se retiraron honrosamente con alguna pér- 
dida. No queria el César dar la batalla, ni tampoco 
estar ocioso; por lo qual contenia al soldado dentro 
del campo, para ocurrir 4 los movimientos del cne- 
migo. Los confederados para excitar al César á la pe- 
loa, pusieron su exércilo muy de mañana en orden 
de batalla cerca de su campo, pero solo hubo algunos 
loves combates á campo raso , y el del César fue aco- 
metido por quatro partes por la artillería, con mas 
ruido que daño, y se dice que le dispararon seis mil 
balas. Despues que unos y otros hicieron muchas es- 
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ñas salieron ochocientos españoles “armados 
de arcabuces, y habiendo trabado la pelea cón igual 
número de los enemigos, los obligaron á retroceder 
dentro de sus trincheras. Viendo esto el Landgrave 
de Hesse que se hallaba presente:4 la pelea; mandó 
salir inmediatamente mil caballos, que reprimiesen 
la audacia de los españoles, y divididos en tres es- 
quadrones, los incitaron á la batalla. Los veteranos 
acordándose de su antiguo valor, y sin aterrarse con 
tan desigual número, recibieron con las balas al pri- 
mer cuerpo de, caballería que venia contra ellos, y le 
pusieron en fuga, y despues al segundo derribando 
un grande número de hombres y caballos. Finalmente 
sostuvieron del mismo modo e ímpetu del tercer es- 
quadron, y habiéndole derrotado, le rechazavon d:su 
campo con gran admiracion de los enemigos. En toda 
aquella noche no cesaron los imperiales de inquietar- 
los desde las trincheras, y al dia siguiente continuó 
disparando la artillería , y hubo Elige escaramu- 
za con algun daño de los imperiales, 

Viéndose los confederados fatigados con freqiien- 
tes acomelidas, y que no podian conseguir: que el 
César les presentase batalla, retiraron de alli sus tro- 
pas, enviando parte de ellas al Rhin baxo el mando 
de Humberto duque de Altemburg, para que impi- 
diesen el paso á los flamencos, Pero el conde de Bura 
que mandaba á los. flamencos, se burló del enemigo, 
con una insigne extratagema: pasó sus tropas junto. 
con las de atros príncipes, y las introduxo sin la me- 
nor desgracia en el campo imperial. Componíanse de 
diez mil infantes, ochocientos españoles, y doscien- 
tos italianos, que como ya diximos arriba militaban 
en las banderas del Rey de Inglaterra; y lres mil y 
trescientos caballos, 4"los quales al pasar el Rhin se 
juntaron quatro mil de Alberto, Juan y Otros prínci- 


461 
pes que seguian la fortuna del César. ambien fueron 
conducidos de Flandes doce cañones de artillería. En 
el camino» pelearon con próspero suceso cerca de 
Francfort, y habiendo sido vencidos, y derrotados 
los enemigos, fueron rechazados con estrago y obli- 
gados 4 encerrarse en la ciudad. El campo de los con- 
federados se hallaba cerca de Neoburg, y despues le 
trasladaron 4 Donawert, sin que hubiesen hecho cosa 
alguna memorable. El Landgrave de Hesse, que era 
hombre muy “vano , persuadiéndose de que aterrado 
el César con el gran número de tropas del exército 
confederado , se daria por vencido, rehusaba entrar 
en batalla : pero aquel habiendo aumentado entretanto 
su exército, pasó el Danubio, y se apoderó de Neo- 
Burg, donde despojando de sus armas á la guarnicion, 

la dexó salir libremente. Aqui pasó el César revista 
del exército, y se dice que constaba de quarenta y 
cho mil infantes, y nueve mil caballos. Confiado 
pues en el valor de sus soldados, determinó seguir al 
cuemigo ,-y darle batalla si se presentaba la ocasion, 
cuyo fin volvió á pasar el Danubio. 

Avistáronse los dos exércitos cerca de Nortlinga: 
Dispuso el César el suyo en orden de batalla, y aun- 
ss era inferior al de los enemigos en casi la mitad 

e las tropas, los provocó por su turno á la pelea. 
Hay aulor que asegúra que esto fue un ardid , no tan- 
to para experimentar la fortuna de la guerra, quanto 
Para excitar el valor de los suyos, pero no fue admi- 
tido:el combate, y solo hubo una escaramuza entre la 
caballería de ambos exércitos, que 4 la verdad fue 
sangrienta, no habiéndose separado unos de otros 

asta que les faltó: el dia. En esta accion fue herido 
berto de Brunswik, hijo de Felipe , y murió en 
Nortlinga.. De los imperiales pereció Andres Forlien» 
se, y muchos soldados de uma y- otra parte. Manta- 
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níanse los confederados en los:cerros que dominan á 
Norllinga, y su campo eslaba bien defendido, y pro- 
visto. Por el contrario los imperiales tenian tan: esca- 
sos los viverés, que los afligia el hambre. Para inter- 
ceptar al enemigo sus convoyes resolvió el César to- 
mar á Donawert, y encargó esta empresa ú Octavio 
duque de Camerino. a 

Este pues habiendo caminado aquella misma no- 
che quince millas, comenzó al amanecer á combatir 
la ciudad con su artillería. Aterrados los habitantes 
dé tan repentina invasion, se vieron obligados áú en- 
tregarse. La guarnicion enemiga salió de la plaza con 
sus pequeños bagages, y quedando en ella otra de 
imperiales, regresó Octavio al campo del César antes 
que llegase á los confederados noticia alguna de este 
suceso, con grande alabanza de los alemanes, y ita- 
lianos, por cuyo valor y actividad fue executada esta 
ilustre hazaña. Despues pasó allí el César con todas 
las tropas, y temerosos los pueblos cercanos del pe- 
ligro que les amenazaba, se sujetaron á su obedien- 
cia. Por este tiempo se vió Schertel muy próximo á 
ser hecho prisionero por los italianos yy españoles, 
quando se retiraba disgusiado desde el campo á Aus- 
burg; y pudo al fin escaparse, pero con pérdida de 
tres piezas de artillería, y de una parte de la in- 
fantería. 

Hallábanse los dos campos situados á una y olra 
orilla del rio Brentz : el imperial en Sunthein, y el 
confederado en Guingua. Acaecian algunos peque- 
ños combates, porque el César jamás descansaba : po- 
nianse emboscadas recíprocamente: interceptíbanse 
á cada paso los viveres; y los, enemigos eran, inco- 
modados dia y noche con todo género de molestias, 
de tal suerte que apenas tenian lugar para el preciso 
descanso. Obligado el César por un necesario. acci- 
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dente, trasladó sir campo el. dia primero de noviem- 
bre á Lawingen donde reposaron los. soldados enfer- 
mos, Entretanto se apoderó. Mauricio de una gran 
parte de la Sáxonia que estaba indefensa, cuya no> 
ticia: habiéndose: divwWgado en uno y otro tampo, 
llenó de tristeza al confederado, y de alegria al del 
César. Para manifestarla, y agravar el dolor de los 
enemigos, se-hizo luego una descarga general de la 
artillería. El-cardenal Farnesio 4 causa de hallarse 
enfermo procuró regresar quanto antes á Italia, al 
Mismo tiempo que Castelalto recobró de los enemi- 
gos á Clusa, situada en el paso de los Alpes como 
«arriba diximos. Ya las nieves habian cubierto todos 
los campos. y no era posible permanecer á cielo des- 
Cubierto. Los: generales del César despues de haber 
conferenciado sobre el partido que debia tomarse, 
fueron de dictámen que se enviase el exército á quar- 
teles de invierno. Pero el César con ánimo invencible, 
Afirmó que no moveria sus tropas antes de rechazar 
y derrotar enteramente 4 las enemigas, las que creia 
que en breve se dispersarian por la discordia que rey- 
aba entre ellas: que no podian ya resistir en el cam- 
Po por largo tiempo la inclemencia de'la estacion, y 
el estrago que en ellas causaban las enfermedades, 
por lo qual solo con la paciencia de los soldados ha- 
hia de conseguirse la victoria. 

Poco despues el Landgrave de Hesse valiéndose 
de Adan Trot que tenia gran familiaridad con Juan 
de Braudemburgo, trató con él por cartas de compo- 
her sus discordias. El de Brandemburgo comunicó el 
negocio ocultamente al César, y le respondió que tu 
Vicse por cierto que'no conseguiria la paz si no pu- 
nad su persona, y su fortuna al arbitrio del César. 
sebo el Landgrave una condicion tan dura,-y in- 
Entó conferenciar con el César, pero no pudo lo- 
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varlo. Desesperando pues de restablecer la concor- 
día, y hallándose los confederados en grandes angus- 
tías, y molestados ademas del hambre, y de la peste, 
comenzaron á retirar el exército el dia veinte y tres 
de noviembre. El César aunque recibió tarde la noti- 
cia de que el enemigo habia levantado el campo , en- 
vió la caballería flamenca , junta core los españoles 
mas intrépidos, para que inquietasen la retaguardia, 
y aunque trabarón combate para detenerle, no dexó 
el enemigo de continuar su marcha con la misma ce- 
leridad. Al mismo tiempo el duque de Alba sacó del 
campo lo mas fuerte de las tropas, para perseguirle 
por su parte, mas no pudo alcanzarle hasta el ano- 
checer, quando colocada ya su artillería en un puesto 
elevado, habia fortificado el campo: Dilató la accion 
hasta el otro dia, y no cesaron los imperiales en toda 
aquella noche de recoger sus tropas, transportar la 
artillería, y de disponer todo lo demas necesario para 
el combate. Pero la intencion de los confederados era 
muy diversa, pues firmes en su propósito de evitar la 
pelea, y escaparse, se pusieron en marcha con el 
mayor silencio 4 media noche, y caminaron acelera- 
damente, habiendo dexado'los fuegos encendidos en 
el campo, á fin de engañar á los que los espiaban. 
Quando amaneció ya se hallaban tan lejos, que no pu- 
dieron alcanzarlos los imperiales fatigados con la 
nieve de la noche anterior, y con el hambre y el can- 
sancio. 


CAPITULO V. 


Ríndense al César algunas ciudades de Alemania: 
Tumultos de Napoles y Génova. Muerte de vario5 
principes. 

* Despues de haber'dado el César tres dias de des" 
canso á los soldados, y 4 fin de recoger el fruto de Ja 
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victoria que habia alcanzado sin pelear, se:dirigió á 
la Franconia, parte del territorio de los antiguos 
Cattos , para adelantarse al enemigo , y impedirle 
que con los socorros de tan opulenta provincia pro- 
longase Ja guerra por mas tiempo. Envió desde el ca- 
Mino trescientos caballos flamencos contra Bofinguen, 
y,se sujetó á su obediencia. Con la noticia de la ye- 
ida del César, se escapó de noche la guarnicion de 
Nortlinga, y al amanecer se entregó la ciudad, ha- 
biendo pagado con título de multa, treinta y seis mil 
escudos de oro: Por todo el camino salian al encuen- 
tro del César diputados de las ciudades, vestidos en 
trage humilde, para pedirle la paz con muchas sú-. 
plicas. El Landgrave de Hesse, y el duque de Sa- 
Xonia, no creyéndose seguros en parte AAA ¿dí 
Vidieron entre sí las tropas, y cada uno tomó diverso 
Camino, Refugióse el primero á sus mismas fortalezas 
depositando su artillería gruesa en la de Vitemberg. 
El de Saxonia, aunque necesitaba acelerarse para ar- 
rojará Mauricio de sus dominios, puso silio'4 Guemun- 
día, ciudad de la Suevia, y la expugnó y multó en una 
gran suma, y habiendo repartido este dinero al solda- 
do, continuó su marcha por montes asperísimos. Exi- 
gió gruesas cantidades al arzobispo de Moguncia, y al 
abad de Fulda, y sin hacer diferencia alguna entre 
lo justo, y lo injusto, fue robando todo lo sagrado y 
profano que encontró , hasta llegar á Saxonia. 
Entretanto Federico conde Palatino, que se ha- 
bia unido 4 los confederados , mas por amor á la 
secta luterana que por: contumacia contra el prínci- 
Pe, se presentó al César que ya se hallaba en Hall, 
ciudad de la Saxonia, acompañándole Granvela, y 
e pidió perdon:, ofreciéndole recompensar con su 
fidelidad y servicios: los yerros que habia cometido. 
Miróle el César con rostro poco alggre,, Y despues 
TOMO Vi, 35 
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de haberle:reprehendido que hubiese enviado socor- 
ros á los rebeldes contra él, que era su amigo y 
pariente, y amonestíndole 4 que cumpliese con su 
deber, le abrazó estrechamente, y le recibió en su 
gracia. Pasados algunos dias Jlegaron los diputados 
de Ulma, y por intercesion del conde Palatino, con- 
signieron el perdon, obligíndolos 4 pagar por via de 
multa cien mil escudos de oro, y doce cañones, En- 
vió el César á Flandes al conde de Bura con orden de 
que en el camino hiciese una tentativa contra Franc- 
fort, ciudad opulenta, y executase lo que le pare- 
ciese mas conveniente. Habiendo llegado Bura con 
sus tropas d Hesse, expugnó á Darmestadt; la victo- 
ria fue benigna, pues perdonó á la ciudad, y á sus 
habitantes, pero quedó destruida enteramente la for- 
taleza. Desde alli no teniendo Bura esperanza algu- 
na de poder tomar á Francfort, porque todo estaba 
cubierto de nieve y yelo, envió delante parte de las 
tropas acia Moguncia, y seguia él con las demas, 


- quando impensadamente le salieron al encuentro los 


diputados de Francfort, ofreciendo sujetarse ¿la obe= 
diencia del César. Alegre y gozoso el Flamenco con 
esta nueva, entró en la ciudad, y habiendo puesto 
en ella guarnicion envió los ciudadanos que le pare= 
cieron mas á propósito 4 Alprugne donde estaba el 
César para que le pidiesen perdon. Recibiólos éste 
benignamente, y concedió el indulto á los de Franc=- 
fort, pagando ochenta mil escudos de multa, Al mis- 
mo tiempo el duque de Alba había hecho una vigo" 
rosa entrada en territorio del de Vitemberg, que to- 
davia no daba señales algunas de temor, y todo lo 
asolaba y destruia con sus amas, d fin de yencer 
con el terror la obstinación de aquel príncipe. 

Tal era el estado en que se hallaban las cosas de 


14 me . .. 
17: Alemania á principios del año de mil quinientos qua- 
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renta y siele, quando en Ttalia que descansaba de 
las guerras externas , se suscitaron nuevos tumultos 
interiores. Habia comenzado á perturbarse la tran- 
quilidad de Nápoles á fines del año antecedente por 
el indiscreto zelo del virrey Toledo. Este pues desde 
el principio habia procurado obligar á aquella gente 
tan amante de su libertad, 4 admitir el tribunal de 
la inquisicion, que con saludable consejo fue esta- 
blecido en España setenta años antes por los Reyes 
don Fernando y doña Isabel, para perseguir á los ju- 
dios, herégés, y demas enemigos de la religion ca- 
tólica, siendo el designio del virrey impedir la pro- 
Pagacion del luteranismo que iba extendiéndose de- 
Masiado en ltalía. Rehusaban los napolitanos que se 
alterasen sus antiguos estátutos con detrimento de su 
ibertad, y de tal suerte se inflamaron los“¿nimos, 
Jue para defenderla se conjuraron juntos la plebe y 
os nobles, d pesar de su recíproca oposicion. Llevó 
“sto tan ú mal el virrey, que era hombre de carác- 
ler muy severo, y por otra parte poco afecto ¿ los 
nobles, que habiéndose dexado arrebatar de la ira, 
executó terribles castigos. Irritada con esto la ple- 
bo que siempre se mueye mas por-la pasion que por 
la razon, tomó las armas para “oponerse al virrey, 
el qual despues de haber-fulminado «con gran'so- 
“berbia muchas amenazas contra los que no le obede- 
ciesen, mandó salir de la fortaleza la guarnicion ar- 
mada, y al mismo tiempo hizo disparar sobre las 
casas algunas balas, persuadiéndose en vano que con 
aquel terror se-sujetarian 4 su voluntad los napolita- 
Nos; pero sucedió lo contrario, pues inspiró en la 
Multitud muevo aliento, y deseo de pelear. Sin em- 
argo, mas pudo llamarse tumulto que pelea, y por 
a mediación de algunos nobles-dexaron las aímas, 
mo sin haber padecido algun daño. Despues enviaron 
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al César el principe de Salerno y Plácido Sangro, á 
fin de disculpar al pueblo, y acriminar la conducta 
del virrey. Pero éste envió por su parte 4 don Pe- 
dro Gonzalez de Mendoza, gobernador del Castillo 
Nuevo para vindicarse con el César, y para que le 
informase de la atrocidad del delito de los que ha- 
bian causado el tumulto. Entretanto juntó el virrey 
tropas, fortificó las entradas y. salidas de. las calles, 
y bizo todos los demas preparativos como si hubiese 
una verdadera guerra, y mientras que llegaban las 
órdenes del César, se suscita repentinamente otro lu- 
multo sin saberse quién era el autor de él. Corrieron 
otra vezá las armas, y pelearon acérrimamente por 
espacio de algunos dias. Quando ya estaba aplacado 
el ardor de los ánimos, volvió Sangro (porque el 
César habia retenido al de Salerno por causas jus- 
tas), y juntamente Mendoza, quien consiguió per- 
suadir al príncipe lo que deseaba. La orden que traian 
era que el pueblo entregase las armas, y que lo de- 
mas lo sabrian porel virrey. Obedecieron puntual- 
mente los napolitanos; y habiendo sido llamados 4 
la fortaleza los magistrados de la ciudad, les decla- 
ró el virrey que el César concédia.á todos henigna- 
mente el indulto. A Ja yerdad venció. el partido de 
la clemencia, porque'era de temer que si se les pri- 
vaba de la esperanza del perdon , se precipitarian en 
mayores excesos. No, ignoraba el César que esta se- 
dicion la habian excitado el Pontífice y los france- 
ses , y sabia muy bien la causa y el fin á que se di- 
rigiaz todo lo qua) lo omitimos aqui para que lo dis- 
puien los historiadores napolitanos. Aunque el vir- 
rey juzgaba que debia castigarse d muchos, solo tres 
(quese habian puesto.en salvo por medio de la fuga) 
fueron proscriptos, y. finalmente se apaciguó. del 
todo ¿la sedicion: 
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Al mismo tiempo que sucedia esto en Nápoles, 

se vió en igual peligro Génova agitada por diversos 
partidos. Algunos facciosos mal contentos formaron 
el designio de entregar la ciudad 4 los franceses, 
siendo el principal de todos el conde Luis Fiesco, 
Jóven de orgulloso ánimo, amigo de novedades y 
muy deseoso de dominar. El Pontífice y su hijo Pe- 
dro, que por el favor del padre habia obtenido el 
principado de Parma y Plasencia, estimulaban los 
ambiciosos designios de Fiesco , y el César tenia al- 
guna noticia de sus ocultas maquinaciones. Doria fue 
advertido de todo, pero despreció los avisos ; y ha- 
biéndolos creido tarde, faltó poco para que los con- 
Jurados no le oprimiesen en una sedicion nocturna, 
en la qual fue asesinado Sentino, y él escapó del 
Peligro huyendo medio desnudo ¿4 uña de caballo., 
Inmediatamente se proclamó por toda la ciudad la 
libertad , babiéndose apoderado los partidarios de 
Fiesco de todas las entradas de las calles. Hallíbase 
ya la cosa enel mayor peligro, porque los sedicio- 
sos habian acometido á las galeras, y si conseguian 
tomarlas, no quedaba ya recurso alguno. Pero al 
tiempo que Fiesco armado como un simple soldado 
iba de una en otra galera arrojando á los que las de- 
fendian , cayó en el mar, y pereció sin ser visto de 
ninguno de los suyos, porque se lo impedian las ti- 
nieblas de la noche. Aterrados con la desgracia de 
su caudillo los «ue antes espantaban y atemoriza 
an ¿los demas, y no sabiendo qué hacerse , pues 

el miedo les habia embargado el discurso, se es- 
condió cada uno donde pudo. A] dia siguiente quan- 
do todos estaban consternados y llenos de pavo 
los desterró el senado de Ja ciudad por voz de pre- 
gonero. Descoso Doria de la venganza volvió de- su 
fuga, y comenzó ú perseguirlos : algunos pudieron 
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escaparse, pero otros que fueron. aprehendidos pa- 
garon én el suplicio la pena que merecian. La opu= 
Jentísima casa de los Fiescos fue: arrasada, y todos 
sus bienes aplicados al fisco. 

Entretanto habiendo legado á saber el principe 
de Parma Farnesio las voces que de él corrian, y 
para justificarse con Doria, y disipar las sospechas 
de que habia tenido parte en aquella maldad, Je en- 
vió, algunos varones nobles, entre Jos quales era el 
principal Agustin Lando , conde de Complani. Aco- 
metió Doria á éste con muchas promesas , y no. le 
dexó volver basta que concertó con él la muerte de 
Farnesio, de lo qual noticioso. el César por Doria, 
mandó 4 Gonzaga, virrey de Lombardía, que se 
hallase prevenido para acudir á Plasencia con tropas, 
y dar socorro á los conjurados. Entretanto el conde 
disponía la trama, y trataba ocultamente con Jos no- 
bles, que abórrecian ú Farnesio, sobre el modo y 
tiempo en que habian de exeeutar la accion. Dis- 
uestas ya todas las cosas, tomaron las armas, y á 
IN hora del medio día, se encaminaron á la forta- 
leza , mataron las centinelas, y cortando el puente, 
asesinaron á Farnesio que se hallaba descuidado é 
indefenso. Al momento colgaron el cadáver de un 
pie en una ventana, con otras burlas é insultos, Gon- 
zaga que esperaba en Crémona el éxito de este aten- 
tado, oyendo el cañonazo que tivavon los conjura- 
los, que era la señal convenida de que ya estaba 
¡echo, acudió apresuradamente con sus tropas, y 
se apoderó de la'ciadad que estaba atónita con el su- 
ceso. Uno y otro fue muy grato así al César como 
4 Doria. 

Las muertes que acaecieron en este año fueron 
memorables. Habiéndole acometido:mna calentura á 
Envique Rey de Inglaterra, originada de la inflama- 
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cion de una llaga que tenia en una pierna, murió el 
día primero de febrero, ú los cincuenta y siete años. 

exó heredero del reyno y de su impiedad 4 Eduar- 
do, todavia niño, el que tuyo en Juana Seimer ; nom- 
brando, á falta de éste á sus hermanas María y Isabel, 
y encargó :el, gobierno del reyno 4 Tomás Seimer 
abuelo de Eduardo. Si me empeñase en referir por 
Menor las liviandades, la crueldad y la impiedad de 
este hombre, antes me faltaria el tiempo que la mia- 
teria, La muerte de Enrique parece que fue una ci- 
tacion al Rey Francisco de Francia , pues la noticia 
e:conmovió extraordinariamente, y á esto se siguió 
el agravársele la enfermedad , presagio cierto de su 
Próxima : muerte. Habiasele inflamado una maligna 
Maga que tenja cerca del anus, la que penetró hasta 
A vexiga , por la cruel indulgencia con que le cu- 
raron los.médicos. De esto le provino una, calentura 
que le postró en la cama, y habiéndose dispuesto 
Christianamente murió en Rambovillet á últimos de 
Marzo , "¿los cincuenta y tres años de su edad. Los 
Cscritores, franceses: elevan hasta el cielo sus virtn- 
es con merecidos elogios, aunque nunca la fortuna 
e favoreció mucho. Dexó apaciguadas todas las co- 
sas de dentro y fuera de su reymo, habiendo hecho 
paces con el ingles, y rescatado á Boloña 4 costa 
de mucho dinero. 

Este año fatal acumulaba los funerales, y la par- 
ca hacia sus estragos, en las personas más ilustres. 
Por este tiempo falleció en Viena doña Ana muger 
de donFernando , habiendo dexado quince hijos. El 
día dos de diciembre murió Cortés para vivir eterna- 
Mente por Ja fama de sus hechos: acaeció su muerte 
en Castilleja, pueblo inmediato 4 Sevilla, ¡Jos se- 
Senta y tres años de su edad, y su cuerpo fue tras- 
ladado 4, la América. En los últimos tiempos de su 
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Es derramó mucho oro entre los' pobres para pur- 
gar sas culpas pasadas. Tambien falleció don Fran- 
cisco de los Cobos, que fue mucho tiempo secretario 
del César, y fidelísimo en su ministerio > y de él tie- 
nen orígen los marqueses de Camarasa. Don García 
de Loaysa, arzobispo de Sevilla y inquisidor gene- 
ral, murió en Madrid, y en uno y otro empleo tuvo 
por sucesor á don Fernando de Valdés, trasladado 
de la iglesia de Sigiiónza. En lugar de don Gaspar 
Dáyalos fue electo para'la de Santiago, don Pedro 
Manuel trasladado de la de Zamora en el año ante- 
rior; en el qual falleció tambien el dia primero de 
febrero don 'Juan Folch de Cardona, obispo de Bar- 
celona , y 'sú cuerpo fué sepultado en la iglesia ma- 
yor. Sucedióle el mismo'año en ella don Jayine Ca- 
«zador. El día primero de abril del mismo año falle 
ció en Vigevano el marques del Basto, y fue se- 
pultado magníficamente en la catedral de Milán. 
Sucedióle en el gobierno don Fernando de ¡Gonza- 
ga, virrey de Sicilia. El territorio de Sevilla fué afli- 
gido con la terrible 'plaga“de la langosta , cuyos en- 
Jambres eran tan espesós, que obscurécián “el sol.' 
Es increible el estrago que hicieron en los Panes y 
olivares; pero movido el cielo de las contirias roga- 
tivas, y d Costa de' mucho trabajo, se consiguió en 
este año extinguir enteramente aquella peste. , 


CAPITULO VE 


Derrota de Alberto de Brunswik. Hace el' César 
la guerra' con otros principes al dugue' de Saxo- 
nía, y queda éste vencido y prisionero. 


Entretanto Ultico de Vitemberg fue despojado 
por el duque de Alba de quasi todo su dominio, y 
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exhortado por sus mismos súbditos, imploró por car- 
tas la clemencia del César, no pudiendo hacerlo en 
Persona por estar enfermo de la gota. El conde Pa- 

latino” favoreció mucho en esta ocasion 4 su amigo 
y aliado, y convinieron al fin'en que enviaria dipu- 
tados que pidiesen por él, y que despues se presen- 
taria él mismo al César, lo que executó de alli á poco 
tiempo. Impusiéronse las condiciones al vencido, el 
qual Nevado en una 'silla por su dolencia , fue reci 
bido benignamente del César, y le concedió el per- 
don: Todas las fortalezas de sus dominios habian sido 
tomadas por el duque, unas por fuerza y Otras por 
voluntaria entrega, y en las tres nicas que queda- 
ron intactas, 4 saber, Circena, Scorendorf y Áns- 
Perg se pusieron guarniciones imperiales; y babiéndo- 
e mandado pagar en el término'de quince dias tres- 
Cientos mil escudos para los gastos de la guerra , fue 
admitido 4 la gracia del César. Pasó éste á Ulma, 
onde'recibió 4'los diputados de'Aushurg , y despues 
d los de Strasburgo , y perdonó duna y otra ciudad, 
axo la misma condición que impuso 4 los de Ulma; 
Pero se mantuvo implacable contra Schertel 4 pesar 
de: la intercesión y “esfuerzos de los de Ausburg: 
por lo qual salió con sus bienes desterrado á Cons- 
tanza en castigo de la toma de Clusa. 

En los años antériores se publicó el concilio ce- 
lebrado en Colonia por el arzobispo Hermanno, pro- 
dixo ¿la verdad, y dividido en catorce partes, es- 
crito con estilo mas propio de declamador que «de 
legislador, y no se sabe si lo hizo con ánimo since- 
ro Pd para desvanecer la sospecha de heregía, y li- 
bertarse ¡del peligro de perder su dignidad. Pero lo 
ciérto es que por este tiempo se quitó la máscara, 
declarándose luterano:; y fue depuesto, sucediéndole 
Adolfo dela casa: de Jos condes de Schavemburg, 
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ek qual restableció en Colonia la religion católica, 
que se hallaba quasi abolida. Federico hermano de 
Hermanno, obispo de Munster, y otros prelados fue- 
ron tambien heridos del mismo rayo, y por la,mis- 
ma causa á instancia del César, que, deseaba; sobre 
todo conservar la pureza de la. religion. El, duque 
de Saxonia recobró de Manricio lo que ésle le ba- 
bia quitado antes , y..como estan inconstante Ja hu- 
mana fortuna , desp ojó de parte de sus dominios al 
que le habia despojado de los. suyos, mas :no:pudo 
expuguar á Leypsic aunque la. batió con mucho esx 
fuerzo. Despues acometió ¿ la Bohemia (donde, en 
otros tiempos habitaron los hermanduros) para pa- 
gar al Rey don. Fernando el odio: que éste le tenia, 
y corria gran peligro. de perder aquel reyno,. por» 
que los naturales le tenian poco. afecto, y estaban 
muy inclinados al de Saxonia. Mandó el César ¡3 
Alberto de Brunsyick que marchase prontamente con 
socorros á Bohemia; pero falló poco para que este 
príncipe no lo perdiese todo, por un, descuido muy 
pernicioso en la. guerra. Detúvose. en Roclitz enga= 
nado por Binda hermana del Landgraye, la que con 
banquetes, bayles y, todo género de diversiones, 4 
que es tau propensa la nacion alemana ,; procuraba 
distraerle de los penosos cuidados dela milicia, y á 
todas las horas del dia enviaba correos al duque de 
Saxonia, Este pues creyó que debia aprovechar tan 
buena ocasion, no ignorando que las:mas grandes 
empresas. suelen ganarse ó perderse ¡en un momen- 
to, y habiendo caminado toda la noche 4 largos pas 
sos, acometió al amanecer á los imperiales , qué se 
hallaban muy descuidados, y que en nada pensaban 
menos que en pelear. Alberto aunque se arrojó in- 
trépidamente al enemigo , no pudo evitar la derrota 
de su exército, y fue hecho prisionero con: Christó- 
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val de Litemberg. En esta: confusion perecieron en- 
tre muertos y prisioneros. quatrocientos caballos y 
gran parte de la infanteria, y se perdieron doce ca- 
ñones de artillería. 

Penetrado' altamente el César con esta triste no- 
ticia, y solicitado por las cartas de don Fernando, 
determinó hacer en parsova Ja guerra, Inmediata- 
mente mandó ¿ Ansualdo de Suevia que reclutase 


- tropas para reforzar la infantería que se hallaba dis> 


Minuida , por haber despedido poco antes las compa- 
ñas italianas, y el mismo encargo hizo á Nicolás Ma- 
druci substituido 4 su hermano Alitprando que acaba- 
ba de fallecer en Ulma. Pero mientras que juntaba 
las tropas y fortificaba las ciudades con guarniciones; 
a fn de que en su ausencia no se alreviesen d em- 
prender cosa alguna, envió delante 4 Norimberga, 
 Mariñan y Sande con los soldados alemanes y €s- 
pañoles, siguiéndolos el duque de Alba para juntar- 
se con ellos. Hallábase el César en Norlinga oprimi- 
do gravemente con Ja violencia de una enfermedad, 
que al parecer retardaria mucho tiempo Su marcha; 
pero habiéndole aplicado con oportunidad los reme- 
dios, convaleció antes de lo que se esperaba y. si- 
guió á paso lento al duque con el resto de las tro- 
pas. Entretanto Mariñan recobró 4 Pasemburg'casti- 
llo muy fuerte, situado: en la ribera del Mein den- 
tro de los dominios de Alberto, y puso en él. una 
guarnicion de trescientos infantes. 

Orgullosos los enemigos .cou la reciente victoria 
de Roclitz, causaban tal terror á los confinantes, que 
Joaquin de Brandemburg, que habia permanecido 
neutral hasta entonces, ofreció, d don Fernando y 
despues al César juntar con ambos sus armas para re- 
primir su audacia. No tardó mucho en enyiar á don 
Fernando á Jorge su hijo mayor escoltado de quatro- 
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cientos caballos en prenda de su palabra; con él y 
con Mauricio se puso en marcha don Fernando para 
unirse al César, atravesando con gran trabajo la Bo- 
hemia por caminos muy ásperos, 4 fin de evitar la 
perfidia de los habitantes que conspiraban contra él. 
Pero á la yerdad+aunque los bohemos juntaron un 
grande exército , mandado por Gaspar Flucio hom- 
bre opulento , con la esperanza de sacudir el yugo 
de la: dominacion austriaca, no hicieron cosa alguna 
de importancia, aguardando el éxito dela guerra 
del duque de Saxonia. El Rey don Fernando, aun- 
que se le habia desertado gran parte de sus solda- 
dos, conduxo al campo del César dos mil y doscien= 
los caballos , y solo trescientos infantes. Juntas en 
un cuerpo las tropas , llegaron 4 Egra, ciudad situa- 
da én los confines de Bohemia, y despues de la Pas- 
cua de Resurreccion, marcharon contra el enemigo. 
En el camino fueron tomados los pueblos que se'ha= 
laban al paso , escapándose ó entregándose volunta= 
riamente las tropas de nueva recluta que los presidia 
ban, y que en lugar de los veteranos habia puesto el 
duque de Saxonia en las ciudades fortificadas: estas 
conquistas se debieron al valor del duque de Alba y 
de los españoles que iban delante del César para ase- 
gurarle los caminos. , 

En diez dias de marcha llegó al rio Elva; límite 
en otro tiempo del imperio romano, no habiendo 
dado oidos al de Cleves, que comerzó' 4 tratar de 
composicion con ciertas condiciones poco decorosas 
á la magestad imperial. Los historiadores. alemanes 
creen que este pais es el que en los-tiempos antiguos 
habitaron los ingevones: Acampados á la orilla de 
este rio los areabuceros españoles y la artillería, mo- 
lestaban con. una continua Muyia de tiros: 4 los ene- 
migos, que se hallaban á la otra parte cerca de Mul- 
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herg, para: impedirles el paso, y: de sal ¡nanera:: so 
enardecieron ,- que arrojándose al agua que les lle- 
gaba al pecho y ¿4 los hombros, como si intentasen 
vencer á la naturaleza no. menos que, al enemigo, 
pelearon con valerosa intrepidez. Diez de estos sol- 
dados acometieron una hazaña verdaderamente gran- 
de y memorable; pues habiéndose desnudado , y lle- 
vando las espadas en la boca, pasaron á nado,,y se 
arrojaron á los enemigos, que por haber roto el puen- 
te conducian unas barquillas rio abaxo, tomaron mu- 
chas de ellas , y habiendo muerto á treinta y cinco 
soldados armados, como refiere ¡un autor italiano, 
las llevaron « la otra orilla sin recibir herida alguna 
entre la espesa multitud de balas que caia sobre ellos, 
admirándose todos de su valor y audacia, El César 
despues de haberlos elogiado.como merecian, man- 
dó darles unos ricos vestidos y una considerable gra= 
tificacion. Con las barcas que tomaron al enemigo, y 
Otras que se traxeron para el mismo fin, se hizo un 
puente para atravesar la infantería con los hbagagoes. 
Entretanto que se disponia , pasó el César por un 
vado que le mostró un rústico, irritado contra los 
saxones porque el dia antes le habian robado unas 
bestias. Acompañóle la caballería, y muchos de los 
grandes, escoltados de una compañía de españoles, 
que contínuamente tiraba contra el enemigo, el qual 
para impedir el paso á la caballería , no cesaba de 
hacer fuego desde la otra parte del vio. El terror que 
le causaban Jos coraceros imperiales, le obligó 4 
alejarse, yla caballería ligera pasó. en las ancas ¿4 
los tiradores españoles , y los conduxo 4 tierra sia 
que ninguno se lo estorbase. Entretanto otros solda: 
dos de infantería se apresuraron-á pasar á la otra ori; 
la co maderos y barcas medio quemadas , haciendo 
remos de sus picas. Habiendo atrayesado el rio, el 
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exérelto; y gratificado el César al rústico con cien 
escudos y dos caballos, envió el duque de Alba ace- 
legadamente el primer esquadron contra el enemigo. 
El de Saxonia luego que oyó que los imperiales ha- 
bian pasado el rio , “levantó su campo para ponerse 
en lugar mas seguro , y pelear desde él, si fuese ne- 
cesario. El resto de la'infantería que habia pasado el 
Puente, apresuraba ya su'marcha para alcanzar al 
primer esquadron, quando los enemigos que cami- 
naban divididos en dos exércitos , Se vieron rodeados 
de la caballería húngara que habia conducido don 
Fernando, de los'italíanos del Pontífice > y del príu- 
cipe de Sulmona, los quales 4 cada paso los moles- 
taban picándoles la retaguardia, estrechándolos en * 
los*pasos dificiles, impidiéndoles y perturbándoles 
la marcha. Estos pues: hacian frente, y combatian 
quando se veian mas estrechados por los imperiales, 
y procuraban alejarlos con la espada. El de Saxonia 
intentaba ocupar el bosque de Locana 4 Kin de retirar 
se desde él sin pérdida á Torgau ó Vitemberg , y de- 
xar burlado al enemigo. 

Tenia en sus banderas seis mil infantes veteranos, 
y dos mil seiscientos y ochenta caballos, y el Cé- 
sar tres mil y setecientos caballos, y apenas mil in- 
fantes, porque los denias le seguian muy atrás con 
los bagages. Iba ya'á ponerse el sol y estaba inme- 
diato adonde caminaba el de Saxonia, y por una y 
otra causa fue preciso 4: los imperiales acelerar el 
paso, para que el enemigo no'se' escapase. Llamó! 
luego el César al duque de Alba, que iba delante; 
y juntando toda la infantería, dispuso el exército en 
batalla. El de Saxonía mandó también ordenar :sus 
esquadrones enla méjor forma que le fue posible, 
y despues de exhortar ambos generales 4 los suyos, 
se dió la señal de la pelea. Rompió Mauricio el pri- 
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meéro con un esquadron de caballos, en los quales 
habiendo disparado 4 un tiempo los saxones, y no de- 
xando á estos lugar para volver á cargar su artillería, 
lbs acometieron' otros caballos por la frente y por los 
ados , que los destrozaron sin resistencia. Inmedia- 
tamente entró en accion la retaguardia imperial en la 
que estaban el César, don Fernando y sus dos hijos, 
Filiberto de Saboya; y hizo tan grande estrago en 
0s enemigos, que mas parecia carnicería que batalla. 
Los que dieron el primer choque, penetraron: hasta 
los cuerpos de reserva, y habiéndose apoderado la in 
fantería de la entrada del bosque, hizo una terrible 
Matanza , de tal suerte, que cubiertos los caminos de 
armas y cadáveres, detenian lá marcha del vencedor. 
Algunos pocos pudieron salvarse arrojando las armas, 
y ocultándose entre los árboles , favorecidos de las 
tinieblas de la noche. El duque de Saxonia, que ha- 
bla hecho quanto pudo los oficios de un buen general, 
Viéndosé solo por la ignominiosa fuga y destrozo de 
0S suyos , montó d caballo para ponerse en salvo; 
Pero al tiempo que huia velozmente, le salieron al 
Cncuentro quatro caballos españoles , otros tantos ¡las 
lanos, y dos húngaros. No por eso se desanimó , es- 
tando résuelto á abrirse camino con la espada; mas 
habiendo recibido una herida en Ja cara, le hicieron 
Prisionero, y le conduxeron al duque de Alba. En- 
tretanto no cesaba el estrago y Carnicería, aunque 
ya habia venido la noche, porque la lana llena des- 
Cubria á los que huían , y los persiguieron los ven- 
Cedores obstinadamente por espacio de muchas millas, 
liciendo en ellos gran mortandad. El duque de Alba 
leyó luego al prisionero ¿la presencia del César, 
Quien viéndole lan fatigado por se gordura, y por el 
peso de las armas, mandó que no se apease del cabas 
O, y permitió que desde él le saludase:, lo qual hizo 
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E duque quitándose el sombrero, con estas palabras, 
«Caulivo tuyo soy , César clementísimo,, por el dere- 
»cho de la guerra, y te suplico. que me hagas guar- 
»dar y tratar como corresponde á un principe.” A 
lo que entonces le respondió el César: «Lleya á bien 
»que ahora sea para tí César, para que recibas lo que 
»mereces. ” Esto aludia 4 que desde: el principio de 
la guerra solia llamarle el de Saxonia Carlos de Gan: 
te; y despues añadió el César: «Mira ahora las mi- 
aserias en que te has precipitado por tu culpa, para 
»que no evites el castigo que mereces.” El de Saxo= 
nia no le respondió cosa alguna, y.baxó los ojos ú 
tierra de vergiienza. Despues fue entregado con Er-. 
nesto de Brunswik su pariente, que tambien habia si- 
do hecho prisionero , 4 Alfonso Vivas para que los 
custodiase. Los alemanes se mostraron muy quejosos, 
y su disgusto dió motivo á una sedicion en Hall de 
Saxonia, la qual fue apaciguada únicamente por el ya- 
lor del César. El hijo mayor del duque, despues, de 
haber recibido dos heridas, pudo, eyitar por la, yelo- 
cidad de su caballo el caer en manos de sus enemi- 
gos. Ninguno de los historiadores que he leido refiere 
quién fue el que hizo prisionero al de Saxonia, y solo 
un autor italiano lo atribuye 4 Hipólito de Porto; Vis 
centino. En esta batalla y en la fuga fueron muertos 
dos mil infantes, y mil y quinientos ¡entre prisione; 
¿ros y heridos. Perecieron quinientos caballos, y, el 
número de los prisioneros fue mucho mayor. Los alez 
manes trataron con humanidad 4 sus compatriolas, 
que militaban con el de Saxonia ; pero los húngaros 
se ensangrentaron en ellos, incitados: del odio, feroZ 
que les tenian. De los imperiales se, cuenta, que solo 
murieron cincuenta y.cinco.. Fueron,eonducidos 4 
campo quince cañones de artillería, y treinta «y sel 
banderas, y todolo demas de la: presa se abandonó al 
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soldado. Acaeció esta batalla el dia veinte y quatro 
de abril. Refiérese que en ella se vieron algunos pro- 
digios, y que se observó haber detenido el sol su car- 
rera; pero no me ocuparé en refutar estos delirios de 
hombres supersticiosos , que muchas yeces se inyen- 
tan para adular á los vencedores. 


CAPITULO VIL 


Perdona el César la vida al duque de Saxonía. 

Kíndese el Landgraye y muchas ciudades de Ale- 

mania, Casamiento de Maxímilianocon doña Ma- 
n ría hija del César. 


Despues de vencido y preso el rebelde duque de 
axonia, continuó el César la guerra, para no per- 
der el fruto de tan ¡lustre victoria. Desde Mulberg, 
donde habia dexado descansar dos dias 4 sus tropas, 
as conduxo á Torgau, la que habiéndosele entregado, 
Se acampó cerca de Vitemberg , ciudad del dominio 
electoral de Saxonia, no quedándole esperanza :al- 
$una de tomarla por fuerza, á causa de que los ha- 
itantes le habian cerrado las puertas, :Ó confiados 
en la fortaleza del sitio, y en su poderosa guarnicion. 
Tentó el César al de Saxonia para que mandase en- 
tregar la ciudad, amenazándole que de lo contrario 
le quitaria la vida; pero lo resistió con invencible 
Constancia, porque el prisionero, aunque habia mu- 
ado de fortuna, no se había abatido su ¿nimo. Para 
concluir esta empresa tan difícil, se valió: de umme- 
10, que le parecia el mas elicaz y pronto; y fue 
Yue habiendo convocado en su tienda á los grandes, 
Pronunció sentencia contra el duque, yle condenó al 
último suplicio como reo de lesa magestad. Sin em- 


argo mandó suspender la execucion, para que me- 
TOMO yin, 31 
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diando algun tiempo, llegase el negocio al estado 
que deseaba, y no se engañó en su opinion, pues in- 
mediatamente acudiéron los parientes, y algunos de 
los consejeros del duque, pidiendo al César con hu- 
mildes ruegos, que no usase de rigor con el prisio- 
nero , y con efecto se condonó la pena de muerte. 
Pero para que la impunidad de uno solo no fomentase 
la audacia de muchos , juzgó que debia castigarle im- 
poniéndole condiciones algo duras: conviene á saber: 
ue cediese la dignidad y principado electoral al ar- 
bitrio del César, pará que las confiriese 4 quien fuera 
su voluntad, dexando 4. sus hijos para mantenerse 
cincuenta mil escudos anuales, y señalándole otros 
cien mil para pagar sus deudas: que entregase al Cé- 
sar las fortalezas de Vitemberg y Gotha, que eran la 
principal defensa de sus dominios: que resliluyese d 
sus dueños los bienes asi sagrados como profanos de 
que se habia apoderado durante la guerra: que pusie- 
se en libertad gratuitamente á Alberto y Christóval 
que habia hecho prisioneros en Roclitz, y. del mismo 
modo la dió el César á Ernesto: que renunciase las 
alianzas que tenia contraídas, y ciertos derechos, y 
que permaneciese en libre custodia cerca de la per- 
sona del César, ó de don Felipe su hijo. Estas fue= 
ron en suma las condiciones, y habiéndolas firmado 
el de Saxonia, y sus hijos, y despues el César , que- 
daron- absueltos los vecinos de Vitemberg del jura- 
mento que tenian hecho 4 aquel, y despidiendo su 
guarnicion recibieron la de los imperiales. Vino des- 
pues Sybila:al campo á visitar 4 sy marido prisione- 
ro, y la recibió el César con tanta afabilidad , como 
si en nada se hubiese disminuido su fortuna. Al dia 
siguiente pasó á la fortaleza para saludar á la princesa, 
y fue obsequiado de ésta con un espléndido banque- 
te, Posteriormente permitió el Gésar al duque que 
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fuese á la ciudad 4 disponer sus negocios domésticos, 
acompañándole doscientos españoles á los que regaló 
trescientos escudos, y ú Alfonso Vivas, á quien es- 
taba encargada su custodia, una carroza con quatro 
caballos blancos, porque era benigno y liberal con 
todos; Sybila su esposa tuvo orden de trasladarse 4 
Thuringía con sus hijos y con sus bienes propios, y 
las fortalezas de Gotha fueron arrasadas por mandado 
del César. 

Arregladas las cosas de Saxonia, disponia el Cé- 
Sar sus armas contra el Landgrave de Hesse, el qual 
aterrado con está noticia, y valiéndose de los prínci- 
pes Joaquin y Mauricio, que podian mucho con el 
César, intentó componer la paz con ciertas condicio- 
des que le parecian honrosas. Respondiósele: « Que 
»por el derecho dela guerra los vencedores debian 
»dar la ley, y no recibirla. Que si deseaba la paz, pi- 
»diese en persona al César el perdon de sus yerros, 
»para no verse despues obligado 4 hacer con mas du- 
»ras condiciones lo que ahora rehusaba.” Pero de es- 
lo trataremos adelante. 

A principios de este año habia enviado el César 4 
Christóbal Fransperg natural de Zelanda, y á Enri- 
que de Brunswik el jóven con tropas escogidas á la 
baxa Saxonia, donde en otros tiempos habitaron los 
teutones, que eran parte de los ingevones, para que 
impidiesen los socorros de las ciudades marítimas, y 
las tuviesen ocupadas con el temor de la guerra. De 
esta suerte se conseguía que embarazado el duque de 
Saxonia con dos guerras á un mismo tiempo, y no 
Pudiendo resistir á tantos esfuerzos, fuese mas facil 
vencerlo. Para hacer pues alguna cosa de importan- 
Cta, cercaron á Brema ciudad opulenta, situada á las 
márgenes del rio Veser, y á fin de socorrerla en aquel 
Peligro, marcharon á largas jornadas Guillelmo Tu- 
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mersen, y Alberto de Mansfeld con las tropas saxonas 
que ocupaban las fronteras de la Bohemia, y se com- 
ponian de trece mil infantes y quatro mil <aballos. 
Entretanto que Fransperg con la noticia de que venian 
los saxones, se disponia á pasar el rio para juntar sus 
tropas con las de Brunswik, acometieron repentina- 
mente los enemigos el campo de éste , «y vencido y 
derrotado le persiguieron. Habiendo Fransperg atra= * 
yesado el rio, vino á dar en los bagages de los saxo- 
nes, y hizo en ellos una gran presa, eh cuya parte en- 
tró un considerable número de caballos, y cien mil es- 
<udos que quitó d Tumersen, y con el auxilio de la no- 
«che se puso en acelerada marcha á la Frisia, privando 
al enemigo de la esperanza de recobrarlos. De aquí 
«se originó una discordia entre los dos generalesdel Gé- 
sar, el uno vencido'y el otro vencedor, que se acusar 
ban recíprocamente de perfidia y. de ignorancia del 
arte- militar, y se creyó entonces que uno y otro :te- 
nian razon. Pero despues que desahogaron su ira. con 
mucho estrépito de palabras inútiles ,se:compuso es- 
ta diferencia por mediacion de los amigos. El César 
sintió ensextremo la yictoria de los enemigos, teme- 
.roso de «que causase: alguna mutación en los ¿nimos) 
y de:que esta pequeña chispa excitasé un grande-in- 
cendio. Mas en breve tiempo:quedó, libre de. este 
«cuidado, porque noticiosos Tumersen y Mansfeld de 
la victoria que el César habia ganado alduque de Saz 
xonia, baxo de cuyos auspicios hacian ellos la guer- 
ra , despidieron sus tropas retirándose ¿Broma y de 
este modo se desvaneció la tempestad, que al parez 
cer amenazaba, A al [ 
Despues de esto.vino el César ¿Hall de Saxonía 
en tres dias de marcha, estando todavia. indeciso el 
Landgrave de Hesse',. que segun elaspecto de los. sus 
ecsos variaba sus resoluciones y. fluctuaba. entre la. est 
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peránza y el temor: Pero desconfiando del huen éxi- 
to de sus cosas con la cercanía del vencedor á quien 
respetaba casi toda la Alemania, le pareció lo mejor 
acogerse al asilo:sagrado de la paz. Detúvose no obs- 
tante algun tiempo, porque su ¿nimo.no podía aco= 
modarse d admitiv algunas de las condiciones que le 
parecian duras. Finalmente recibió las que concerta- 
ron Mauricio y Joaquin , cuyos artículos mas princi 
pales eran que derribase 5us fortalezas á excepcion de 
las de Ziengenhcim y Cassel en las que el César” ha= 
bia de poner guarniciones: que entregase inmediata= 
mente la artillería y todos los demas pertrechos de 
guerra: que pusiese en libertad á Brunswik el viejo, 
á Carlos: su hijo, y ¿los hijos de éste hechos prisio= 
neros.por él al principio de la sublevacion de Smal- 
salda, y que les restituyese los bienes que les habia 
quitado durante la guerra: que entregase de contado. 
ciento y cincuenta mil escudos para los gaslos de la 
guerra, y que se pusiese él mismo.eon todos sus bie- 
nes al arbitrio del César , quedándole salva la vida, y 
asegurado de que no perderia para siempre la liber- 
tad. Luego que fueron firmadas estas condiciones, se 
presentó:el Landgrave al César, y puesto: de rodillas 
le pidió perdon, el qual obtuvo, y fue entregado á 
Juan de Guevara capitan de una compañía de espa-. 
ñoles para que le custodiase. Mandósele seguir al Cé- 
sar, lo que causó al Landgrave extraordinario disgus- 
to; pero mitigado porsus amigos, que le daban esp e- 
tanzas de que no estaba remota sulibertad , y á fin de 
merecerla quanto antes con buenos oficios, pagó la 
suma que se le habia impuesto:, destruyó las fortale- 
Zas inmediatamente, y entregó doscientos cañones. 
El Emperador concedió privadáimente- la dignidad 
electoral al duque: Mauricio; y en cl año siguiente 
tomó solemne posesion en la' dietá de Alemania, con. 
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ik el despojado Federico con tanta grandeza 
constancia de ¿nimo, que no mostró la menor se- 
ñal de dolor. De los cañones tomados en esta guerra 
hizo el César levar quatrocientos y cincuenta (aun- 
ue un autor español aumenta este número) á No= 
rimberga , Milán, Nápoles, Flandes y España como 
testigos de sus victorias. Por este tiempo acudian á él 
diputados de muchas ciudades pidiendo perdon de 
lo pasado : recibíalos con benignidad, y los despe= 
dia despues de haberlos amonestado su:deber, y de 
darles ellos palabra de que en adelante serian fieles. 
Tambien le llegaron embaxadas de las partes mas re- 
molas de Europa que habitan los tártaros para con- 
gratularle de la victoria: el Papa le envió el cardenal 
Sfondrato con cartas en que le llamaba Máximo y For- 
tísimo Emperador. A principios del año siguiente lle- 
gó por la misma causa Rui-Gomez enviado por su hijo 
don Felipe, y le recibió el César con admirablealegria. 
Entretanto don Fernando descargó gravemente 
su ira contra los bohemos, que-le habian provocado 
con muchas injurias. Tomaron estos las armas con 
pretexto de sus inmunidades, y padecieron muchas 
pérdidas; pero perdiendo al fin la esperanza de poder 
alcanzar cosa alguna por fuerza contra un príncipe 
tan poderoso con el auxilio de su hermano el César, 
se le presentaron enla fortaleza los de Praga, que 
eran los cabezas de la-conjuracion, vestidos humilde- 
mente, y imploraron su clemencia, asegurándole de 
su fidelidad en la venidero. Pero 4 estos hombres, 
que tan tarde conocieron sus yerros, se les privó por 
un edicto de sus'inmunidades y magistrados, y de la 
facultad de elegirlos. Privóseles tambien de las armas 
y de las rentas públicas, portazgos y contribuciones 
que antes percibian! ellos, y se aplicaron al fisco, y 
muchos fueron condenados 4'muerte, ó confiscados 
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sus bienes. Tales fueron los efectos de la inconstancia 
de aquella necia gente, que por conseguir una entera 
libertad, incurrió en una extrema esclavitud. 

Amedrantadas con la calamidad de Bohemia las 
ciudades libres, se apresuraron á enviar diputados 
Ls obtener la gracia del César, prometiéndole que. 

arian todo quanto les mandase, y se distinguió entre 
todas Hamburgo, ciudad opulenta situada en la mar- 
gen del rio Elva cerca del Ocdano. Finalmente, sa= 
ló el César de Hall, y tomando un largo. rodeo por 
la Thuringia y la Selva Negra, con un exército bas- 
tante fuerte para evitar qualquiera asechanza, llegó á 
Ausburg. Despidió alli parte del exército, y el Land= 
grave de Hesse fue enviado; con guarnicion á Dona=- 
wert, y llevó consigo al duque de Saxonía á quien. 
trataba con mas suavidad. Recibió en su gracia por 
la mediacion del Rey de Dinamarca 4 Bernardo y 
Felipe duques de Pomenaria (que se dice ser la anti- 
gua Vandalia) y ¿ Luneburg, Lubec: y otras ciudades. 
situadas en la costa del Océano Septentrional. Estas, 
y todas las demas de Alemania fueron multadas en 
considerables sumas de dinero, y de las cuentas del 
erario imperial consta que se exigieron un millon y 
seiscientos mil escudos. 

Concluida esta guerra, que despues de la caida 
del imperio.romano fue la mas memorable que hubo, 
en aquella nacion, y distribuidos á cada uno los pre- 
mios ó castigos que merecian., dirigió el César algun 
tiempo sus cuidados á las artes de la paz. A este fin se. 
aprovechó de la quietud en que le dexaba el Turco- 
que se hallaba embarazado con la guerra de Persia, y 
ajustó treguas con él por tiempo de cinco años por 
medio de Gerardo Velvic, á quien envió á Constanti- 
nopla. Asi pues, para sujetar € la religion católica d 
los que'habia vencido con las armas, pidió al Papa. 
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e el cardenal Tridentino, que restituyese :el conci- 
lio 4 Trento, de donde le habia trasladado 4 Bolonia 
por causa de las enfermedades: pero no. pudo alcan- 
zarlo del Pontífice, que tenia otras miras, lo que des- 
agradó al César; porque las cosas de Alemania no su= 
frian tardanza alguna, ni podian componerse sin el 
terror de las armas, y era preciso no dexar tiempo: 
á los sectarios para faltar á la palabra que tenian da- 
da. Por esto pues, y con dictámen de los teólogos, 
bizo componer una fórmula de doctrina que se publi- 
có el dia quince de marzo del año de mil quinientos. 
15,8. y quarenta y ocho, á la que la dió el nombre de /n- 
terim. para que fuese obsérvada , hasta que se promul- 
gasen los decretos del concilio Ecuménico. El Pontí- 
fice aunque lo leyó á mal, porque el César se intro- 
metía en cosas que excedian los límites de su potes- 
tad, lo toleró sin.embargo., obligándole á ello las 
cireunstancias del tiempo. Esta fórmula fue subscrip- 
ta por algunos príncipes y ciudades, habiendo jurado, 
que se sujetarian á los decretos del concilio; pero: 
otros lo resistieron con grande obstinación, y faltó 
poco para que tomando las armas no se renovasen las 
anteriores calamidades. Disimuló entonces el César 
con gran prudencia, repitiendo muchas veces : «que 
»los alemanes pagarian algun dia con tardío arrepen- 
»timiento la pena de su resistencia. De este modo 
perturbadas las cosas mas bien que arregladas, se di- 
solvió la dieta el dia treinta y uno de julio. 

Para destruir las reliquias de la guerra proscribió 
entretanto á los de Magdeburg, que tramaban malos 
intentos. Alfonso Vivas, á quien los de Orihuela ha- 
cen su ciudadano, acometió con un pequeño esqua- 
dron á Constanza , no ignorándolo algunos de sus ha= 
bitantes. Pero fue desgraciada esta empresa, pues 
se defendieron valerosamente desde los muros, Vivas: 
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pereció de uni arcabuzazo, y su hijo, despues de re- 
cibir una grave herida, retiró de alli su pequeño 
exército. Irritado el César proseribió á los constan- 
cienses, los quales afloxaron mucho de su altivez, 
temerosos de que padecerian mayor castigo , si fue= 
sen acometidos por un poderoso exército. Hallábase 
dividida la ciudad en dos partidos, por lo qual'algu- 
hos plebeyos á quienes aborrecian los nobles, abrie- 
ron las puertas á los imperiales, segun lo habian con- 
certado con Perenoto, que salió por fiador de su 
perdon, habiéndose derramado poca sangre de los 
del partido contrario, y de esta' suerte volvieron á 
€ntrar en su deber. 

Desde Ausburg pasó el César á UÚlma; y en una 
Y Otra ciudad, y despues en Spira removió del sena= 
do á los luteranos, y puso en su lugar ortodoxós, 
Persuadido de que convenia mucho á la religion ca- 
tólica hacer esta reforma de los magistrados. Muchos 
templos que habian quedado enteramente desiertos, 
Comenzaron d ser freqiientados, y pp de ellos y 
persiguió de varios modos á los que los habian inva- 
dido , y álos sacerdotes que contraxeron detestables 
matrimonios. Probibió las fregúientas juntas de perso- 
Nas particulares, con las que se habia comenzado á 
Propagar la secta luterana. Desterró tambien á los 
Maestros que inspiraban perversa doctrina en los áni- 
mos de la juventud ; y finalmente no omitió co- 
sa alguna para impedir que fuese vulnerada la 
verdadera religion. Desde Spira se trasladó á Co- 
onia, y despues al Brabante, habiendo despedido 
antes el resto del exército aleman, al qual pagó su 
sueldo , recompensando magnificamente á los gene- 
rales, Llevóse consigo á Bruselas al duque de Saxo- 
hia , y envió al Landgrave 4 Malinas para que fuese 
custodiado en la fortaleza. 


o 
ho En España el'año anterior celebró el principe 
don Felipe cortes en Monzon, y en ellas fue nom- 
brado Gerónimo Zurita por cbronista del reyno de 
Aragon, euya historia ilustró copiosamente, y con 
gran diligencia este hombre erudito. Habiendo vuel- 
to á Castilla, y dado audiencia al duque de Alba, á 
quien“el César envió para que' entre Otras cosas pre= 
viniese al príucipe que dispusiera su partida 4 Alema= 
nia, congregó cortes en Valladolid, y manifestó en 
ellas la necesidad que le imponia su padre de ausen= 
tarse de España, prometiendo que volveria dentro de 
breve tiempo, y queen su ausencia gohernaria Ma- 
ximiliano su primo hermano. En este tiempo hubo 
una ¿mplia materia para discurrir y murmurar; por- 
que entre las órdenes que el César habia dado al due 
que de Alba, fue una que el trage y ceremonial de 
la corte de Castilla se arreglase á la etiqueta de los du- 
ques de Borgoña. Esto se interpretó siniestramente, 
como siempre sucede , creyéndose que era desprecio 
de las costumbres de la nacion española: si el César, 
decian, hace mas aprecio de su Borgoña que de Es- 
paña, ¿por qué no usa el título. de duque de Borgo- 
ña, y prefiere el de Rey de España? Detestaban ade= 
mas la idea de sacar de España al principe don Feli- 
pe, que tarde ó nunca volveria, si el César tenia 
proyectado elevarle al imperio, de lo qual habia cla- 
ros iudicios, para componer una formidable potencia, 
á cuyas leyes obedeciese todo el orbe. Que ademas 
de quedar huérfana la España, padeceria la ignomi= 
nia de ser pospuesta 4 la Alemania con desdoro y 
mengua de la. nacion, que se veria obligada á susten- 
tar con sus riquezas la grandeza y esplendor del im- 
perio germánico. A estos incentivos de dolor se jun- 
taba la ira de los grandes y prelados por verse excluú- 
dos de las cortes, pues don Felipe rezeloso de su ex- 


kgr 
cesiva firmeza, mandó que no concurriesen d clas 
con los procuradores de las ciudades. Toda la culpa 
e esto se atribuia al duque de Alba, el qual creian 
que habia aconsejado al César semejantes novedades, 
Dor el deseo de adularle, y de adquirir con él el mas 
alto grado de favor y autoridad. 
No tardó mucho tiempo en llegar á Barcelona en 
la armada de Doria el principe Maximiliano ,+que se 
hallaba en la flor de su edad, y era de agradable pre- 
sencia, acompañado del cardenal de Trento y de una 
'úcida comitiva. Estaba ya concertado su matrimonio 
con doña María hija del César, habiendo dispensado 
el Pontífice el impedimento de consanguinidad , y 
conferídole 4 este fin su padre el título de Rey de Bo- 
hemia. Recibiéronle con extraordinario regocijo los 
nobles, que don Felipe, y la infanta doña María en- 
Viaron delante para congratularle de su venida, y 
nrado y festejado con todo género de obsequios, 
fue conducido ¿ Valladolid, donde se celebró el ma- 
trimonio con grandes y Oslentosas fiestas , haciendo 
el cardenal las sagradas ceremonias. Despues de con- 
Cluida la alegría de las bodas se puso en marcha el 
Príncipe don Felipe el dia primero de octubre, con 
grande acompañamiento de nobleza, entre la qual se 
distinguian los cardenales, el duque de Alba, el de 
Sesa, don Antonio de Toledo, y otros grandes de 
Su corte, ilustres por su nacimiento y por sus haza- 
Mas, y legó á Barcelona, donde fue recibido esplén- 
didamente por don Juan Manrique, conde de Águi- 
ar, virrey de Cataluña, y tratado con régia magni- 
PCE todo el tiempo que se detuvo en aquella ciu- 
des Por causa de las tempestades. Desde alli pasó por 
eS Rosas, en cuyo puerto se hallaba anclada 
Anal mada numerosa, y se embarcó para las costas 
e Liguria en una galera de Doria muy adornada. 
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Llegó d Génova con navegacion poco favorable, y 
alli le festejó extraordinariamente el mismo Doria, Y 
los ciudadanos con banquetes, bayles, comedias , y 
otros espectáculos por espacio de quince dias, en 
los quales dió audiencia á los embaxadores y prin: 
cipes que habian venido á cumplimentarle. Pareció 
á los italianos poco agradable el sobrecejo y severi- 
dad del principe, atribuyéndolo maliciosamente 4 
orgullo y arrogancia, vicio de que culpan á los es: 
pañoles. Desde Génova fue 4 Milán y Mántua, y des- 
pues á Trento, esforzándose todos á porfia en obse- 
quiarle, hasta que llegó 4 Flandes á la entrada de 
la primavera del año siguiente: recibiéronle las dos 
Reynas doña María y doña Leonor, que poco antes 
se habia retirado de Francia, y conducido 4 los 
brazos de su padre, no es posible explicar el gozo 
que*tuvo: el César con la presencia de un hijo úni- 
co en quien tenia todas. sus esperanzas. Pero dexan- 
do ahora las cosas de Europa pasemos á referir los 
sucesos de la América. ; 


CAPITULO VIIL . 


Continúan las guerras civiles del Perú, batalla 
de Quito, sublevación de los indios de Yucatan Y 
OLros Sucesos. 


En el Perú se hallaban las cosas de los españoles 
en tan mal estado, por sus divisiones, y' opuestos par- 
tidos, que si Dios no mirára por ellos, hubieran pez 
recido enteramente. Habiéndose puesto en salvo €l 


irrey Basco Nuñez Vela, como ya diximos, y socor" 
riéndole Belaleazar y los de Quito con dinero, eomenr 
zó ájuutar soldados, y 4 disponerse para la guerra: 
Pizarro seguido de muchas tropas salió de Lima, á fl 
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de arrojarle de toda lo provincia, y luego que estu= 
vieron cerca unos de otros, el yirrey que tenia pocas 
uerzas, no se atrevió á hacer frente al enemigo, y 
se huyó á Quito, y desde alli 'seinternó eu Popa= 
yan, habiendo recibido algun dañoen su retaguardia. 
Por'el contrario, Centeno perseguia acérrimamenle 
los pizarrianos en Charcas , y hizo degollar 4 Fran- 
Cisco Almendra, gobernador de aquella ciudad , en el 
Mismo lugar en que éste habia muerto á su antecesor 
Gomez de Luna; pero al fin rechazó «¿ Centeno Al. 
fonso del Toro, gobernador-del Cuzco , con un es- 
quadron de doscientos soldados, los «uales dexó.para 
la custodia de la ciudad baxo el mando de Alfonso de 
endoza. Pedro de Hinojosa almirante de la armada, 
Que se componia de catorce navíos, se apoderó de 
Nuño Vela, hermano del virrey , que aceleraba su fu- 
ga á España , y le puso en prision. Despues: de esto, 
abiendo intentado entrar en Panamá, le resistieron 
Principalmente los Mlanes, y Vendrel temerosos de 
padecer los males que babian sufrido en el gobierno 
de Máchicao Desembarcó Hinojosa: trescientos hom= 
bres armados; y no teniendo los panameños fuerzas 
iguales, fue. recibido por los-sacerdotes con mucha 
sumision, y en hábito de rogativa, y trató á todos.con 
grande humanidad , prohibiendo que á ninguno se hi- 
Ciese mal. * : 
«Por este tiempo fue descubierta por un cazadorin= 
lo:que seguia ¿un ciervo una inagotable mina de pla- 
la en lo alto del cerro de Potosí, region fria y: estéril, 
Situada á veinte y un grados. y; medio sobre el Equa= 
¡or ; y la abundañcia de esta: mina es tan asombrosa, 
que ha llenado¡de su metal á todo el universo. Cuén- 
tasé que la quinta parte que seysaca todos.los años, y 
Pertenece al tesord real, asciende: 4 un millon y:qui- 
mientos mil pesos«de plata pura y líquida, 4 pesar de 
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los innumerables fraudes: y hurtos que se cometen. 

Entretanto habiendo juntado el virrey trescientos 
soldados armados , volvió 4 Quito donde Pizarro se ha- 
bia detenido paña recibirle, y apenas avistó al enemi- 
go ordenó su exército, y Je presentó batalla estando 
resuelto 4 vencer ó morir. Salióle al encuentro Pizarro 
con mas que doblado número de tropas, y en el pri- 
mer choque pelearon atrozmente ; pero llegando á en- 
tibiarse el ardor de los soldados-del virrey comenza- 
ron d escaparse de la pelea con vergonzosa cobardía» 
Cayó el mismo virrey combatiendo valerosamente, Y 
al tiempo de espirar le cortó la cabeza un negro por 
mandado de Bevito Carvajal, y fue clavada en una es- 
carpia en medio de la plaza, y su cuerpo enterrado en 
la iglesia. Sucedió esta batalla cerca de Quito á: prin= 
cipios del año de mil quinientos y quarenta y seis; Be- 
lalcazar recibió en ella muchas heridas ,. y Pizarro le 
hizo prisionero ,' pero le admitió á su gracia, y con 
ciertas condiciones le envió 4 Popayan. Eligióse ens 
tonces por primer obispo de esta provinciaá don Juan 
del Valle, y para la diócesis de la Nueya Galicia 4 
don Pedro Gomez Maraver. Ademas: se erigieron en 
metropolitanas las iglesias de México, Lima y Santo 
Domingo, y se dispensó á los obispos la visita ad li- 
mina Apostolorum. bi 

Luego que Baca de Castro se restituyó .4 España 
fue puesto en prision; oprimido por las acusaciones 
de sus enemigos, las que siempre son muy comunes 
en las diseordias civiles; pero habiendo' justificado su 
fidelidad al Rey, y la pureza desu conducta en el go- 
bierno, fue repuesto en la plaza del consejo supre- 
mo de que se le habia separado, y 4 su hijo se le con- 
firió el arzobispado de Sevilla. 

El dia nueve de noviembre del mismo año se des» 
cubrió una nueva conjuracion delos pueblos orienta= 
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ls de la península de Yucatan para arrojar de allid 
los españoles. Acometieron repentinamente los indios 
contra los patronos á quienes estaban entregados en 
encomiendas, y los dos hermanos Juan y Diego Can- 
sino fueron crucilicados, y muertos á flechazos: pe- 
recieron con diversos suplicios otros diez y seis espa- 
Xoles, que se habian tenido por muy seguros entre 
Wnos bárbaros tan feroces , y solos dos pudieron es- 
Caparse. Despues cobrando nueva audacia invadieron 
la ciudad de Valladolid; pero haciendo una salida 
Veinte españoles con las tropas mexicanas, que ha- 
bia Nevado Montejo en su auxilio”, mataron 4 muchos 

“los enemigos, sin que en esta pelea hubiese muer- 
to español alguno. Sin embargo de esta derrota, no 
Pudieron arrojar de alli 4 los indios, y fue preciso 
que viniesen quarenta soldados armados de Mérida; 4 
Quienes siguió otro esquadron ; y tuvieron muchos en- 
Cuentros con los bárbaros que tenian tomados los ca= 
Minos. Pareció conveniente intentar antes el redu= 
Cirlos á la paz; mas conociendo que era inexcusable 
recurrir d la fuerza, se renovó el “combate con gran= 

eardor, y aunque murieron muchos, no se decla= 
Yó la victoria por una ni otra parte. Finalmente can- 
sados los españoles de pelear se retiraron á la ciu- 
dad, y habiendo curado á los heridos, volvieron 4 
la batalla derramando mucha sangre de los hárba- 
ros. No daban estos señal alguna de temor, y con- 
linuaron del mismo modo las peleas por espacio de 
algunos dias, con admirable obstinacion de los indios. 

'ero venció al fin la constancia de los pocos; pues 
viendo los bárbaros que no habian podido yencerlos 
£n tan repetidos combates , y que su multitud se ha- 

la disminuido mucho, comenzaron á dispersarse: por 
Yarias partes, Murieron veinte españoles de los.mas 
Mtrépidos, y mas de quinientos mexicanos y esclas 
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E armados, que pelearon con tánto ardor. como los 
hombres mas fuertes.. Despues de este suceso, los ca- 
pitanes dividieron sus pequeñas tropas para perseguir, 
y subyugar á los indios, y padecieron varios infortu- 
nios. Juan de Aguilar que fue el mas desgraciado, se 
apoderó de un pueblo á fuerza de armas, y sujetó: ú 
sus habitantes. Montejo dió libertad 4 los que habian 
sido hechos prisioneros en la batalla, y los reduxo 
con su benignidad. Mientras tanto se levantó. en Sa- 
lamanca otro tumulto en el que fue muerto. Martin 
Rodriguez encomendero de este pueblo, y se halla- 
ba en gran peligro de. perderse , si Aguilar no hubiera 
acudido con prontos socorros. No-es posible referir 
lo mucho que padecieron en el camino con el ham- 
bre, la sed , y el cansancio. Pelearon muchas vfces 
con los bárbaros , que les salian al encuentro. Final- 
mente habiendo sido presa la muger del cacique, se 
la restituyeron con algunos regalos, lo que ablandó 
al bárbaro , que se habia encerrado con gente arma- 
da en un pueblo muy fuerte situado entre unas lagu- 
nas; y volvió 4 su deber. Duró esta guerra quatro 
meses, y produxo una paz sólida. De aquí adelante 
trataron los españoles 4 los indios con mas blandura, 
lo qual fue la yerdadera causa de que depusiesen su 
ferocidad. Mandóse despues á los caciques que en- 
viasen sus hijos 4 Mérida, para' que fuesen ¡ustrui- 
dos en la religion christiana, y sirviendo estos de 
rehenes , se proveyó suficientemente á la seguridad 
de sus señores. 

Antes de la batalla de Quito , habia enviado Pi- 
zarro á Francisco Carvajal con parte de las tropas' 
contra Centeno , que intentaba renovar la. guerra. 
Pero viéndose éste con fuerzas muy desiguales, y 
escapándosele sus soldados por el miedo, no pudo 
sostener la presencia de Carvajal , por lo que se retiró 
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« los bosques con solos quarenta compañeros, qee 
quisieron seguir. su fortuna. Poscido de ¡igual terror 
Otro capitan llamado Rivadeneyra, se apoderó de un 
hayío en el puerto de Arica, y sin tener en él agu- 
jade marear ni velas, se-huyó en él con catorce 
soldados hasta las costas de Guatemala. De esta suer- 
te apenas se hallaba un hombre en todo: el Perú, que 
se atreviese á levantar la cabeza contra: los pizarria- 
nos : pues Lope de Mendoza, y Nicolás de Heredia 
que regresaban de una larga peregrinacion , en: la 
que habian penetrado hasta el.rio de la Plata , caye- 
ron por su desgracia en manos de Carvajal. Este los 
venció y derrotó de noche en un combate, y aunque 
se pusieron en fuga, fueron cogidos y pasados á cu- 
chillo. Habiendo llegado 4 Charcas el vencedor Car- 
vajal, sacó de alli una inmensa cantidad de plata, 
Jorge Robledo porque se habia substraido de la au- 
loridad de Belalcazar, fue preso con tres compañe- 
TOS , y pereció en una horca , siendo esta muerte ig- 
nominiosa el premio que recibió de sus grandes haza- 
has. Por este tiempo fundó Francisco Mercadillo por 
mandado de Pizarro la ciudad.de Loja entre. Quito, 
y el Cuzco. 

La llama de esta funestísima guerra penetró has- 
ta el puerto de Nombre de Dios, y apoyado Fernan- 
do Mexía en el fayor de Hinojosa, arrojó del con- 
tinente a Melchor Verdugo, y sin permitirle detener- 
se en parle alguna, le obligó ú retirarse á los navíos. 
En todas partes fueron perseguidos cruelmente los 
que seguian el partido de los magistrados legítimos, 
con muertes, robos, y todo. género de injurias, en 
'o qual se distinguió principalmente Francisco de Car- 
vajal hombre envejecido en la milicia, de carácter 
Perverso , y siempre dispuesto 4 cometer qualquiera 
maldad. Quando caian, en su poder algunos de los 
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enemigos , despues de llenarlos de oprobrios, inme- 
diatamente los mandaba quitar la vida, prohibiéndo- 
les con suma impiedad que se confesasen, y dispu= 
siesen como christianos , y que hiciesen testamento, 
y los hacia: ahorcar precipitadamente do las ramas 
de los árboles para deleytarse con la prolixa agonía 
de.los que tardaban mucho tiempo en espirar. 

En otras partes se suscitaron tambien discordias, 
especialmente en el rio de la Plata. Alvar Nuñez, 
defensor heróyco de la libertad de los indios , no po- 
dia tolerar con paciencia las injurias que les hacian 
los soldados. Seguian estos el rumbo contrario, y des- 
preciaban con insolencia' y dicterios la ley , que en 
favor de los indios habia mandado el César obseryar 
en todo aquel nueyo mundo. No eran más modera- 
dos los ministros reales en el uso de su autoridad, y 
tenian por lícito todo quanto lisonjeaban sus apetitos. 
Irritados los bárbaros de sus vexaciones , se arroja- 
han á las armas, y habia freqiientes combates, no sin 
daño de los españoles, que por su eorto número era 
mucho mas sensible. Juntábanse 4 esto las muchas 
enfermedades que les causaba el clima, y el hambre 
que padecian, porque los indios les rehusaban Jos ví 
veres. Paracolmo de todos los males conspiraron con 
tra Alvar Nuñez, y habiéndole despojado de sus biez 
nes, y cargado de calumnias, le enviaron preso 4 
España, y fue nombrado en su: lugar por, voto de 
los soldados Domingo: de Irala, autor:de la sedicion. 
Exáminada la causa de Nuñez en cl: consejo de In- 
dias; fue absuelto , y dado por libre, aunque no se 
le restituyó en el gobierno para evitar la:ocasion de 
que no se renovasen las anteriores discordias. 

Tampoco se hallaron los españoles quietos ni se- 
guros de enemigos externos, porque corriendo log 
franceses las costas de: América; que fregientaban 
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mucho , saquearon por este tiempo á Santa Márta; 


pero se pusieron antes en lugarseguro cién mil pesos 
que había en la caxa real , y se consiguió de los pi- 
ratas, ¡costa de algun dinero, que no incendiasen 
la ciudad. Otros muchos daños padecieron aquellas 
costas, por lo qual se internaron los colonos tierra 
adentro con sus bienes. Habiéndose introducido una 
cruelísima epidemia, pereció un infinito número de 
gentes , y era tanta la violencia del mal, que espira- 
ban al dia tercero los que “se hallaban acometidos 
de ella. 
CAPITULO. IX. 


Pasa al Perú don Pedro de la Gasca d pacificar 
las discordias civiles. Sudesos entre las tropas reales 
y las de Pizarro. Ríndese, y es condenado 


d muerte. 


Tal era el estado del Perú, quando el sacerdote 
don Pedro de la Gasca fue nombrado presidente de 
la audiencia de Lima, con amplísimos poderes para 
apaciguar las turbulencias, y llegó al puerto de Nom- 
bre de Dios el dia diez y siete de | ulio:: seguíanle 
Tnigo de Rentería, y Andres Cianca jurisconsultos , y 
los capitanes Alonso de Alvarado, y Pasqual Ande- 
goya Con algunos pocos nobles, y con tan pequeños 
auxilios emprendió este hombre magnánimo cosas, 
que parecian superiores 4 las fuerzas humanas. Valió- 
se primero del arte, y adelanló tanto con sus oficios 
suaves , que atraxo' á sí en breve tiempo aun 4 los 
hombres mas adictos 4 los otros partidos. Juntósele 
desde luego Mexía ; y habiendo pasado á Panamá, se 

e sujetó Hinojosa con su armada , con gran com- 
placencia de los capitanes de los navíos. Los obispos 
de Lima, y de Santa Fé de Bogotá, y otros eclesiás- 
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ticos que pensaban con rectitud y deseaban lo justos 
pasaron á él para ofrecerle sus facultades. Finalmen- 
te hicieron lo mismo todos los que permanecian fie- 
les, y muchos de los rebeldes, entre los quales fue 
uno Lorenzo Aldana, teniente de Pizarro. Habia he- 
cho Gasca divulgar por medio de hombres idóneos, 
que traia. órdenes para mitigar las leyes, y conceder 
indulto á todos los que volviesen 4 la obediencia del 
Rey, y escribió 4' los magistrados de las ciudades 
amonestándoles de su deber. Dirigió. 4 Pizarro una 
carta que le escribia el César, á la que añadió una 
exhortacion suya muy larga, y otra á Zepeda ; pero 
representándole los obispos, y los principales capita- 
nes que le acompañaban , que no esperase conseguir 
por suayes medios cosa alguna de Pizarro , pues esta- 
baresuelto í sostenerse con la fuerza de las armas, 
determinó Gasca hacerle la guerra. 

A principios del año de mil quinientos y quarenta 
y siete envió á Truxillo quatro nayíos mandados por 
Aldana, Palomino, llan y Mexía, 4 los quales se 
juntaron de su propia voluntad otros buques de Pizar- 
ro. Comenzó Aldana 4 esparcir por todas partes co- 
pias de las cartas del Rey con gran fruto, pues se 
pasaban á él muchos, que agitados de diversas pasio- 
nes, tenian sus intereses en trastoruar las cosas de 
arriba abaxo. Viendo Pizarro que le iban abandonan- 
do los.suyos, convocó de todas partes á sus mas fie- 
les amigos, y acudió el primero de todos, Carvajal 
con una muy escogida compañía y gran cantidad 
de dinero, y con su consejo comenzó á disponer la 
guerra con increible profusion, para arrojar de alli 
al presidente. Pero éste se habia dado tan buena ma- 
ña, que antes de entrar en el Perú, tenia ya una 
buena parte de él levantada contra Pizarro : tanto es 
lo que importa en las guerras civiles la opinion y 
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fama de los hombres. Para detener Pizarro la total 
ruina que le amenazaba, descargó su ira contra aque- 
llos. de quien' sospechaba estaban inclinados al pre- 
sidente. Nuñez Vela fue degollado en Lima: otros á 
quienes trató con mas blandura fueron transportados 
por Antonio Ulloa 4 la extremidad de las costas de 
Chile;'pero habiendo roto las cadenas , volvieron la 
proa y se huyeron á Nueva España. Temeroso Cente- 
no de la crueldad de sus adversarios, se escondió con 
Luis de Rivéra eh una cueva cerca de Arequipa , don- 
de permaneció. un año, sin saberlo mas que un ami- 
go, que le llevaba lo necesario para sustentar la vida, 
Salió de alli al fin, y juntando quarenta soldados, aco- 
metió una noche de improviso á la ciudad del Cuzco, 
Y puso en fuga al partido: contrario , que se halló 
atónito y consternado. Hizo prisionero al goberna- 
dor, y le mandó degollar/en medio de la plaza, y 
habiéndose apóderado de cien mil pesos pertenecien- 
tes á.los pizarrianos, los repartió entre los soldados, 
Con cuya liberalidad se aumentó en breve tiempo el 
número de sis tropas, que acudian adonde se les 
Presentaba mayor lucro y ganancia, y desde alli par- 
tió 4 Charcas, á fin de reducir á su partido esta ciu- 
dad con su gobernador Mendoza. / 

A este tiempo llamó Pizarro ¿ Lucas Martinez 
que' estaba en Arequipa,: y habiéndose puesto en 
marcha con los soldados, que tenia á su'mando., le 
prendieron estos, y le entregaron á Centeno, Final- 
Mente unióse d éste Mendoza, y juntó un cuerpo 
de mil hombres armados, que causó tanto terror4 
Pizarro , que para derrotarle antes que se juntase con 
Gasca, salió de Lima con novecientos soldados. En- 
vió delante á Juan de Acosta con el primer esqua- 
dron, y se detuvo algunos dias en el campo, entre- 
tanto que hacia los demas preparativos necesarios. 


502 

Eran muchos los que le abandonaban, y -éntre ellas 
fue Benito Carvajal, y Gabriel Roxo., con otros de 
los principales, y para impedir estas deserciones, se 
apresuró. 4.seguir-4 Acosta, persuadido de que quan- 
to mas se alejase de los del partido: del Rey, tendria 
mas seguros á los suyos. Pero mientras procuraba re- 
tener al soldado, perdió la ciudad, porque: habien- 
do legado Aldana por este-tiempo al puerto del Ca- 
llao , los limeños ostigados:de la dominacion de Pi- 
zarro trémolaron las banderas por*el Key en señal 
de su fidelidad. Saltó Aldana en tierra, y entró en la 
ciudad conuna guarnicion de soldados , con gran 
gozo y complacencia de todos los ciudadanos. 

El presidente, á quien sucedian lasocosas: mucho 
mejor de loque podia deséar , supo aprovecharse de 
su fortuna, Vino 4 'Eumbe'con una armada , y fue 
grande el doncurso de gentes que acudió á él'; y otros 
que ¡no podian salir con seguridad de sus casas , le 
manifestaron por cartas su obedieneta y sumision al 
Rey. Por este tiempo habia juntado quinientos sol- 
dados armados , cuyo mando dió 4 Hinojosa: nom- 
bró por su teniente 4 Alfonso de Alvarado, y por 
alferez á Benito Carvajal, y se puso en camino para 
Truxillo. Entretanto los dé Quito , habiendo tomado 
las armas ,«degollaron 4 Pedro Puelles! su goberna- 
dor, y proclamaron el nombre del Rey, siendo: el 
autor de: éste hecho Fernando de Salazar y hombre 
valeroso, 4 quien en premio se le concedió el gor 
bierno de la ciudad. 

Pizarro aunque tenia fuerzas desiguales, por ha- 
berse disminuido sus tropas con la desercion , marchó 
contra Centeno, estando: resuelto 4 perderle , ó pe- 
recer. Presentóle batalla en el campo de Guarina el 
día veinte de octubre, y quedó Pizarro. victorioso. 
De los del partido del Rey fueron muertos mas de 
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trescientos y cincuenta , y Carvajal ahorcó 4 treinta. 
Pizarro perdió cerca de cien hombres , y recogió 
un gran hotin de oro, plata y armas , que de lo de- 
mas no hacia aprecio alguno. Di spojado Centeno de 
su exército, y hallándose enfermo , se retiró fugiti- 
vo £ Lima. Los enemigos quedaron muy. orgullosos 
con esta victoria, y convertida el temor en audacia, 
son casi incrcibles las crueldades que cometieron para 
satisfacer su venganza , hiriendo , matando y roban- 
do. Dos españoles de Arequipa se quitaron á sí mis- 
mos la vida, pava no padecer los insultos de los ene- 
migos en la muerte que no podian evitar. En este 
tiempo perecieron trescientos y ochenta d manos de 
los verdugos, y setecientos peleando valerosamen- 
te en las batallas, habiendo degenerado en crueldad 
la avaricia de estos hombres, que poseian montes de 
oro , descubiertos para daño dela vida humana. El 
obispo del Cuzco , que se halló en la batalla , se es- 
capó con-acelerada fuga de las manos de Carvajal, y 
vino 4 Xauja, donde tenia su residencia el presiden- 
te, cuya grandeza de ánimo era tal, que no:mostró 
turbación alguna con la noticia de la desgracia del 
exército de Centeno. 

A: principios del año siguiente de mil quinientos 
quarenta y ocho se puso en marcha á Guamanga, 
donde recibió d Belalcazar con mas de trescientos 
soldados: despues 4 Valdivia , que habia vuelto de 
Chile, con grande alegría y regocijo de todo el exér- 
cito, por la fama de su valor y experiencia militar; 
y finalmente á Centeno á quien «seguia una tropa de 
caballos, y á otros capitanes cada ¡uno con: sus tro- 
pas, dinero y vestuario. Desde Guamanga trasladó 
su campo á Andaguaylas , donde pasó el resto del in- 
vierno. Tenia ya mil y nuevecientos soldados muy 
bien equipados, y endurecidos en continuas batallas. 
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Pero muchos cayeron enfermos por el uso del trigo 

sin madurar , 4 los quales socorrió el padte fray Fran- 

cisco Róca del orden de la Santísima Trinidad , zelo- 

so observador de su instituto , y consu: cuidado y 

asistencia convalecieron prontamente. A la entrada 

de la primavera llegaron al rio Apurima , y tardaron 

algun tiempo en pasarle , por haber sido quemado el 

puente, y hallarse apostado el enemigo en la ribera 

opuesta, Una y otra dificultad la: superaron los realis- . 
tas can su valor y actividad, aunque con pérdida de 

sesenta caballos , que arrebató la corriente del rio, 

y marcharon intrépidos contra el enemigo. Pizarro 

se:habia acampado cerca de Saguisaguana, distante 

quince millas del Cuzco, en un lugar seguro, y es- 

taba bien provisto de todo. Los realistas se pusieron 

á la vista, aunque en parage incómodo , y hubo algu- 
nos ligeros combates, que mas bien fueron escara- 

muzas , que peleas; pero habiendo comenzado des- 
pues á disparar la artillería, desertaron muchos del 

campo de Pizarro: con quánto dolor de éste no es 

necesario: decirlo. Su designio era presentar batalla, 

porque la victoria ganada 4 Centeno. le habia inspira- 
do audacia. El presidente por el contrario , queria, 
mas vencer con el arte que con la espada, y puso en 

orden de batalla sus tropas , no para darla, sino para 

ostentarla, conociendo la desconfianza de los enemi- 
805, que á cada paso abandonaban á su general. En- 

tre- estos: le desamparó Zepeda, causa pricipal de 

tantos males; y otros al mismo tiempo. se refugia- 

rowal Cuzco , y arrojando las armas, se escondieron 
en los parages mas ocultos. Habiéndosele disminuido 
y desordenado sus tropas tan notablemente , rodearon 
á su general , pues no tenian ánimo para pelear, ni 
para huir, Atónito Pizarro con este espectáculo, y ex- 
hortándole Acosta á que acometiesen al enemigo, pava 
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Perder gloriosamente la vida 4 exemplo de los roma- 

10s, se asegura le respondió con semblante sereno, 

que mejor seria morir como christianos, y en señal 

le qué se:rendia , entregó su: espada con Villavi- 
Cencio. 

Gozoso el presidente con la victoria, que habia 
ganado sin derramar sangre, entregó á Pizarro en 
manos de: Centeno: para que le custodiase:; fueron 
tambien presos otros muchos, que habian quedado 
inmobles con «el terror de un suceso tan incsperado, 
Yal dia siguiente murieron en la horca nueve capita- 
des. Pizarro fue degollado, confiscados sus bienes, y 
Swcasa arrasada hasta los cimientos. Carvajal, que 
era el mas perverso de todos, cayó del caballo al 
tiempo de su fagaz prendiéronle- sus mismos solda- 

05, y conducido al presidente , fue entregado lue- 
$0 al verdugo para desquartizarle, á fin de que con 
sta prolongada pena, pagase sus muchos delitos, y 
Pereció 4 los ochenta y quatro años de su edad. Des- 
Pues. de esto se hicieron pesquisas de los reos, y en 

versos tiempos fueron muchos condenados al milti- 
Mo suplicio. Zepeda fue enviado á España” cargado 
le cadenas, y acabó su vida en la cárcel. Es inde- 
Cible la presa que se repartió al soldado en pago de 
su estipendio, cuya mayor parte fue en oro puro. 
Ganóse esta victoria el dia nueve de abril, y con 
grande exemplo de la inconstancia de la fortuna, los 
ermanos Pizarros perecieron del todo en aquellas 
Mismas regiones, que habian descubierto para el rey- 
No de España. Concediéronse pensiones y tierras á los 
Capitanes en premio de ¿sus hazañas , y el presidente 
£ncargó á otros el cuidado de repartirlas , para eve 
tar, resentimientos contra su persona , y finalmente 
cea del Cuzco dexando á Cianca por gobernador de 
A ciudad , y pasó 4 Lima para arreglar lo que faltaba. 
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Despues de su partida, comenzaron las quejas de 
los soldados, «que no se creian suficientemente recom- 
pensados segun sus méritos, mi se-les resarcia la uti- 
lidad que antes les producian los esclayos del Perú; 
y que solo se trataba de aumentar mas y was el era- 
rio real, despojándolos 4 ellos: Estas y Otras cosas se- 
mejantes vociferaban los que creian que con la vieto- | 
ria habian adquirido mayor libertad, 'y-al fin comen: 
20 á tramarse una conjuracion, que amenazaba reno- 
var los anteriores males, si Cianca no la hubiese re 
primido oportunamente executando un severo casligo 
en los principales motores. Entonces fue quando des- 
pues de tan contínuas calamidades comenzaron á res- 
pirar, y á gozar de quietud y alegria los miserables 
peruanos, habiendo sido puestos en libertad los escla- 
vos, y concedídose permiso á todos por el presidente 
para restituirse á su patria: comenzó 4 recogerse ep 
pueblos la multitud derramada por Jos campos, para 
que suavizado con-la civilidad:el carácter de estos 
hombres, fuesen instruidos mas fícilmente en'la reli- 
gion christiana. Señaláronse lostribmtos que habian 
de pagar, y todas las.cosas quedaron arregladas por 
el trabajo y diligencia admirable de Gasca. Nombró 
quatro oidores para que administrasen justicia; y go- 
hernasen interin que el César disponia otra cosa. Estos 
fueron Melchor Bravo, Fernando de Santillana , Pe-" 
dro Maldonado, y Andres Cianca amado del Cuzco, 
en cuyo gobierno le sucedió Benito Carvajal. Por este 
tiempo fundó Mendoza una nueva colonia 4 seiscien- 
tas millas de la Plata ácia Arequipa en un paragó 
oportuno señalado por él presidente, y como se esta” 
bleció luego que se concluyó la guerra de Pizarro, Ja 
intitularon nuestra Señora de la Paz. 

Elmuevo reyno de Granada, en que gobernaba 
Lugo sugesor de su padre, se hallaba muy florecien: 
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te, y Jas colonias en-el fundadas contevian muchos 
habitantes especialmente la amada Trividad , 4 causa 

el gran comercio que se hacia de unas á otras parles 
Por los rios Pate y Magdalena. En Santa Fé de Bo- 
80tá se estableció una real audiencia, cuya presiden- 
Cia fue conferida 4 Quesada en premio de sus señala- 
'9s méritos , y otra igual se fundó en la Nueva Gali- 
cia. De este modo se reprimia la licencia de aque- 
Mos aiempos, tenian su debiflo vigor la justicia y-las 
leyes, y se ponia orden en las. cosas públicas. La 
silla episcopal de' Tlascala fue trasladada á la Puebla 
do: los'Amgeles: fundada. por Ramirez, Extendíase de 
WMamanera admirable la religion«christiana, en cuya 
Propagacion; trabajó.con heróyco zelo don Francisco 
Marroquin obispo de Guatemala, Este pues, en los 
Ros anteriores, con el auxilio de los religiosos Do- 
Minicos, reduxo al Evangelio á Jos bárbaros espar- 
cidos. en Chiapa, y Tabasco, y á los que no pudo 
quebrantar la: fuerza dé las armas , Jos obligó con 
Sus palabras á-sujetarse , y los hizo tributarios. De 
aqui nació el nombre dé Verapaz que el César dió 
áí aquella provincia; moticioso del modo con que se 
habia pacificado. Debemos hacer aqui especial me; 
Moria de fray Luis Cancer del orden de Santo JJo- 
Mingo, cuya doctrina y suavidad de carácter para 
atraer d los bárbaros al christianismo , produxeron 
Copiosos frutos. Desde alli nayegó 4 la Florida ar- 
diendo en deseos de propagar el Evangelio, y Mien- 
tras se ocupaba con gran zelo en esta santa :obra, 
e mataron los bárbaros con dos compañeros en el 
no quarenta y nueve de este siglo. y 
Nuño de Chaves fue enviado por Irala para suje- 
tar á-los indios del rio de la Plata, que se habian su- 
blevado > y para apaciguar con medios suaves d otros 
que estaban próximos a rebelarse, Tambien deseu- 
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brió mueyas regiones con un pequeño esquadron que 
le acompañaba; pero las ventajas que de esto podian 
sacarse, se inutilizaban en parte por el excesivo des- 
enfreno de Irala y sus soldados. Despues de esto, di- 
vidiéndose en opuestas sparcialidades, pelearon con 
ánimos feroces por la/ambicion del mando > y volvie- 
ron á renovarse las muertes, suplicios, y todos los 
otros males de la guerra civil. Continud Chaves: su 
viage tierra adentro, y” penetró hasta el Perú > visitó 
al presidente, el qual elogió su intrepidez, y le: so- 
corrió con dinero, y'se restituyó adonde habiasalido. 
Entretanto Centeno: se disponia de 'orden del presi- 
dente á marchar con tropas contra Irala; pero: le:so- 
brevino la muerte, lo que dió motivo á que continuas 
se la sedicion. En Sán Pedro de' Honduras se suble- 
varon los negros contra sus señores, pero sufrieron 


el merecido castigo; pues habiendo sido vencidos y | 


derrotados en batalla perecieron casi:todos,-y su ear 
pitan fue muerto en el suplicio. Estos son los sucesos 
mas principales que por estos tiempos acaecierón en la 
América. ¡ 
CAPITULO -X. 


“Guerra de los portugueses en la India con el Rey de 
Cambaya, y entre el Turco y el Rey de Persia. 


Sucedió 4 Sousa en el gobierno de la India don 
Juan de Castro, hombre recomendable por su pru- 
dencia y valor, á tiempo que Mahamet proclamado 
Rey de Cambaya despues de la muerte de Badur, co- 
menzó á poner asechanzas á la fortaleza de Diu, irri- 
tado contra los portugueses, con el especioso pretex- 
to de que habian faltado á sn palabra. Habíanse con- 
venido en que entre la ciudad , que habitaban los bár- 
baros y la fortaleza se levantase un muro, y viendo 
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los portugueses que subia mas alto de lo que era justo, 
Mupidieron que continuase la obra. Sintiólo mucho el 

rbavo , porque veia frustrados sus designios, y de 
aqui se originó inmediatamente una discordia. entre 

5 que se hallahan deseosos de venir 4 las manos. In- 
Ventó desde luego Mahamet sorprehender á los por- 
tugueses con ocultas zeladas ; pero no habiéndole pro- 
ducido efecto, se declaró abiertamente, y comenzó 
ú hacer grandes preparativos. Juan de Mascareñas 
8obernador de la fortaleza, hombre intrépido y de 
Mucha experiencia, luego que tuyo noticia de esto, 
envió mensageros 4 las colonias inmediatas, y aun 
hasta Goa, para anunciarlas que amenazaba una 
guerra, que en breve vendria á recaer contra la for- 
taleza, No tardaron los enemigos en leyantar trinche- 
Tas, y conducir artillería, y tenian muchá esperanza 
£U una grande máquina, que colocada en un navío 
de extraordinaria magnitud , arrojase lamas á larga 

istancia, entretanto que los soldados subian por las 
$scalas al muro. Pero: habiendo sido incendiada esta 
Máquina en una noche, por el valor y diligencia de 
Santiago Leitao, se desvanecieron como el humo los 
esfuerzos de Coje Cofar su artífice , y autor de la 
guerra. Era éste, según corria la fama, natural de 
Otranto, y babiendo sido hecho cautivo por lós tur= 
Sos, abjuró la verdadera religion para abrazar la sn- 
Persticion mahometana, y se distinguió entre los bán- 

aros por sus riquezas y valor. Hacíase la guerra por 
Su direccion, con tanta esperanza de vencer, quein= 
llamado el Rey de Cambaya con sus magníficas pro- 
Mesas, vino á los reales para recoger el fruto de la 
victoria. Mas este principe y que no estaba acostum- 
orado 4 peligros, viendo que uno de los amigos que 
e acompañaban fue arrebatado por una bala de cañon, 
Se apresuró á retirarse lleno de terror. 
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Estrechaba Cofar 4 los sitiados con minas subter- 
ráneas, y con el contínuo fuego desu artillería, y es- 
tando en lo mas fervoroso de la accion, vino una 
bala perdida que le llevó la cabeza y la mano derecha 
en que tenia apoyada la barba. En su lugar fue nom- 
brado general su hijo Rumecan, el qual*para vengar 
la muerte de su padre", continuó con mas vigor la 
empresa. Pelearon muchas veces en la brecha del 
muro con increible ardor, y en uno de estos comba- 
tes subieron los bárbaros con escalas á la parte opues- 
ta, sin que los sitiados lo advirtiesen, porque todos 
se hallaban juntos para pelear con los que tenian 
delante. Pero rechazaron su esfuerzo las mugeresy 
tomando las armas con varonil constancia y denue- 
do, acudiendo tambien al tumulto' el gobernador col 
algunos pocos armados. Habiendo peleado tan feliz- 
mente en una y otra parte, creció el ánimo de los 
portugueses con el exemplo de la audacia mugeril; 
aunque en breve los abatió una desgracia que sobre- 
vino , tanto mas sensible, quanto eva tan corto su nú: 
mero. Incendiaron los enemigos la mina de un: bas 
luarte, que defendian setenta hombres, y aunque sé 
les advirtió el peligro que corrian, rehusaron con ar- 
rogancia abandonar su puesto , y perecieron todos en 
las ruinas, del baluarte. Entre los muertos fue uno € 
hijo del virrey, jóven de grandes esperanzas ; y que 
poco antes habia venido con un esquadron auxiliar 
de nobles. Entretanto llegó Alvaro su hermano col 
quinientos soldados, socorro muy oportuno y nece” 
sario para los que se hallaban en tanta fatiga, reduck 


dos á un pequeño múmero: su obstinación en peleal 
á campo descubierto, donde vence el verdadero va* 
lor, y no dentro de obscuras cuevas, obligó 4 hacel 
una salida, con desprecio de la disciplina militar, * 
pesar de la oposicion de Mascareñas. La batalla fue 
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desgraciada, y habiendo sido rechazados los atrevidos 
Portugueses hasta la misma fortaleza , con ignominia 
Y pérdida, aprendieron á costa suya á obedecer. 

«Despues de ocho meses de: un apretado y cruel 
Sitio, llegó al fin el virrey al puerto con una grande 
átmada, cuya venida habian impedido hasta enton- 
Ces las tempestades. Desembarcadas las tropas el dia 
Siguiente, que era el once de noviembre, hicieron 


"todas una salida, quedando solo trescientos hombres 


en la fortaleza 4 las órdenes de Antonio Correa. Iban 
repartidos en tres cuerpos dos mil y quinientos por- 
luigueses con los indios auxiliares. El primero le man- 
aba Mascareñas , el segundo Alvaro, y el tercero el 
Virrey. Al primer ataque dado al amanecer, supera- 
ton las fortificaciones de los enemigos, y mataron 4 
as centinelas, y despues se trabó una atroz pelea á 
Ple firme dentro del mismo campo. Fue tentada con 
Varios ardides la constancia y actividad de los solda- 
'05; pero ninguno mostró la menor señal de temor. 
:0s bárbaros, rehaciendo sus compañías, renovaron 
Muchas yeces el combate, obstinados en vencer ó 
Morir, y aunque los portugueses eran oprimidos por 
el excesivo número de los enemigos, arrollaban y 
estrozaban quanto se les ponia delante. Cayó muerto 
Rumecan, ios principales de:sus capitanes. Castro 
Inflamaba el valor de-los suyos con la voz y con el 
exemplo, «y finalmente con sus-heróycos esfuerzos 
fueron rechazados los: enemigos, haciendo en ellos 


* Brande estrago , y en la misma accion se apoderó de 


4 ciudad con muerte de:sus habitantes. Esta victoria 
lan célebre costó á los portugueses ciento y cincuenta 
"ombres; y algunos pocoslltuállidaes; y de los bárba- 
TOS se asegura que perecieron cinco mil. El botín que 
recogieron fue inmenso, y todo: se: repartió á los sol- 
lados: en premio de:su valor. Lleváronse doscientos 
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cañones de artillería á la fortaleza, la que fue repa- 
rada, y limpiados los fosos, y quedando en ella de 
guarnición quinientos soldados de los mas intrépidos, 
se hizo á la vela el vencedor Castro con su armada el 
dia once de abril del año siguiente de mil quinientos 
y quarenta y cinco, y entró en Goa con una pompa 
muy semejante 4 un triunfo romano. Disponiéndose 
Mascareñas para restituirse á Portugal, le envió el 
virrey por sucesor 4 Luis Falcaon , hombre valeroso, 
y muy experto en la milicia. Despues de esta victo- 


ria, hicieron los portugueses muchos daños al Rey de: 


Cambaya , en castigo de haberles movido la guerra, 
habiéndole destruido las ciudades marítimas , incen- 
diándole sus navíos, y causándole todo género de 
molestias. 

Por' este tiempo intentó el Rey de Achem inva- 
dir í Malaca, pero con desgracia, pues los portu- 
gueses con muy pequeñas fuerzas se apoderaron de 
su armada. Habia infundido San Francisco Xavier 
mucho ánimo al pueblo en sus sermones , dándole 
esperauza de vencer; y habiendo profetizado la yic- 
toria, marcharon alegres contra el enemigo, y pe- 
learon felizmente. El sucesor de Galvan en el go- 
bierno de las Molucas habia trastornado el buen: or- 
den que aquel dexó establecido, y envió preso á la 
India al ReyezueloCacil. Pero el: virrey Castro se 
instruyó de la causa, y hallándole inocente, le en- 
vió libre á las Molucas, com cuya ofensa, y con el 
dolor que le causó la «muerte de su madre, vivió 
siempre enemigo de los portugueses, y les hizo tos 
dos los daños posibles. Su hijo que le sucedió en € 
.reyno, heredó tambien el odio paterno, y-aun-se 
mostró:mucho «mas implacable con: ellos: 

En Aden ciudad de la Arabia tuyieron los portu” 
Sueses un desgraciado suceso, mas por la cobardía 
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de su capitan Payo de Noroña, que por lo adverso 
de la fortuna. «Acudió alli prontamente Alvaro de 
Castro para borrar esta ignominia; pero mientras se 
esforzaba á lavar con poca sangre la anterior mancha, 
se precipitó con temeridad juvenil en una calamidad 
mucho mas grande. Tenian el castillo de Xael treinta 
turcos, y determinó tomarle por fuerza, sin haberles 
querido admitir ninguna de las condiciones que le 
Proponian, y experimentó muy á costa suya, que 
aquellos 4 quienes despreció con arrogancia quando 
se le entregaban voluntariamente , eran hombres muy 
valerosos; pues peleando como desesperados, le ma- 
taron muchos de los suyos con increible dolor del 
Virrey su padre. Este pues, cayó enfermo de alli á 
poco, y habiéndose dispuesto christianamente con el 
socorro de San Francisco Xavier, que le asistió en su 
última hora, falleció el año de mil quinientos qua- 
renta y ocho. Su cuerpo fue depositado enSan Fran- 
Cisco, y llevado ¿ Portugal en los años siguientes. No 
me ha parecido referir aqui todas sus heróycas haza- 
has, porque pueden leerse en la vida de este varon 
insigue publicada por Jacinto Urcire. Abrióse la có- 
dula real, y se halló declarado sucesor García de 
Salas, hombre de mucha edad, el qual tomó luego 
posesion del mando. 

En este año consiguieron victorias los portugue- 
ses en el remoto imperio de la Persia, y con grande 
gloria de la nacion española, enarbolaron en todo el 
orbe sus triunfantes banderas. Thamas Rey poderosí- 
simo de los persas venció y derrotó en batalla ú Eleas 
su hermano, que intentaba quitarle elireyno. Soli- 
man, á quien se habia refugiado el vencido para pe- 
dirle socorros, no queriendo perder la buena ocasion 
que se le presentaba de extender su imperio, comen- 
26 á disponer la guerra contra el Rey de Persia, con 

TOMO Vil. 33 
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el designio de adquirir por premio de la victoria el 
reyno de que se disputaba, segun la máxima de aque- 
los príncipes, que en la defensa de las causas age- 
nas solo buscan su interés propio. Juntó pues un 
grande exército , que se componia de sesenta mil 
caballos, y ciento y veinte y seis mil infantes, y 
se puso en marcha al Oriente con su hijo Selim. El 
Rey de Persia para resistir á tantas fuerzas, pidió so- 
corro d.los portugueses, con cuyo valor y pericia 
militar, y con el auxilio de su artillería, en cuyo ma- 
nejo estaban poco diestros los persas, confiaba poder 
hacer frente al Otomano.. Pasaron de la India á la 
Persia tres mil portugueses endurecidos en muchas 
batallas, llevando consigo veinte cañones de artille- 
ría, para confirmar en los ¿nimos de aquella gente la 
fama que habian adquirido co tantas victorias. Ha- 
Vábanse acampados en las márgenes del Eupbrates 
en un parage elevado, y su múmero llegaba á cien 
mil, la mayor parte de caballería segun la costum- 
bre de la nacion, y la infantería portuguesa ocupó 
otro lugar separado. Los otomanos fueron acercán- 
dose, sin pensar en otra cosa que en la victoria y en 
la presa: era imposible mantener la tropa, porque 
todos los contornos por espacio de muchas millas es- 
taban arrasados, y era necesario abrirse camino con 
la espada, y aventurarse á la fortuna de la batalla. 
Los portugueses hicieron muchas minas en todo su 
campo, y las llenaron de gran cantidad de pólvora 
para vencer con este ardid 4 unos enemigos, cuya 
multitud losshacia tan superiores. Tuvieron algunos 
pequeños combates con favorable suceso , lo qual les 
infundia esperanza de conseguir la principal victoria, 
y indignados de esto los turcos, los acometen en gran 
número con feroz ímpetu. Los portugueses por el 
contrario fingiendo haber cobrado miedo, ceden su 
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puesto, para que atraido el enemigo, pudiesen hacer 
en él el premeditado estrago. Inmediatamente pusie- 
ron fuego á las minas, y rompiendo las llamas por 
baxo de los pies, disiparon los esquadrones enemigos 
con horrendo' estrago. Acometieron los portugueses 
á los que estaban atónitos, y llenos de temor con tan 
Inesperado suceso, mientras que por otra parle sos- 
tenian los persas la batalla, haciendo gran mortandad 
en los turcos, que ni podian retirarse, ni ponerse en 
orden para pelear; pero habiendo sobrevenido la 
noche, cesaron los persas de herir y matar. Fueron 
muertos mas de cien mil del exército de Soliman, y 
se dice que él mismo escapó herido con Selim su 
hijo. El resto de las tropas pereció con las enferme- 
dades, el hambre, y lo largo del camino, y muy po- 
cos volvieron á Constantinopla con su general. Con 
esta victoria adquirió gran lustre el nombre portugues 
en todos los pueblos situados entre el Ganges y el 
Indo. Los pequeños esquadrones portugueses eran 
tan apreciados de los príncipes de aquellas naciones, 
que hacen la guerra con infinita multitud de hombres 
y elefantes, que el que conseguía su auxilio, estaba 
seguro de que no le abandonaria la victoria. 


CAPITULO XI 


El principe don Felipe es jurado sucesor de los es- 

tados de Flandes. Muerte de Paulo III, y elec- 

cion de. Julio 111. Expedicion de los imperiales 
á la ciudad de Africa. 


Prevenidas todas las cosas para la inauguracion 
del principe don Felipe, fue proclamado sucesor de 
su padre en los estados de Flandes. Despues de lo 
qual, comenzando por Lovayna, visitó las principa- 
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les ciudades, las quales le prestaron el juramento de: 
fidelidad con admirable gozo y complacencia de 1o- 
dos sus habitantes. Pasó 4 la Zelandia, que en otro 
tiempo ocuparon los pueblos Toxandros, sujetados 
por Lavino teniente del César, y los vecinos de su 
distrito le reconocieron del mismo modo, siéndoles 
confirmadas sus inmunidades. Empleó el principe un 
mes entero en visitar las provincias, para atraerse y 
conciliarse el amor y benevolencia de los flamencos, 
y habiéndole obsequiado los pueblos con un conside- 
rable donativo, cuya mayor parte expendió liberal- 
mente entre pobres y necesitados, se restituyó 4 Bru- 
selas 4 gozar de los espectiículos que le tenian preve= 
nidos en señal de su amor y respeto. Pero la alegria 
de estas fiestas fue tarbada con una nueva calamidad 
por la inconstante condicion de la humana fortuna; 
pues ademas de la enfermedad del César, que le te- 
nia postrado en la cama, la noticia que por este tiem- 
po vino de la muerte del Pontífice, lo trastornó todo. 
Habia fallecido el dia diez de noviembre % la edad de 
ochenta y un años, no tanto de enfermedad, quanto 
de tristeza y afliccion por sus desgracias domésticas. 
Fue muy amante de la justicia, y muy zeloso en man- 
tener la paz de la ltalia. Tenia al parecer mas incli- 
nacion al Frances, pero en público! era mas obse- 
quioso del César, aunque no era adicto ni 4 uno ni á 
otro. Entre las demas virtudes qué le adornabán, no 
le faltaron las que requiere el arte de reynar. Favo- 
reció mucho las letras, y sobre todo el estudio de las 
matemáticas; por lo qual Nicolás Copérnico le dedicó 
sus libros de las revoluciones de los orbes celestes, 
condenados despues por su absurda doctrina del triple 
moyimiento de la tierra, repugnante á las sagradas 
escrituras. Su muerte hubiera causado mayor senti- 
miento, si hubiese tenido menos codicia” de engran= 
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decer al hijo: y al<sobrino, separando á este fin del 
dominio ponúficio el principado de Parma y Plasen- 
cia, El diu'siete de febrero del año siguiente de mil 
quinientos cincuenta fue electo en su lugar el car- 
denal Juan María del Monte, que tomó el nombre 
dezJulio TIL. Celebróse en Roma el jubileo con ex- 
traordinaria concurrencia de gentes, la que produxo 
escasez, y despues hambre; y en el mismo año fue 
afligida la Htalia eon la falta de lluvias. 

Deseoso el César de restablecer la tranquilidad de 
Alemania, que aun estaba alterada, se puso en mar- 
Cha para: Ausbourg , donde habia convocado la die- 
ta, acompañándole su hijo don Felipe , sus herma- 
nos, y el de Saxonia. Ántes de su: partida publicó 
un severísimo edicto contra los hereges, que se in- 
troducian en Flandes, porque ocupaba principalmen- 
te su ánimo el negocio de la: religion. Los príncipes 
protestantes se negaban temerariamente á cumplir 
la palabra que habian dado en la dieta anterior, y 
sobre todo Mauricio, el que despues de haberle col- 
mado el César de: tantos beneficios, y casídole con 
la hija de su hermano, declaró estar resuelto ¿ no 
asistir á la dieta, ni obedecer los decretos del con- 
cilio de Trento, sino se daba libre potestad á los 
teólogos protestantes para decidir en él con los obis- 
pos, cediendo el Papa el derecho de la suprema pre- 
sidencia, que creian injustamente usurpada. Tampo- 
vo les agradala mucho la fórmula de doctrina llama- 
da Interinv en que habian convenido, y que habia 
sido compuesta por los teólogos Fulgio, Helding y 
Agricola, la que tambien disgustaba á los católicos; 
por lo qual fue abandonada y despreciada entera- 
mente. Ademas, no podian convenir entre sí los he- 
reges por-sus opuestas opiniones, sin que hubiese 
esperanza de reducirlos á concordia; pues sus áni- 
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mos se hallaban muy irritados con los escritos in- 
jwriosos- con que mútuamente se hacian la guerra. 
Por estos y otros motivos semejantes no produxeron 
efecto los grandes esfuerzos que hizo el César para 
componer estas discordias. Sin embargo no fueron 
del todo inútiles, pues arrojó de alli y de toda la 
Suevia á los predicantes y maestros, que inficiona- 
dos del veneno de la heregía procuraban propagarla. 
Decretóse en esta dieta que se diesen socorros ¿ don 
Fernando contra los turcós: que se declarase guer- 
ra á los proscriptos que persistiesen- en su contúma- 
cia, y que el César fuese árbitro para componer las 
disputas acerca de la religion. Hizose la guerra por 
argo tiempo contra los de Magdeburgo,, la qual duró 
todo el año siguiente, baxo el mando delos electo- 
res Mauricio y Joaquin. Por este tiempo murió en 
AusbourgPerenoto Granvela, que despues de Gati- 
nara obtuvo en la corte por espacio de veinte años la 
dignidad de primer secretario de estado, y confiden- 
te del César. Sucedióle en el ministerio Antonio su 
hijo obispo de Arras, y despues cardenal, que des- 
de la edad juvenil, y en vida de su padre se hizo 
muy recomendable por su consumada prudencia, 
Revolvia el César en su ánimo el proyecto de 
trasladar en don Felipe su hijo el imperio germáni- 
co con todos los demas reynos, porque prevela que 
una nacion tan fuerte como la Alemana solo podia 
contenerla en su deber un príncipe poderosísimo, por 
lo qual convenia al bien público señalar sucesor á 
don Fernando, y había descubierto su pensamiento 
á algunos pocos de sus parientes, 4 fin de explo- 
rar sus intenciones. Doña María muger de talento: 
varonil, y enseñada por la experiencia, que es la 
mejor maestra de las cosas, era del mismo dictámen: 
No faltaban otros, que favorecian á don Felipe, y 
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¿la verdad todos los hombres que conocian los al 
tereses sólidos del estado, deseaban. que se formase 
un grande imperio. Para esto alegaban muchas cáu= 
sas, ademas de la contumacia de Alemania), convie- 
ne ¿ saber, la emulacion de la Francia contra el 
poder Austriaco., la necesidad de resistir al Turco, 
tan formidable al orbe ehristiano, y finalmente las 
discordias de religion, que por todas partes hacian 
mucho estrago, y NO podian reprimirse sin grandes 
fuerzas. Aunque todo esto se trataba con mucho se- 
creto , Megó no obstante Á oidos de don Fernando, y 
es indecible la indignacion que causó en su ánimo. 
Porque no podia tolerar que fuese despojado su hijo 
de Ja esperanza del imperio, en la que habia sido. 
educado, y la que no habia desmerecido. Por esto. 
pues llamó ¿ Maximiliano, que desde lo interior de 
España llegó hasta el centro de Alemania en quaren- 
ta dias de viage. Con su venida mudaron de aspecto. 
las cosas, y se opuso con fuertes razones á los in- 
tentos de don Felipe, que todo lo quería atraher á 
si, no'sin agravio de don re de su hijo, 
que por el comun vicio de los mortales, deseaban 
mucho mas quanto 'mas tenian. Pero el César para 
no alejar de sí 4 una parte de la familia austriaca, 
si se obstinase en llevar adelante un negocio impli- 
cado en tantas dificultades, desistió de su intento, y 
todo se quedó en palabras. y 

Había llevado consigo Maximiliano. 4'Buazon, que: 
despojado de su reyno por el Xerife tirano de Fez, 
imploraba Jos socorros del César para recuperarlo. 
Pero habiéndole hallado algo luro en concedérselos, 
se volvió « España para pedirlos al Portugues, con 
grave daño suyo. En este año habia perecido en Cons- 
tantinopla de una disenteria Aradino Barbarroxa en 
edad muy avanzada. Despues de él se propuso infes- 
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tar los mares el pirata Dragut , natural de una pe- 
queña aldea de la isla de Rodas, con mucho terror 
y estrago del pueblo christiano, al que tenia un odio 
inmortal, sin embargo de que Juanetin Doria le ha- 
bia dado libertad á costa de una corta suma. Para 
tener un refugio oportuno en los lances adversos, se 
habia apoderado de la ciudad de Africa cerca de Me- 
ninge, situada sobre un escollo en la costa de Afri- 
ea en forma de península, y la habia fortificado con 
ima guarnición , dexando en ella por gobernador al 
hijo de su hermano Isa. Mandó el César que Doria 
fuese á arrojar álos piratas de aquella guarida, y éste 
con las galeras de Toscana, del Pontífice y de Ná- 
poles vino á Sicilia, donde se le juntaron las de Mal- 
ta. Desde alli pasó Doria ¿las costas de Africa, don- 
de hizo muchos daños , tomando y saqueando varios 
pueblos como preludio de otra mayor empresa. Pre- 
venidas ya todas las cosas, se embarcó don Juan de 
Vega virrey de Sicilia en la armada que tenia junta 
en Trepani, llevando consigo dá Muley Ásen, y-su 
hijo Bucar, que podian ser útiles en aquella expedi- 
cion, Esta armada llegó 4 la costa de Africa, y en 
una noche que hacia Juna:clara, desembarcaron con 
mucho orden los soldados, mandados por el general 
don Juan Osorio, y rechazando 4 los bárbaros que 
les salian al.encuentro, fortificaron su campo. 
Excitados los alárabes con la fama de la MHegada 
de Muley Asen, acudierón al momento, y habiendo 
hablado con-él, le ofreciéron víveres, y guardarle 
las espaldas, dando á Bucar por fiador de su pala- 
bra, la que cumplieron fielmente por el odio que 
tenian á los piratas. Despues de haber derribado una 
parte del moro, se disponia Vega ¿ dar el asalto, que 
sin duda hubiera sido muy funesto, si un cautivo que 
se escapó porla noche, no le hubiese preyenido que 
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el foso estaba guarnecido por dentro de estacas pun- 
tiagudas, y cubierto de céspedes para engañar á los 
que lo miraban. Por tanto mandó trasladar la artille- 
ría á distinto parage, para disponer nuevo asalto , y 
envió parte de la armada para conducir otras tropas, 
y todo lo demas necesario á la empresa. Entretanto 
acometió á Muley Asen una calentura mortal, y €s- 
tando: para morir, dixo á los que le asistian.. «Ale- 
»gre y contento salgo de esta vida, porque muero en 
>mi patria y en mi reyno, y Porque veo que mis súb- 
aditos rebeldes pagan la pena merecida 4 manos de 
asus enemigos.” Dicho esto espiró , y su cuerpo co- 

locado en una arca fue llevado por orden de suhijo 
 Curubi , donde se le dió sepultura. 

Entretanto Dragut, babiendo causado y padeci- 
do muchos daños en otros lugares, y penetrado ex- 
traordinariamente con la triste nueva que recibió de 
que se hallaba combatida la ciudad de Africa, voló 
Prontamente á socorrer 4 los suyos. Desembarcó en 

A costa, y al momento marchó contra los españoles, 
Para acometerlos descuidados, los quales estaban ha- 
ciendo leña, y con efecto trabó pelea con ellos el 
dia del apóstol Santiago; pero intentó en vano so- 
correr 4 los sitiados, y perdida esta esperanza, se 
volvió por donde habia venido. 4 sus naves. Debióse 
4 la fidelidad de los alárabes el no haber recibido 
daño alguno , pues avisaron con anticipacion la lle- 
gada de los enemigos. Al mismo tiempo fue condu- 
cido en las galeras un fuerte esquadron de soldados 
españoles, y por mar y tierra se batieron con mayor 
impetu las murallas, y esperaban destruirlas con el 
auxilio de una máquina que inventó García, y Se 
manejaba desde los navíos. Dióse el asalto por una 
parte y otra el dia diez de septiembre. Los españoles 
y los malteses, 4 quienes mandaban Fernando Lobo 
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y Bernardo Guimerá, acometieron los primeros por 
medio del agua, que les llegaba hasta la cintura , ha- 
biendo perdido mas de cien compañeros, y fue heri- 
do Lobo antes que legasen 4 la brecha del muro 0 
superada ésta por encima de los cadáveres de los su- 
yos, y de los enemigos, se suscitó una atroz pelea 
en las calles y las plazas. Rompiendo despues por 
tierra don Fernando de Toledo' con un valeroso es- 
quadron, penetró hásta la plaza principal , donde re- 
cibiendo una herida , le sacaron de entre los enémi- 
gos, y espiró inmediatamente. Conduxo don Gareía 
el tercer esquadron, y Doria acudió tambien con los 
marineros, para socorrer á los que estaban tan apu- 
rados en la plaza, donde se- peleaba con el mayor 
encarnizamiento. No se veia olra cosa que muertes 
y estragos, y solo se oia el ruido de las armas, las 
voces de los que exhortaban, y los gemidos de los 
que caian. Al mismo tiempo las mugeres procurar 
ban con igual esfuerzo detener la victoria, tirando 
desde lo alto de las casas piedras, maderos, y todo 
lo que les suministraba la ira y el-furor. Cerca de la 
mezquita les salió al encuentro inesperadamente otro 
esquadron mézclado de caballería: levantaron el gir 
to los españoles, y reuniendo todas sus fuerzas., Je 
acomelieron y pusieron en fuga, no pudiendo ya los 
bárbaros resistir por mas tiempo el terror que les in- 
fundia el soldado español. Finalmente se: tomó la 
ciudad, y se recogió un hotin muy considerable, que 
fue repartido entre las tropas. Perecieron mil y dos- 
cientos de los enemigos, y nueve mil quedaron cau- 
tivos. De los christianos murieron quatrocientos, y 
fue algo mayor el número de los heridos. Despues de 
lo qual rompieron las puertas de las mazmorras , y 
fueron puestos en libertad los cautivos , disponiendo 
el vicrey" que todos se restituyesen 4 su patria. La 


523 
inezquita de Mahoma fue purificada y dedicada á San 
Juan. En la ciudad quedó una guarnicion de mil y 
Quinientos soldados, baxo el mando de don Alvaro, 
hijo del virrey, y despues de haber recogido la pre- 
sa, se retiraron de alli los vencedores á diversas par- 
tes. Consternado Dragut con tan grave pérdida, dió 
noticia de todo 4 Soliman, y imploró su auxilio. In- 
Mediatamente dirigió este principe cartas al César, 
y á don Eernando, en que se quejaba de que ha- 
Dian quebrantado las treguas , amenazándoles que les 
Maria la guerra, si no restituian fielmente todo lo que 
habian tomado 4 Dragut. A lo qual respondió el Gé- 
Sar: «Que los piratas no estaban comprendidos en 
»las treguas de los Reyes. Que ademas la guerra se 
»había hecho en Africa, donde Soliman no tenia de- 
»recho alguno, y, que por esto no debia restituir la 
5ciudad, que habia conquistado en la guerra.” Irri- 
tado el Otomano con esta respuesta , rompió las tre- 
guas , y puso_en movimiento sus armas por mar y 
lierra en el año siguiente. 

En este año acaeció en Granada la feliz muerte 
de San Juan de Dios el dia ocho de marzo, á los 
cincuenta y cinco años de su edad, habiéndose ex- 
tendido por muchas partes del orbe christiano el ca- 
ritalivo instituto de hospitalidad que habia fundado 
con gran beneficio de las almas y de los cuerpos. 
Nació en Portugal, y habiendo cido en Andalucía 
los sermones del venerable padre Juan de Avila, in- 
sigue predicador de aquellos tiempos se convirtió á 
mejor vida, y aprovechó tanto en todo género de 
«Virtudes, que el Papa Alexandro VIH le colocó en 
el múmero de los Santos. El dia veinte y cinco de 
octubre falleció en Valencia el virrey don Fernando 
de Aragon , hijo del Rey Fadrique de Nápoles, sin 
haber tenido sucesion alguna en Ursula Germana, la 
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qual habia fallecido catorce años antes el dia diez y 
siete:de octubre en Liria, pueblo cólebre del terri- 
torio de Valencia, en un colegio, ó, recogimiento 
de mugeres nobles, que se dedican á obras de pie- 
dad. Ambos cuerpos fueron sepultados baxo del al- 
tar mayor, del magnífico templo del monasterio de 
religiosos Gerónimos, que quatro años antes habia 
empezado á edificar don Fernando, extramuros de 
Valencia , con el título de San Miguel deJos Reyes, 
el que procuró enriquecer , instituyéndole su here- 
dero aun de las cosas que habian: quedado en Nápo- 
les. En este año concedió perpéluamente el Papa Ju- 
lio III al Rey don Juan de Portugal y sus sucesores 
el maestrazgo de las Ordenes Militares, que el Papa 
Adriano le habia concedido por tiempo limitado. 


CAPITULO XII, 


Guerra de Italia entre el César y el Rey de Fran- 
cia. Hácenla al Cesar los principes confederados 
de Flandes. 


Coneluida la guerra de Ausburg el día trece de 
1551. febrero de este año de mil quinientos y cincuenta y 
uno, comenzó á tranquilizarse en apariencia la Ale- 
mania, disimulando el César todo lo posible, para 
que no volviesen-á las armas en un tiempo tan im- 
portuno en que se hallaba amenazado por el Frances 
y por el Turco. Unos y otros se temian recíproca 
mente. A los protestantes que acababan de salir de 
una guerra tan infausta, les aterraban las vencedo- 
ras armas del César, y éste no queria embarazarse 
en muchas guerras á un mismo tiempo, hallándose 
ya en edad ayanzada, falto de salud, y con poca es- 
peranza de reducir los ánimos á su deber por la fuer- 
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22. Y aunque dla verdad tenía justas causas de eno- 
Jo, le pareció conveniente al bien comun abstenerse 
Por ahora de la guerra, para que tomándose tiem- 
Po hubiese lugar ¿nuevas reflexiones. 
¡En este año acaecieron algunas pérdidas. Al prin- 
Cipio de la primavera partió Doria con una armada 
Para llevar víveres ú la ciudad de Africa, y noticio= 
$0 de que Dragut tenía fondeada su armada entre la 
isla de Gelves y el continente de Africa, se puso in- 
Mediatamente á la vela para acometerle, y ocupó la 
embocadura del Golfo. Pero entretanto que el ge- 
Doves hacia varias maniobras, para que no se le es- 
Capase el pirata, abrió éste en el espacio de diez dias 
Un canal entre el continente y la'isla (tanto pudo el 
contínuo trabajo de dos mil esclayos) y trasladó á 
Otra parte sus naves. Habiéndose escapado de esta 
suerte, le salió al encuentro la náve Vice-Almiranta 
de Sicilia, de la qual ¡se apoderó , y 4 Bucar que 
iba en ella le puso al remo. Y para que en lo suce- 
So no pudiese suscitar ninguna inquietud en Afri- 
Ca, por el deseo de recuperar el reyno de su padre, 
€ envió ¿í Constantinopla, donde acabó. su vida mí. 
serable en una prision. Viéndose Doria burlado por 
el bárbaro, se volvió 4 Génova muy triste, y habien- 
do recibido en sus galeras á los principes don Felipe 
Y Maximiliano para conducirlos 4 España , acompa- 
nados del duque de Alba, arribó 4 Barcelona con fe- 
icísima navegacion. Antonio Doria salió temeraria- 
Mente al mar con su armada, en tiempo muy re- 
vuelto, y nanfragó en Lampadusa. Perecieron ocho 
galeras con mil y quinientos hombres, y Consiguió 
salvar su vida con mucho trabajo. Procuró Vega, á 
Costa de grandes esfuerzos , sacar del mar quarenta 
Sanones de artillería de bronce. 
Entretanto Octavio Farnesio , temeroso de los es. 
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pañoles que estaban de guarnicion en Plasencia, y 
desconfiando de la buena voluntad del Gésar, supli- 
có al Pontífice que le socorriera, si queria que per- 
maneciese su feudatario. Pero le respondió que su 
pobreza no se lo permitia, concediéndole solo que 
cuidase de sus cosas como mejor le pareciese, Frus- 
trado Farnesio de esta esperanza, dirigió sus miras 
al Frances, valiéndose para esto de Horacio su her- 
mano, que era muy favorecido suyo. El Rey Enri- 
que que deseaba fixar el pie en Italia, escuchó con 
mucho agrado las súplicas de Farnesio, 4 quien él hu- 
biera rogado , si antes no le hubiese ganado por la 
mano. Inmediatamente fue introducida en Parma una 
guarnicion francesa , y llevándolo 4 mal el Pontífi- 
ce, persuadido de que no debia hacerse sin su noti- 
cia, llamó á Octayio á Roma como su feudatario, 
para que respondiese de este cargo. Negóse ú obede- 
cerle, por lo qual le proscribió el Papa, y trató con 
el César de recuperar á Parma, á fin de darle satis" 
faccion, pues le tenia por cómplice de esta culpa: 
Para disculparse Farnesio con el Pontífice, que se 
hallaba tan irritado , le fatigó en yano con embaxa- 
das. Tambien Enrique procuró con suaves consejos 
disuadirle de la guerra, pero todo'fue inútil, y de 
este modo se encendió en Italia una nueva guerra; 
al mismo tiempo que el Frances disponia otra mu- 
cho mas formidable contra Flandes y Alemania» 
Apresuróse Enrique á hacer alianza con Mauricio Y 
otros prtaciges jala que ellos por su parte le habian 
ofrecido antes, á fin de obtener por fuerza la liber- 
tad del Landgrave de Hesse, ya que con súplicas Y 
ruegos no habian podido alcanzarla del César. Para 
molestar mas gravemente á éste, renovó con Soliman 
la amistad que con él habia tenido su padre, y con 
su armada infestó el mar, y llenó de terror las cos- 
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tas de Italia, mo dexando sin mover cosa alguna, que 
conduxese 4 la ruina de su enemigo; y para dilatar 
sus propios dominios, tomó el especioso título de 
vengador de la libertad Germánica. Como se habia 
criado desde la cuna en las guerras, y en el odio 
Contra el César, de ningun modo podia'sufrir el ocio. 
Añadíase á esto el ardor juvenil, y el deseo de ad- 
uivir gloria, cuyos incentivos, aun quando no hu- 

lese causa alguna para la guerra, eran suficientes 
Para moverle á tomar las armas con qualquier leve 
pretexto, como se vió en la guerra de Parma, la que 
se dice suscitó en obsequio de Diana su hija hastar- 
da, que mucho tiempo antes habia casado con Ho- 
tacio, Y como ordinariamente las guerras estan uni- 
das y enlazadas unas con otras , y movidas una vez 
las Cosas , mo pueden permanecer en un mismo pun- 
lo, se siguieron tiempos mucho mas belicosos y re- 
Vueltos que los anteriores. Dióse desde luego orden 

Therme general de los franceses, para juntar un 
€xército en la Mirándula: Gonzaga Eon dá tropas 
Que pudo receger en la Lombardía, acudió al tumul- 
lo, y tomando 4 Verceli, sitió á Parma, y Vitelio 
con las del Pontífice 4 la Mirándula. Entretanto en- 
vió el Frances 4 Carlos Brisac, hombre no menos 
prudente que valeroso, para que cuidase del Piamon- 
te, y habiendo juntado secretamente un poderoso 
exército, acometió á las ciudades que se hallaban des- 
guarnecidas, y tomó en un momento á Quierasco, 
despues 4 San Damian, y finalmente á Chieri; de- 
xando en libertad 4 un corto número de italianos, 
que se entregaron con vergonzosas condiciones. Acu- 
dió alli prontamente Gonzaga para oponerse al ímpe- 
tu de los franceses, dexando en el campo á Mari- 
Gan. Mientras tanto se abstuvo éste de acometer: ¿4 
tuna ciudad tan fortificada, porque sus fuerzas eran 
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muy desiguales ,'¿ causa de habersé llevado consigo 
Gonzaga las mejores tropas, pero impedia la entrada 
de víveres, á lin de obligar á Octavio á entregarse 
por la necesidad , y por la molestia de tan prolixo en- 
cierro. En-la Mirándula no hubo cosa memorable, 
á excepcion de algunos ligeros combates, en que 
vencieron las tropas del Pontífice. En el Piamonte 
se tomaron algunos pueblos fortificados , por el va- 
lor y diligencia de Magi y Sande, los quales resar- 
cieron los daños que habian hecho los franceses. De 
este modo una centella de guerra arrojada en Italia, 
vino á suscitar un formidabds incendio. 

No tardó mucho tiempo en comunicarse 4 Flan- 
des, habiendo tenido principio por la presa de nueve 
buques mercantes , que con vergonzoso fraude to- 


maron los franceses á los flamencos, que se hallaban 


seguros de la paz. Irritada de este agravio la goher- 
nadora doña María, mandó al punto confiscar todas 
las mercaderías de aquella nacion”, en recompensa 
del daño, “y la declaró la guerra. Pidió inmediata- 
mente dinero 4 las ciudades, y envió con tropas á 
Reux y Rosen al territorio enemigo. Estos pues, exe- 
cutaron puntualmente sus órdenes, y asolaron con 
los estragos de la guerra todos aquellos contornos. 
Trabaron combate con el duque de Nevers, que ques 
dó derrotado, y no atreviéndose el de Vandoma, que 
recorria la provincia de Hainault, á hacer frente 4 
un enemigo tan fuerte, con la nolicia que tuvo de su 
venida, se retiró á los puestos fortificados. Finalmen- 
te despues de haberse hecho unos y otros muchos da- 
ños, cesó la guerra, y se reliraron las tropas á quar- 
teles de invierno. 

Luego que entró el estío llegó al Faro de Mecina 
Sinan, uno de los grandes de Constantinopla, con 
una poderosa drmada; y habiendo enviado á Vega un 
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rey de armas , .se quejó del rompimiento de las tre- 
guas, idió le restituyera la ciudad de Africa, 
y todo lo demas que habia tomado en aquella expe- 
dicion; y. como aquel se resistiese á ello, le declaró 
la guerra, y al momento comenzó á hacérsela. Pasó 
el Turco á Siracusa , donde causó mas terror que da- 
To; expugnó y saqueó la fortaleza de Gozo , y se Me- 
vó cautivos. á todos sus habitantes. Tomó despues 4 
Trípoli, menos por su esfuerzo que por la cobardía 
de Gaspar Valicre, gobernador frances , y fueron 
muertos , y hechos prisioneros muchos de los que se 
entregaron , faltándoles 4 la palabra que se les habia 
dado, y quedando únicamente libres doscientos hom- 
bres, la mayor parte franceses, y algunos nobles es- 
pañoles. Otro frances que defendia la torre que do- 
mina al puerto, no fiándose en el infiel bárbaro, se 
embarcó en un pequeño navío con sus compañeros; 
y fue 4 ponerse baxo la proteccion de Gabriel Ara- 
mont, embaxador del Rey Enrique, que se hallaba 
en la esquadra de Sinan. Perdióse Trípoli despues 
de quarenta y un años que Pedro Navarro, baxo los 
auspicios del Re atólico don Fernando, la habia 
tomado á los alárabes. Esta desgracia alraxo grande 
odio al nombre frances , á causa de que el embaxa- 
dor del Rey de Francia se halló en la expedicion, y 
el gobernador frances se habia apresurado á hacer una 
vergonzosa entrega, á pesar de la oposicion de los es- 
pañoles; y porque el Rey christianísimo habia jun- 
tado sus armas con las del Turco, contra la leia 
de Malta, tan benemérila de todos los fieles. Pero 
Angusto Tuano refuta sólidamente estas acusaciones 
con documentos, y razones poderosas. 

La guerra de Magdeburgo la continuaba Mauri- 
cio, hombre astuto y artificioso , que se hallaba muy 
irritado contra el César, por no haber dado libertad 
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al Landgrave de Hesse. Mas de una vez se concedie- 
row treguas d los sitiados , y señaladas y rechazadas 
las.condiciones dela paz, se sujetaron al fin a la en- 
trega, la que hicieron: el dia diez y siete de diciem- 
bre, habiendo sido multados'en ciento y cincuenta 
mil escudos, y doce cañones de grueso calibre, si 
damos crédito « Sandoval que esvel mas liberal en- 
tre todos los historiadores, pues los demás solo dicen 
babérseles exigido ciucuenta mil escudos con título 
de. multa, s 

Por este tiempo infestaba los mares Leon Strozi 
cow lv armada francesa, mientras! que Doria se dispo= 
nia para conducir de España al principe Maximiliano; 
y habiendo embarcado el duque de Alba, 'á quien 
mandó el César que marchase prontamente para rez 
elutar tropas, se hizo a la vela sin'llevar en sus galeras 
mas gente que la necesaria ¿la navegacion, á fin de 
que hubiese mayór buque para sportar la régia 
comitiva, ademas de que aun mo habia dado el Fran- 
cos señal alguna de enemistad con el César. Arribó 
Doria á Villafranca, obligado de los'vientos contras 
rios, y tuvo aviso de que le habian armado una em- 
hoscada, y asegurado de ser cierto, juntó d su armas 
da tres 'galeras de la Toscana, yo llenó lus suyas dé 
soldados para ocurrir á qualquiera' encuentro. Pero 
viendo Strozi frustrados 'sus deseos, $e retiró“< la 
parte opuesta del cabo de Gircelo, «donde se babia 
escondido para interceptar la Armada génovesa, y na 
vegó las costas de España, con la esperanza de ha: 
cer prisionero 4 Maximúliano , si por ventura, impa- 
ciente de la tardanza del Genovés. no quisiese aguar- 
darle, y se embartase para Halia en las galeras es- 
pañolás, que eran pocas. Con la codicia de una pre- 
sa tan importante, legó hasta Barcelona; y no ha- 
biendo encontrado cosa alguna, Menó: de un vano lor 
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rox con el ruido de su artillería á la multitud que ha- 
bia salido de la ciudad. Apoderóse Strozi de dos ga- 
leras ; que fue todo el fruto de su expedicion, y se 
volvió: 4 Francia. Despues de esto llegó Doria, y ha- 
biéndo'recibido 4 Maximiliano con su esposa, y Sus 
dos hijas doña Ana y doña María, los conduxo ú4Gé- 
nova. Desde alli partieron ú Trento , y fueron ré= 
cibidos honoríficamente por los embaxadores de los 
príncipes, y por los Padres del concilio, que á pe- 
tición del César habia vuelto 4 congregarse. El car- 
denal Madruci , y los magistrados los obsequiaron 
con dones y regalos, y finalmente llegaron 4 Ins- 
pruk , donde los recibió el César con muchas mues- 
tras de amor. 

Concluida la guerra de Magdeburgo, despidió 
Mauricio sus tropas , las quales recogió Augusto su 
hérmano, para poner en libertad al Landgrave, y 
se les- juntaron otras de- los príncipes confederados. 
Estando determinados sus hijos, y Mauricio su yer= 
no, á sacarle de la prision, ya fuese por medios sua= 
ves 6 violentos, enviaron embaxadores al César, su- 
plicándole qe isiése en libertad. Pero el César 
se negó á est: -Slihb, dindoles por respuesta. «Que 
»solo en la dieta de los principes debia tratarse de la 
»libertad de los prisioneros: y que para lo sucesivo 
»debia mirarse por la seguridad de Alemania, para 
»que no se renovasen olra vez las anteriores turbu- 
»lencias. No es posible ponderar lo mucho que irri- 
tó esta respuesta del César 4 Mauricio, que miraba 
comprometido su honor; porque deseoso de recon- 
ciliar al Landgrave con el César, le habia ofrecido 
privadamente que no seria muy larga su prision , con 
tal que quisiese mas bien experimentar la clemencia, 
que la fuerza del vencedor. Asi pues, para cumplir 
la palabra que le tenia dada, se apresuró ú tentar la 
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fortuna de Ja guerra, prefiriendo el mandar al pe- 
dir. El César, aunque acostumbrado 4 descubrir con 
gran sagacidad los mas secretos arcanos, no habia pe- 
netrado hasta entonces los ocultos designios de Mau- 
ricio ; ó si algo se habia divulgado, tal vez no le dió 
crédito ; pero quando llegó 4 sus oidos el rumor y es- 
truendo de las armas , para que no creciese el mal 
<on el descuido, hizo llamar á Mauricio. Este á fin de 
engañar al César, envió delante algunos criados que 
le previniesen casa en Inspruk, y mudando de cami- 
no pasó á Linz, donde se hallaba don Fernando, que 
se habia ofrecido por medianero para componer este 
negocio. Mas como pedia otras muchas cosas, ade= 
mas de la libertad del Landgrave, las que el César 
no podia conceder sin menoscabo de la magestad in- 
perial , se reservó la decision 4 la dieta de los prin- 
cipes , que debía tenerse el dia veinte y seis de mayo 
del año de mil quinientos cincuenta y dos. Pero no 


* pudiendo los confederados sufrir esta dilacion , aco= 


metieron inmediatamente 4 la Suevia, exigieron por 
fuerza dinero á las ciudades, se apoderaron de la ar- 
tillería , y trastornaron todo lo que habia establecido 
el César. Resistióles Ulma, habiéndoles cerrado las 
Puertas: pero despues de sacar á sus habitantes una 
suma de diez y ocho mil escudos, se retiraron de alli, 
y marcharon á grandes jornadas para oprimir en los 
Alpes al César, que se hallaba muy descuidado. Ven- 
cieron las angosturas de la entrada con la muerte y 
fuga de los que las defendian: y sitiando con parte 
de sus tropas 4 Ereberg, que era el único que los 
detenia, se aceleró el César á llegar 4 Inspruk , con 
el resto de las tropas. 

Enseñado éste por la experiencia de que todas 
las desgracias se remedian con el tiempo, viendo tan 
cerca á los enemigos, se puso en camino acelera- 
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damente y como fugitivo, con don Fernando , que 
habia venido á tratar con él sobre este negocio, y 
con todos sus cortesanos , en lo mas profundo de la 
noche, con tiempo muy crudo, y hallándose enfer- 
mo, lo qual fue una gran victoria que consiguió de 
su ánimo invicto. En la misma priesa de su marcha 
dió libertad al duque de Saxonia, al quinto año de 
su prision, á fin de precaver que no consiguiese esta 
gracia de la mano de sus enemigos. Pero éste que 
tenia un ánimo generoso , siguió al César en sutpar= 
tida, para que no pareciese que le abandonaba en 
tan grande calamidad. Otros interpretan que le obli- 

- gó á esto el miedo, para no caer en manos de Mau- 
ricio ; aprovechándose de esta ocasion , que le pre- 
sentaba la fortuna para ponerse en salvo. Llegaron, 
Jos cnemigos á Inspruk, y desesperando de alcanzar 

en el camino al César , que con tanta celeridad se les 
habia escapado, y que hizo romper los puentes de los 
rios despues de haberlos pasado , regresaron á la ciu- 
dad, y se apoderaron de. sus equipages; pero cuida- 
ron los príncipes de que no se Locase á.los bienes de 
don Fernando, y delos ciudadanos. Continuó el Cé- 
sar su marcha, y luego que llegó á Villak, ciudad; 
del dominio austriaco , situada cerca del rio Drava, 
en los confines de Austria , le salió al encuentro un. 
embaxador de Venecia con víveres y municiones, y 
una'escolta de caballos, y aunque al principio , vien» 
do aquella tropa armada , temió alguna invasion ene- 
miga, manifestó despues al embaxador, que le ofre- 
cia todo género de auxilios, su agradecimiento á la, 
buena voluntad del senado. Los príncipes conjura- 
dos se volvieron porel mismo camino que habian 
venido , y finalmente se juntaron en Passau para tra- 
tar del negocio de lapaz, que se habia interrum- 
pido, y en él trabajó mucho don Fernando, pero 
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sus tropas rodearon 4 Francfort, que estaba: defen= 
dida con una fuerte guamicion. ola 

Al mismo tiempo resonaba el rnido: de lás armas 
en diversos wd de la Alemania, siguiendo unos 
la fortuna del César, y otros el partido. de los con- 
jurados; quando Enrique para «colmo de Jos males, 
puso en marcha sus tropas, como estaba convenido, 
enviando delante al condestable Monmorenci , que 
despues de la muerte del Rey Francisco habia vuelto 
¿la corte. Este pues, habiéndose apoderado de Toul, 
ciudad imperial, ocupó fácilmente 4 Metz en la Lo- 
rena, con el fayor de la plebe, siempre deseosa de 
novedades , y: despues á Nanci,con quasi toda la pro- > 
vincia. Y habiéndo!le seguido Enrique con-las demas 
tropas, arrancó al jóven Carlos de los brazos de:su 
madre Cwistina, hija de 'wma, hermana del César, que 
antes estivo easada con Es, cia; y mandó que fuese 
Heyado 4 Francia para educarle en compañía del del- 
fin, confiriendo el gobierno del: priucipado al conde 
de Vademont:su tio, porque desconfiaba de Chris. 
tina, que tenia mucha inclinacion al César. 

Por este tiempo, cansado ya el Pontifice:de. la 
guerra de Parma, volvió:4 hacer la paz con Enrique 
por mediacion de los cardenales, habiendo recibida, 
á Octavio en $u gracia, siu contar en 'nadascon el 
César, quien ademas de los socorros, le babia pres= 
tado doscientos mil escudos. Sia embargo no quedó:sin 
castigo el haber levantado, aquel incendio , pues. en 
ua combate: cerca de la Mirándula', fue muerto Juan 
del Monte, hijo desu hermano, en el mismo dia en 
que se concertó:la paz. Añadíase 4 los cuidados: del 
César la precipitada resolucion del príncipe de Salerz 
no, que irritado de las injurias del virrey de Nápo- 
les Toledo, y deseoso de novedades, se habia pasado; 
al Frances; Entre las muchas:molestias que le rodéá- 


535 
han, le dolia sobre todo el ver las armas francesas 
introducidas en el centro de Alemania. Habíanse apo- 
derado de Haguenau y Wessemburgo , aunque inten+ 
taron en vano tomar á Treveris y. Strashurgo , d cuyo 
tiempo losembaxadores de los príncipes contedera- 
dos se presentaron al Rey que meditaba mayores em- 
presas, suplicándole se abstuviese de hacer daño al- 
guno, y perdonase á la inocente multitud, pues ya 
se hallaban las cosas muy próximas 4 componerse, 
estando el Cósar inclinado á admitir los partidos mas 
suaves. El Rey, aunque gravemente conmovido con 
esta nueva, disimaló. los sentimientos de su ¿nimo, 
y se congratuló con los príncipes , ofreciéndoles be- 
hignamente su auxilio, quando le necesitasen para 
defender la libertad de Alemania. Despues de esto; 
habiéndole llegado cartas de Mauricio , en que le sig- 
hificaba haberse concluido enteramente la paz, frus- 
lrado de sus esperanzas, se-restituyó á Francia con 
$us tropas divididas en tres cuerpos, y los soldados 
que se derramaban ¿robar , ó se delenian, padecie- 
ron muchas molestias de los labradores, que los acos 
inelían en venganza de los daños que habian causg= 
do en sus campos, y de la escasez y carestía de ví 
veres. 

Entretanto Ernesto conde de Mansfeld , Reux, y 
Rossen, babiendo hecho nueva invasion pororden de 
doña María en las fronteras de la Francia, lo levas 
ron todo 4 sangre y fuego, y tomaron á Esteing, 
Hesdin con su fortaleza, Noyon, y otras ciudades. 
Un autor frances refiere queincendiaron tambien se- 
tecientas aldeas con la amenísima quinta de Folem- 
bre, obra del Rey Francisco. La Fera no pudo ser 
tonada, porque la defendia Anebaldo , el qual falle- 
ció en breve de una enfermedad; y la dignidad de 
almirante que obtenia,, se confirió á Gaspar Coligni. 
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El Flamenco regresó d'su territorio con un rico ho- 
tin, y el Rey despues que dió'd los soldados algu- 
nos dias de descanso en el Luxémburgo, recobró á 
Esteing, y legó hasta Verdun, de cuya ciudad se 
apoderó con auxilio del obispo, y á persuasion del 
cardenal Carlos de Lorena , hermano del duque de 
Guisa, mientras qué Monmorencl despues de haber 
hatido las murallas de Yyoy, obligaba á Mansfeld, 
que se habia encerrado alli, 4 que se entregase. No 
pudo éste resistirlo, porque los alemanes se subleva- 
ron sin respeto alguno 4 su general, y le amenazaron 
si no entregaba quanto antes la ciudad, esforzándo- 
se él imútilmente en manifestarles la ignominia que 
le resultaba de su cobardía. Y al fin fue entregado y 
saqueado el pueblo, y quedó Mansfeld prisionero, 
Los soldados en castigo de su delito, fueron despo- 
jados de sus armas. Roberto Markan , con la tercera 
parte de las tropas tomó á Bullon, castillo muy fner- 
te por la naturaleza y por las obras del arte, habien- 
do expugnado con dinero la fidelidad del goberna- 
dor Altovit. Los escritores franceses solo le acusan 
de cobardía, pero fuese lo uno, ó lo otro, Pagó con 
la cabeza la pena de su perfidia, ó de su cobardía, 
por mandado de doña María. Luego que se apoderó 
de Bullon, reduxo en breve tiempo á su dominio 
toda el principado , del qual tomó el nombre de prin 
cipe despues de treinta y un años que sele habia 
quitado el César, adjudicándolo al obispo de Lieja. 
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CAPITULO XIIT 


Hácese la paz en Alemania. Sitio de Metz por el 
César, estragos de la armada otomana en las costas 
de Italia. Sedicion en Sena. 


En este intervalo de tiempo sostenia el César la 
dignidad de su augusto carácler , y sin afloxar en esto 
Cosa alguna , rechazaba todas las iniquas peticiones 
de los principes, las quales le comunicaba su hberma- 
no don Fernando desde Passau por medio de las pos- 

Nas, que tenia dispuestas á este fin. Mientras tanto, 
Se juntaban tropas para tomar venganza de la perfi- 
la, y para qué la audacia no creciese con la impu- 
Didad. Inguietaba esto ¿ Mauricio, temiendo que des- 
Cargase sobre él aquella tempestad, y que armado el 
e Saxonia con el favor del César, por las vicisitu- 
-des de la fortuna, y excitado de su propio dolor, y 
del deseo de venganza, castigase en él el mismo de- 
ito que le habia condenado á perder la dignidad elec- 
loral, y el principado. Por otra parle Guillelmo hijo 
del Landgrave de Hesse , rezelaba que el César tra- 
lase á su padre con severidad, asi por las antiguas 
ofensas , como por la reciente fuga que habia inten- 
tado desgraciadamente ; por lo ual deseaba que este 

| Megocio se transigiese á gusto del César, De esta suer- 
¡te deponiendo su pertinacia con saludable consejo, y 
Por la interposición de don Fernando, del cardenal 
¡de Trento, y de los principales amigos, se les con- 
¡cedió la paz con equitativas condiciones, sin hacer 
¡en ellas mencion alguna del Frances. Arregladas de 
¡este modo las cosas, fue puesto en libertad el de Sa- 


' Kxonia, € quien amonestó el César su deber, y le dió 


uchas señales de benevolencia. Mandó al Landgra- 
e que diese caucion de cumplir las condiciones que 
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sele babian propuesto en Hall de Saxonia, y habien: 
do salido por fiadores los otros principes, consiguió 
su Jibertad. Mauricio introduxo en Hungría quince 
mil hombres armados. contra el Turco, segun lo pad 
tado, aunque con poco feuto. 

Establecida Ja paz , y levantado el sitio de Frano” 
fort, se tranquilizó toda la Alemania y volvió á st 
deber, ¿excepcion de Alberto de Brunswik , que»! 
podia estar quieto. Este pues alraxo 4 su partido? 
Rinfeberg con su legion, y habiendo molestado á Y 
rios obispos y ciudades, vino finalmente con un p0 
deroso exército á las fronteras de Francia, para ex 
plorar el ánimo del Rey, y ofrecerle su servicio si 
queria hacer guerra. Entretanto, el César pasó de VE 
Mac á Inspruk, y desde alli 4 Ansburg , donde reck 
bía las tropas que de todas partes se le juntaban. py 
duque de Alba traxode España unagran soma de die 
nero, y siete mil soldados. De la Tralia vinieron quí” 
tro legiones compuestas de veteranos españoles yor 
turales, con la caballería ligera, ayudando al Césal 
el Pontífice, y el duque de Florencia; y-el duque de 
Mariñan acudió en persona con otro esquadron qué 
¿l mismo habia reclutado. Hallándose pronta la, cabY 
Mería:, y Ja infantería alemana, y juntando, tan pode? 
roso exéroito , se puso.el Cósar.en marcha para Stra% 
burgo ¿nombrando por su teniente al duque de AJbas 
y rompió: los tratados que Alberto habia exigido pol 
fuerza ¿los obispos y-cindades libres, > 

Desde al'i pasó.d- Lorena, y sitió 4 Metz el día 
veinte y dos de octubre ensun fiempo.verdaderamen” 
1e importuno, contra el dictímen de Alba y Mar 
ñan y que lo resistieron Habiendo mandado el ReY 
de Eraucia por medio de 'sn general Monmorenci qu” 
Alberto sé-retirase de-sns fronteras, se presentó 4 
César, y le ofreció sus servicios. oon:la mayor (idos 
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Hidad y zelo. Acudieron. en breve los flamencos con 
Barbanson , Egmont, Nasau y olros hombres princi- 
pales, yuse dice que el César tenia en su campo cien 
mil infantes, diez mil caballos, y ciento y yeinte ca- 
Mones, El duque de Guisa, que por su nacimiento y 
grandes hazañas habia adquirido el nombre de gran 
Capitan, tuvo orden de defender 4 Metz, y no omi- 
lió el. menor trabajo ni. diligencia para fortificarla, 
ibiéndose encerrado en ella con la mas esclarecida 
Nobleza, deseosa de adquirir gloria. La guarnicion 
Sonsistia. en diez mil infantés y casi mil caballos. 
iontras que Aumale hermano: de Guisa seguia con 
" fuerte esquadron de caballería 4 Alberto, que se 
¿ncaminaba al César, sin saber quáles eran sus inten= 
105, pues no habia dado indicio de si era socio ó ene- 
Migo , volvió Alberto la cara de repente, y acome- 
19: con grande ímpetu al Frances. La pelea aunque 
Sigrienta, fue solo entre la caballería , porque no 
quiso. cómbatir la infantería alemana. Vencidos y 
errotados los franceses se pusieron en fuga, Hevan- 
'9.:en sus espaldas las heridas, yen sus ánimos el 
¡puedo y ignominia. Aumale fue arrojado del caba= 
0 'con tres heridas, y hecho prisionero, á tiempo 
Jue todavia peleaba con mucho valor; y ¿4 los dos 
¡ños consiguió libertad á, costa de sesenta mil escudos. 
Perecieron ochocientos de los enemigos con quatro 
elos principales capitanes , y ciento y. cincuenta 
Mobles. Despues que ganó Alberto una victoria tan»se- 
Malada:se presentó en triunfo al César con el hotin 
Y los prisioneros: recihióle- con mucha humanidad, 
y le mandó:ir á-apostarse al rio Mosela, haciendo 
Cara á los franceses que tenian cerca su campo, para 
inpedirlés que llevasen socorro alguno: los sitiados. 
'eleó muchas veces con:los enemigos prósperamente, 
Pero-en:1ina escaramuza perdió 4 suteniente Jorge 
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Liechtemberg. Mientras tanto, fueron combatido 
los muros de la ciudad con tanto estruendo de la al” 
tillería, que se oia el ruido mas allá de Strasburgú 
distante cien millas. En lugar del destrozado mu 
levantaron tumultuariamente los franceses uno nu” 
vo, con las piedras y ruinas del otro, guarneciend 
sus costados con la artillería, y con un esquadron e 
cogido. Viendo el César la poca actividad de sus sol 
dados , que se excusaban con la dificultad de sup” 
rar la brecha, y que no adelantaba cosá alguna col 
las exhortaciones que les hacia para inspirarles ¿n' 
mo, corriendo á caballo por medio de las filas, * 
retiró de alli melancólico , dilatando para otro 

el asalto. Intentó despues derribar con minas su 
terráneas la parte del muro que habia quedado 1% 
tegra , y las nuevas obras que aceleradamente h% 
bian hécho; pero tambien fue inútil este trabajo po 
las contraminas con que se le oponia el enemigó 
ó porque los peñascos que se encontraban impedia! 
Negar al muro. Entretanto que esto pasaba en 10 
reales, Egmont con parte de los flamencos se ap0 
deró de Pont-Mouson. Tambien pudo ser tomad 
Toul, si la peste que cundia dentro de la ciudall 
no hubiese retrahido de-esta empresa á los alemY 
nes , temerosos de una victoria que pudiera serle 
funesta. : 

La situacion de los guerreros no podia ser ma 
incómoda y trabajosa , asi por la estacion del invite!” 
no, como por hallarse en un pais helado, y todo e! 
bierto de nieve. El frio era tan intenso enel camp 
«ue se entorpecian los cuérpos de manera, que ap 
nas les dexaba fuerzas á los soldados para tener 1% 
armas en las manos. Añadíase á esto la falta de Y” 
veres necesarios para tolerar tantas fatigas, porqué 
los interceptaba la caballería enemiga. Siguiéron* 
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las enfermedades y ua extrema debilidad, y no que- 
dándoles fuerzas para morir honrosamente , perecian 
helados de frio en las tiendas, con el mas trisle géne- 
Yo de muerte. Los que tenian vigor para ponerse en 
'uga, desamparaban las banderas, y se escapaban ú 
Centenares sin rubor alguno. Por el contrario los si- 
tados calentíndose dentro de sus casas, y bien ali- 
Mentados con los víveres que anticipadamente habian 
Jintado,, estaban prontos y alegres para tomar las ar- 
Mas, y pelear con esfuerzo. Lositalianos , eomo poco 
acostumbrados al frio , fueron los que mas pade- 
cieron con esta calamidad. El cielo y la tierra con 
s contínnas lluvias, y con el cierzo que soplaba, 
Quitaban toda esperanza de poder resistir mas tiempo 
al descubierto; y sin: embargo el César, que se ha- 
laba gravemente enfermo, y 19 menos afligido en el 
nimo que en el cuerpo, nO podía resolverse 4 levan- 
tar aquel sitio , que tan desgraciadamente habia em- 
prendido. Ni acometa al enemigo, ni queria retirar- 
se, hasta que conmovido de las exbortaciones de los 
cabos españoles , y de la infinita mortandad que pa- 
decian-los soldados , mandó levantar el sitio, gi- 
Miendo y clamando que la fortuna le habia desampa- 
tado. Finalmente el dia primero de enero fue lleva- 
do en una litera 4 Thionyilla, y mandó á los capitanes 
que le siguiesen , y que distribuyesen los soldados en. 
las plazas y guarniciones. El duque de Alba se puso 
en marcha de noche con los españoles y flamencos, 
enviando delante la artillería y equipages. Quedaron 
€u:el campo muchas municiones de guerra , asi por 
el gran número de enfermos, como por la falta de 
caballerías, de las que tambien habian perecido mu- 
chas. Alberto siguió algun tiempo los que marcha- 
han, y se habia detenido en su puesto hasta el quin- 
to dia, colocando la caballería en la retaguardia, para 
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que sirviese de escolta 4 la infantería; que caminabi 
con mucho trabajo. El duque de Nevers, que duran” 
ta el sitio habia interceptado con sus correrías los VÍ" 
veres rovisiones del campo imperial, luego qué 
fue tado, los persiguió! en su retirada, siéndo” 
le muy facil derrotarlos; pero convirtiéndose sul it 
en compasion, se abstuvo de matar 4 unos hombres; 
que apenas podian tenerse en pie. El de Guisa envió 
su: caballería , y 4 todos los imperiales que encontró 
en el campo y en el camino enfermos y moribundo? 
los hizo levar ¿la ciudad, y mandó curarlos con todO 
cuidado, cuya humanidad y su constancia en defen” 
der la ciudad, le adquirió la gloria de excelente ge* 
neral. : s 

En el verano anterior habia legado «la éxtremi 
dad de las costas de Ttalia lavarmada otomana, qué 
Aramon habia solicitado con muela instancia: Desen” 
barcadas sus tropas , incendiaron'4 Régio , y luegó 
que entraron en el Faro hicieron lo mismo ¿on Po* 
licastro. Pasaron despues á Prochita, donde cometit* 
ron todo género de crueldades, y habiendo:asoladO 
el territorio de Enaria, intentaron en vano tomar l 
fortaleza, que estalla muy guarnecida, Fue grande? 
miedo y consternacion que causó en Nápoles la. cel” 
canía de tan formidables enemigos. La impraden” 
audacia de Doria perdió en laisla Poncia siete -gale” 
ras , que le tomaron los bárbaros al tiempo que nave” 
gaba á Napoles , sin haber“explorado antes el mat, 
d despreciando 4 un enemigo mas fuerte que él. 1:05 
alemanes, que conducia á aquellas costas para aumol” 
tar su guarnición , fueron puestos al remo, y despues 
consiguió Madruci su rescate a costa de mucho dine” 
ro. Sigonio procura disculpar el hecho , pero este €* 
un vano consuelo de la calamidad padecida. Entre; 
tanto que esperaban en el Promontorio Miseno 4 
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Príncipe de Salerno con la armada francesa , para que 
juntando las: fuerzas hiciesen un ataque por aquella 
Parte, fue enviado delante 4 Halia por el Rey de 
rancia César Mermile napolitano desterrado, para 
que pidiesecá Sinan almirante de la armada turca, 
Que esperase algun tiempo, pues en breve se lejun- 
tuia el principe de Salerno. Pero éste mudando de 
consejo, se presentó al vivréy Toledo, y le dió cuen- 
lu de todo, ofreciéndole que el búrbaro se relira via: 
Siu hacer daño alguno. El virrey ú quien entre el mie-> 
0: y confusion en que se hallaba no podia sucede le 
Cosa mas favorable , ni mas deseada, habiendo ju > 
tado al momento doscientos mil ducados , los entre= 
80 4 Mermile para que el Turco le diese crédito, pues 
Mo hay cosa que tanto pueda con los bárbaros. Pre- 
sentóse  Sinan sin dilacion , y habiéndole entregado 
€l dinero con las cartas credenciales , le expuso todo 
O contrario de lo que le había encargado el Rey de 
"rancia, diciéndole que por este año no se valdria 
“de su auxilio, y que podia desde luego volverse d 
Constantinopla: oido esto por el bárbaro, que por 
Otra parte deseaba retirarse, levantó las áncoras; y 
Voló con la presa al Oriente. De este modo se disi- 
PÓ la tempestad que amenazaba á Nápoles por la as- 
tucia ingeniosa de un hombre perdido, que amaba á 
Su patria. 

Muy al' contrario sucedió en Sena, donde con el 
pretexto de Ja armada otomana se aceleró la sedi- 
cion que sus habitantes tenian proyectada, incita 
dos del deseo de recobrar la libertad, que impru= 

entemente habian perdido, pidiendo al César una 
guarnición de españoles , para reprimir las turbulen- 
Clas que causaban en la ciudad los opuestos partidos. 
El gobernador don Diego de Mendoza á fin de con- 
tener 4 los ciudadanos en su deber, los despojó de 
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las armas , y levantó una fortaleza. Uno y otro era 
muy molesto á los seneses, por lo qual enviaron ses 
cretamente algunos hombres de confianza para im” 
plorar el socorro del Frances , que fue lo mismo que 
soltar la rienda al caballo en campo Mano. Entretan: 
to aprovechándose de la ocasion que les presentabt 
la llegada de la armada turca, y con pretexto de de- 
fender la costa marítima; encargaron á Nicolás Ursi. 
no conde de Pitillano, en quien se fiaba mucho Mer 
doza, qne juntase tropas. Este pues marchó á la ciu 
dad con las que habia reclutado; pero: conociendo 
el fraude don Francisco de Alba, teniente de Men” 
'oza , que entonces se hallaba en Roma, envió inme* 
diatamente á pedir auxilios 4 Cosme duque de Floren- 
cia. Concedióselos con efecto, y vino sin dilación 
Monteagudo con tropas, adelantíndose á Pitillano, 
al qual,habiendo tomado el pueblo las armas que 
tenia escondidas para qualquier lance fortuito de guer- 
ra, le recibió aquella noche dentro de las murallas 
con tres mil hombres armados que le acompañaban, 
proclamando á gritos la libertad. Al día siguiente in 
troduxeron tambien en Sena á los dos hermanos San” 
ta Flor, que militaban baxo las banderas del Frances 
con dos mil soldados, los que habiendo trabado com” 
bate con los españoles y sus auxiliares, y oprimido* 
estos por la multitud de los enemigos, fueron recha” 
zados dentro de la: fortaleza, que aun nose hallaba 
bien guarnecida. Por este tiempo habian acudido 4 
Roma, que por la nimia indulgencia del Papa era lA 
oficina de las conspiraciones, un gran número de 
franceses, enviados por el Rey para socorrer pronta” 
mente á los seneses en caso de necesidad. Noticioso% 
estos de lo que pasaba, volaron á Sena, y habiendo 
levantado una trinchera al rededor de la fortaleza , lA 
impedia que recibiese algun auxilio. Disponia Cosme 
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sus tropas para socorrer ¿los sitiados, quando los se- 
“neses le enviaron inmediatamente embaxadores, para 
exponerle que no habian tomado las armas contra la 
magestad imperial, sino para recobrar la libertad opri- 

mida por Mendoza. Hallúbase Cosme sin fuerzas sufi- 
Cientes para sostener la guerra que amenazaba por la 
Francia, y fortificar al mismo tiempo á Ilyata y los 
pueblos de Ja costa de Toscana, (que poco antes le 
habia cedido el César) contra las incursiones de los 
bárbaros , y para acomodarse á las circunstancias del 
tiempo, procuró, extinguir anticipadamente la llama 
de la guerra baxo de estas condiciones: que despi- 
diesen los seneses 4 Othon de Monteagudo con la 
guarnicion: que ú los españoles se les permiticse re- 
«tirarse donde quisiesen, llevando sus bienes: que per- 
severasen fieles al imperio de; Alemania, y que des- 
pidiendo 4 todo soldado extrangero, destruyesen la 
fortaleza, Despues que Mendoza hizo yanos esfuerzos 
para recobrar la ciudad, llamó ú Alba con los españo- 
es, y embarcándolos, en las galeras de Doria, que 
por éste tiempo regresaba de Nápoles, los lgvó con- 
sigo ¿ Orbitelo,, fortaleza situada en una laguna, para 
defender desde aquel ángulo el domivio del territo- 
rio de Sena. Pero de alli 4poco tiempo el César, que 
estaba irritado con Mendoza,.por creer que'se habia 
portado con negligencia en este negocio, le mandó 
«volyer á España. Los seneses arrasaron iumediatamen- 
te la fortaleza:en virtud de lo: pactado, mas habiendo 
introducido en la ciudad una guarnicion francesa, les 
Yino á costar despues muy caro, 

Por: este tiempo se hallaba. molestado el Piamon- 
te con una guerra mas importuna, que grande. Gon- 
zaga se apoderó de algunos pueblos y castillos de po- 
co nombre..pero no; pudo tomar á Ceya defendida 
por Brisac ,: mi éste á Volpiano ; y habiendo llegado 
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despues un socorro de imperiales, recobraron 4 Cez 
va, San Martin y Ponci. Mientras tanto 'se' hicieron 
los franceses dueños de Verue ciudad del Monferra- 
to, y de Alba por traicion del capitan Rossini. Aco- 
metió Gonzaga á San Damian, y se peleó por una a 
otra parte con grande esfuerzo y teson: hicieron mi- 
has y contraminas, repararon los sitiados con preste- 
za las brechas del muro, y se rechazaron reciproca- 
mente con mucho denuedo. Finalmente fueron inúti- 
les todos los esfuerzos del siiador, pues no permi- 
tiendo lo rigoroso de la estacion permanecer por mas 
tiempo en las tiendas de campaña, levantó el sitio 
emprendido con, mas ardor que fuerzas, y envió las 
ropas á quarteles de invierno. 


CAPITULO XIV. 


Huzañas de los españoles en Hungría. Acometen 
los piratas á la isla de Mallorca. Pacificacion del 
Perú, y otros sucesos de las Indias. 

. 

Por este tiempo adquirieron los españoles mucha 
celebridad en la Hungría y Transilvania con las he- .. 
róycas hazañas que obraron en la guerra otomana. 
Habiendo pedido el Rey don Fernando un fiel y va- 
leroso general á su hermano el César, en cuyos exór- 
citos educaban muchos como en una escuela de Mar 
te, le envió 4 Juan Bautista Castaldo, natural de 
Lombardía, el qual ganó á don Fernando la Transil- 
vania, y le conservó el reyno de Hungría. Militaba 
alli la legion veterana española, ó por mejor decir 
emerita, eon tanta fama de valor, que los cabos de 
las otras naciones deseaban siempre levar en sus ex: 
pediciones alguna compañía de españoles, como Si 
con ellos estuviesen seguros de conseguir la victoria. 
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Distinguiéronse'sobre todos en ésta guerra Julian de 
Carvajal, que habiendo tomado Ja ciudad de Lipa á 
los' turcos y+obtuvo a corona mural, siguiéndole en 
aquel asalto Juan Ulloa , y el alferez Francisco Sal- 
cedo; Gaspar Castelvi fue muerto combatiendo vale- 
rosamenté en: defensa de Temesvar, y causó mucho 
sentimiento «su pérdida. Tambien adquirieron fama 
Villandrado:,-Perez, Avila, Enriquez y otros, cuyo 
catálogo no hay necesidad de hacer aqui, pues son 
tan esclarecidos sus hechos. Con su valor y esfuerzos 
recogió aquel último ángulo del orbe christiano mu- 
chos laureles ¡ regados copiosamente con, la sangre 
española. Pero no debemos pasar en silencio una-ac- 
cion de'Bernardo: Aldana á la: verdad reprehensible. 
Este pues habiendo perdido lá esperanza de defender 
¿Lipa contra el poder de Jos:turcos, mandó ponerla 
fuego á pesar de los clamores.de sus habitantes, que 
se quejaban de la ignominia que recaería sobre la na- 
ción española por la culpa de un solo hombre. Por 
esta causa fue Aldana puesto en prision, y en vista 
de:sus débiles descargos fue:.condenado 4 muerle ; pe- 


- ro! por el favor de la Reyna de Bohemia doña María, 


y, en consideracion 4-sus. anteriores hazañas, se le 
indultó de esta pena. ¡ 

El príncipe don Felipe luego que llegó á España 
marchó 4 Tudela, donde recibió en las cortes el jura- 
mento de fidelidad, que le hicieron los pueblos de 
Navarra. Después de esto celebró cortes del reyno de 
Aragon en Mobzon; pero no pudo sacar otra cosa de 
aquella nacion que lo establecido antiguamente, de- 
fendiendo con invencible constancia sus inmunidades 
y privilegios. En estas cortes se concedió cierta dis- 
tincion honorífica-4 los abogados, y se promulgó una 
ley sumptuatia, prohibiendo el uso de algunos vesti- 
dos. :A, este mismo tiempo falleció don Alonso de 
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on hermano del arzobispo don Fernando, 4loá 
treinta y seis años'de su edad. El príncipe don Feliz 
pe casó entonces 4 su hermana doña Juana con don 
Juan principe de Portugal. Conduxérónla con gran 
pompa hasta la raya de aquel reyno el duque de Esca= 


lona, el marques de Villena, don Pedro Costa obis= ' 


po de Osma, y otros hombres ilustres ; y con el mis- 
mo aparato fue recibida en el rio Caya,'que divi 
de los dos reynos por cl duque de Ayeyro, el obispo 
de Coimbra , y mucha nobleza. 3 
Fernando Nuñez, oriundo de la familia de Guz- 
man, de quien se refiere haber sido-el primero que: 
traxo de Italia á España el estudio del griego, te 
ció en Salamanca, donde enseñó esta lengua'y la la- 
tina. Publicó muchas obras, que són muy estimadas 
de los hombres doctos; pero se aveutajó mas en la 
pureza y austeridad de sus costambres. Vivió siempre 
en el estado del celibato: mandó que le enterrasen 
sin pompa: distribuyó sus bienes 4 los pobres , y de- 
xó á la universidad su biblioteca, que era muy copio- 
sa. Falleció tambien Pedro del Campo”, primer rector 
de la universidad de Alcalá, que sobresalió en la elos 
qúencia sagrada , y fue condecorado con la dignidad 
de obispo in partibus de Biserta enel reyno de Tu= 
nez. Don Francisco de Borja duque de Gandía re- 
nunció en su hijo: Carlos sus opulenitos estados, «y, 
abandonando enteramente todas las cosas mortales; 
abrazó el instituto de la Compañía de Jesus , donde 


vivió con extraordinaria fama de santidad. ¿Don An-. 


tonio de Fonseca dió el raro exemplo de renunciar 
el obispado de Pamplona, y le sucedió don Alvaro 
Moscoso. 

Los piratas argelinos acometieron 4 la isla de Ma- 
lorca, donde causaron algun daño, y le recibieroñ 
por el yalor con que los rechazó don Ramon Gual- 
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demir y sus treinta compañeros. Dragut hizo alga 
estrago en Cullera; pueblo grande situado á la embo- 
cadura del rio Xucar; Pero no pudo el pirata apode- 
rarse del templo adonde se habia refugiado la gente 
armada, y aterrado de la gran multitud , que de to- 
das partes acudia al socorro de la villa, desistió de su 
empresa al rayar el dia. Retiróse el pirata con 5us 
navíos , y desde alta mar hizo señal de treguas , y de- 
claró que podian rescatar Jos cautivos , los quales fue- 
ron puestos en libertad por la liberalidad del santisi- 
mo arzobispo Thomás., y de otros: hombres piadosos, 
y en breve se restituyeron 4 sus casas. Despues de 
esto guarnecieron la yilla con artillería, y nuevas for- 
tificaciones, con-lo qual se burló en adelante con 
mucha facilidad de semejantes invasiones de los pira= 
tas. Tambien fue fortificada con mayor cuidado la isla 
de Iviza, para precaverla de estos infieles, que ince- 
santemente corrian aquellas costas. 

En el Perú gmpleaba todos sus desvelos el presí- 
dente Gasca:en restablecer y consolidar la paz públi- 
ca, Mi porque era temible que fuese turbada de nuevo 
por la: insolencia de los soldados, cuyo perverso Ca- 
rácter no les permite por lo comun estar quietos y: los 
dispersó por varias provincias para sujetar 3 los bár- 
baros, y establecer coloñias , encargando este nego- 
cio 4 Diego de los Reyes y á otros capitanes. Envió 
ademas á todas partes jueces comisionados que se in- 
formasen del modo con que los españoles trataban á 
los indios, y silos instruian en la doctrina christiana, 
y_para que impidiesen que abusasen de ellos, ni les 
hiciesen trabajar sín la debida recompensa , y que no 
seles aplicase ¿la labor de las minas, aun á los que 
quisiesen voluntariamente, fuera de los necesarios, 
y conforme á las leyes de la razon y de la justicia, ó 
finalmente les mandó que procurasen reducir á su de- 


550. 
ber ¿los que estaban exásperados con las:guerras.cis 
viles, y que se abstuviesen de cometer 'nittertes y es- 
tragos. Establecidas estas y Olras cosas semejantes, 
segun lo exigia el tiempo, se embarcó: Gasca en la 
armada a principios de febrero de' mil quinientos y 
cincuenta con el tesoro y la guarnicion, y arribó fe- 
lizmente á Panamá. Pero como no hubiese suficientes 
caballerías para conducir de una. vez taúta carga, tra= 
xo consigo la mayor:parte, y dexó:alliven la: caxa 
real seiscientos mil pesos para llevarlos despues; y 
entretanto que caminaba al puerto de Nombre de Dios, 
acomelieron de improviso ¿la ciudad los hermanos 
Contreras con un esquadron de doscientos:setenta: y: 
cinco hombres desterrados y perdidos, y robaron en 
un momento la caxa real, y se escaparon con la pre= 
sa. Estos eran Fernando y Pedro, hijos de Rodrigo, 
y nietos de Pedro Arias por parte de María su bija: los 
mas facinerosos de todos los mortales. Fernando. ba= 
bia cometido el horrendo delito de matará fray An- 
tonio Valdivieso del orden de Santo Domingo, obispó 
de Nicaragua. Habia encargado el Rey»á:los obispos 
que tomasen á su cuidado la proteccion de los indios, 
y que impidiesen que los españoles les, hicieran Agrá=" 
vios, y cumpliendo este varon santo con tan piadoso. 
ministerid, perdió en él gloriosamente la vida. Reeo- 
brados del terror los vecinos de Panamá , corrieron á 
las armas para vengar la injuria, y habiendo trabado. 
combate con parte de:los ladrones, los mataron ó hi- 
cieron- prisioneros 4: todos con sú capitan Juan Ber- 
mejo» Entesta ocasion sirvieron de' grande auxilio 
cincuenta negros, «que acometiendo valerosamente d 
los enemigos: por- las espaldas, les cortaron la fuga: 
. ZA] mismo tiempo los Contreras seguian al presidente 
¡para robarle lo demas: del tesoro; pero: habiendo te- 
nido noticia: de la derrota'de los.suyos , se embarca= 
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ron. con la presa cn sus navios, y intentaron huir por 
el Océano. Nicolás Zamorano determinó seguirlos con 
qualro navios, y. temerosos de caer en sus manos, 
desembarcaron en las costas inmediatas con el oro, 
Tambien Zamorano sacó d tierra su gente armada, y. 
pelearon unos y otros con grande esfuerzo. Final- 
mente fueron vencidos y derrotados los ladrones , y 
se pusieron en fuga. Quedaron presos treinta de ellos, 
á los quales se les impuso la pena de horca y se reco- 
bró la presa con leve pérdida. Un autor refiere de 
Otro modo este suceso, pero damos mas crédito á la 
narración de Herrera, quien añade que los hermanos 
Contreras perecieron acaso ¿manos de los negros, ó 
indios en lugares desiertos, aunque esto no. se sabe 
con certeza, ni tampoco el género de su muerte, El 
presidente transportó el tesoro al. Ísthmo, y embar- 
cándole en los navios, se hizo ¡,la yela para España. 
Parecen ciertamente fabulosas. las cosas que hizo este 
hombre desarmado en medio de hombres armados y 
rebeldes. 4 su Rey. Pero aunque se hallaba ausente 
la persona del César, le asistia:su fortuna y su nom- 
bre para llenar con sus victorias este nuevo. mundo. 
Llegó. .el presidente 4 España ú tiempo que el César 
estaba en Alemania , y marchó prontamente á: darle 
noticia del buen estado,en que habia puesto Jas cosas 
del Perú. Recibióle con mucha benignidad, y en 

remio de sus méritos le confirió el obispado de Pa- 
Aries poco despues fue. trasladado: al de Segovia. 
Una de ¡Pa pruebas de la integridad y pureza de Gas»* 
ca es, que en medio de tantas riquezas, y. de millon y 
medio de pesos que traxo 4 España para el César, vi- 
vió siempre tan pobre, que jamás alteró. cosa alguna 
en.el trato frugal de su persona, y volvió del Perú 
con la misma capa que habia sacado desu casa. Lle- 
gó ¿4 una:edad muy avanzada, con mayor fama de 
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probidad que de riquezas, para que España no tenga 
que envidiar d Roma sus Curios. Despues de su parti 
da del Perú, pasó'de orden del César á gobernar 
aquel reyno don Antonio de Méndoza, qué por espa- 
cio de diez y siete años habia gobernado la Nueva Es- 
paña con mucha prudencia y moderación ; pero mu- 
rió en breve tiempo sin haber hecho en el Perú cosa 
alguna memorable. En su lugar fue nombrado virrey 
de México don Luis de Melastó: que desde luego: 
comenzó 4 dar muestras de buen carácter. Falleció 
don fray Juan dé Zumarraga arzobispo de México, 
despues qué gobernó aquélla iglesia veinte y un años: 
varon esclarecido en sántidad especialmente por su 
zelo apostólico , y le sucedió don fray Alonso de Mon- 
tufar del orden de' Santo Domingo. Estableciéronse 
universidades en México y Lima, y se abrieron escue- 
las públicas “en la proyincia de Yucatan, para que los 
muchiachós fueser iistruidos en las letras , y en la 
doctrina ebvistiana: Lo" mismo se executó en otras 
partes con grande utilidad, y de este modo'se'iba ex: 
tirpando la idolatría. Prohibióse d los'indios con ya= 
rias penas que usasen sus antiguos nombres, y las in- 
signias que tenian alusion al“culto gentílico, porque 
estos bárbaros 4 exémplo de los samaritanós adora- 
ban á un mismo tiempo « Christo , y'4 los ídolos de 
su antiguo paganismo. Parecian temer ¿Dios quando 
los obligaba el miedo; "pero su conversión: no era 
interior ni verdadera , mas con el trariscurso del tien 
po y la cultura racional , fueron mejorando de cos- 
tumbres y de ercencia. j 

En la India Oriental habia comenzado 4 florecer 
la religion bhristiana. Ac los antiguos propagadores de 
Ja palabra divina se jantarón 'por este tiempo seis rez, 
Jigiosos del orden de Santo Domingo, de los quales 
ea superior fray Diego Bermudez nátural de Castilla, 
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Los Royecillos, los nobles, y la plebe acudian en 
gran número d recibir el sagrado bautismo con mu- 
chas medras del campo del Señor. Faria , escritor di- 
ligexite de las cosas de la India, dice mas de una vez 
que fray Pedro Covillan del orden de la Santísima 
Trinidad , y confesor de Vasco de Gama, fue el pri- 
«mero que anunció el Evangelio en aquellas partes; lo 
que de paso advertimos aqui para que ninguno quite 
á Jos nuestros esta gloria. Pero volviendo á la narra 
cion de los sucesos civiles, falleció García Sala desz 
pues de haber dado la paz al Rey de Cambaya, que” 
se la pidió con mucha instancia, y de haber reparado 
la armada. Abrióse la real cédula, y fue declarado 
virrey Jorge Cabral gobernador de Bazain, hombre 
no'menos piadoso que intrépido. Juntó inmediata 
mente un exército, “y refrenó en sus principios la: 
audacia del Zamorin, que con gran perfidia tramaba 
Mostilidades contra los portugueses. Recorrió talando 
y 'siqueando el territorio”de Calecut, y procuró per= 
Seguir á los piratas malabares, encargando esta em- 
presa: 4 hombres escogidos y valerosos: Entretanto 
Divgó de Castro habiendo tenido un combate, con 
adunio, que se habia rebelado en Ceylan, le puso 
en libertad despues de haberle vencido. Peleó desgra- 
ciadamente con el Reyezuelo de Candi con pérdida de 
ochocientos hombres, la mitad de ellos portugueses.. 
El yirreynato de Cabral fue muy breve , pues el año 
siguiente llegó de: Portugal Alonso de Noroña:su 
Sucesor. , 
Bernardino de' Sousa tuvo en las islas Molucas 
muchas peleas con los bárbaros en que salió victorio- 
$0''arvasó la fortaleza de Giloló, y habiendo sido he= 
cho prisionero su Reyezuelo, se quitó: la vida con un 
yeneno. Padeció mucho la christiandad en estas islas 
por el furor de los rebeldes, que se encarnizaron:con= 
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tra los fieles; pero cesó esta persecucion,, y los que 
obligados de la violencia habian renunciado á Chris 
to, volvieron al gremio de la iglesia, Pelearon los 
portugueses en diversas partes. con los turcos y, lo: 
naturales asi por.mar como por. tierra , con yarie- 
dad de sucesos, ya prósperos ya adversos. Los judíos 
que habian opta á la India por el deseo de las ri- 
quezas fueron conducidos á Portugal. Malaca se vió 
expuesta 4 un gran peligro por la conspiracion de los 
Reyezuelos , que la sitiaron con tropas marítimas 
terrestres. Gil Carvallo atacó. al amanecer, con dos- 
cientos soldados armados, los puestos. de Jos enemigos, 
y mató á mas de mil de ellos, pero: salió herido, del 
combate. Aterrados con esta pérdida; levantaron el si- 
tio', y se retiró cada uno por donde pudo. Volvió 4 
encenderse la guerra en Ceilan entre: dos hermanos 
por la ambicion de reynar , y habiendo llamado, uno 
de ellos á Noroña, la concluyó en-breve liempo.,: Y 
no sin fruto, pues,se apodetó del tesoro real..Madu- 
nio, que era: el incitador de la discordia y y contra 
quien el virrey habia tomado las armas, quedó derro- 
tado , y Ceitavaca ciudad capital, fue saqueada y que- 
mada. Concluida, esta empresa molestó en gran ma- 
nera á los malabares, á quienes Cabral no Pudo suje= 
tar. Despues de la muerte del yirrey. Castro, marchó 
San Francisco Xayier á las extremidades del Oriente, 
deseoso de predicar el Evangelio: 4 los.chinos tan,ce- 
lebrados por la grandeza de su imperio, por sus ri- 
quezas, y por su ingenio que nada tenia de bárbaro. 
Pero Dios dispuso otra cosa; pues habiendo arribado 
dla isla de Sancian, le acometió una calentura , y en- 
tretanto que esperaba alli 4 un barquero chino. com 
quien habia ajustado que le pasaria á la opulenta ciu- 
dad. de Canton,'se le agravó la enfermedad y abrazar 
do de un crucifixo, espiró. con mucha tranquilidad el 
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dia tres de diciembre del año de mil quinientos y 
Cincuenta y “uno. Su cuerpo fue llevado á Malaca 
pe los portugueses, y despues á Goa donde fue reci- 
ido con extraordinaria alegria, y concurso de gen- 
tes, y colocado: con suma veneracion en la iglesia de 
San Pablo. Las maravillosas obras y virtudes con que 
Xavier iluminó: 4 todo el orbe movieron al Papa Gre- 
gorio XV, que amaba mucho á la religion de la 
compañia, é ponerle en el catálogo de los Santos. 


| 
CAPITULO XV. 


Continúa la guerra en. los confines de Flandes. 
Sitio y toma de Teruana por el César. Guerra 
de Italia. 


Viendo el Rey Enrique la poca actividad con que 
el César continuaba el sitio de Metz, sacó de alli sus 
tropas para enviarlas contra Flandes, á fin de reco- 
Brar las ciudades, que algun tiempo antes habia per- 
dido. En la estacion mas rigorosa del invierno, esto 
es, á principios del año «de mil quinientos y cincuen= 
la y tres, conduxo .el duque de Vandoma la arulle- 
ría por caminos pañtanosos con las contínuas luyias, 
y.comenzó 4 combatir 4 Hesdín con feliz suceso. Por- 
que el hijo del «conde de Reux, olvidándose de que 
su padre le habia mandado defender valerosamente la 
ciudad, á: la primera brecha que hizo el enemigo en 
el muro, y mas codicióso de la «vida que del honor, 
pactó la libertad de su persona y bienes, con igual co- 
bardía, que lo habia hecho San Simon, de quien su 
padre había tomado esta ciudad en el año anterior, y 
la entregó al Frances con la fortaleza, Para resarcir 
este daño. causado por el iínimo bastardo del hijo, 
marchó el padre de orden del César contra la ciudad 
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de Teruana , habiéndosele juntado: Benniénr con otras 
tropas. Habia introducido en ella Esse, hombre de ta» 
lento , y experimentado valor, la, juventud de la no- 
bleza con el hijo mayor de Monmorenci , á fin de que 
la victoria fuese muy. costosa á los enemigos, en cas 
so que se inclinase á ellos la fortuna: Habiendo sido 
combatida por espacio de diez dias, cayeron á tierra 
sus muros por dos partes. Entretanto Adriano Croy, 
conde de Reux cayó enfermo, y falleció en el mis- 
mo Campo, con un género de muerte muy propio de 
un varon, que habia adquirido tantos: laureles. Beu- 
nicur su cólega, introduxo sus tropas en la ciudad por 
las ruinas de los muros, pero no correspondió el efec- 
. to á los esfuerzos , aunque pelearon sin cesar con'el 
mayor denuedo por espacio de diez horas. Esse quedó 
muerto de un hlleos peleando fuerte y valerosamen- 
te; y desesperando el Flamenco de conseguir su/em- 
presa , mandó tocar la retirada, y se volvió á su cami- 
po con-los soldados, oprimidos del trabajo, y de las 
heridas. Despues de esto, habiéndose hecho nuevas 
ruinas en el muro, dispuso el asalto.por dos partes; 
y pegó fuego á las minas; on cuyo estruendo y es- 
trago, amedrentados los: franceses ; perdieron el '¿ni- 
mo, y enarbolaron por una parte la señal de la entre- 
ga. Entretanto que conferenciaban sobre ella, los es- 
pañoles que no tenian noticia dé esto ; aplicaron por: 
Otra parte las escalas ,: y: se introduxeron en la ciudad. 
Inmediatamente gritaron: al arma,y que los enemi- 
gos estaban ya dentro, «y: habiendo: oido el ruido y 
confusion los que disputaban de -las condiciones, se 
entregaron salya la vida: Pero los que habian caido 
en. manos de los españoles , como no tuviesen noticia 
alguna de lo que trataban sus compatriotas, y se vie- 
sen estrechados de aquellos por:una:parte , y rodeas 
dos por otra de los flaméncos, echaron armas á tier- 
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ra; y so entregaron á la voluntad de los Svénaeloros 
sin¡excepcion alguna. Los flamencos y alemanes se 
ensangrentaron cruelmente en todos los que encon- 
traban ; pero los españoles los trataron con humani- 
dad acordándose de la que usó con ellos el duque 
de Guisa el año anterior en el sitio de Metz. Mon- 
morenci que despues de la muerte del gobernador há- 
bia:tomado el mando, fue hecho prisionero con mu- 
chos nobles. Otros que se escaparon, Ó se rescataron 
con dinero de contado, se refugiaron á Hesdin- para 
padecer otra nueva calamidad. Despues que los ven- 
cedores sacaron de la ciudad todo el hotin, fue ar- 
ruinada hasta los cimientos, corriendo á porfia'á: ar- 
Yasarla todos los' circunvecinos por las injurias que de 
ella habian recibido, y en un breve espacio de tiem- 
po no quedó vestigio alguno de una ciudad tan gran- 
de, La silla episcopal fue trasladada á otra parte á pe- 
ticion del César, y de este modo se borró del mun- 
do la memoria de Teruana. 

Despues de este suceso envió el César al campo 
á Filiberto, d causa de que los demas capitanes no 
obedecian con gusto 4 Beunicur, Y habiendo recibi- 
do el exército, le conduxo 4 Montrevil. Pero noti- 
cioso de que Vandoma habia introducido en la ciudad 
una fuerte guarnicion, torció repentinamente su ca- 
mino, y rodeó 4 Hesdin con sus tropas. Hallúbase 
encargado: dela defénsa de esta plaza Roberto de la 
Marka, llamado de Bullon, por haber tomado el cas- 
tillo de este nombre. Apoderóse Philiberto de la ciu- 
dad, y mientras la artillería combatia la fortaleza, 
fue: muerto Horacio Farnesio: de un balazo. Luego 
Le estuvo arruinada parle de la muralla, y abiertas * 
a las mirias; declararon que se entregarian; pero 
mientras ajustaban las condiciones, se encendió la 
pólvora de una de las minas,:y arrancó un baluarte 


558 
con horrible estruendo y muerte de muchos. Persna- 
didos los imperiales de que esto: había sucedido por 
malicia de los enemigos, apenas se desvaneció la Es 
mareda , se arrojaron 4 la fortaleza por la puerta que 
se habián abierto, mataron á algunos, y hicieron pri- 
sioneros á los demas con los capitanes Bukoni, Vi- 
llers, Rion y otros. La fortaleza fue arrasada hasta el 
suelo por mandado del César, que impedido contí- 
nuamente de la gota, se hallaba en cama en Bruselas, 
y despues fue edificada otra fortaleza en parage mas 
cómodo, á la que se dió el nombre de ñuevo Hesdin. 
Para detener el ímpetu de los imperiales, juntó: el 
Rey Enrique un grande exército , y marchó d Corbia, 
y desde alli ¿Bapaume, y habiéndola acometido en 
vano, taló el territorio de San Pol; mas no contento 
Con estas incursiones, envió un mensagero 4 Cambray: 
para intimar á sus ciudadanos que recibiesen dentro 
de sus murallas una guarnicion francesa, :si no que- 
rian exponerse á padecer hostilidades. La respuesta 
no'fue conforme á los deseos de Enrique, y tomó 
venganza de esta resistencia, talándoles sus campos. 
Entretanto se acamparon los imperiales % las márge- 
nes del rio Escalda cerca de Valencienes, y el Rey 
les salió al encuentro con todas sus fuerzas. Hubo ya- 
rios:combates mas tumultuosos que grandes, entre la 
caballería mezclada eon la infantería , y casi siempre 
fueron favorables á los imperiales. Pero. habiendo 
corrido la voz de que el César se aprésuraba á venir 
al campo con muevas fuerzas, levantaron el suyo los 
franceses á media noche, y se retiraron:4 sus fronte- 
ras, Sinhaber hecho cosa alguna digua de tan gran 
general , y de tan poderoso exército. 

Por este liempo se suscitó en Alemania la guerra 
de los confederados, de orden del senado de Espira 
para rechazar las injurias que con grande insolencia 
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hacia Alberto de Brunswik á las ciudades y 4 los 
obispos. Porque despues de la guerra de Metz, vol- 
vió 4 su natural ingenio, y no cesaba de exigirles die 
mero amenazándoles con la fuerza de las armas. Con- 
jurdronse contra él, como contra un comun enemi- 
go muchos principes juntos con don Fernando , y 
para decirlo en pocas palabras se avistaron los dos 
éxércitos cerca del Veser: detuviéronse algun tiempo 
€n recíprocos mensages; pero siendo inútiles todas 
las palabras , vinieron al Gin 4 las mános: Trabóse la 
peléa, y fue Alberto derrotado y puesto en fuga. 
Mauricio, que mandaba las tropas de los confedera- 
dos fue herido mortalmente, y llevado al campo; y 
se le presentaron sesenta y quatro banderas que ha- 
bian tomado á la infantería, y catorce á la caballería, 
que fue no leve consuelo de su cercana muerte. AL 
Berto huyó 4 Branswik, y desde allá Turingia, y 
habiendo reparado sus tropas, comenzó de nuevo ú 
turbarlo todo, por lo qual le declaró el senado ene- 
migo del imperio germánico, y, fue proscripto por el 
César. Finalmente siendo vencido en batalla, y des- 
pojado de sus dominios, y O hallando quien quisiese 
darle acogida, se refugió primero á Lorena, y des- 
pues se presentó al Rey de Francia. Pero tampoco 
pudo fixar'el pic en este reyno, y pasó al territorio 
del príncipe de Baden, donde vivió casi de limosna, 
“y falleció de allvá poco tiempo. 

En el Piamonte se hallaban las cosas de los fran- 
"ceses casi en igual estado que las. de los españoles. 
Tomáronse reciproCamente algunos pueblos de poca 
Importancia, ajustaron Lregtas, y quebrantándolas 
inmediatamente, parecian estar mas dispuestos á en- 
tetener la guerra que 4 concluirla: Acometió Brissac 
una noche á Vercelli, y se apoderó de ella por la per- 
fidia de sus habitantes, que le dieron auxilio. El es- 
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pañol Sebastian'de San Miguel, gobernador de esta 
plaza, no pudiendo resistir á los dos cnemigos,.se:re- - 
tiró á la fortaleza con un pequeño esquadrón de la + 
gente del pueblo; Entretanto que el Frances discur- 
ria el medio mas expedito. de tomarla, oyó decir que 
se acercaba Gonzaga con tropas para socorrerla, y 
no atreviéndose á esperarle, saqueó todo quanto pudo 
«encontrar de los españoles, y las alhajas del duque 
Carlos, que estaban custodiadas en otra iglesia, y se 
retiró prontamente de la ciudad. Pero habiéndole sa= 
lido al encuentro César Magi con la caballería, reco- 
bró la mayor parte de la presa; Poco tiempo: antes 
Carlos duque: de Saboya, principe de un carácter 
suaye y sencillo, falleció de enfermedad, despues de 
haber combatido muchos años con su adversa fortu- 
na. Sucedióle en el principado Philiberto Manuel su 
hijo, muy diverso en: índole y suerte. Habiendo 
guarnecido Gonzaga 4 Valfanera , y tomado ¿4 Vau- 
diquir ciudad inmediata, conduxo sus tropas á quar- 
teles de invierno á mediados del.mes de diciembre. 
Encargó el César á. don Pedro de Toledo, virrey 
de Nápoles, la guerra de Sena, y: habiéndose embar- 
cado, en las galeras de Doria consu muger, y la no- 
bleza que le acompañaba, llegó :¿ Liorna, enviando 
delante el exército por los dominios del Papa. Cayó 
enfermo en el yiage, iy. le llevaron. 4 Florencia al 
palacio de su hija, que estaba casada con Cosme de 
Médicis , y agravándosele el mal,. falleció dentro de 
pocos dias. Divulgóse entonces la fama de que el Cé- 
sar le habia enviado 4 esta guerra para sacarle con 
un pretexto honroso. de Nápoles, donde era aborre- 
cido de:la nobleza. Gobernó este reyno, por espacio 
de a un /años:con grande acrecentamiento de 
aquella dilatadísima ciudad , cuya principal parte fue 
edificada por él, y dexó elernizado su nombre en la 
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posteridad. Su hijo don Garcia, ¿untándose con Ás- 
canio de la Corne, y las tropas enviadas de la Lom- 
bardía, entró en el pais enemigo, y se apoderó de 
algunos pueblos y castillos, y puso sitio á Montalci- 
no,'que era el mas fortificado de todos. Defendióle 
Jordan Ursino, y don García permaneció alli inútil 
mente , hasta que fue llamado por el cardenal don 
Pedro Pacheco , sucesor de su padre. en el virreyna- 
to, para que defendiese las costas del reyno, .:é las 
que ¡habia arribado, la armada otomana. Al tiempo 
que Sinan se restituyó á Constantinopla el año an- 
terior, le siguió el principe de Salerno , burlado por 
la astucia de Mermile, y iuvernó alli con la armada 
francesa , á fin de obtener. otra vez el auxilio de So- 
liman, y volver. quanto antes á Halia. Su llegada 
causó. mas, terror-que daño en las, costas de Sicilia, 
y del Abruzo, porque los napolitanos estaban muy 
fortificados con poderosas guarniciones. No pudien- 
do adelantar. cosa alguna pasó «4 Elva, pero yién- 
dose, impedido, con las mismas dificultades, se abs- 
luyo de emplear la fuerza. 0050 

El cardenal de Este, y Mr. de Therme,.que 
se hallaban en Sena, formaron: el nuevo. proyecto 
de apoderarse de la isla de Córcega, que ocupas 
ban los genoveses, parecióndoles que. seria may útil 
áilos franceses, asi para nayegan 4 las costas:de: Tos- 
cana , como. para debilitar las fuerzas «le los: españo» 
les y genoveses. Por esto pues; habiéndose quedado 
el. cardenal en,Seua, se embarcó, Mr. de Therme 
en la armada conparte de. las tropas,'-y.se dirigió 4 
Córcega, la qual; fue acometida por dos partes... Los 
franceses tomaron la Bastida, desamparada por la co- 
barde fuga de los genoveses, ¿.San Florencio y, 
Ayazo. Dragut almirante de la armada otomana , si- 
tió por largo tiempo á San Bonifacio en la parte me- 
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ridional de la isla, y desesperando de poder tomarla 
por fuerza, lo consiguió al fin por engaño; como es- 
cribe Sigonio, y otros, y la saqueó faltando ¿4 la pa= 
labra que tenia dada, segun la costumbre comun de 
los bárbaros. Galvi ciudad fortificadaen la costa Occi 
dental se burló delos esfuerzos de los franceses, con 
una guarnición de trescientos españoles; que habiens 
do'llegado alli casualmente, la defendierón con he- 
róyco valor. Reducida'en breve iempo al dominio de 
los franceses la mayor parte de lavisla, dispuso Draz 
gut inmediatamente 'sú: partida, con pretexto de evis 
tar las tempestades del invierno que se-acercaba, y 
á pesar de las súplicas: de los franceses , recogió: su 
presa, y se restituyó 4 Constantino pla. Despues de la 
marcha del bárbaro, recibió Doria los auxilios que 
le enviaba el principe-don Felipe con:el capitan Al- 
fonso de Lugo, y otros que pidió al César, y navegó 
á la isla de Cerdeña;:la que gobernaba Ursino, que 
habia adquirido tanta fama en la defensa: de Montal- 
cino, habiendo regresado 4 Francia Therme y el prin 
cipe de Salerno. Apoderóse el Genoyes de la Bastida 
apenas la atacó con su artillería; pero despues de un 
largo sitio recobró de los franceses 4 San Florencio'é 
la entrada del año siguiente. -A este mismo tiempoy 
esto es, el dia dos de enero del'año de mil quinienó 
tos cincuenta y quatro, se hallaba 'afligida la corte dé 
Portugal con la" temprana muerte del; príncipe“don 
Juan. Falleció enla flor desu edad ,*pues tenia diez 
y seis años, y apenas habia pasado: la dlegvia de sus 
hodas; dexando en'cinta á la princesa doña Juana) 
de la: que nació el Rey don “Sebastian; unico” eon- 
suelo del desolado veyno en tan! numerosa: descen- 
dencia' del abuelo; ,- lab ) 
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CAPITULO XVI 


Muerte dé Eduardo Rey: de Inglaterra. Es procla- 
mada doña María hija de Enrique VIH. Su casas 
miento con el principe don Felipe. Guerra 
en Flandes y en Italia. 


Al mismo tiempo hubo en Inglaterra grandes tur- 
bulencias con motivo de la muerte del niño Rey 
Eduardo hijo de Enrique. Divididos los ingleses en 
partidos, querian unos conferir la corova á Juana 
Sufolk-, y otros 4 María hija de Enrique y de doña 
Catalina su primera esposa. Esta contienda amenaza- 

a una guerra civil, y faltó muy poco para que no 
viniesen 4 las manos. El autor de estas inquietudes 
fue el duque de Northumberland presidente del par- 
lamento, por la ambicion de colocar en él trono á su 
nuera: Comenzó pues á tramar el negocio en Londres 
con admirable artificio; y habiéndola hecho conducir 
¿la fortaleza , la hizo proclamar Reyna, con consen- 
timiento y aplauso de algunos consejeros. Los magis- 
trados y nobles del partido contrario , entre los qua- 
les se distinguia el conde de Arundel, se declararon 
por María, que tenia mucho mejor derecho. Entre- 
tanto que Northumberland disponía la guerra por mar 
y tierra, para oprimir á sus adversarios, lo desampa- 
Tarou sus socios, que esperaban á que se declarase la 
fortuna, y fue preso y degollado. El mismo suplicio 
padeció Juana con Sufolk: su padre , y Gilfort su ma- 
rido , para escarmiento de los ambiciosos, que nunca 
estan contentos con su suerte. Proclamada María por 
Reyna con grande alegria y aplauso de todas las cla- 
ses del estado , entró en Londres con magnífica 
pompa. Pero el César que no perdia ocasion alguna 
de engrandecer la casa de Austria, dispuso enviar 
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una embaxada á Inglaterra siendo el prinvipal minis- 
tro de ella el conde de Egmont, «fin de solicitar el 
casamiento de la Reyna con su hijo don Felipe. No 
les desagradó la proposicion 4 los grandes de esta 
isla, persuadidos de que habia necesidad de un prín- 
cipe poderoso para consolidar aquel reyno, que aun 
no estaba suficientemente cimentado. Inclinóse la 
Reyna al mismo dictímen, y en breye se concluyó 
el negotio, En las capitulaciones matrimoniales se'es: 
tablecieron yarias condiciones, para evitar discordias 
en lo venidero. Habiendo, dispensado el Papa el im- 
pedimento del parentesco que habia entre los contra- 
yentes, Egmont fiador del futuro matrimonio, hizo 
la ceremonia de recostarse armado en la cama de lá 
Reyna, segun era costumbre de los principes de 
aquel tiempo: 

Entretanto se dispuso enel puerto de la Coruña 
una armada de ciento y veinte navíos , y se embarcó 
en ella don Felipe con el almirante de. Castilla y el 
duque de Alba, mayordomo mayor, á quien el César 
habia enviado á España despues de la desgraciada ex- 
pedicion de Metz, con la principal nobleza, dexan- 
do por gobernadora del'reyno 4 la princesa doña 
Juaua su hermana, que algun liempo antes habia 
vuelto, de Portugal. Nayegó felizmente, y llegó al 
puerto de Northampton, acompañándole las arma- 
das inglesa y flamenca con grande estruendo de la 
artillería, Desde alli envió a Kuy-Gomez de Silya, de 
quien hacia mucho aprecio por sus excelentes pren- 
das , con unas joyas de inestimable valor para la 
Reyna, en señal de su amor, declarándola que sabía 
muy bien'que esto era mucho menos de lo que ella 
merecia; y la Reyna en prueba de su gratitud, le 
envió doce hermosísimos caballos enjaezados con 
régia opulencia. Lleyó don Felipe en la armada 
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quatro mil españoles , y mandó: que sin tocar en 
tierra fuesen transportados á Flandes, para suple- 
mento de las tropas. Despues que desembarcó su fa- 
milia y equipage, Y ochenta caballos que traia de 
una “generosa casta; el príncipe don Felipe, acom- 
pañado de una lucida y numerosa comitiva de qua- 
trocientos nobles, y de muchos grandes ingleses mag- 
níficamente adornados, que habian venido 4 obse- 
quiarle, se puso en camino con tiempo lluvioso á 
Vinchester, donde le esperaba la Reyna, de la qual 
fue recibido con muchas muestras de amor y bene- 
volencia. Despues de las recíprocas salutaciones, 
¿don Juan de Figueroa declaró en nombre del César 
á don Felipe Rey de Nápoles, trasladando en él to- 
dos los derechos del reyno, y de los demas dominios 
de Italia, para que una Reyna tan opnlenta diese la 
mano d un Rey poderosísimo. Finalmente, el día del 
_apóstol Santiago los desposó el obispo de Vinchester, 
y el Rey y la Reyna comieron en público con los 
- grandes de España y de Inglaterra. El resto del dia 
se empleó en saraos y otras diversiones con extraor- 
dinaria alegria. Presentóse despues á los nuevos Reyes 
el cardenal Reginaldo Polo, que descendia de la fa- 
milia real de Inglaterra, y 4 quien el sumo Pontífice 
habia dado ¿mplias facultades para absolver y recon- 
villar con la iglesia 4 los que habian caido en la he- 
regía. Recibiéronle honoríficamente', anulando la 
pena de destierro que padecia, y se dedicó con el 
mayor conato á restablecer el verdadero. culto com- 
batido por el Rey Enrique. Finalmente, despues de 
muchas conferencias , asegurado de que habia cono-" 
cido sus errores la nacion, que con facilidad se vuel- 
ve adonde los Reyes se inclinan, y de que estaba. 
dispuesta d abjurarlos, la absolvió solemneniente en 
Londres de la excomunion pontificia, y restableció. 
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la religion cathólica, segun Jo permitian los tiempos. 
Mientras que estas cosas sucedian en Inglaterra , en- 
traron los franceses en Flandes por, trés partes. Al 
gunos pueblos fueron entregados ó desamparados por: 
la cobardía de los gobernadores, entre los quales 
Mariemburgo,, edificado y guarnecido por la gober- 
nadora doña María, le entregó por dinero Martigni 
noble flamenco. El Rey que habia venido 4 su campo» 
tomó 4 Bovines, y le saqueó con muerte de sus habi- 
tantes, y habiendo juntado todas las tropas, sucedió. 
la misma desgracia 4 Dinant. Despues de esto: acome- 
tió á las arruinadas murallas de la fortaleza, pero le 
rechazó valerosamente la guarnición, cuya tercera, 
parte se componía de españoles al mando del capitan 
Julian Romero, el que habiendo: sido hecho prisio- 
nero por. engaño, fue entregada la fortaleza baxo la, 
condicion de salir libres con sus armas , y inmediata- 
mente la arrasaron los franceses. Luego que supo el 
César la venida del Rey, puso en marcha las tropas. 
que tenia consigo, y aunque era inferior en fuerzas. 
estaba resuelto 4 pelear donde quiera que le hallase. 
Pero rehusando el Frances entrar en batalla, se fue d 
talar la proyiucia de Hainault. Entre los incendios en 
que ardía toda aquella region fue consumida por el 
» fuego la amenisima quinta de Mariamont, que era las 
delicias de la Reyna de H ungría, y se apoderó de. 
Vence, ciudad inmediata, Aumentó su exército con. 
muevas tropas, y se encaminó ala provincia de Ar- 
tois, siguiéndole Philiberto proclamado duque de Sa- 
boya, despues de la muerte de su padre , que busca- 
ba la ocasion de dar un golpe al Frances. Favoreció 
á éste la fortuna á medida de sus deseos , pues ha- 
biendo alcanzado á los enemigos cerca de Quesnoy d 
tiempo, que atravesaban un rio, les cansó mucho daño. 
en la retaguardia, tomándoles gran parte de los har 
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gages. El Rey despues de haber incendiado muchos 
pueblos 4 vista: del César que habia venido al campo 
para que fuese mayor la ignominia, determinó Lomar 
á Rentin, y habiendo rodeado esta ciudad con sus 
tropas, intimó 4 la guarnicion que se entregase. 
Quando vió que era preciso usar de la, fuerza , la 
acometió con su artillería, que hizo grande estrago 
en las fortificaciones. Habia acampado el César cerca 
de los réales de:los enemigos con un poderoso esqua- 
dron, 4 fin de-socorrer á los sitiados, aunque para 
esto fuese necesario ayenturar una batalla; pero ha- 
biendo peleado tumultuariamente parte de las tropas 
de uno y otro exército por apoderarse de un bosque, 
que con pradeóle consejo habian ocupado los fran- 
ceses, fue la ocasion niuy poco favorable para unos 
y para otros, segun se colige de los historiadores que 
refieren este-suceso. Finalmente, habiendo perdido. 

- el Rey la esperanza de tomarla ciudad, levantó el 
sitio, “y conduxo sus tropas á lugar seguro, despues 
de haber-tenido alguna pérdida: en la retaguardia, 
que fue acometida de noche' por los imperiales. 

Luego que el César arrojó al enemigo de sus fron- 
toras, agravándosele la enfermedad que contínuamen- 
tele molestaba, se retiró a Bruselas, entregando. el 
exército al Saboyano , para' que hiciera: al Frances 
todos los daños que pudiese : execulólo asi el de Sa- 
boya con mucha diligencia, asolando- su: territorio, 
com:todo género de estragos. Delúvose en Menil, pue-. 
blo: de poco.nombre; donde en'lúgar de la,ciudad de 
Hesdin, arrasada: el año anterior, edificó otra en un: 
parage pantanoso'; Y casi inaccesible.: Entretanto que 
se-levantaban:quatro grandes fortificaciones para su 
defensa y sirvió el exército de guaricion.d. los que 
trabajaban y:4 fin de quemo los molestasen;, ni impi- 
diesen-las tropas francesas qué estaban cerca. Levan- 
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tó despues su campo el Sahoyano, y penetró talando * 
con el exército' hasta Amiens, y aunque lo seguia 
Vandoma'con tropas no despreciables, fue mas bien 
testigo, que vengador delos males: que. hacia su 
conirario. o 

Los sucesos del Piamonte eran de-poco momen- 
to. El César habia llamado á sí 4 Gonzaga para va= 
lerse de sus consejos, lo qual fue: solo pretexto, que 
ocultaba otro designio, de que despues hablaremos. 
Fue nombrado en su lugar don Gomez de Figueroa, 
mas ilustre por su nacimiento, que por sus hazañas 
militares, el que obligó 4 Brissac 4 levantar el sitio 
de Valfanera. Hubo algunos pequeños.combates, y 
se tomaron algunos pueblos, y: castillos no muy im- 
portantes. El Frances se apoderó de Ivrea, ciudad si» 
tuada en el rio Duranza. Por entrega del español 
Morales, gobernador' descuidado ó cobarde. En este 
año se volvió á encender la guerra de Sena, habien- 
do juntado sus armas el César, y Cosme; para arro- 
jar alos franceses de la Toscana: temia Cosme mu- 
cho d Pedro Estrozi, á quien poco antes envió el 
Rey á Halia para hacer la guerra, y era: muy ene- 
migo del nombre de Médicis, asi por las antiguas 
discordias , como porel destierro que acababa de su- 
frir. Persuadido Cosme: de que en esta empresa nin- 
guno aventuraba mas que él, puso el mayor conato. 
en precaver el peligro que tenia tan cercano, y para 
adelantarse y ganar por la mano al enemigo. que: 
se hallaba ocupado 1el todo en los preparativos, aco- 
metió á Sena á fin del»mes de enero. Mariñan en- 
viado por el César; era el que mandaba: esta expe= 
dicion: Este pues','Megó 4 medianoche con quatro: 
mil españoles y italianos, y trescientos caballos á la 
puerta llamada Camolla, con graride esperanza de 
vencer por la negligencia y corto múmero: de solda- 
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dos, que se hallaban de guamicion. Dado el reálÉd 
por doscientos españolos, que iban en la vanguardia, 
no pudieron los seneses sostener su impetu, y fue- 
ron rechazados fácilmente de un baluarte , que Ther- 
mes habia levantado en aquella puerta, para impedir 
la entrada d los enemigos. Luego que se apoderaron 
de él los españoles, y ayudados con la venida de 
sus compañeros, se fortificaron alli contra la fuerza 
de los enemigos, que estaban de centinela en las 
cercanías, para lo: qual contribuyó mucho la: astucia 
ingeniosa de Gabriel Cerbellon, á quien Mariñan ba- 
bia llevado consigo de la Lombardía, para divigir la 
artillería. Nose dió asalto alguno contra la ciudad, 
ó el sueeso no correspondió á la esperanza ,' porque 
_uno y otro lo hallo escrito en los historiadores de 
She] niego Incitado Estrozi con la nueva del pe- 
ligro que corria Sena, acudió á toda prisa, y no pu- 

iendo de ninguna manera arrojar al enemigo del 
Puesto que habia ocupado, levantó por la parte opues- 
la nuevas fortificaciones, y le exeluyó enteramente 
de la ciudad. 

Entretanto Ascanio de la Corne que defendia las 
fronteras de Toscana, con tropas nuevamente reclu- 
tadas, al tiempo que proyectaba apoderarse de Chinsi 
por traicion, fue él mismo vencido y hecho prisione- 
ro por Santaci de Pistoya , despues de haber perdido 
un ojo enla pelea, y á muchos de sus compañeros. 
Los puestos y lugares fortificados del territorio de 
Sena fueron tomados unos por fuerza, y Olros por 
voluntaria entrega , habiéndose dividido la gente en 
muchos esquadrones, y combatido en pequeñas esca- 
Famuzas. Los generales aseguraban sus conquistas con 
guarniciones , y reparaban las tropas , que se halla- 
ban dismimúidas con las continuas peleas. Por mar 
F por tierra esperaban SOCOYrOS UNOS Y OÍros. Estros 
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21 se. encaminó d Luca y para recibi lós- que habian 
salido dela Mirándulaz y Mariñan habiendo dexado 
una guamicion al rededor de la ciudad, puso en 
marcha, sus pocas tropas, y se acampó cerca de Pi- 
sa, d fin de impedir al enemigo la entrada de la Tos- 
cana, éú la que amenazaba con los auxilios que Je 
habian venido. En este parage hubo: diversos encuen» 
tros sobre. los bagages al tiempo que Mariñan que 
tenia desiguales fuerzas, se retiraba 4 Pistoya. En- 
tretanto, habiendo atravesado los montes « largasjor- 
nadas don Juan de Luna gobernador de la fortaleza 
de Milán con las tropas españolas, italianas y alema- 
nas, se juntó en Sarrabal con Mariñan , y con: estas. 
huevas fuerzas determinó seguiv 4 Estrozi, que mar- 
chaba ¿Sena , habiéndole causado un ligero daño 
en la.fetaguardia desu exército, Hallábase la ciudad 
estrechadá fuertemente de todas partes por los impe- 
riales, quando llegó de Malta con sus galeras Leon 
Estrozi, hermano de Pedro lamado.cow cartas muy 
halagúeñas del Rey de Francia, cuya milicia habia 
renunciado dos años antes, y á fin de no estarse ocio» 
so mientras esperaba: la armada de Francia, salió 4 
hacer alguna presa en Escarlino,, y murió de un ha= 
lazo que le tiró: un labrador. La armada francesa que 
arribó á aquellas costas, desembarcó. seis mil! solda- 
dos. En lugar del cardenal de Esse que se habia re- 
tirado de Sena, fue nombrado Blas Monlue, hombre 
de mucho talento, y experiencia: en las «cosas de la 
guerra. Pelearon desgraciadamente los: franceses de- 
haxo de los.muros, aunque el*dia antes les fayore- 
ció la fortuna, habiendo: arrojado 4 los imperiales del. 
baluarte. Los combates fueron muchos, -pero-los re- 
fieren con-tanta variedad los historiadores:que es:casi 
imposible averiguarlo cierto: Fortificado. Mariñan- 
ton tresmil infantes, quexcondúxo de Nápoles el 
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capitan don Juan Manrique , y exhortándole- éste, 
puso en marcha su exército para concluir la guerra 
en una sola batalla ; habiendo dexado una guarnicion 
en el.campo al rededor de la ciudad. Combatieron 
obstinadamente por espacio de diez horas cerca de 
Marciano, y quedaron muertos de una. y otra parte 
mil y doscientos hombres, cuya tercera parte fueron 
imp eviales. E 

El dia siguiente padeció mas grave daño la reta- 
guardia de los enemigos, de tal manera que los im- 
periales legaron á despreciarlos como lo asegura.un 
historiador, que dice se halló presente á la accion. 
Sin embargo no rehusó. Estrozi Ja pelea , habiendo 
hecho frente á los que le perseguian.. Pusiéronse los 
dos exércitos en orden de batalla, y. agitado Mari- 
Tan de diversos pensamientos, comenzó. 4 dudar si 
se aventuraria á la fortuna de un combate. Pero ha- 
biéndole rodeado los cabos españoles, que en aquel 
dia hicieron heróycas hazañas, le amonestaron , le 
exhortaron, y finalmente le obligarou' con podero- 
sas razones d acometer al enemigo. Dióse Ja señal 
para la pelea, y embisten con grande ánimo: en el 
principio se mantuvo dudosa la batalla por un breve 
tiempo; mas como los franceses no pudiesen: resis- 
tir el impetu del exército imperial , comenzó á pos 
nerse en fuga la caballería, y destituida la infantería 
de este auxilio, aunque habia acometido intrépida- 
mente á los imperiales, venciendo la: dificultad del 
terreno, arrojó al Gin las armas para huir con me- 
nos estorbo. fín este último esfuerzo murieron tres 
wil y quinientos de Jos enemigos, y «quedaron dos 
mil Prisioneros, con muy poca pérdida de los impe- 
riales: Cerca de cien banderas fueron. remitidas ¿ 
Cosme, con Jos prisioneros mas nobles. Sucedió esta 
batalla: el día dos de agosto. Despues de tan: gran 
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derrota , se huyeron muchos de los franceses con Es- 
trozi y Fregoso, que habian salido heridos, 4 Luci 
niano ciudad inmediata; pero al dia siguiente la aban- 
donaron, apoderándose los imperiales de la artille- 
ría y bagages que alli tenian. El vulgo de los prisio- 
neros fue puesto en libertad, haciendo juramento de 
no tomar las armas contra el César en todo el año, 
y se les dió una escolta para que nadie los molesta- 
se, y al cabo de tres días se restituyó á su campo el 
exército vencedor cargado de despojos. Estrozi aun- 
que se hallaba en Montalcino gravemente enfermo: 
de la berida , no omitió cuidado alguno, ni diligen- 
cla para reparar la pérdida padecida, y habiendo re- 
cogido las reliquias del derrotado exército, y supli- 
do la gente que faltaba con nuevas reclutas, mo de- 
sistió de socorrer 4 la afligida cindad de ¡Sena por: 
medio de mil peligros, hasta que cerrando Mariñan 
con nuevas Obras todas las entradas , le privó de toda. 
esperanza de introducir víveres en ella. : 

Por este tiempo fue arrasada Ja ciudad de Afri- 
ca por orden del César, y vino al campo su guarni- 
cion, que estaba muy eudurecida en las fatigas de 
la guerra, y acostumbrada á vencer. Con el auxilio 
de la armada de Doria fue tomada 4 los franceses 

. Telamon, y introduxo víveres en Orbitelo, causan- 
do terror y espanto en todas las cercanías. Deseaba 
Cosme concluir esta guerra, y á su instancia inten- 
taron los imperiales en la Vigilia de Navidad escalar 
los muros por diversas partes, pero fueron: rechaza- 
dos con pérdida por la guarnición y los habitantes, 
que pelearon con extraordinario esfuerzo. Fue pues 
necesario continuar el sitio 4 pesar de Cosme, que 
sentia mucho' los gastos, y rendir la constancia de 
Sena con el hambre, que es el arma mas poderosa. 
Habiendo sido lamada- tambien en este año la ar= 
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mada otomana, hizo mucho estrago en las costas dal 
Albruzo , y despues de“saquear 4 Pesth, ciudad cé- 
lebre por su “amenidad, se retiró inmediatamente á 
Durazo,. sin haber dado crédito el almirante Dragut 
á las magníficas promesas. del principe de Salerno, 
de que sublevaria al pueblo de Nápoles, Termes com- * 
batió en Córcega la fortaleza de Cauria, situada en 

- medio de la isla, auxiliado de los habitantes, que 
aborrecian el nombre Genovés, y despues de haber 
derrotado en el camino las tropas que venian 4 so. 
eorrerla, y perdiendo. la guarnicion toda esperanza 
de-poder mantenerse, se entregó baxo Ja condicion 
de salir libre con sus cortos equipages. 


LIBRO QUINTO. 


* CAPITULO PRIMERO. 


Muerte de la Reyna doña Juana. , madre del Em- 

perador , y de los Papas Julio IIL y Marcelo 11, 

y eleccion de Paulo 1Y. Continúa la guerra. en: 

Flandes , en el Piamonte y en Córcega. Toma de 
Sena por los imperiales. 


Siguióse el año de mil quinientos cincuenta y cin-1555, 
co, que fue muy memorable por las muertes de al- 
gunos principes.-El día tres de abril falleció en Tor- 
desillas doña Juana de Aragon , madre del César, y 
aunque habia estado muchos años demente , recobró 
el juicío quando se hallaba cercana á la muerte, y. 
acabó su vida con muchas muestras de piedad 4. la 
edad de setenta y tres años. En muchas partes del 
orbe cbristiano se hicieron magníficas exéquías á esta 
fecunda madre de tantos Reyes. Dentro de pocos dias 
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falleció tambien'el Papa Julio HL, entregado al ocio; 
y ii la piedad. Manifestóse afecto á'las cosas del Cé- 
sar en todo lo que era justo, y fue liberal:con sus 
parientes. Canonizó solemnemente 4 San Julian obis- 
po de Cuenca. Edificó una magnifica y suntuosa Casa 
de campo en la via Flaminia, segun refiere Onufrio 
Panyinio. Pocos dias despues de su muerte, fue elez 
vado á la dignidad pontificia! Marcelo Corvino, na= 
tural de Monte Policiano , habiendo retenido el nom 
bre de Marcelo en su exáltacion; pero la muerte le 
arrebató á los veinte y un dias desu coronacion, sin 
haberle dexado tiempo para dar alguna muestra de 
su mucha santidad y doctrina. Despues de acérrimos 
debates entre los cardenales, que duraron pocos dias, 
le sucedió enel pontificado Juan' Pedro Carrafa, 
de una nobilísima familia napolitana , y el qual en 
su exáltacion tomó el nombre de Paulo 1V. En este 
año murió Enrique de Labrit (hijo de Juan, el que 
fue despojado del reyno de Nayarra) dexando á Jua- 
na hija única, la. que casó con Antonio de Borhon 
duque de Vandoma, y trasladó-los derechos de aquel 
reyno á la familia de Borbon, queen breve habia 
de ser muy célebre, y poseer el imperio de toda la 
Francia. Tambien fallecieron en el mismo año Juan 
Federico de Saxonia, y su muger Sibila, tan perse- 
guidos por suadversa fortuna: 

Hallándose el César gravemente enfermo , encar. 
gó á su hermano don Fernando, que presidiese en 
su nombre la dieta de Ausburg, en que se habia de 
tratar sobre las materias, de religion, y que pusiese 
todo su cuidado, zelo y diligencia en” conservarla; 
lo que seria muy grato á Dios, y muy necesario para 
la paz y tranquilidad de Alemania. Abrióse el dia 
cinco de febrero," y fuéron pocos los príncipes que 
concurrieron, Los mas de ellos seexcusaron con va 
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vios pretextos, pero en realidad pór su grande :opo- 
sicion:4 las-ideas del César; y enviaron embaxado- 
yes: Exhortólos don Fernando, 4 que de: comun 
acuerdo mirasen: por el bién: público, y refivió los 
males que habia/causado la diversidad de. opiniones 
religiosas. «No tengo necesidad ,. dixo, de recorda- 
»ros aquí las calamidades. de: Alemania, que vosotros 
»habeis padecido juntamente conmigo; porque esto 
»pareceria mas bien renovar las heridas, que buscar 
»sw reniedio. Ciertamente hemos llorado mucho: las 
adisensiones ¡que poco tiempo há:se suscitaron acer- 
»ea de la religion , y aun no cesamos de llorarlas; y 
»si estos males:no/nos costasen mas que: lígrimas, no 
»seria: tan grande: nuestro dolor; quando ademas de 
»la pérdida de todas las cosas” que «son mas! amadas 
»de los mortales, esta cruel obstinacion ha costado:á 
»muchos su propia sangre, que ¿icada paso ha:inun- 
»dado los campos de Alemania”, destruido “sus ciu- 
»dades ,' asolado'sus tierras cow todo. género de-es- 
»tragos, y las que “antes eran tan florecientes, han 
»quedado' por la mayor parte "reducidas dun! triste 
» desierto: Verdaderamente Miestras' miserias han 1le- 
»gado á tal extremo, que las enfermedades'son'mas 
»poderosas que:los remedios , y parece que la felici- 
»dad se ha” retirado lejos de''Alemania. Para curar 
»los:males dela religion , y- Corregir las perversas 
» costumbres de: los hombres , inslituyeron nuestros 
»mayores los:concilios , tomando el exemplo de: los 
»apóstoles, y en ' ellos se exámita y decide lo que 
»debemos creer; y lo que debemos obrar. Nádie 18- 
»mnora la gran veneracion: con que hasta nuestros tiem- 
»pos han sido recibidas por Lodos los hombres" piádo- 
»508 las disposiciones conciliares,'ni el sumo despre- 
»e lo con que los impíos se oponen á los deorétos del 
» concilio Eemménico de Trento , congregado tiempo 
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»hace , y rehusando entrar por el camino estrecho, 
»se abrieron para sí, y para sus sequates otro muy. 
»ancho que los conduce 4. la perdicion. ¿Qué espe- 
»ranza nos queda de: reducir ¿sano juicio 4 unos 
»hombres , que de tal modo desechan las medicinas 
“ »que se les aplican , y. se enfurecen contra su mis- 
»mo médico? Muchas veces han sido convidados con 
»singular benevolencia por los Padres. del concilio 
»para que asistan á él y propongan y disputen-, y se 
»han negado á ello con la mayor pertinacia. Esto á 
»mi entender no es buscar la verdad de la doctrina, 
»sino huir de ella con subterfugios engañosos , para 
»que no se descubra la falsedad y. vanidad de sus 
»opiniones : por lo qual,'no quieren sujetarse al jui- 
»cio de la iglesia, para:que hallándose fuera de ella, 
»y fuera del rebaño de Jesu-Christo, cometan im- 
»punemente sus erueldades como lobos sangrientos. 
»¡Quán grande perversidad es mudar la antigua y 
» heredada doctrina: de la religion como si fuera un 
»vestido! ¡y lo que es todavia mas intolerable saltar 
»con; inconstante juicio de una doctrina 4.otra, y no 
» fixarse en ninguna: Creo que tienen-por misera- 
»bles:í sus padres, abuelos y antepasados, que por 
nespacio' de mas de mil y. quinientos/años observaron 
»y.veneraron la doctrina; enseñada por Jesu-Christo, 
» y declarada por.los Padres; ó pormejon decir. ellos 
»son los miserables ;; y lo serán perpétuamente por= 
»que con' tanta temeridad se apartaron,de lo que po- 
»dia hacerlos bienaventurados en. la eternidad, por 
» defender sus propios sueños y delirios. De esto pues, 
»se han originado entre una nacion esclarecida, y.no 
amenos. valerosa, odios, discordias, enemistades.. y. 
» guerras, que no tendrán fin, si no se procura reunir 
»los ánimos en la verdadera piedad, y. se-restablete 
»la antigua doctrina. Por lo qual me parece que ante 
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»todo se deben extirpar los diversos monstruos de 


»la heregía, que impunemente pervierten al pueblo; 
»y como una Hidra pestilentisima produce tantas ca- 
»bezas, quantos son los impostores que de la noche 
»¿ la mañana se erigen en doctores; entregados 'á su 
»vientre y d sus torpes pasiones; que quieren sujetar 
»á Dios á sus deseos, y no sujetarse ellos ¿ Dios, 
»para que desterrando del orbe christiano tan feas 
»tinieblas , resplandezca nuevamente aquella luz ver- 
»dadera que alumbra ¿ todos los hombres.” Con- 
<luido este discurso , pasaron á la votacion , y des- 
de de largas y inútiles alteraciones se resolvió por 
dieta: «Que en lo sucesivo no se molestase por 
»cdusa de religion 4 ninguno que profesase la con- 
»fesion de Ausburg , ni por este motivo se declarase 
»guerra á ninguno de los príncipes ni ciudades. Que 
»reteniéndose ínicamente la fé católica, y la doctri- 
»ma de Aushurg, se aboliesen del todo las demas 
»sectás que despues habian nacido. Que no se per- 
»mitiese á los sacerdotes abandonar la antigua reli- 
»gion (porque eran muchos los que se desertaban de 
»ella para no! observar el voto de continencia), y 
»abrazar la nueva; y que el que lo hiciera perdiese 
»su beneficio y prerogativas, y fuese nombrado otro 
sen su lugar.” De este modo, y á tanta costa de 
la verdadera piedad consiguieron alguna paz los ale- 
Mianes , hallándose presente el cardenal Moron lega- 
o pontificio, y no se puede ponderar el daño que 
de aqui se siguió á4 la posteridad , el qual será irre- 
mediable, si Dios no mira por su causa, 

En las fronteras de Flandes continuaba la guerra 
en medio del invierno, quando se comenzó á tratar 
de paces, habiendo sido enviado el cardenal Polo 
por la Reyna María de Inglaterra al Rey de Fran- 
Cia, deseosa de reconciliarle con el César. Juntáron- 
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se ¿yeste filos plevipotenciarios de Arras y de Lo- 
rena en uña casa de madera, que se fabricó con este 
objeto cerca de Calés. Disputaron por largo espacio 
acerca de las condiciones, mas: no pudiendo conve- 
nirse , se reliraron de alli en el mismo dia sin haber 
concluido cosa alguna, siendo inútiles los, esfuerzos 
de los ingleses para lerminar la guerra. El duque de 
Saboya edificó en el rio Mosa 4 Charleroy , para re- 
primir Jas incursiones de los franceses, y Guillelmo. 
de Nassau, que babia sucedido 4 Rosen, muerto de 
una peste, levantó en obsequio del Rey don Felipe 
la célebre fortaleza llamada Philisburgo. Entretanto 
mil y seiscientos franceses, la mayor parte de ca= 
ballería , 4 quienes mandaba, Mr, Jaylli, noble 
angevino, impedidos con la: carga de la presa que 
habian hecho en toda la provincia de Áttois, caye- 
ron en una emboscada que les armó: Alsimont gober- 
nador de Bapaume. Perturbados con este repentino 
lance, pues caminaban descuidados y. dispersos sin 
formacion alguna, comenzaron una pelea tumultua- 
ría. Los labradores que Alsimont baba juntádo, de- 
seosos á un mismo tiempo de la venganza y del sa- 
gueo, insultaron intrépidamente con sus tiros á los 
que se hallaban cogidos en la emboscada; y como 
no podian ordenarse en batalla, porque la caballería 
los estrechaba por la frente y por la espalda, tam- 
poco les era posible ponerse en fuga, y fueron todos 
con su capitan pasados 4 cuchillo como un rebaño: 
de ovejas. Despues que se aplacó: la ira de los impe- 
riales, fueron conservados algunos pocos franceses, 
y recobrada toda la presa. 

Tambien el Océano se ensangrentó por este tiem- 
po con una eruelísima batalla acaecida no Jejos de 
Dieppa, entre los normandos y flamencos. Veinte y 
quatro pavíos cargados de mercaderías, que venial 
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de España , fueron acometidos por veinté y cinco 
navíos franceses bien armados. Viéndose los flamen- 
cos en la necesidad de pelear, hacen frente. al ene- 
migo, y se trabó un combate atrocisimo, con bor- 
rible estruendo de la artillería. Finalmente llegaron 
al abordage , y duró la pelea quatro horas, sih que 
la victoria ¡se declarase por una ni otra parte. Pero 
los flamencós suplieron la falta de fuerzas Con los fue- 
gos artificiales, que: arrojaron sobre: la armada fran: 
cesa, y comenzó d arder una de sus naves. De ésta 
pasó d otras la llama, y se: excitó un horroroso in- 
eendio, -concuyo terror y la Negada de la noche se 
dirimió la: batallas El fuego consumió scis navios fla- 
mencos, y otros tantos franceses. Una-y otra capita- 
na fueron abrasádas, y despues sumergidas .en-las 
olas con toda; su gente. Los franceses traxerón á re- 
molque-al-puerto de Dieppa cinco navíos muy des- 
truidós con lás balas y el fuego, los que les sirvic- 
roú mas para ostentar su costosa victoria, que para 
otro uso alguno. : 

En el Piamonte sé hallaban en mejor estado. los 
franceses que los españoles, por la gran diferencia 
que: habia entre los generales. El uno era muy, in- 
tépido y activo, y habia ganado muchas victorias, 
y. el otro:era mas propiopara tratar los negocios ci- 
viles, que para las armas. De esto se originó la pér- 
dida de Casal del Monferrato , tomado por: los, fran- 
ceses' mientras Figueroa: se-divertia en las bodas de 
un hombre;poderoso. Conocian muy bien que en mo- 
dio de estas alegrias se relaxa y descuida la disci- 
plina militar , y habiendo aplicado las»escalas al 
muro, entraron de noche en la ciudad, quie esta- 
ba sepultada:en sueño y vino. Fueron muertos todos 
los alemanes con Juan Bautista Londronio-su capi- 


lan, aunque no sin pérdida de los enemigos: El dia 
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siguiente Figueroa que sé habia: refugiado d la forla- 
leza desproveida de guarnicion , y de víveres y mu- 
niciones, fue enviado libre junto«con los bagages. 
Animado Brisac de este feliz suceso , se' apoderó de 
Pomario, castillo inmediato , y corrió hasta las puer- 
tas: de Valencia , inspirando terror:¿ sus habitantes, 
y alli acacció una tumultuaria pelea con la caballe- 
ría española , en la que se portó valerosanrente Lope 
de Acuña, cuyo: denuedo: y pericia militar impidió 
que la Lombardía recibiese un grave daño. Habien= 
do tomado el Frances muchos castillos, arrasó sus 
murallas: para queno le sirviesen de carga, y de 
utilidad al enemigo: Finalmente rodeó con ss tro- 
pas 4 Volpiano, que por: estar falto de víveres.mo era 
dificil-expugnarlo. Con:tan descuidado general se 
hallaban+las cosas de España muy expuestas d una 
ruina; pero le sucedió el duque de Alba; ¿4 quien 
don Felipe habia dado amplísimos poderes en toda 
la: Italia Este pues leyó de socorro cinco mil ale= 
manes, y mil caballos , y con su venida: fue levan- 
tado el sitio de Volpiano, y recobrado Pomario con 
muerte de su guarnición. Tomó tambien otros casti- 
Mos y los fortificó para refrenar al enemigo, que 
hacia excursiones por todas partes. Despues/puso si- 
tio 4 Sancia con mayor ¿nimo que prudencia, faltán- 
dole dinero para la paga de los soldados;:pues ni se 
lo enviaba el César ni tenia de donde sácarló; por 
lo qual se dispersó gran parle del exórcito:, y desis- 
116 de laempresa comenzada , no sin alguna pérdida, 
habiendo muerto de un balazo don Ramon de Car- 
dona, valeroso capitan. Hay quien dice que el dine- 
ro fue detenido por astucia de Ruy Gomez, émulo 
del duque de Alba. No cesaba éste de amonestar que 
no convenía agotar el erario en una guerra inútil, 
que en breve habia de componerse. Entretanto llegó 
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Aumale, «í quien el Rey de Francia envió 4. loda 
prisa con un socorro de tropas, para que hiciese fren- 
te ¿un general tan esclarecido como el duque de 
Alba. Acometió 4 Volpiano con todas sus fuerzas, á 
fin de borrar la anterior mancha. Fueron continuas 
las peleas en la brecha del muro, en las quales que- 
darqu' muertos Garcilaso de la Vega, hermano del 
conde de Palma, y Pedro de Silva, jóvenes intré- 
pidos con una buena parte de la guarnición. La res- 
tante fue enviada Jibre con todos sus bagages, ha: 
biendo entregado la ciudad don Manuel de Luna, 
que por medio del campo enemigo habia introduci- 
do en ella socorros. Despues de esto escalaron los 
franceses una noche 4 Moncalvi, yla tomaron. Re- 
tiróse la guarnicion ¿la fortaleza, en ademan de dar 
alguna prueba de valor; pero apenas fue batido li- 
geramente el muro, se escaparon de alli con ver- 
gonzosa cobardía, antes que viesen al enemigo. El 
gobernador Christóbal Diaz se presentó con doscien- 
tos españoles 4 don Alyaro de Sande, que defendia 
á Ponte-Stura de orden del duque de Alba, y pro- 
curó disculparse del hecho; pero habiéndole repre- 
hendido con palabras muy ásperas, le hizo ahorcar 
al instante, y despojó de 'sus armas ú los soldados, 
arrojándolos del campo como á gente deshonrada, y 
oprobrio de la milicia española. 

Partió despues el duque de Alba á Nápoles por 
mandado de don Felipe, sin que hubiese adquirido 
mucha fama en esta guerra, y le substituyó en el 
gobierno de la Lombardía el cardenal de Trento. El 
mando de las tropas fue encargado 4 Castaldo y á 
Pescara general de la caballería. Orgullosos los fran- 
Ceses con tan prósperos sucesos, intentaron tomar 
por un ardid 4: Ancisa, pero los vendió una espía do- 
ble, y un gran número de ellos fueron muertos en 
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una emboscada. Por este tiempo fue acusado Gon- 
zaga de grandes crímenes, los quales disimuló: el 
César en consideracion'á sus extraordinarios méritos; 
pero le separó de los.negocios públicos, y le mandó 
retirarse 4 Nápoles, «diíndole á San Severino y otros 
pueblos para sustentar su vejez con dignidad y des: 
canso, Exáminada la. Causa no quedó sin castigo la 
malicia de sus acusadores, y Juande Luna, que 
era mio de ellos, se pasó á los franceses antes de 
pronunciarse la sentencia. Don Alonso Peixoto no- 
ble valenciano, fue nombrado gobernador de la for- 
taleza de Milán en lugar de Gonzaga, * 

Al mismo tiempo» se hallaban los seneses grave» 
mente estrechados por la falta de yiveres; pero sin 
embargo» resistian á-Jos sitiadores, y aun les hicie- 
ron algunos daños. Mas como el hambre se aumen» 
tase cada dia, salieron de la ciudad uña noche los 
alemanes con parte de los habitantes, caminando 
con gran silencio. Los imperiales excitados por: los 
clamores de sus centinelas, los acometieron 4 obs- 
curas, y pelearon unos y olros á la manera de los 
andabaías. Para escapar los seneses de:las manos de 
sus exemigos-con la menor pérdida posible , abans 
donaron sus bagages, segun lo afirma Natal Comite, 
áí quien se debe mayor crédito, porque en aquel 
tiempo se hallaba en el campo. Fue arrojada tam= 
bien de la ciudad la turba inútil para lá guerra, y 
rechazada por el enemigo dentro del foso, causó un 
lastimoso espectiículo. Por víltimo, fue vencida Sena 
por el hambre, que-es la mas poderosa arma, ha= 
biéndola faltado el socorro y la esperanza de tener- 
le, y despues de haber apurado hasta las yerbas que 
riacian dentro de los.muros, capituló Ja entrega el 
dia veinte y uno de abril. Busieres autor muy fran= 
co en las alabanzas de su nacion y: afirma, que el 
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capitan Monluo y los franceses se: abrieron camino 
con la espada por-medio de los reales enemigos, cuyo 
hecho no hay ninguno que le apoye. To cierto es 
«ue Monlue salió con muy honrosas condiciones, y 
Mariñan le dió cincuenta mulas para trausportar los 
bagages de su gente, Segulanle ochocientos seneses, 
dexando casi desiertas las casas, y una turba de mu- 
geres, muchachos y niños con algunos cortos mue- 
bles. En las condiciones se concedió indulto ¿ los ha- 
bitantes, sin exceptuar los proscriplos , y se estipu- 
lg que no se tacaria á sus bienes y haciendas, que- 
dando todo lo demas al arbitrio del César. Entró en 
la cjudad una guarnicion imperial, y se conduxo á 
ella gran cantidad de víveres, y de este modo fue- 
ron conservados, por la clemencia de los vencedo- 
res, aquellos 4 quienes su obstinación habia reduci- 
do á tal extremo, que se caian muertos por las calles 
y caminos. * 

Inmediatamente recayó todo'el peso de la guerra 
sobre Puerto Hércules, de donde se escapó Estrozi en 
ina galera, cow el auxilio de las tinieblas de la no- 
che. Despues de: tres asaltos penetraron en la ciudad 
los imperiales con espada en mano , haciendo grande 
estrago'en la guarnicion que la defendía, y quedaron 
prisioneros algunos desterrados, entre los quales Ale- 
xandro Salviati fue degollado por orden de Cosme. 
Contribuyó' mucho Doria al feliz éxito de esta em- 
presa, y hizo: degollar en la proa de una galera 'Ge- 
rónimo Fiesco por'el antiguo odio que tenia á su fa- 
milia. El Fuano “dice, que habiéndole cosido en un 
saco ; fue “sumergido enel mar. Entretanto llegó ú 
aquellas costas la armada otomana, y desembarcó en 
ellas un poderoso esquadron, que la mayor parte se 
componia de genizaros ; hombres robustos y endure- 
cidos en los trabajos de la guerra; pero habiendo sido 
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rechazados á: las galeras por el yalor.de Leon Santi, 
navegaron á Córcega. En esta isla:se hallaba Calvi si- 
tuada: por las armas francesas, y habiendo llegado 
Doria con su armada, la libertó del peligro, y puso. 
eu fuga ád la armada francesa mandada por Polini. 
Mandó arrasar las murallas de San Florencio que ser- 
vian mas. de gasto que de utilidad; pero con la llega- 
da de la armada otomana recobraron el ¿nimo q 
Jranceses , y sitiaron 4 Calvi por. dos partes, y la 
combatieron con mejor esperanza. Acometieron la 
ciudad con gran gritería por la brecha que habian 
abierto en el muro, y fueron recibidos por los impe- 
riales con inyencible constancia y denuedo. Los mas 
audaces fueron derribados con la lluvia de balas que 
caian sobre ellos, y con los golpes. de las picas, y 
los demas fueron rechazados : volvieron á renovar la 
pelca por dos y tres. veces, con grande obstinacion, 
pero siempre en vano. Finalmente vencidos >, Y pues- 
tos en fuga los fránceses y los turcos con mucha ig- 
nominia y pérdida , levantaron el sitio » y seyolvie- 
ron poco alegres los otomanos á Constantinopla, y 
los franceses á Marsella. Despues; que Mariñan fue 
recompensado porel. duque Cosme. con grandes re- 
galos en premio. de las heróycas hazañas que habia 
hecho en Toscana, se. volvió 4 Milán, y murió en 
breve repentinamente. Su cuerpo fue, sepultado con 
gran pompa en la catedral en un trímulo de mármol. 
Luego que se concluyó Ja guerra de Toscana, se 
empezó á sembrar la semilla da una nueya guerra que 
meditaba el Pontífice pára;satisfacer su/antiguo .odio 
contra los españoles y contra los Colonas; y al mismo 
tiempo para ensalzar la familia de los Carrafas con 
opulentos principados , sacando ntilidad del daño age- 
no. Por esto dice ingeniosamente un escritor frances, 
que dió muestras no de padre pacífico , si no de in- 
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dulgentísimo tig para con los suyos. El primer im- 
pulso de su ira recayó sobre: el cardenal de Santa 
Flor, á quien encerró en el castillo de San Angel, 
con el pretexto de que su hermano Carlos Sforcia, 
que servia al Rey de Francia con dos galeras, las ha- 
bia sacado de Civita-Vechia , para pasarse con ellas 
al partido del César, y no le puso en libertad hasta 
que las galeras fueron restituidas al puerto. Todavia 
no habia intentado cosa alguna contra los Colonas, 
pero daba claros indicios de las ideas que revolvia 
en su ánimo. 


CAPITULO 1L 


Renuncia el César los estados de España y de Flan- 
des en don Felipe su hijo ; y el imperio en su 
hermano don Fernando. Declárase el Pontífice 
contra la España y sus aliados. 


El César que por la grandeza desu imperio , y 
por sus esclarecidas hazañas,.se veia elevado á una 
fortuna superior ¿la naturaleza humana, tocó la reli- 
vada en medio de la carrera de sus victorias, como 
lo tenia pensado mucho tiempo antes. Asi pues, ha- 
biendo llamado de Inglaterra 4 su hijo don Felipe, 
convocó en Bruselas una juntande todos los estados 
para el dia veinte y cinco de- octubre , 4 fin de des- 
Pojarse de la mayor,parte del. orbe, y vivir de alli 
adelante para si mismo, y para Dios. Concurrieron en 
este dia muchos caballeros del'Poyson de Oro, de cu- 
ya, orden creó solemnemente por maestre ú don Fe- 
Lipe. Despues de comer, pasó úxina gran sala de pa- 
lacio Al acompañado de todo el senado, y de un ex- 
traordinario concurso de embaxádores , grandes y no- 
bles, y se sentó en medio de los Reyes don Felipe, 
y. Maximiliano. A los lados de estos se ballaban las 


586 , 

tres Reynas, doña María de Hungría, doña Leonor, 
y doña María de Bohemia, y en el'ríltimo asiento 
Christina de Lorena, y Filiberto de Saboya. Callaban 
todos, quando el César mandó á su consejero Filiber- 
to de Bruselas, que leyese en alta voz una cédula 
escrita en lengua latina que le entregó, pues en ella 
descubria «sus intenciones, y el propósito que habia 
hecho de retirarse , añadiendo las razones que le mo- 
vian 4 ello, y juntamente trasladó én don Felipe su 
hijo todo el dominio de Borgoña y Flandes, y man- 
dó que sus habitantes le prestasen juramento de fide- 
lidad, absolviéndolos del que le tenian hecho á cl. 
Levantóse despues apoyando su mano derecha sobre 
el hombro de Scipion, y la izquierda sohwe el del 
príncipe, de Orange, y leyó un papel, que llevaba 
escrito para aliviar la memoria, en que referia todas 
las cosas que habia hecho desde la edad de diez y 
siete años; y que no siendo suficientes sus fuerzas, 
quebrantadas ya con las enfermedades y trabajos para 
sostener el peso de tan grande imperio”, habia deter- 
minado en beneficio público renunciar los reynos, 
y en lugar de un viejo cercano al sepulcro, substi- 
tuir un jóven robusto , y exercitado en regir y go- 
bernar los pueblos desde la edad mas tierna,” para 
que separado él de los negocios del siglo, se dedica- 
se lo que le restaba de vida á los exercicios de la pié- 
dad , y ú disponerse' con tiempo 4 la: muerte que no 
podía estar muy lejós. Exhortó 4 todos á que guar- 
dasen á su hijo la fidelidad, y amor que 4 6l le ha- 
bian tenido hasta entonces: qué defendiesen cons- 
tantemente la religion católica, mirando siempre por 
la conservacion de la iglesia , y finalmente les rogó 
les perdonasen con benignidad las faltas y errores 
que habia cometido eh el gobierno. Volviéndose des- 
pues 4 su hijo, le encargó encarecidamente, como 
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amo de sus principales cuidados; el patrocinio y de. 
fensa de la religion católica, la observancia de las le- 
ys y de la justicia, y el amor: ¿í sus pueblos, con 
o. qual seria feliz en todas! sus: empresas. Entonces 
don Felipe descubierta la cabeza , y poniéndose de 
rodillas 4 sus pies, con mucho respeto, dixo, que 
confiado en el auxilio divino, y instruido con los 
consejos de su querido padre, procuraria correspon- 
der á las esperanzas que de él habia formado. Des- 
pues de esto, habiendo besado la mano derecha á su 
padre, y abrazádole éste, le puso la mano en la ca- 
beza, y fue proclamado por principe de Flandes con 
la fórmula acostumbráda , haciendo la señal de la 
eruz en nombre de la Santísima Trinidad. No pudo el 
César contener las lágrimas en este lance, y pror- 
rumpiendo en-]lanto todos los que estaban presen- 
tes, les diso que se compadecia de la suerte de su 
hijo amado, que se echaba sobre: sus hombros un 
peso: tan enorme. Dicho esto , y hallándose en pie 
«dón Felipe, habló á la junta algunas pocas palabras 
en frances, y mandó al obispo de Arras que hablase 
por-él,- y. que asegurase de su buena voluntad á los 
fidelísimos tos , d los que apreciaba mucho 
como que «eran cabeza de su patrimonio. El obispo 
en' una elegante oracion manifestó la gratitud y re- 
conocimiento de don Felipe 4 su buen padre, y su 
grande amor á los flamencos; y concluyó deseándo= 
les todo género: de prosperidades en el gobierno de 
un principe de tan singular prudencia. Tomó la pa- 
labra Jacobo Massio, consejero real, y respondió 
en nombre de los e de Flandes , que los fla- 
mencos se: dolian mucho de verse privados del patro- 
cinio del César ; pero que habiendo sido trasladado 
en don Felipe, redundaba en gran beneficio de la 
nacion flamenca, tan henemérita de la casa de Aus- 


588 
tria, y que sería inalterable su obsequio, y su amor 
< tan buen príncipe. “Tambien renunció doña María 
de Hungría el gobierno: de Flandes, que habia obte- 
nido por espacio de veinte y cinco años; asegurando 
que habia gobernado aquellos estados del modo que 
le habia parecido mas conveniente al hien de su her- 
mano y del público en unos tiempos: tan calamitosos; 
Pero que si por la humana flaqueza no habia podido 
conseguirlo , les pedia encarecidamente el perdon: de 
las faltas; el qual esperaba le concederian benigna- 
mente los flamencos, por cuyo bien y utilidad, se 
habia desvelado tanto. Respondióla el mismo Massio 
alabando su prudencia, su vigilancia, su fortaleza, 
y las demas virtudes de' su gobierno ; y: finalmente 
en nombre de todos los estados la dió muchas gra- 
eias por los beneficios, que habia hecho al público, 
los que nunca podrian borrarse de la memoria de los 
flamencos. Concluido este acto , se disolvió la junta; 
y apoyándose el César en el hambro del príncipe de 
Orange, se retiró de la sala, Al dia siguiente los «diz 
putados de las provincias hicieron el juramento de fi 
delidad á don Felipe, y le besaron la mano en' señal 
de obsequio y obediencia. El dia diez y seis. do ene- 
ro del año siguiente de:mil y quinientos y Cincuenta 
1556. y seis convocó el César en la misma sala á todos log 
grandes de España, y con igual solemnidad renunció: 
en don Felipe los reynos de España, sus:islas y pro= 
vincias dé nuestro orbe , y del nuevo 5 astlas que po- 
seia por derecho hereditario , como las que habia con- 
quistado, y dirigió cartas á las principales ciudades, 
dándoles noticia de esta renuncia. Finalmente para 
emprender su viage 4 España, envió por medio del 
principe de. Orange el cetro y corona imperial á su 
hermano don Fernando, habiendo antes dado noli- 
cia de su abdicacion á los estados del imperio germá- 
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sico, De este modo aquel ínclito: César, tan grande por 
sus esclarecidas hazañas; despojándose del mas eleva- 
do fausto de la grandeza humana, comenzó á ser mu- 
cho mas excelso; y adquirir mayor nombre con haber 
renunciado el imperio, que con haberloadquirido. 

Al mismo tiempo volvió doña María Reyna de In- 
glaterra 4 tratar de la concordia: de los principes; y 
no fueron del todo inútiles sus esfuerzos, por los 
eficaces oficios del cardenal Polo. Juntáronse en un 
monasterio cerca de Cambray los ministros, con. 4m-= 
plios poderes: para concluir la guerra. Pero nó sien- 
do:facil establecer una paz sólida y permanente , por- 
que cada uno: creia que su causa era mas justa que la 
dé su adversario, convinieron únicamente en que se 
hiciesen treguas por cinco años, en cuyo tiempo Cesa- 
rian las hostilidades por mar y por tierra: que cada uno 
retuyiese Jo que habia ganado en la guerra anterior; y 
que fúesen puestos en libertad los prisióneros; me- 
diante la suma que se estipulase. Ajustóse este tratado 
el dia cinco de febrero, y de alli á poco tiempo fue 
ratificado con juramento por los príncipes; y publica= 
do en diversas partes. ; 

El Pontífice se hallaba dudoso entre la guerra y 
la paz, y no acertaba á resolverse. La falta de fuer= 
zas y el miedo le retenian de la guerra; pero las ins- 
tigaciones de los Carrafas le inclinaban 4 aborrecer 
la paz. Entre estos sobresalia Carlos , que trasladado 
desde la milicia de Malta á la dignidad cardenalicia, 
se-habia hecho dueño de la voluntad de su tio; dis- 
ponia de los negocios 4. su antojo , y inclinaba el 
¿uimo inconstante del Papa ¿la parte que mas le aco- 
modaba. Aborrecia Carlos en extremo d los espa- 
ñoles , y fácilmente -atraxo á su parecer al viejo 
Pontífice, que se acordaba todavia de las injurias 
que en otros tiempos le habian hecho. Asi pues , para 
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ivritarlos , comenzó ¿perseguir ¿los Colonas sus amis 
gos y clientes , despues que- hizo-otro tanto con la: 
familia del cardenal de Santa Flor. Excomulgó 4 An- 
tonio Colona.,.y.Je «despojó de'sus estados, porque 
habiéndole mandado comparecer en Roma á respon= 
der á los cargos que le hacia, rehusó obedecerle. 
Prohibió tambien' 4 doña Juana de Aragon su madre, 
que saliese desu palacio , pero'esta muger de ánimo 
varonil , despreciando el mandato de aquel viejo irri- 
tado,, se escapó y fue ájuntarse con su hijo. El Pon= 
lífice trasladó inmediatamente en Juan hijo mayor! 
de. su, hermano, el principado; que habia quitado'á 
Antonio Colona, y le. dió el títuló de duque de Pa- 
liano. Este pueblo ¿jue los Colonas habian comenzado: 
á fortificar , le aseguró el Papa con nuevas obras, y 
le proveyó de viveres y de todo género de municio- 
nes de guerra, olvidándose enteramente de su fama 
y buen nombre. Entretanto envió el cardenal Carlos 
Anibal Rucilli con: cartas para: el Rey de Erancia,, 
en las que procuraba atraerle al partido de la guerra 
que meditaba; y aunque sobre admitir esta propuesta 
fueron diversos los pareceres del consejo real, ven=, 
ció al fin el cardenal de Lorena; quese dexó árras- 
trar de sus particulares afectos y con el especioso pre- 
texto de defender al vicario de Christo iniquaménte 
oprimido. Decretóse que el-mismo'cardenal de Lore- 
na, y el de Tournon , (aunque éste ciertamente con- 
tra su voluntad, pronosticando tal vez los males que 
de ello amenazaban 4 Francia) maréhasen con pres- 
leza á visitar al Pontífice, que estaba inclinado 4 la 
guerra, habiendo hecho con él una secreta alianza 
de armas, y se retiraron á Francia aparentando que 
no habian convenido en cosa alguna. En el camino 
ganaron á su partido al duque de Ferrara, ofreción- 
dole el mando de las armas. 
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Orgulloso el Pontífice.con la esperanza de ¡estos 
socorros, comenzó 4 interceptar los correos públicos, 
y á poner eb:prision á los Colonas , í los imperiales, 
y promiscuamente á los que se- hallaban favorecidos 
del Rey de España, y, d juntar tropas, y hacer otros 
preparativos. Encerró tambien, en, la cárcel 4 Garci- 
Laso de la Vega hijo de don Pedro , enviado por.don 
Felipe, para, que procurase desvanecer la guerra, y 
que aplacando el Papa suira dexase de perseguir ú 
los vasallos: de España. La: causa de esta prision fue * 
una carta escrita por el mismo Garci-Laso ,-con, ca- 
ractóres desconocidos, interceptada por el cardenal 
Carlos, y en la que se hacia mencion de Ascanio de 
la Corne, que despues de una breve prision habia: si- 
do puesto en libertad por el Rey de Francia á.ins- 
tancia de su tio, y por este tiempo militaba baxo las 
banderas del. Pontífice: Para;evadirse de su ira (por- 
que habia dado. orden de que le llevasen preso á Ro- 
ma) se huyó:al duque de Alba, quien le recibió: ho- 
noríficamente, aunque para mal del cardenal Ful- 
vio su hermano, que como si fuese autor de la fu- 
ga, fue preso en el castillo de San Angel,- y pagó 
la pena de la agena culpa. El; marques de Sarria 
embaxador de España cerca del Pontífice ,, hubiera 
tenido la misma suerte , si n0.se hubiese escapado 
de Roma, y pasado 4 Flandes, para dar cuenta ádon 
Felipe de tan extraña conducta. Finalmente ningun 
español, ni ninguno que. en ótros tiempos hubie- 
se sido afecto di los españoles, se hallaba seguro en 
Roma. : 
El duque de Alba juntaba «tropas en Nápoles.de 
orden del Rey don Felipe, para hacer Ja guerra al 
Pontífice, que tenia desiguales. fuerzas, en caso. que 
no desistiose de sus intentos; y «4 fin de emplear to- 
dos los medios suaves antes. de. ponerse enymiarcha 
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contra Roma, envió al Pontífice 4 Pirrho: Lofredo, 
noble napolitano, para ver' si era posible componer 
aquella discordia. Habiéndole dado audiencia , se le- 
yeron en ella las cartas que escribia el duque de Alba 
al Papa y los cardenales; y luego que las oyó aquel 
hombre poseido en extremo de la ira, insultó al en- 
viadocon palabras muy picantes , y aun' le amenazó 
que le haria aborcar. Pero no olvidándose Lofredo de 
su carácter, le respondió con suma entereza, que és- 
taba dispuesto á dar la vida por el Rey don Felipe, 
la que perdería de buena gana en aquella embaxada, 
antes que tolerar cosa alguna que fuese contraria á su 
dignidad, Pusiéronse en medio algunos cardenales , 4 
fin de que con el ardorno sele escapase alguna palabra; 
que irritase mas el ánimo del Pontífice; él qual apla- 
cado algun:tanto por sus fuegos, se contentó con po- 


nerle en prisión, sin respeto alguno:al derecho de las' 


gentes, y no le sacó de allichasta quese ajustó la paz 
en el año siguiente. Para dar la íltima mano á laalian- 
za francesa, pasó el cardenal Carlos á visitar al Re 

Enrique que todavia estaba dudoso , y fluctuante so- 
bre el partido que debia tomar, pero le-atraxo al 
suyo con un estudiado discurso, enel qual mostráns 
dose liberal con lo ageno', le confirmó ven: la: espe- 
ranza que tenia de apoderarse del reyno' de Nápoles. 
Ofrecíale' tambien én prendas algunas ciudades forti= 
ficadas del dominió pontifició, y ¿dun el castillo dé 
San Angel, con tál que se apresurase «hacer la guer- 
ra para arrojar d los españoles de Italia. Ultimamente: 
para quitarle todo escrúpulo acerca de la obligacion 
de observar las treguas; que poco tiempo antes habia 
pactado, le absolvió del juramento este hombre per- 
verso, y aprobó el perjurio.: Los mismos: escritores 
franceses no dexaron de censurar la iniquidad eon 
que el Rey juró esta nueva alianza, atribuyendo la 
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culpa ¿los Guisas, y 4 Diana de Poitiers, aquella 
Medea de la corte. 

Concluida esta navegacion, volvió 4 Roma Car- 
los, Mevando consigo 4 Pedro Estrozi para servirse 
de él en la guerra. Entretanto ponia el Pontífice todo 
su cuidado en sublevar ¿los príncipes de Italia con- 
tra los españoles , enviando á/este fin legados á di- 
versas partes, quando llegó 4 su nolicia que los Farne- 
sios habian vuelto á la gracia de don Felipe, y que 
habia restituido 4 Octavio la ciudad de Plasencia, y 
los demas bienes que antes se le quitaron. Sintiólo 
esto altamente, y para desahogar su ira contra ellos, 
envió al momento á Antonio Tolentino , con un es- 
quadton de gente armada para que se apoderase de 
Castro; pero mo pudo conseguirlo , y se vió obli- 
gado á retirarse con ignominia. En vano: solicitó el 
Pontífice 4 los venecianos 4 que entrasen en la alian- 
iza de sus armas , ofreciéndoles que no quedaría sin 
premio el auxilio que lé diesen, y sus fatiles prome- 
sas no pudieron retraer 4 aquellos yarones prudentí- 
simas del desto de conservar la paz. E 

La tranquilidad de Sena ; que parecia estar en- 
próximo peligro, fue asegurada por la prudencia del 
“cardenal de Burgos don Francisco de Mendoza. Con- 
siguió con sus exhortaciones que los ciudadanos reedi- 
ficasen de nuevo la fortaleza, 4 fin de evitarlos gas- 
tos que cada dia eran necesarios para mantener una 
mumerosa guarnición; y porque padecian escasez de 
trigo, hizo conducir de Sicilia y de la Pulla una in- 
mensa cantidad de granos, y de este modo retuvo 
enla debida obediencia 4 una ciudad que estaba muy 
próxima /4 padecer los anteriores males. El duque 
Cosme creyó que no debia dormirse enla tormenta 
que amenazaba, y que corria sobre su cabeza , sino 


que debia precaverse con tiempo, para lo qual tomó 
TOMO Via 38 


594 

á su sueldo una legion de alemanes: fortificó 4 Pisa 
y Otras ciudades con mas poderosas guarniciones , y 
hizo todos los demas preparativos convenientes , dá 
fin de precaver qualquiera invasion. Tambien se pro- 
curó asegurar la Lombardía contra la fuerza declara- 
da, y las ocultas asechanzas de los franceses , que 
«toda prisa caminaban á ltalia. 

El duque de Alba, para conseguir con la espada 
la paz que habia intentado en vano por otros mie- 
dios, sacó sus tropas de Napoles el dia primero de 
septiembre. Componíanse de nueve mil infantes y 
dos mil caballos: mucha parte de la nobleza se alis- 
1ó para militar á sus expensas , y Bernardo de Aldana 
dirigia la artillería. Luego que entró este exército en 
los dominios pontificios, se apoderó al instante de 
Prusinon , situado en una altura que habia sido aban- 
donada por su gnarnicion, y recobró alguno de los 
pueblos de Antonio Colona; Envió con parte de las 
tropas +'Vespasiano Gonzaga, y 4 don García de To- 
ledo para que hiciesen la guerra por diversos parages, 
y tomaron unas por fuerza y Olras por voluntaria en- 
trega muchas ciudades y pueblos, cuyos nombres no 
permite referir la breyedad que nos hemos propues- 
to. Anagni, capital de los antiguos hérnicos, por 
la cobardía de su guarnicion que se escapó una noche, 
fue hecha presa da soldado vencedor contra la yo- 
luntad del general. .Causó esto en Roma un gran 
terror y consternación , porque aun no se les habia 
olvidado'el asalto de Borbon. Acudieron los carde- 
nales al Pontífice, le rogaron, suplicaron y amones- 
taron que deponiendo su ira, se dignase' dar oidos 
á los españoles que pedian la paz, la qual de otro 
modo se veria forzado 4 hacer con ignominia y pér- 
dida, Ofreciéronle sus auxilios, y aun le prometie- 
ron que veria al mismo duque de Alba, que le in- 
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sultaba impunemente, postrarse d sus pies , y fede 
le no solo la paz sino el perdon. Conmovido el Pon- 
tífice con estas razones, y aterrado del peligro que 
yeia tan cercano, envió á fray Thomás Manrique 
del orden de Santo Domingo, ¡lustre por su naci- 
miento y opinion de santidad, 4 fin de que tratase 
de:la paz con. el duque de Alba con-las mas honro- 
sas condiciones que pudiese. Esle religioso «despues 
de haber conferenciado con don: Francisco Pache= 
co, hermano del marques de Cerralvo , volvió 4 Ro= 
ma con grandes esperanzas de que se compondria la 
discordia, viendo que el duque de Alba estaba ver= 
daderamente inclinado ¿ la paz. Acordóse que se jun- 
tasen eu Erascati el cardenal Carlos, y el duque de 
Alba, pareciendo que este era el medio mas expedito 
de ajustar la paz. Acudió el Español al lugar seña= 
lado, pero no el cardenal, porque se:habia mudado 
la. yoluntad- del Pontífice , y con esta astucia solo 
intentaba ganar tiempo para recibir los socorros de 
Francia , y. sacar despues sus tropas á campaña. 

Habiendo quédado burlado el duque de Alba, y 
mofado en Roma Pacheco , continuó la guerra con 
mucho mas vigor que se babia hecho hasta enton- 
ces. Tomaron los españoles á Palestina, Tívoli y 
otras ciudades , y los. de Ancio arrojando la guar- 
nicion pontificia, se entregaron á los Colonas. La 
proximidad de los 'enemigos hizo emplear todos los 
cuidados en fortificar la ciudad. Arruináronse con 
grande estrago todas las casas de campo y demas 
edificios que habia: en las cercanías , y los: ciuda- 
danos fluctuando entre la esperanza y el temor, se 
lamentaban de la pérdida de sus bienes. Guarnecian 
á Roma dos mil franceses, que habian venido 4 las 
órdenes de Montlue, el qual se hizo célebre en la 
guerra de Sena, Mandaba el esquadron de la caballe- 
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rá Baltasar Rangoni, « quien sorprendió en una 
emboscada Josef Cantelmo, y le:hizo prisionero con 
muchos de sus compañeros. Entretanto se acercaron 
las tropas á la ciudad, y se fortificaron los pueslos 
oportunos ; porque: la-intencion del duque de Alba 
_era impedir que entrasen en ella víveres: algunos, y 
obligarla 4 la paz-con'el hambre; y no:con la espa= 
da. Cón este: designio sitió 4 Ostia, y se apoderó de 
ella; aunque no' sin trabajo», «y: d: costas de alguna 
saugre.. En la boca opuesta del rio: levantó un casti> 
«Mo, para que no recibiese socorro alguno porel 
mar. Al mismo tiempo Antonio Carrafa habiendo re- 
clutado tropas en la Marca de Ancona, molestaba:las 
fronteras del reyno de Nápoles para'alejar! de Roma 
al duque de Alba. Pero le arrojó de:alli Fernando 
Lofredo marques de Trevici, que gobernaba la Bast- 
licata, y se retiró prontamente á Ascoli, sin que 
acaeciese cosa alguna de importancia en aquellas par- 
tes. Por la mediacion del cardenal de Santa Elor se 
pactaron treguas por algunos dias > las que se prorro= 
garon hasta quarenta, con ulilidad de ambas partes, 
habiendo solicitado el cardenal Carlos tener una con= 
ferencia con el duque de Alba,;el qual despues de 
haber guarnecido las ciudades fortificadas, regresó: 
eon sus tropas á Nápoles á principios de diciembre: 


CAPITULO ALL. + 
Fiage de Carlos M4 España y se retira al. monas= 
terio de Fuste. Muerte de Santo Tomás de Filla- 
nueya. De San Ignacio de Loyola y de otros varones 


ilustres. Sitio de Oran por los turcos. 


Mientras que acaecian estas eosas en la Italia el 


magnánimo Carlos, despues de haber renunciado tor; 
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dos:sus reynos y dominios, pasó 4 Sudeburg para bb 
barcarse 4 España, acompañándole el Rey don Feli- 
pe su hijo, y el duque de Saboya. Despidióse de ellos 
con muchas lígrimas, y se hizo ¿la vela en la arma- 
da con las Reynas doña Léonor y doña María el dia 
diez. y siete de septiembre, siguiéndole por obsequio 
algunas naves inglesas. Arribó felizmente, y con fa- 
vorable navegacion al puerto de Laredo, y luego que 
puso el pie en tierra la besó, diciendo: «Salve, ma- 
» dre comun de: todos los mortales, á tí vuelvo des- 
anudo y pobre del mismo modo que salí del vientre 
»de mi madre. Ruégote que recibas este mortal des- 
»pojo que te dedico para siempre, y permite que des« 
»canse en tu seno hasta aquel dia que pondrá fin á 
»todas las cosas humanas.” Despues de esto, besan- 
do un Crucifixo, que acostambraba llevar en el pe- 
cho, dió gracias d Jesu-Christo de que le habia con- 
cedido llegar con felicidad al colmo de sus deseos. 
Concurrió á esperarle la principal nobleza y los dipu- 
tados de las ciudades, y fue recibido de todos con 
extraordinaria alegria; y habiéndolos tratado con 
grande humanidad, les dió muchas gracias por sus 
obsequios. Desde alli acompañado de sus hermanas, 
vino á Valladolid, donde se educaba don Carlos su 
nieto al cuidado de Honorato Juan noble valenciano, 
y le abrazó con mucha ternura, exhortándole 4 la vir- 
tud y á la piedad. Pasados algunos dias, se despidió 
“de sus hermanas, y de su bija doña Juana, á quien 
amaba en extremo, y marchó al monasterio de Yuste 
del orden de San Gerónimo, distante ocho millas de 
Plasencia, donde se:encerró en una celda, que antes 
habia mandado edificar, para vivir entre los espíritus 
celestiales antes de: dexar la compañía de los hom- 
bres. De todos los criados que:tenia se quedó única- 
mente con doce para las cosas mas indispensables, y 
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un solo caballo con algunas pocas alhajas, y de este 
modo llenó Dios enteramente el corazon de aquel 
hombre, que parecia no caber en todo el mundo. 
En España todo se hallaba quieto y. tranquilo. 
Solo los piratas moros infestaban de contínuo las 
costas marítimas con mayor estrépito que daño. El 
estrago que habian hecho en la isla de Mallorca, le 
vengaron los isleños en el año anterior, habiendo 
recobrado la presa. En este año acaecieron muertes 
ilustres y dignas de memoria. El dia ocho de sep- 
tiembre pasó á la bienaventuranza Santo Thomás de 
Villanueva arzobispo de Valencia. Asistió 4 su.en- 
tierro con verdaderas lígrimas toda la ciudad, que 
se veia huérfana de tan caritativo padre. No hay 
necesidad de referir aqui las heróycas virtudes con 
que exerció su ministerio, quando el Papa Alexan- 
dro VIII le canonizó solemnemente. Resplandeció 
sobre todo este varon santísimo en el zelo por la 
defensa de la libertad eclesiástica, y restablecimiento 
de su disciplina, y en la caridad con los pobres y 
alligidos, de tal manera que despues de haberles re- 
partido hasta sus cortos muebles , hallándose próximo 
á morir, mandó á un padre de familias necesitado, 
ue se llevase su cama, que era lo que únicamente 
le habia quedado, y que le pusiesen en el suelo 
sobre una estera. E Nomcía sus domésticos hacerlo, 
y entonces le pidió 4 aquel hombre con humildes 
ruegos que le dexase. descansar un rato en la cama 
hasta que espirase; y de este modo murió en cama 
agena aquel que mientras vivió no tuvo cosa alguna 
propia. Mandó que le enterrasen en la iglesia de 
nuestra Señora del Socorro de religiosos Agustinos, 
extramuros de Valencia. Entre otros monumentos de 
su piedad edificó y dotó algunos colegios, siendo el 
principal de todos el de la Presentacion de María 
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Santísima, que vulgarmente se llama de Santo Tho- 
más, del qual han salido varones insignes en piedad 
y sabiduría. Todavia se conserva en A palacio arzo- 
bispal su pequeña biblioteca, y los hombres doctos 
hacen grande aprecio de los sermones latinos de este 
Santo, verdaderamente piadosos y de una sólida elo- 
qúencia. Sucedióle don Francisco de Navarra obispo 
de Badajoz. En este mismo año pasó de esta vida á la 
¿ eterna San Ignacio de Loyola, despues de haber fun- 
dado la Compañía de Jesus para ganar almas á Dios, 
cuya mayor gloria habia buscado siempre. Sus socios 
continuaron con gran zelo en tan loable ministerio, 
y es muy digna de admiracion la rapidez con que se 
propagó su instituto , para infinito bien de todos los 
fieles. Pocos años despues fue canonizado solemne- 
mente por el Papa Gregorio XV. Sucedióle en el ge- 
neralato el padre Diego Laynez español, ilustre por 
la fama de su sabiduría y santidad. En. Madrid falle- 
ció don fray Bartholomé de las Casas, natural de Se- 
villa, del orden de Santo Domingo, á los noventa 
años de su edad. Trabajó infatigablemente en liber- 
tar de la servidumbre á los its oprimidos contra 
toda justicia, y consiguió con sus representaciones y 
zelosos discursos que el César declarase la libertad de 
aquellos hombres miserables, ó por mejor decir, que 
ralificase la que les habia declarado don Fernando el 
Católico. Fue electo obispo de Chiapa; pero perma- 
neció poco liempo en su diócesis, porque no podia 
tolerar que los naturales fuesen tratados tan indigna- 
, mente por los españoles corrompidos de la avaricia. 
Habiendo renunciado el obispado, se volvió ú Es- 
paña, donde en algunos escritos que publicó no cesó 
de reprehender la crueldad de los españoles, con 
mas vehemencia y ardor de lo que convenia, inci- 
tado sin duda por el amor que tenia á aquella gente 
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desgraciada, como se colige claramente de otros es- 
critores , que fueron tostigos oculares delas cosas 
de América. Murió tambien por-este tiempo don Gu- 
tierre de Carvajal obispo. de: Plasencia, y fue sepul- 
tado en Madrid en la capilla pública que él mismo 
habia edificado, donde se ye su sepulero de mármol 
con un epitafio en lengua vulgar. Fray Juan de Mu- 
ñatones del orden de San Agustin, y familiarísimo 
amigo de Santo. Thomás, sucedió en la diócesis de 
Segorve ¿ don Gaspar Borja. Dos años antes habia 
fallecido don Martin Gurrea obispo de Huesca, y 
fue electo en su lugar don Pedro Agustin, hermano 
del Grande Antonio. Por muerte de don'Pedro Ma- 
nuel arzobispo de Santiago, sucedió en esta iglesia 
don Juande Toledo, trasladado de la de Burgos. 
En el año anterior se perdió en Africa la ciudad 
de Bugía , habiéndola tomado Salac gobernador de 
Argel á los quarenta y. cinco años que fue conquis- 
tada de los moros por Pedro Navarro en tiempo del 
Rey don Fernando. El gobernador Alonso de Pe- 
ralta pactó su libertad y la de doce Compañeros, y 
los demas habitantes de la ciudad fueron hechos cau- 
tivos. Pero inmediatamente que el autor de esta mal- 
dad llegó 4 Valladolid para: disculparse del hecho, 
fue degradado en medio de la plaza, y despues le 
cortaron la cabeza. Al mismo tiempo perseguia á los 
piratas moros Pedro de Acuña portugues, que corria 
las costas con quatro galeras para alejar de ellas. 
aquella peste. Salióles uma vez al encuentro, aunque 
navegaban con doble número de buques; pero sin 
que Je aterrase la multitud de los enemigos, exhortó 
á sus soldados á que peleasen con denuedo. Y ha- 
biéndose trabado una sangrienta pelea, quedó la yic- 
toria por el valor, y no por el número. Perecieron 
muchos de los enemigos, a. quienes se les tomaron 
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tres galeras com $u'capitan Xaramed, y de los por- 
tugueses solo murieron quarenta , cuya pérdida se 

“ recompensó con la libertad de doscientos y treinta 
christianos, que estaban condenados al remo. 
Habiendo regresado de Alemania Buhaz, le so- 
corrió el Rey de Portugal con dinero y cinco navios 
bien equipados, y llegando con estos cerca del Peñon 
de Velez en la costa de Africa, apenas habia tocado 
en tierra, quando arribó Salac con la armada, y tra- 
baron combate. Apresó el pirata los navíos portugue- 
ses, y los conduxo ¿ Argel, sin hacer aprecio algu- 
no de los ruegos y súplicas de Buhaz, que habia cor- 
vido á él aceleradamente en una chalupa para dirimir 
la hatalla. No atreviéndose pues á permanecer en 
aquel parage por temor del Xerife, marchó por bos- 
ques y caminos extraviados á presentarse á Salac. 
Este pirata, que aun no se habia declarado, se dexó 
ablandar con dones y promesas, y restituyendo á 
Buhaz la presa, le acompañó con tropas para recu- 
perar á Fez. Conduxo Salac de Argel seis mil turcos 
y doce cañones de artillería, y en el camino se le 
juntó un. valeroso esquadron, por odio que tenia al 
Xorife. Este pues, les salió al encuentro con un exér- 
cito bien ordenado de ochenta mil hombres entre in- 
fantes y caballos, y luego que estuvieron á la vista 
unos de otros, se pasaron á Salac algunas tropas de 
turcos, con lo qual habiéndosetra bado la pelea, que- 
dé Sálac victorioso. El Xerife se puso en fuga, y in- 
mediatamente se apoderó Bubaz de la ciudad; pero 
el Argelino faltando á su palabra, hizo proclamar por 
Rey de Fez 4 Muley-Bucar hijo de Merino Oatar, « 
quien se decia le tocaba el reyno. Lleváronlo 4 mal 
los habitantes, que estaban inclinados 4 Buhaz, y 
fue cansa de que tomasen las armas, y se sublevasen 
contra los turcos. Consternado con esta novedad el 
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nuevo Rey, sacó de la cárcel dá Buhaz, y le entregó 
á los sublevados, y habiendo robado: el tesoro real, 
partió aceleradamente á Argel. 

Proyectaba Salac acometer 4 Oran, á cuyo fin 
consiguió de Soliman quarenta galeras; pero mien- 
tras disponia lo necesario para la empresa, murió de 
peste. Sucedióle en el gobierno por eleccion de los 
soldados de la guardia el renegado Assan, natural de 
Córcega , que llevó adelante con mucha diligencia el 
intento de su sucesor. Habia comenzado ya á batir la 
ciudad por mar y tierra, quando de improviso se re= 


tiró sin saberse con certeza la causa. Unos dicen que 


le obligó el valor del conde de Alcaudete, que de- 
fendia 4 Oran; y otros que se lo mandó Soliman, ha- 
biendo enviado á este fin al pirata Uluc-Ali para que 
leyantase él sitio de una ciudad tan fuerte, y no se 
aventurase la reputacion de las armas otomanas. Fiz 
nalmente habiendo sido asesinados Assan el Corso, y 
su sucesor natural de Constantinopla, confirió Soli- 
man el gobierno de Argel 4 Hassen hijo de Barbaroxa 
para daño del Xerife, con quien tenia una enemistad 
capital. Este pues ardiendo en ira ,=no podia estar 
quieto en Marruecos, y juntando un exército , peleó 
muchas yeces con Buhaz con varia fortuna. Por wl- 
timo en una batalla que tuvieron cerca de la misma 


ciudad sobre que disputaban, fue muerto Bubaz atra-* 


vesado de una pica; y luego que el exército perdió á 
su Rey se puso en fuga , siguiéndole el enemigo hasta 
las puertas de la ciudad , Y volvió esta otra vez á po- 
der del vencedor. Pero viendo Hassen que con la 
fuerza no podia contrarrestar á un hombre tan pode- 
roso, procuró hacerle matar 4 traicion. Tomó 4 su 
cargo esta empresa dificil y peligrosa un turco muy 
atrevido llamado Hascen, el qual con doce compañe- 
ros se fue-al Xerife, y sentó plaza en su guardia pre- 
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toriana, esperando la ocasion oportuna para execu- 
tar su intento. Suscitóse un tumulto entre las compa- 
Tías, porque no se les pagaba su estipendio, y Hascen 
con sus cómplices acometió al Xerife, que:se hallaba 
sentado á la puerta de su tienda, y asesinó á- este 
viejo guerrero, que tenia ochenta y cinco años. Pa- 
semos ahora desde las costas de Africa al continente 
de la América. 


CAPITULO IV. 


Renueva en el Perú Francisco Giron la guerra 

civil. Es derrotado y degollado en Lima. Subleva- 

ciones y guerra de los indios de Chile. Descubri- 
miento de la Nueya Pizcaya. 


Continuaban todavia en el Perú las sediciones 
con grande insolencia , pues los del Cuzco libres del 
temor que les causaba el presidente Gasca, volvie- 
ron 4 su natural inclinacion; y no pudiendo sufrir 
la severidad con que habian sido refrenados los des- 
órdenes de los anteriores tiempos, tenian freqúentes 
conferencias para suscitar nuevas inquietudes. Las 
emulaciones y las antiguas enemistades mal recon- 
ciliadas, volvian 4 encenderse con mayor fuerza, y 
los adversarios de Hinojosa habian resuelto matarle, 
y solo esperaban la ocasion de poderlo executar sin 
peligro. Entretanto amonestado éste por sus amigos 
para que se guardase, despreció sus avisos con una 
estúpida negligencia, lo que no tardó mucho en cos- 
tárle muy caro. A mediados de la primavera del año 
de mil quinientos cincuenta y tres acometió á su 1553. 
casa la multitud armada y le asesinó, habiéndole 
saqueado sus grandes riquezas. De aqui comenzaron 
los robos, muertes, y lodo género de excesos con 
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desenfrenada licencia: unos fueron puestos en pri- 
siones, á¿-otros les quitaron las armas, y todo erá 
confusion y desorden. Para vengar tantas maldades 
se conjuraron Vasco Godinez, y Baltasar Velazquez, 
hombres principales; mataron a Sebastian de Casti- 
la, hijo del conde de la Gomera, cabeza de la se- 
dicion, «y saprisionaron muchos do:sus partidarios. 
Algunos de ellos perecieron en la horca, y d otros, 
les cortaron la mano izquierda. Guzman de Ega fue 
desquartizado, y el Cuzco parecia mas bien una car- 
nicería que una ciudad, en la qual entraron los es- 
pañoles con funesto:principio. La audiencia de Lima 
mandó 4 Alvarado gobernador de la plaza, que pa- 
sase al Cuzco á sosegar aquellas turbulencias, y á su 
llegada hizo poner en prision 4 muchos de los mas 
culpados, y aceleró sus causas y sus suplicios. De 
este modo se castigaron los delitos, ¡y no se veia el 
fin de derramar sangre; mas no por.esto se aquieta- 
ban los revoltosos acostumbrados 4 la maldad , y vol 
vió al fin á encenderse la guerra civil, con facil prin- 
cipio y con éxito lamentable. Su autor Francisco Gi 
ron arrebatado de la ambicion y de la codicia, que 
son pésimos consejeros, y olvidado. enteramente de 
su ilustre nacimiento, hizo prender 4 Gil Dávila en 
medio de la alegria de un convite, porque con la au- 
toridad que exercia se opuso 4 que: exigiese algun 
servicio forzado de los'indios. Despues de esto distri- 
buyó dinero 4los soldados, deseosos de turbulencias, 
que hallaban su ganancia en las. discordias civiles; 
con cuya liberalidad fue increible el número de hom- 
bros venales que atraxo 4d su partido, dispuestos á 
todo género de atentados. 

En esta vil turba se: hallaban-algunos sacerdotes 
sumamente sediciosos , tanto mas detestables quanto 
mas olyidados estaban de la dignidad de sus personas, 
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y de las obligaciones de su ministerio. Pero noticiosa 
la audiencia de Lima de estasablevacion , y de que 
ya amenazaba una guerra civil; para ocurrir con tiem- 
po á tan grave mal, comenzó con grande actividad á 
juntar soldados, buscar caballos, prevenir armas y 
todo lo demas necesario para la guerra. Estaba Giron 
resuelto 4 acometer antes de seracometido, y sacan- 
do sus tropas del Cuzco en la estacion del invierno, 
se puso en marcha 4 Lima. Los realistas le salieron al 
encuentro, y'se acamparon: en lugar oportuno para 
esperarle , y derrotarle en una sola batalla. Mas pe- 
netrando Giron su'intento, y viendo que si pasaba 
adelante le era preciso pelear con un enemigo supe= 
rior 4 él en fuerzas, regresó al Cuzco aceleradamen= 
te desde la mitad del camino. Siguióle Meneses á 
largas jornadas con un expedito esquadron destacado 
del exército real, y le tomó parte de sus bagages, y 
tna grande cantidad de oro. Avisado Giron por un 
desertor del corto-número de enemigos que le perse= 
guia, les hizo frente y derrotó «Meneses en un com- 
bate. Este pues habiendo perdido cincuenta: soldados 
entre muertos y prisioneros, se-volvió al campo con 
su esquadron muy debilitado por las heridas, 

Los que mandaban en el exórcito real estaban 
discordes en sus pareceres y no resolvian de comun 
acuerdo cosa alguna. Unos creian que se debia usar 
dela fuerza, y otros de medios suaves. El arzobispo 
de Lima, y Santillana presidente de la audiencia, 
tenian opuestas ideas. Los capitanes y los soldados 
su exemplo, como si estuviesen inspirados de un 
maligno espíritu, estaban tambien encontrados y dis- 
puestos « fomentar la discordia: con' increible perti= 
nacía. Pero entretanto que estos procedian con tanta 
lentitud, juntó Alvarado un exército, y marchó al 
Cuzco contra Giron. Luego que se' avistaron, hubo 
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algunos ligeros combates, y muchas deserciones de 
una y olra parte, sin respeto alguno al juramento 
militar, Alvarado, contra el dictíámen, de los otros 
cabos, se habia obstinado en dar una batalla decisiva. 
Quán aventurado sea esto lo confirma con muchos 
exemplos la experiencia, pues los hombres capricho- 
sos suelen obrar con mucha negligencia, si no se 
sigue su parecer, sin hacer aprecio alguno de la uti- 
lidad pública. Con efecto, habiendo dado la batalla 
al paso de un rio peleó desgraciadamente, y mien- 
* tras estaban en lo mas fuerte del combate, se apode- 
raron los indios de los bagages de uno y otro exér- 
cito, No obstante fue benigna la victoria y para atraer 
con la clemencia á los contrarios 4 su partido , hizo 
enterrar á los muertos, y curar cuidadosamente 4 los 
enfermos y heridos, y finalmente trató á todos con 
mucha humanidad, 

A. este tiempo mudaron de semblante las cosas 
con Ja llegada-á los reales de los. quatro: oidores de 
Lima, pues habiéndose puesto en marcha: las tropas, 
obligaron 4 Giron, que se habia detenido en Anda- 
guailas, 4 ponerse en fuga. Siguiéronle con mucho 
teson, y sin detenerse en el Cuzco ,.le alcanzaron 
cerca de Puchara. Luego que estuvieron ¿4 la vista 
hubo algunos ligeros combates de poca importancia; 
pero avisados los oidores por un desertor de qe se- 
rian acometidos de noche, sacaron del campo el exér- 
cito con gran silencio, y. se encaminaron al lugar se- 
alado, para rechazar 4- Giron que estaba muy ageno 
de esto. El suceso fue conforme á la esperanza, y pe- 
learon en las tinieblas y obscuridad de la noche' con 
mayor confusion que daño. Quedó Giron muy cons- 
ternado y se retiró, ó/mas bien huyó á su campo ha- 
biendo perdido ciento y cincuenta soldados. Durante 
Ja pelea, fue saqueado ol campo de los realistas por 
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los negros; pero acudió prontamente la caballería que 
los auyentó y pasó á cuchillo á muchos, y se recobró 
la presa. Apenas amaneció , desampararon á Giron 
sus principales,capitanes, y se pasaron al exércilo del 
Rey. Para impedir estas deserciones se puso de noche 
en marcha con silencio, y mientras se recogian los 
bagages, le abandonaron tambien un gran número de 
soldados. A vista de esta perfidia de los suyos, ace- 
leró Giron su fuga, y Meneses le seguia muy de cerca 
para extinguir de una vez las reliquias de la guerra, 
habiéndose vuelto á Lima los sacerdotes y oidores. 
Despues de un largo camino, hizo prisionero á Diego 
de Alvarado, teniente de Giron, y á cien soldados y 
negros, los quales perecieron en la horca con los 
principales partidarios. Giron intentó huirse á Quito 
por caminos extraviados y largos á fin de engañar al 
que le perseguia. Escapáronse los mas de los suyos, 

Y eran muy pocos los que seguian su fortuna, de 

los que finalmente se halló. desamparado , y peleando 
solo cerca del Tambo de Atunsaupa (asi llaman en el 
Perú los mesones) fue hecho prisionero por Gomez 
Arias. Conduxéronle 4 Lima, y el día seis de diciem- 
bre de mil quinientos cincuenta y quatro le cortaron 
la cabeza. Su casa fue arrasada, y en su lugar se puso 
una columna con una inscripcion, para que pasase á 
la posteridad la noticia de este infeliz. suceso. 

La tranquilidad de Chile se turhó en la ausen- 
cia de Valdivia por la contumacia de los soldados 
y la insolencia de los indios, y fue preciso ocurrir 
con la fuerza á uno y otro mal. Luego que regresó 
Valdivia, peleó prósperamente con los bárbaros que 

«aun se hallaban enfurecidos. Descubrió despues al- 
gunas regiones opulentas en hombres, armas y me- 
tales, y estableció colonias en ellas. Fortificó con 
Mayor cuidado la ciudad que llamó Imperial en ob- 
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sequio del César, y la guarneció tambien con uná 
fortaleza. Pero como quisiese obligar á aquellos hom- 
bres libres, y belicosos á padecer una total servi- 
dumbre , se levantaron contra él Jos habitantes del 
valle de Tucapel, y mostraron en esta ocasion lo mu- 
cho que se aventajaban á los demas indios en valor 
y en talento. Reflexionando estos con racional dis- 
curso sobre la mortalidad y flaqueza humana, halla- 
ron' que podian vencer á los caballos y sus ginetes, 
si no les dexasen en el combate tiempo alguno para 
respirar. Asi pues, habiendo trabado la pelea, no 
acometieron con todas sus fuerzas con estólida au- 
dacia, como acostumbran los bárbaros, sino que di- 
vidiendo su exército en esquadrones, se sucedian en 
la batallalos umos á los otros. Quebrantadas las fuer- 
zas de los españoles con este género de combate, 
quedó al fin vencido y prisionero Valdivia, sin que 
se escapase de aquella calamidad ninguno de los:su- 
yos, á excepcion de un muchacho de Chile, que re- 
firió puntualmente todo el suceso «Diego Maldo- 
mado gobernador del yalle de Arauco. El general | 
bárbaro Caupolican que tenia sentimientos de hu- 
manidad , creyó que convenix guardar al cautivo 
Valdivia; pero habiéndose sublevado sus soldados, 
le arrebataron al suplicio, que fue correspondiente 
á su culpa; pues le derramaron en la boca oro der- 
relido, para que asi como su ánimo se habia abra- 
sado con la codicia del oro, fuese tambien con el 
óro quemado su cuerpo. 

Luego que los españoles tuvieron noticia de la 
desgracia de su general, se retiraron á la Concep- 
cion, que estaba bien fortificada, sin atreverse 4: 
hacer frente á los vencedores. Atrevióse Villagran 4 
acometerles; pero le costó caro, porque habiendo 
peleado con teson la mayor parte del dia, no pudo 
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¡jamás romper el esquadron de los indios, que com- 
baúendo con gran denuedo y muy apiñados, recha- 
zaban con'sus picas á los caballos”, que eran la prin- 
cipal fuerza de los españoles. No pudo Villagran re- 
tirar de alli á su gente, que fatigada y llena de he- 
vidas apenas podia tener las armas en la mano, per- 
siguiéndole los bárbaros con mucho estrago. De este 
modo habiendo perdido la mayor parte de sus sol- 
dados, se retiraron los demas con ignominia á la 
Imperial, que despues tuvieron que abandonar, por 
las continuas incursiones de los indios. Estos no po- 
dian permanecer quietos porque indignados de que 
se detuviesen' tanto tiempo aquellos huéspedes en 
su provincia, procuraron arrojarlos de ella por me- 
dio de mil peligros, llevando por general 4 Lautor 
valeróso araucano. A estos males se juntaba la dis- 
vordia de los capitanes españoles, que arrebatados 
de la ciega ambicion de mandar, pusieron aquellas 
colonias en próximo peligro de su total ruina. En 
esta situacion tan crítica), sirvió de grande auxilio 
Villagran, que no se habia olvidado del honor es- 
pañol. Resuelto pues 4 borrar la anterior mancha 
con su sangre ó la de los enemigos , acometió á los 
bárbaros con un pequeño esquadron antes de-ama- 
necer, y mató un gran número de ellos junto con 
st capitan, y quebrantados con: esta pérdida, desis- 
tieron del deseo de pelear. Por este tiempo habian 
sido descubiertas por las armas de los españoles mil 
y doscientas millas en aquella region por la parte 
que se extiende desde el Septentrional Austro has- 
ta ¡cincuenta y un grados sobre el Equador, y cien- 
to y veinte millas entre el Océano y los montes. To- 
do este: territorio abunda en extremo de metales, 
frutos y ganados, y sus valles son de wma fertilidad 
admirable. En el temple del clima, en la calidad 
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de susuelo, y en el carácter belicoso de, sus habi- 
tantes es muy semejante 4 España el reyno de Chi- 
le. Solórzano le hace nuestro antípoda , no sé si con 
vazom. Los naturales tienen la frente llena de cabe- 
llo, en lo qual se distinguen de todos los demas hom- 
bres , y son muy feroces y amantes desu libertad. 
En la paz y en la guerra se gobiernan por los con» 
sejos de los ancianos: munca han tenido Reyes, y á 
costa demuchas pérdidas hemos experimentado quin 
indóciles son en sufrir el yugo de la sujecion. Pero 
basta lo que llevamos dicho de la América Meridio- 
nal, en cuyos sucesos, sin faltar ¿ la brevedad que 
nos hemos propuesto, no hemos omitido, cosa algu- 
na de imporlancia. 

Por la parte opuesta Francisco Ibarra introduxo 
con favorables auspicios el nombre Español en lo mas 
remoto de la América Septentrional. Habiendo re- 
suelto el virrey de México don Luis de Velasco su- 
jetar á los chichimecas y zacatecas (nombres des- 
agradables) que habitan en los confines de la Nueva 
España, y la molestaban de contínuo con sus latro- 
cinios, estableció presidios en los parages oportunos 
de las fronteras, para. que no. quedase sin casligo 
la inclinacion que aquellos bárbaros tenian al robo. 
Uno de estos presidios fue el de San Miguel á cien- 
to y sesenta millas de México, en una tierra pingúe, 

y muy abundante de pastos para el ganado vacuno. 
Desde alli envió 4: Ibarra, hombre industrioso y, Ac- 
tivo con un exército y mucho ganado. para explo- 
rar lo iuterior de aquella region, á:finde.que. no 
quedase parte alguna que .no fuese descubierta por 
las armas españolas. Habiendo llegado 4 la dilatadí- 
sima provincia de Sinaloa, reparó la colonia de San 
Juan, que ses hallaba casi. desierta, estableciendo 
pueyos moradores con grande.provision de viveros; 
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y fundó otros pueblos en lugares convenientes, para 
que sirviesen de fortalezas en aquella region. Pasó 
despues: 4 otra provincia llena de ¿speros montes, á 
la que no sin razon llamó Nueva Vizcaya, y habien- 
do trabajado las minas de plata que hay en ella, re- 
compensó los gastos y los trabajos del viage. Los 
bárbaros que la habitan son de un feroz carácter, y 
en todo semejante á su clima. El frio es lo que prin- 
cipalmente molesta aquellas tierras. Envió Ibarra á 
su teniente Alfonso Durango, con un esquadron ex- 
pedito, para explorar los parages mas lejanos, y en 
un valle, que llamó Guadiana , estableció una colo- 
nia, á la qual dió el nombre de Durango. Finalmen- 
te habiendo atravesado unos montes altísimos con un 
trabajo imponderable, llegó í una provincia la mas 
distante de todas las qne se pueden descubrir con 
las armas. Los bárbaros la llaman Topia, y el frio es 
tan intenso, que mataba á los caballos , por lo qual 
sus habitantes recibieron muy gustosos el uso de Jos 
vestidos. Establecióse alli una colonia con mucha 
utilidad por la abundancia que hay de minas de pla- 
ta. Los religiosos Franciscanos tomaron á su Cargo 
la" predicacion del Evangelio en aquellas partes, y 
poco á poco se civilizaron , y se bautizó un gran nú- 
mero de indios. Las cosas de México se hallaban en 
estado floreciente, y no se oia ruido de armas , Mi 
sedicion alguna, y todo el cuidado se dirigia ú la pro- 
pagacion del christianismo , á cuyo fin se celebró un 
sinodo por estos tiempos. Los franceses habian fixa- 
do el pie en el Brasil baxo la conducta de Nicolás 
Durando señor de Villagan , caballero de Malta. Lle- 
garon al rio Janeyro con tres navíos muy bien equi- 
pados, y ocuparon en él una pequeña isla, en la 
qual levantaron á la ligera una fortaleza, dándola el 
nombre de Colinia en obsequio del almirante de Eran- 
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cia Coligni, y la proveyeron de todo lo necestrio 
para la guerra. Despues fueron enviados algunos mi- 
nistros calvinistas, para que propagasen la secta; pero 
mo duró mucho tiempo esta Antártica Francia tan de- 
cantada, habiendo destruido los portugueses 4 los 
franceses, y «¿los bárbaros que los auxiliaban: 


CAPITULO Y. 


El Turco hace la guerra á los portugueses en la 
India y es derrotado. Horroroso naufragio de Ma- 
nuel de Sousa en la costa de Africa, y otros 
sucesos del Oriente. 


En la India Oriental, ademas de los naturales que 
no podian acostumbrarse d sulrir el yugo, molesta- 
ban tambien 4 los portugueses los turcos, irritados 
de las anteriorespérdidas. Para este efecto salió Pe- 
ribec por mandado de Soliman del mar Bermejo al 
Océano con una armada de yeinte y cinco galeras, 
y algunas naos de carga. Su primera empresa fue la 
toma de la fortaleza de Mascate, situada en las cos- 
tas de la Arabia, y quebrantando la palabra que ha- 
bia dado á los soldados de la guarnición , puso al re- 
mo á sesenta que- se le entregaron, digno castigo de 
su cobardía. Despues saqueó con mucha codicia 4 
Ormuz, que halló desierta por la ignominiosa fuga 
de sus habitantes; pero sin embargo no pudo expug- 
nar la fortaleza que defendia Alvaro de Noroña. Fi- 
nalmente , habiendo embarcado la presa que hizo 
alli, y en otros parages, conduxo su armada ád Bas- 
sora, Ciudad situada en el centro del golfo Pérsico. 
Mas al tiempo de regresar al mar Bermejo de don- 
de babia salido, acometió ¿ Peribec Fernando de 
Noroña, hijo del yirrey, y le puso en fuga, y dis- 
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persíndose su armada, que pereció casi toda Con va- 
rias desgracias , escapó él con solas dos galeras. No- 
ticioso Soliman de este mal suceso le hizo cortar la 
cabeza. Tambien se refieren otras batallas navales te- 
nidas por este tiempo con los turcos, las que paso 
aqui en silencio, porque en su narracion se hallan 
discordes los historiadores, y no sé quál de ellos me- 
rece mayor crédito. 

Solicitaron los paravas el auxilio del gobernador 
de Cocbin contra los malabares y turcos, y los so- 
corrió Gil Carballo, armando á sus expensas cinco 
galeras, por no haber caudales en el tesoro, público 
para costearlas. Los enemigos habian tomado poco 
antes 4 los portugueses la ciudad de Punicala, y ohli- 

aban con el terror á los nuevos convertidos á abju- 
rar la religion cristiana, Acometiólos Carballo quan- 
do estaban descuidados, y con tan pequeña esqua- 
dra derrotó su grande armada, y sehizo terrible á 
los que poco antes eran tan formidables, quemándoles 
los edificios y todo quanto podia servirles de ¿algun 
uso. Alabó el virrey la piedad y valor de Carballo, 
y le satisfizo benignamente del tesoro real todo lo 
que habia gastado en la expedicion. 

Siguióse « ésta el horrendo y memorable naufra- 
gio de Manuel de Sousa en las costas de Africa. Este 
pues habia navegado. con felicidad hasta el.caho de 
Buena Esperanza; pero levantándose una cruelísima 
tormenta por la parte del Occidente, despues de ha- 
ber fluetnado algunos dias al arbitrio de las-olas des- 
enfrenadas, volvió la. proa ácia las costas: del Africa, 
Echadas las ¿ncoras, se apresuraron á saltar en tier- 
ra en las chalupas; pero éstas se hicieron. pedazos 
en breye tiempo, y los demas pasageros para no, pe- 
recer juntamente con el navío, que. ya comenzaba 
á anegarse, sugiriéndoles la. desesperacion otro ma- 
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yor peligro, se arrojaron al agua en las tablas y ca- 
xas que hallaron á la mano. Mas de cien personas 
se ahogaron, y los demas salieron á tierra muy mal- 
tratados y heridos. Sumergido el navío con las mer- 
cadurías de todos, se pusieron en camino los náu- 
fragos ¿cia el Oriente, y despues de haber andado 
errantes largo tiempo, llegaron al quarto mes cerca 
del rio del Espíritu Santo, donde un Reyecillo , de 
carácter humano para con los extrangeros, recibió 
benignamente 4 aquel esquadron de miserables, y 
los socorrió segun sus facultades. Exhortó 4 Sousa 
que no pasase adelante; pero éste, que parecia es- 
tar resuelto 4 perecer, no quiso seguir su consejo, 
por lo qual atravesó el rio en unas barcas, y conti- 
nuó su marcha. Habíase disminuido notablemente el 
número de sus compañeros, porque en el camino pe- 
recieron doscientos y sesenta, y despues de haber 
andado no muchas millas, Negaron d una region es- 
téril, en la qual para colmo de las miserias no ha- 
Naron ninguna agua dulce. Desesperado Sousa, si- 
guió con los suyos á unos cafres que le salieron al 
encuentro , ofreciéndole por señas el hospedage y 
alimento necesario. Al acercarse al pueblo, se vie- 
ron obligados 4 dexar las armas por mandado del 
Reyecillo / rehusándolo mucho Leonor, muger de 
Sousa , como si adivinase lo que iba á suceder. n= 
mediatamente que estuvieron todos desarmados, fue- 
ron presa de Jos bárbaros, que los despojaron: de 
quanto tenian, sin perdonar á los vestidos, excepto 
algunos pocos. Al dia siguiente, arrojados de alli á 
palos, y caminando á la ventura por el reyno de 
Vomo, que toma el nombre de un rio, casi consu- 
midos ya con el hambre y la miseria cayeron entre 
las manos de otros cafres armados, y de horroroso 
aspecto, que acabaron de robarles lo que les habia 
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quedado de los vestidos. Resistióse Leonor hasta el 
extremo, sin olvidarse en aquella calamidad de su 
nobleza, y del pudor de su sexó , pero todo fue en 
vano. El dolor y sentimiento de esta ignominia la 
dexó quasi muerta, y no quedándola otro medio de 
cubrir sus honestísimos miembros, enterró su Cuer- 

o en la arena hasta la mitad, y lo restante lo cu- 
brió con el cabello. Despues volviéndose ácia sus 
compañeros, les dice con .moribundas voces: «Id, 
»y buscad, si es que 0S ha quedado algun: camino ó 
»medio para salvar la vida; que á mí me servirá de 
»consuelo una muerte funesta. Lo único no os rue- 
»go es, que si alguno de vosotros tuviese la felicidad 
¿de volver á nuestra patria, diga el estado misera- 
»ble á que me han reducido mis pecados , y los de 
»mi marido.” Queria continuar, pero se le pegó la 
lengua al paladar, y suplieron las lágrimas y gemi- 
dos, aunque el cielo se hacia sordo á sus lamentos. 
Baxó Sousa los ojos, y fixándolos en la tierra, se 
quedó atónito, y como fuera de sí, sin poder hablar 
ni una sola palabra, porque el dolor le habia cer- 
rado la boca, y enagenado el juicio. Al otro dia 
despues de haber enterrado á su muger, y dos hijos, 
ayudándole las eriadas, se. desapareció de aquel lu- 
gar, y no volvió á verle jamás ninguno de sus com- 
pañeros. De cerca de seiscientas personas que iban 
embarcadas en el riavío, solo veinte y seis volvieron 
¿ Portugal, con increibles calamidades y trabajos. 

Fue nombrado sucesor del virrey Noroña Pedro 
Mascareñas, varon de gran piedad, el qual se de- 
dicó con el mayor desvelo 4 extirpar en Goa las 
reliquias de la antigua superstición , y en favorecer 
con todo género de beneficios 4 los nuevamente con- 
vertidos. Algunos autores afirman que fray Gaspar 
de la Cruz, portugues de nacion, y religioso del or- 
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den de Santo Domingo , inflamado del deseo. de pro= 
1556, Pagar el Evangelio, habia penetrado en el imperio 
* de la China, en el año de mil y quinientos cincuen= 
ta y seis. En estos tiempos fue introducido el nom- 
bre de Christo en muchas regiones del Oriente por 
el zelo de los misioneros; cuyos frutos hubieran sido 
mucho mas abundantes, sino los hubiese inutilizado 
el perverso exemplo.que daban los portugueses, por, 
que posponian el cuidado de propagar la religion, 
y la verdadera piedad, á la detestable ambicion de 
adquirir riquezas. Estos desórdenes mo los oculta Fa- 
ria, y aun se lamenta de ellos mas de una yez, aun- 
que tan apasionado de la gloria de sus:compatriotas. 
Ademas del naufragio de Sousa se refieren otros muy 
lastimosos de aquel mismo tiempo. De cinco navíos 
que volvian á Portugal baxo del mando de Fernan- 
do Cabral, solo uno entró en el puerto de Lisboa. 
Habiéndose hecho pedazos la capitana en el cabo de 
Buena Esperanza , se salvaron únicamente veinte Y 
tres pasageros, los quales fueron rescatados con diz 
nero por algunos mercaderes que llegaron á aquellas 
partes , y consiguieron restituirse ¿ Portugal. Los de- 
mas navíos perecieron, sin que se pudiese saber su 
paredero. La misma desgracia acometió ú Noroña 
en su navegacion á Portugal. Perdió un navío con 
todas sus mercaderías y pasageros, entre los quales 
pereció Carballo , hombre ciertamente digno de me- 
jor suerte ; pero los juicios de Dios son impenetra- 
bles, y ningun mortal puede escudriñar sus arcanos. 
Mascareñas murió á los diez meses de su gobierno, 
y habiéndose abierto la real cédula, fue declarado 
por su sucesor Francisco Barreto , el qual arrojó á 
los mahometanos, que con varios cuerpos de tropas 
intentaban impedir la entrada de víveres en Goa. La 
isla de Ceylan se hallaba todavia algo “inquieta por 
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no haberse extinguido del todo la llama de la cad 
ra anterior. El padre Juan Barreto, de la. Compa- 
nía de Jesus , pasó 4 la Abisinia. con el carácter de 
patriarca; pero no pudo reducir 4la verdadera creen- 
cia al Rey Claudio, obstinado .en su antigua supers- 
ticion por los cismáticos de Alexandría, y viendo 
que eran inútiles sus conatos con un hombre que 4 
cada momento le engañaba, se partió de alli á la In- 
día-con 'sus compañeros , para ganar almas á Dios, 
y so perder el tiempo en vanas demoras. Luego que 
el Rey de Portugal tuvo noticia de la muerte de Mas» 
careñas, confirió,el virreynalo de la India, con am> 
plísimas facultades, d Constantino hijo de Santiago, 
duque de Berganza. Pero despues de tan larga pe- 
regrinacion volvamos ahora á la Europa. 


CAPITULO Vi 


Contimia la guerra entre los españoles y el Papa, 
y sus varios sucesos hasta que. se ajustó la paz. 
Cede él Rey don Felipe el dominio de Sena 

mo al duque de Florencia. 


Habiendo regresado á Nápoles el duque de Alba, 
puso todo su cuidado y atencion en fortificar sus 
fronteras, encargando su defensa «4 los principales 
del exército; y aumentándose mas y mas la fama de 
los preparativos del Frances, sacó las guarniciones 
españolas que habia en la campaña de Roma, á las 
quales juntó dos mil alemanes que habia conducido 
por mar Gaspar Felsio, para que se hallasen mas se- 
guros todos los puestos que corrian mayor peligro. 
Entretanto se concluyeron las treguas, y volvió á co- 
menzar la guerra con mas furor que antes. Estrozi 
puso sitio á Ostia antes que hubiera sido fortificada; 
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y mientras que Antonio Monluc, hijo de Blas, explo- 
raba “si podria con ardid ó con lá fuerza invadirla, 
fue atravesado de una bala; y habiendo. sido llevado 
al campo, espiró:al instante. Siguióse inmediatamen- 
te la entrega que hizo Juan Dávila, ganado con di- 
nero; y de alli á dos años pagó en Bruselas con la ca- 
beza la pena de su perfidia. 

El Rey Enrique envió 4 Ttalia“al duque de Guisa 
con un poderoso exército, con el pretexto de socor- 
reral Pontífice, y dando por nulas las treguas,, des- 
cubrió que su ¿nimo estaba muy distante del desco 
de guardar la paz. Mandó tambien marchar á las fron= 
ieras de Flandes con tropas 4 Coligni ,' hombre in- 
quieto y belicoso , para que emprendiese alguna ha» 
zana digna de su persona, y que no fuese inútil el 
haber suscitado de nueyo la guerra, Este pues asaltó 
con escalas ú Doyay en la noche siguiente á la fiesta 
de los Reyes de esie año de mil quinientos cincuenta 


“y siete, como si se avergonzase de la luz, creyendo. 


que la guarnicion se hallaria sumergida en el vino y 
en el sueño, por haber tenido grandes banquetes el 
dia anterior, y como otro Pandaro, quebrantó el tra- 
tado de las treguas que él mismo habia pactado y ju 
rado en nombre del Rey. Pero le sucedió muy. al 
contrario de lo que se habia imaginado; porque ha- 
biendo gritado las centinelas , acudieron á las armas 
las tropas , y arrojaron á los que intentaban escalar 
el muro. Habiéndosele desgraciado esta empresa aco- 
mete á viva fuerza Lens, la que tomó, Y despues de 
sacar el botín, la pegó fuego. Clamaban los españoles 
que se habia quebrantado el derecho-de las gentes, 
haciendo la guerra á Jos que se creian seguros con el 
tratado de las treguas, y sin que se hubiese anunciado 
con declaracion alguna; y que los franceses no tenian 
respeto al juramento, y robaban por todas partes co- 
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mo piratas. A esto respondieron los franceses, q e 

ademas de la guerra que los españoles habian deal 
rado al Papa, intentaron matarle con veneno ; que se 
le habian dado d Roberto de la Marka, proyectaudo 
en: secreto apoderarse de Metz, quebrantando eljura- 
mento de las treguas, y Otras acusaciones semejantes, 
forjadas con intento de hacer odiosos á los españoles. 
Pero todo esto fue en vano; porque es cosa muy co- 
mun que no se guarda fé ni palabra alguna quando se 
trata de extender ó conservar el imperio; lo que es 
ciertamente una gran perversidad. 

Entretanto introduxo el duque de Guisa tropas en 
Malia, y tomó ¿ Valenti, pueblo situado no lejos del 
confluente de los rios Tánaro y Pó, por la traycion y 
avaricia del gobernador Spolverini, el qual padeció la 
pena de muerte en Pavía en castigo de su maldad, y 
fue diezmada la guarnicion que se componia de ale= 
Manes, italianos y algunos pocos españoles. Desde 
alli marchó Guisa á tratar con Hércules de Ferrara su 
suegro sobre el modo de hacer la guerra, y no les 
pareció innovar cosa alguna en las condiciones de la 
alianza contrahida; porque Brisac queria acometer á 
la Lombardía y Stroci 4Sena, incitado cada uno por 
sus particulares esperanzas. Convinieron pues, en que 
el de Ferrara sacase sus tropas para intimidar al de 
Parma y al de Toscana, á fin de que no pudieran mo- 
verse, y que Brisac marchase contra la Lombardía, 
Hecho este convenio partió Guisa ú Bolonia, y des- 
pues 4 Rimini por la Marca de Ancona, habiéndole 
socorrido el de Ferrara con artillería; y mientras tan= 
to el duque de Alba juntaba tropas en Tiano, y en- 
viaba guarniciones numerosas y viveres á los lugarés 
fortificados. Encargó al conde de Santa Flor la defen- 
sa de Civitela, que se hallaba en peligro “como si- 
tuada en las fronteras ; y él mismo puso su campo en 
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las riberas del rio Fuman, « fin de ocurrir adonde 
le lMamase la necesidad. Orgulloso el de Guisa eon 
sus fuerzas, y con la esperanza dela victoria , dió 
muestras al principio de querer dar batalla; pero la 
rehusó el de Alba con prudente consejo, no ignoran- 
do la desigualdad del peligro, si se expusiese 4 Ja 
fortuna. No consiguiendo el Frances sus deseos, aco- 
metió y tomó á Campoli, y despues de haber entra- 
do.con espada en mano, la entregó al saqueo, que 
fue muy considerable. Despues fue sitiada con todas 
las tropas Civitela, porque Estrozi y Antonio Carral, 
habian juntado las del Pontífice; y la batieron imútil- 
mente por espacio de veinte y dos dias. Atribuyóse la 
culpa á los pontificios, que por avaricia no habian 
hecho todas las prevenciones necesarias para la empre- 
sa; por lo qual habiendo recogido el Frances sus equi- 
pages, se retiró de alli no sin mengua de su fama: 
Originóse de esto la discordia entre ses capitanes, y 
irritado Antonio Carrafa, partió 4 Roma para hacer 
la guerra segun:su propio dictímen. Pero Colona con 
tres mil españoles y alemanes que le entrogó el du- 
que de Alba (pues por este tiempo habian Megado 4 
Nápoles seis mil alemanes mandados por Waltero) 
impedia la entrada de víveres en Paliano pueblo de la 
campiña de Roma, habiendo: tomado los caminos. 
Para socorrer su necosidad, conducian Julio Ursino 
y Antonio un gran número de éarros cargados de tri- 
80, y se vieron obligados:á disponer su gente en or- 
den de batalla, Trabado el combate, los españoles 
rechazaron ¿ los italianos, y los alemanes ú los snizos: 
Antonio se escapó con la caballería, y Ursino fue he- 
rido , y hecho prisionero por los enemigos. Es cosa 
admirable, si es cierto lo que dice un antor español, 
que entre tanto estrago no murió ninguno de los yen- 
cedores, y fue muy corto el múmero de los heridos» 
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Recogigronse los despojos, y Felsio con un admi- 
rable ardid se apoderó de la fortaleza de Máximo, 
situada en un elevado cerro, por entrega de Juan 
Ursino. 

Juntáronse las tropas españolas, y Colona las 
conduro contra Segni, ciudad bien guarnecida. Mien- 
tras que la artillería batía las murallas, los sitiados 
Menaron de materias combustibles el foso que entra- 
ba en la ciudad; colocaron 4 sus costados seis piezas 
de artillería, y por la parte interior cien hombres ar- 
mados, para que rechazasen con las picas á los que 
intentasen la entrada. Pero no pudiendo tolerar los 
españoles que se les dilatase la victoria , al caer la tar= 
de, y sin'orden alguna de sus capitanes se acercan 
con “silencio 4 la brecha del muro, y de improviso 
leyantaron el grito en ademan de dar el asalto. Los 
enemigos consternados al oir este clamor, pusieron 
fuego á la artillería, y 4 los demas combustibles 
que tenian dispuestos; y habiéndose desvanecido en 
el ayre todo aquel apárato, saltaron los españoles sin 
peligro el foso, arrojaron de alli ¿los cien armados, 
y se hicieron dueños de la ciudad , siguiéndolos de 
terca los alemanes. Entraron en ella á fuego y san- 
gre, hiriendo y robando sin distincion alguna entre 
lo sagrado y lo profano, y cometiendo todo género 
de excesos, 4 pesar de las órdenes de Colona, y fi- 
nalmente pusieron fuego d las casas. 

Habiéndose aumentado el exército del duque de 
Alba con quatro mil españoles mandados por don 
Fernando de Toledo, y don Sancho Londoño, atra- 
vesó el rio Tronto, y expugnó, saqueó y incendió á 
Ancarano, sin que el duque de Guisa hiciese el me- 
nor movimiento. Hizo varias correrías en los domi- 
nios pontificios, y inspiró terror á Ascoli, ciudad 
principal de la Marca de Ancona, habiendo trabado 
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combate con la guarnicion, que hizo una salida, y 
fue tanta la consternacion de la ciudad, que sacaron 
fuera de ella por una puerta secreta á los niños, yie- 
jos y mugeres, para enviarlos á otro parage mas 
seguro. 

En este tiempo abrasaba al duque de Alba el cui- 
dado de defender las costas de Nápoles, por haberse 
divulgado que dentro de pocos dias llegaria á ellas la 
armada otomana; pero este miedo se desvaneció, ha- 
biéndosela negado Soliman á los embaxadores fran- 
ceses, á los quales manifestó su disgusto por la des- 
yergiienza con que le importunaban. Tampoco se ha- 
aba quieta la Toscana : los franceses tenian á Mon- 
tealcino , y los españoles á Sena, y habia entre ellos 
algunos leves encuentros, segun las fuerzas de cada 
uno. No hay necesidad de referirlos en particular, ni 
tampoco la guerra suscitada en la Romanía entre los 
fronterizos, que duró poco tiempo. Apoyado el de 
Ferrara en el auxilio de los franceses , sitió con ma- 
yor ánimo que fuerzas á Guastala defendida por el Es- 
pañol aunque con mucha desgracia, pues ademas de 
haber sido arrojado de alli conignominia, entró el du- 
que de Parma en sus dominios con las tropas conduci- 
das de la Lombardía y Toscana. Taló los campos de 
Módena y de Régio en venganza de haber movido la 
guerra; pero Cosme que favorecia ocultamente al 
de Ferrara, dispuso las cosas de manera que no 
fuese despojado de la mayor parte de su territorio; 

finalmente consiguió reconciliarle' con el Rey 
don Felipe. 

En el Piamonte sostenian los españoles la guerra 
con mucha fatiga, hallándose sus fuerzas divididas en 
tantas partes, por lo qual tomó Brisac ú Valfanera, y 
la destruyó, y despues 4 Quierasco, baxo de ciertas 
condiciones, y la conservó, y en fin acometió 4 Cu- 
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ni, pero desgraciadamente, y con gran eslrago de 
los suyos, y la socorrió Pescara con víveres, abrién- 
dose camino por medio del campo enemigo. Levan= 
tó el Frances el silio, y conduxo las tropas en muy 
mal estado 4 sus propias plazas. De esta suerte, casi 
toda Italia se hallaba en armas, y la guerra se hacia 
en muchos lugares 4 un mismo tiempo , alternando 
las pérdidas de una parte y Olra. Consternado el Papa 
con la cercanía de los Colonas, que iban arrasando 
todo quanto encontraban, llamó al duque de Guisa 
para mudar el plan de la guerra, pues habia sido tan 
desgraciado en la Marca de Ancona. Despues de un 
largo rodeo legó Guisa á Tiboli, y distribuyendo sus 
tropas por los pueblos inmediatos, se encaminó 4 Ro- 
ma d conferenciar con el Pontífice. Entretanto el du- 
que de Alba dexó á Trevisano con un poderoso es- 
quadron en las fronteras del reyno, y conduxo su 
exército 4 la campiña de Roma, acercándose á la ciu" 
dad , para ver si de aquel modo podia atraer al Pon- 
tífice 4 unas justas condiciones de paz; y se valió 
tambien de la astucia para inspirarle mas terror. Le- 
vantaba con freqúencia su campo, disponia la artille- 
ría y demas instrumentos de batir, mandaba hacer 
marchas, y aun envió delante 4 Ascanio de la Corne 
con escalas, como si tuviese premeditado dar un 
asalto de noche. Pero despues de haber intimidado ú 
los romanos, conduxo las tropas á Colona , pueblo 
grande y principal. De este modo variaban las cosas 
prósperas con las adversas, quando entre otras tenta= 
tivas se divulgó la pérdida de San Quintin. Con: esta 
noticia quedaron en extremo consternados los france= 
$69), y los pontificios , sin saber qué partido abraza- 
rian y y hallándose todos faltos de consejo, llegaron á 
Guisa órdenes del Rey Enrique para. que dexándolo 
todo se volviese prontamente con las tropas á E rancia, 
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4 fin de socorrerla en tan gravé calamidad, y que 
ademas amonestase al Pontífice' que ajustase la paz 
con el Español del mejor modo que pudiese. 

El Rey don Felipe había intentado muchas veces 
por medio de los venecianos mover su ánimo para que 
“desistiese de una guerra que él seguia contra su volun= 
tad, cuidadoso de lo que podria juzgar la fama. Mas 
nunca pudo reducir á aquel feroz viejo 4 dexar las 
armas, alegando para ello varios pretextos, aunque 
la congregacion de cardenales, en el tiempo de las 
desgracias de la guerra, le habia exhortado sériamen= 
te á la paz. Pero perdida la esperanza de los socorros 
del Frances, y no pudiendo soportar los gastos por- 
que tenia agotado el erario , se inclinó finalmente á la 
paz por la mediación de los embaxadores de Venecia 
y Toscana, y de algunos cardenales. Ajustóse ésta 
con honrosas condiciones, las que firmaron Carrafa 
y el duque de Alba en el campo de Palestina. El 
contenido de ellas fue: que el de Alba pidiese pri- 
meramente perdon al Pontífice de la guerra que le 
habia hecho: que le restituyese mas de cien castillos 
y pueblos tomados en la guerra, destruyendo las for- 
tificaciones: que Paliano se entregase en depósito al 
noble napolitano Juan Carboni baxo de ciertas condi- 
ciones: que renunciase el Pontífice dla alianza con 
el Frances: que fuesen restituidos reciprocamente los 
bienes, que segun la costumbre de la guerra se hu 
biesen aplicado al fisco; y que el Pontífice dispu= 
siese de Colona y Corne que perseveraban contuma= 
ces. En la noche en que fue concluida la paz creció 
extraordinariamente el Tiber, y causó grandes estra 
gos en Roma; pero en aquella inundacion acaeció 
una cosa feliz, pues habiéndose arruinado el templo 
de San Bartholomé con otros edilicios, se encontró 
el cuerpo de este glorioso Apóstol, y fue conducido 
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con gran pompa la iglesia de San Pedro. El duque 
de.Alba entró en Roma con extraordinaria alegria y 
regocijo de todo el pueblo, besó el pie al Pontífice, y 
le pidió la paz y el perdon, y su Santidad le absol- 
vió y abrazó con muchas señales de benevolencia y 

amor. Los prisioneros fueron puestos en libertad gra- 
tuitamente, y para aumentar lasalegría se hizo lo mis- 
mo con todos los encarcelados. Pero esta se disminu- 
6 mucho con los estragos que hizo el Tiber en todos 
Le campos de la Romanía. Igual calamidad afligió 
gravemente. d otras provincias, porque la continua- 
- cion de las lluvias bizo salir de madre todos los rios. 
Habiendo concluido el duque de Alba tan feliz- 
mente esta guerra con el ajuste de la paz, conduxo 
su exército sano y salvo ¿ Nápoles, y á la mitad del 
oloño se restituyó 4 España, encargando el gobierno 
del reyno.4 su hijo don Fadrique. Luego que el du- 
que de Guisa recibió la noticia de la pérdida de San 
Quintin, embarcó su exército con la céleridad posi- 
“ble.en la armada francesa, que poco tiempo antes ha- 
bia legado al puerto de Civita-Vechia, Entregó el du- 
que de' Ferrara algunas compañías, Aumale con la 
caballería atravesó la Romanía para llegar quanto an- 
tes 4 Francia con los grisones y; los suizos; pero se 
adelantó Guisa, mudando frequentemente los eaba- 
los en su viage. Entretanto el Rey don Felipe para 
satisfacer á Cosme las cantidades que á él y á su pa- 
dre el César habia prestado, y le-pedia en: esta oca- 
sion tan importuna, y deseoso de :no alejarle de sí, 
quando su amistad le era mas necesaria, trató con los 
de su: consejo de entregarle el dominio de Seña. Y 
aunque algunos fueron de dictíámen que debian bus- 
carse otros medios de pagar aquellas deudas, pérse- 
veró el Rey en' sw propósito:, y de este modo ad- 
quirió Cosme el dominio Senense, baxo de ciertas 
TOMO Vil. fo 
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condiciones, y le: hizo 'sú entrega don Juan de Fi- 
gueroa con la potestad de transferirlo á sus hijos, ex- 
ceptuando las ciudades marítinias, que por justas 
causas se reservó el Rey don Felipe: 


CAPITULO. Y 1 
El Rey don Felipe declara la guerra al Frances. 
Sitio de San Quintin , y batalla memorable gana- 
da por los españoles. Determina el Rey la funda- 
cion del monasterio del. Escorial. Muerte del Rey 
don Juan de Portugal. 


Habiendo quebrantado los franceses la paz , vol 
vió á encenderse la guerra con mas fabor en las fron- 
teras de Flandes, como si las treguas se hubiesen 
pactado únicamente para disponer con mas tiempo 
los preparativos, El Rey don Felipe descosó de ven- 
gar esta injuria, entregó un exército muy poderoso 
« Philiberto de Saboya, que sucedió á doña María en 
el gobierno de E landes, para que executando alguna 
empresa memorable, adquiriese la fama qué tanto 
contribuye al buen éxito de las guerras; pues sabia 
muy bien que los primerosísucesos suelen inspirar 
el terror ó la confianza, que decide de lo principal. 
Ademas de los principes confederados de Alemania 
se habia conciliado tambien la alianza .de los ingle= 
ses por medio de' su esposa, la qual despues de hra- 
ber prevenido la armada y las tropas, declaró la'guer= 
ra al Frances con uviversal beneplácito de los esta- 
dos del reyno, Los franceses guarnecian en su fronte. 
ra con el mayor cuidado y diligencia la plaza de San 
Quintin, situada en un parage muy pantanoso cer- 
ca del rio Somma, conde estuvo en otros tiempos 
Augusta de los Veromanduos. Deseaba Filiberto apo- 
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derarse de ella, á fin de abrirse la entrada por ajaila 
parte á lo interior de la Francia, y fingiendo unas 
veces acometer d Mariemburgo, y otras á Guisa, la 
cercó de repente por Lodas partes con sus tropas, para 

- que por ningun lado pudiesen los franceses socorrer- 
,la. Venia ya cerca Monmorenci para observar los 
* movimientos de Filiberto, de recibido la no- 
ticia de Jo que pasaba, aceleró su marcha con gran- 
de inquietud de ánimo, para socorrer á la ciudad en 
tan inminente peligro. Luego que Llegó 4 Fera cas- 
tillo muy fortificado cercano á “San Quintin, se ade- 
lantó Coligni con un valeroso esquadron, y acome- 
tiendo por la parte que tenian menos guardada los 
,sitiadores, rompió al fin pór medio de ellos, y lle- 
gó salvo á la ciudad. Intentaron despues hacer lo 
mismo otros capitanes , pero fueron rechazados con 
pérdida suya por el español Navarrete, que estaba 
encargado de defender aquella entrada. 
Entretanto el Saboyano estrechaba mias y mas el 
sitio, auxiliado de las tropas inglesas, que había con= 
- ducido el conde de Pembrok, las que se componian 
de nueve mil hombres. Sin embargo sostenía Colig- 
ni las esperanzas de la guarnicion, habiéndole ofre- 
cido Monmorenci por medio de algunos mensage= 
ros, que le enviaria á toda costa socorros, aunque 
fuese aventurando una batalla. Para cumplir pues su 
palabra, y hacer levantar el sitio si se le presentase 
“ocasion, puso en moyimiento su exército , que cons- 
taba de veinte y tres mil hombres, el dia de San Lo- 
renzo, y babiendo explorado todos los parages, man- 
dó poner la artillería en una altura , para que tirase 
continuamente sobre el campo enemigo, que estaba 
situado de la otra parte del rio. Al mismo tiempo An- 
delot, hermano de Coligni, intentaba con-barcas in- 
iroducir socorros por la laguna, pero no tuvo efecto 
: * 
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alguno'este ardid, y acarréó el lance de la hatalla, 
pues Andelot escapó herido con muy pocos la ciu 
dad, y los demas se dispersaron en la fuga. Noticio= 
so Filiberto por sus espías, de las fuerzas que tenia 
el enemigo, determinó dar una batalla decisiva, apro- 
yechindose con mucha prudencia de una 6casion lar 
oportuna. Egmont con dos mil caballos ligeros aco- 
mele por una parte á los franceses: Ernesto y En- 
vique de Brunswik por otra con otros tantos corazas 
embistieron 4 los coraceros franceses , y:con el im- 
peta desbarataron sus esquadrones: por el frente con 
el resto dela caballería los condes de Mansfeld, 
Villani, Holstein y otros capitanes: con igual ardor 
y ¿uimo. La batalla tae tumamente reñida, no ha- 
biéndose olvidado los franceses desu antiguo valor; 
pero al (in no pudieron sostener el furor da los que 
los acomiétian, y se pusieron en tan precipitada fuga 
que habiendo venido: í dar temerariamente en su 
misma infantería, causáron en ella un horrible estra- 
zo. Amedrentados los infantes con esta pérdida, y 
viéndose despojados del auxilio de los caballos, se 
entregaton wnos echando armas á tierra, y Otros hu= 
yendo 4 los bosques y demas parages donde podian 
esconderse; siguiéndoles el alcance la caballería vic= 
toviosa. Por todos aquellos campos: no, se yeia otva 
cosa que soldados fugitivos, muertos y heridos que 
formabaniun' lastimoso y miserable espectáculo. El 
duque de Nevers, el principe de Condé ;, Sanserre, 
Villars y otros hombres: ¿principales se refugiaron 
en lá Feraoy Jos: demas se derramaron: «por. :otras 
partes y como-sucede encuna: general derrota. Al 
gunos historiadores” dicen > que murieron cerca de 
diez mil friíneesesy óntre los-quales cuentan al vizcon- 
de de Parena, de Monmorenci, el hijo del conde de 
Pompigrany- Claudio: dela Rochechoyard, -y-<otros 
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muchos. Juan Duque de Enguien, hermano dél prín- 
cipe de Condé, despues de haber dado ilustres prue- 
bas de su valor, fue atravesado de un balazo, y ha- 
biéndole llevado al campo victorioso, espiró mientras 
le hacian la primera cura. Quedaron prisioneros el 
condestalrle Monmoreuci general del exército, que 
fue herido en un muslo, su hijo menor Mompensier, 
Longueville, Luis Gonzaga hermano del duque de 
Mántua ; el mariscal de San Andres, Rochemen, y 
el Ringrave coronel de los alemanes. Natal Comite 
asegura que fueron hechos prisioneros dosmil nobles, 


. y Guatro mil soldados, y que se tomaron veinte Ca- 


ones de todos tamaños, noventa banderas, y. Lr0s- 
cientos carros cargados de víveres, municiones y ba- 
gages. Esta victoria costó muy poco a los españoles 
4 excepcion de la muerte de Beunicur. Los heridos 
fueron Mansfeld, Enrique de Brunswik , Mombré, y 
algunos pocos, quedando en la memoria” de todos 
los siglos los nombres de los que se hallaron en esta 
batalla, unos por la grandeza ea la victoria y Olros por 
la de la derrota. La infantería llegó despues de hu- 
berse concluido el combate para tener parle en la 
presa, ya que no habia participado de la gloria. Es- 
te día fue muy gozoso para el Rey don Felipe, y ú 
fin de que quedase un eterno trofeo, edificó en el 
Escorial un magnífico templo con la advocacion de 
San Lorenzo, y Un monasterio para los religiosos 
de San Gerónimo. : 

A pesar de la pérdida de los franceses permane- 
cia Coligni en la defensa de la ciudad , sin dar señal 
alguna de temor. Su designio era entretener á los si- 
tiadores , para que el Rey tuviese tiempo de reparar 
sus tropas, con las quales se opusiese los progre- 
sos del enemigo, y evitar que la Francia cousternada 
padeciese otra nueva calamidad, Tenia su principal 
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esperanza en un esquadron de nobles, que había in- 
troducido consigo en la plaza, tan amantes y adictos 
á su Rey, que estaban resueltos á pelear por él has- 
ta la muerte. Entretanto que unos se fortificaban, y 
otros peleaban con sumo esfuerzo , llegó 4 su campo 
el Rey don Felipe con Gonzaga , que mucho tiempo 
antes habia sido llamado de Htalia. Este pues era de 
dictímen que se persiguiese á los vencidos ; que todo 
sucederia felizmente 4 los vencedores, y que debian 
encaminarse á la capital del reyno, alegando el exem- 
plo de los ingleses, que en otro tiempo se apodera- 
ron de ella: que de ningun modo convenia dar tiem- 
pa á los vencidos para que se rehiciesen, sino. apro- 
vecharse de la fortuna, que se mostraba propicia, y 
coger el fruto de tan ¡lastre victoria. Otros capitanes 
decian que era opuesto á la disciplina militar intro- 
ducirse en lo interior del reyno, lo que tantas yeces 
se habia intentado infelizmente, y dexarse á la es- 
palda tantas plazas fortificadas : que lo que convenia 
era expugnar esta plaza para abrirse un camino se- 
guro, pues si se exponia incautamente , era muy te- 
mible que perderian el fruto de la victoria , y la obs- 
curecerian con una torpe retirada, Noticioso el César 
en Yuste del suceso de San Quintin , se dice que pre- 
guntó si el Rey don Felipe estaba ya en París; pero 
creo que esto sea una ficcion vulgar. Lo que se sabe 
con certeza es, que habiendo consultado á su padre 
le respondió éste : Que dexase de pedir consejo 4 un 
hombre retirado del mundo, quando tenia consigo 
tantos varones fuertes, cuyo dictámen debia tomar 
en las cosas mas difíciles. Pero el Rey don Felipe, 
á quien agradaban mas los consejos seguros que los 
precipitados , mandó estrechar mas fuertemente á los 
sitiados con la artillería y con las minas. Habiendo 
arruinado el muro por tres partes, embistieron los 
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soldados por las brechas distribuidos por naciones , á 
fin de que el deseo de la honra diese nuevo fomento 
á su emulacion. Los franceses no pudieron resistir su 
ímpetu, y al momento fue tomada la ciudad. Colig- 
ni que se vió perdido , procuró caer-entre los espa- 
Soles , temeroso de la crueldad de los alemanes. Los 
españoles que custodiaban á su hermano Andelot, se 
dispersaron para saquear, y dexándole solo, pudo 
escaparse por la laguna con increible trabajo. Los 
habitantes quedaron únicamente con vida,. y todos 
los que se hallaban armados fueron muertos Ó pri- 
sioneros. Al saqueo de la ciudad se siguió el cuidado 
de fortificarla, y sin dilacion comenzaron las obras 
con grande actividad. Recibió el Rey Enrique en 
Compiegne la noticia de una y otra desgracia, y 
sin decaer de ánimo, hizo juntar tropas de todas par- 
tes , convocó á los nobles, y mandó que los que re- 
Hhusasen acudir fuesen reducidos al estado plebeyo 
eomo oprobrio de su clase : reclutó 4 toda costa un 
gran número de esguizaros y alemanes , y habiendo 
eongregado los estados generales del reyno, impuso 
una contribucion para los gastos de la guerra, dis- 
poniendo con gran diligencia todos los preparativos 
necesarios. 
El Rey don Felipe despues que hubo fortificado 
¿ San Quintin, entregó parte de las tropas al conde 
de Aremberg ; Y le mandó fuese con ellas contra 
Castelet, que se halla situado entre las lagunas in- 
mediatas. Executó el Flamenco intrépidamente esta 
empresa , y se apoderó del pueblo, mas pronto de 
Jo que se habia ercido, entregándole Soligñac su go- 
bernador. Al mismo tiempo fueron despedidas las tro- 
pas inglesas, despues de haberlas pagado su sueldo 
y gratificado con ricos dones al conde de Pembrok. 
'Talaron los españoles los campos , tomaron muchos 
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pueblos y castillos, entre los quales se cuenta 4 No- 
yon, Caune y Han, muy guarnecida, y despues de 
tan felices sucesos, fueron enviadas las tropas á quar- 
teles de invierno. Pasó Gouzaga de esta vida á la otra 
úú mediados de diciembre : fue varon invencible en 
la guerra, y muy amado del César ; pero habiendo 
sido acusado de avaricia, y perseguido con el odio de 
los españoles, fue separado del: gobierno, y desde 
entonces solo asistia «¿los consejos. En este año tuvie= 
ron tambien los franceses un: desgraciado combate 
en el Océano, pues. unas naves suyas que volvian 
dela Francia Antártica ricamente cargadas, cayeron 
entre los españoles é ingleses. La pelea fue cruel, y 
la victoria costosa «los vencedores 3 pero fue gran- 
de la presa. ¡ ) 
A principios del otoño murió en Roma don Juan 
de Toledo, hijo de: don Fadrique, y creado carde= 
nal por Julio LL. Su cuerpo fue conducido 4 España,' 
y sepultado en el sepulero dessus padres! Tuvo por: 
sucesor en el arzobispado de Santiago 4 «don Gaspar 
de Zúñiga, que vivió poco liempo: y despuesá don 
Francisco Blanco, prelado de excelentes virtudes, 
que le adquirieron una inmortal memoria. Acia: fines 
del año murió Bona Esforcia de Aragon, muger que 
fue de Sigismundo Rey de Polonia ,-la qual dexó 
obseurecida su fama por su poca honestidad , como: 
lo afirman los historiadores italianos.. Nombró por 
heredero de los principados de-Rosano y Bari d don 
Felipe, ¿quien habia ayudado con dinero en la guer= 
ra con el Pontífice, y dexó. á otras personas los do- 
mas bienes. En este mismo año, y enel dia desu 
nacimiento falleció de una apoplegía el Rey don Juan 
de Portugal á los cincuenta y cinco de su edad, con 
grat sentimiento de todo el reyno, pues faltó quan= 
do su vida era mas necesaria á la felicidad dePor- 
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tugal y asi por su,modorado gobierno y buenas cos- 
tumbres, como por la tierna edad con que dexaba 
«'su nieto y: heredero don Sebastian, que solo tenia 
tres años. Fue sepultado con régia pompa y aparato 
magnífico en la capilla mayor del monasterio de Be- 
len: principe verdaderamente piadoso y liberal. So- 
licitó la ereccion de los obispados de Portalegre, Ley- 
ria y Miranda, con beneplácito del Pontífice. Edifi- 
có muchos hospitales y conventos de uno y otro sexó 
en Portugal y en las provincias, y les dió: copiosas 
rentas. Fundó. la universidad de Coimbra , dotándo- 
la con treinta mil escudos como afirma Vasconcelos, 
y procuró atraer á ella con —ventajosos partidos ú 
los profesores mas célebres ; y finalmente no omitió 
gasto ni cuidado alguno en' beneficio de la religion, 
y de las letras. 


CAPITULO VIIL 


Recuperan los franceses el puerto de Calais. Célebre 

derrota que padecieron en Gravelinas. Guerru del 

Piamonte. El Emperador don Fernando es coronado 
en Aquisgran. ; 

En tiempo del Rey Eduardo TT tomaron los in- 
gleses á: los franceses la ciudad y puerto de Calais, 
Situada en la costa de Francia, en la parte mas cer- 
cana á la Inglaterra, y la ¡poseyeron por espacio 
de doscientos años, sin mas derecho que el de la 
fuerza. Deseaban todos: los franceses recobrar esta 
importante plaza;'pero era mas facil empresa desear- 
lo que esperarlo, quando se hallaban tan disminui- 
das las fuerzas de la Francia con tantas guerras. Mas 
habiendo vuelto de Ttalia el duque de Guisa , y nom- 
brádole el Rey por su lugar teniente con amplísi- 
mas facultades , sacó las tropas ú campaña en el mas 
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yiguroso tiempo del año, y quando menos se pensas 
ba, ganó la ciudad y los castillos con-increible pres- 
teza y con igual valor el dia 'ocho de enero del año 
mil quinientos cincuenta y ocho. Pan caro costó á la 
1558, Suspicaz nacion inglesa el haber rehusado el auxilio 
que el Rey don Felipe la ofreció en tiempo oportuno. 
Tambien se apoderó entonces de Guins con su for- 
taleza, la que despues arrasaron los franceses , por 
no considerarla útil á sus designios , y pusieron todo 
su conato en fortificar á Calais y asegurarla con una 
poderosa guarnicion. El duque de Nevers recobró al 
mismo tiempo con mucha intrepidez algunas ciuda= 
des de poca importancia , que antes habian tomado 
los españoles. Habiendo juntado las tropas los dos 
generales franceses , acometieron á- Thionvila , le- 
yantando una trinchera desde la laguna basta el foso, 
y consiguieron expugnarla á costa de mucho trabajo, 
Pero Estrozi que se halló en esta empresa, cayó muer- 
to de un balazo , al tiempo que reconocia desde cerca 
la abertura del muro: fue varon no menos grande 
que desgraciado en las cosas de la guerra. Combatia 
Monluc el castillo de Arlon que estaba inmediato; 
pero su guarnicion le pegó fuego, escapándose por 
una puerta excusada. Mientras tanto el mariscal de 
Thermes gobernador de Calais , penetró con un fuer- 
te esquadron en Flandes por la parte marítima. Los 
historiadores varían en el número de las tropas, en 
cuyo vicio cayeron tambien los antiguos mas céle- 
bres , refiriendo diverso múmero de soldados en una 
expedicion. El que menos dice que'se contaban baxa 
de sus banderas seis mil infantes , y mil y quinien- 
tos caballos. Con estas trópas tomó y incendió 4 Ber- 
gopzon y Dunkerque, y llegó hasta Nieuport con 
mas audacia que prudencia, entre tantos presidios de 
enemigos, Taló , destruyó, y robó sin distincion al- 
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una todo quanto encontraba en su marcha, y nada 
quedó libre del estrago de la guerra. 

El Rey don Felipe para no dexar impune esta au- 
dacia , mandó al Saboyano que marchase prontamen= 
te con tropas á Namur, á fin de entretener á Guisa, 
y impedirle que juntase sus tropas con las de Ther-- 
mes, y ademas hizo que saliese al encuentro del mist 
mo Thermes el conde de Egmont , célebre por sus 
anteriores hazañas , y por la victoria que reciente- 
mente habia ganado. Esle pues, juntando prontamen- 
te un cuerpo que se componía de diez mil infantes 
y caballos, le conduxo contra los franceses , emba- 
tazados con el botín, y que se retiraban á lugares 
seguros. Thermes se apresuraba quanto le era posi- 
ble para llegar á Calais, temiendo verse en la indis- 
pensable necesidad de pelear; pero el Flamenco 
echando por un atajo con su exército, y habiéndose 
dexado la artillería para acelerar la marcha, le salió 
al encuentro en el camino, cerca de Gravelinas, y 
le provocó con las trompetas á la batalla. No decayó 
de ánimo el Frances , aunque se vela sorprehendido, 

ordenó sus tropas en la misma Costa, defendien- 
do el ala derecha con el mar, la izquierda con los 
carros de los bagages, y las espaldas con el rio Aa. 
Colocó la artillería en la frente; y como el Flamen- 
eo carecia de ella, para recompensar: esta falta man- 
46 4 la caballería acometer por medio de sus fuegos, 
.sin que la aterrase el estrago. Los franceses no tuvie- 
ron tiempo para hacer segunda descarga, por la ne- 
cesidad de rechazar á los flamencos. Iba por, cabo de 
estos Beunicur, de los españoles Garvajal, y de los 
alemanes Hildemaro , cuyo ímpetu sostuvieron los 
franceses con igual ardor y ávimo, y les forzaba á 
pelear intrépidamente el verse privados de la espe- 
ranza de ponerse en fuga. No se presentaba ¿la vista, 
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ni á los oidos cosa alguna que no fuese horrible y 
espantosa, mezclándose los clamores ¿ón las exhor- 
taciones , el ruido de las armas, las muertes, las he- 
ridas ; y los generales no solo aconséjaban y manda: 
ban , sino que peleaban tambien, y se exponian ú los 
peligros. Mataron ¿ Egmont su caballo, pero habien- 
do montado prontamente en otro , exhortaba con la 
voz y con el exemplo 4 los suyos á la victoria. Entre- 
tanto que peleaban con gran ferocidad, llegaron ¿la 
costa diez mavios ingleses, y oyendo el ruido: de la 
batalla, se acercaron á la boca dol rio, y dispararon 
de improviso su artillería sobre- los franceses por-las 
espaldas , haciendo en ellos horrible estrago. Final- 
mente rechazada la caballería con su comandante 
Villabon , acometieron los egmoncianos ¿ la infante 
ría, destituida de aquel auxilio, y mas bien fue “ma 
- carnicería que una pelea. En esta batalla se dice que 
amúrieron cerca de dos mil de los enemigos, y con 
la restante multitud de ellos , se enfurecieron cruel. 
mente los labradores que acudieron al campo espa 
ñol, y estaban muy irritados por las calamidades que 
les habian «hecho padecer los franceses. Otros mu- 
chos de ellos fueron sumergidos en las aguas del mar, 
y en el rio, de los quales libertaron doscientos los 
ingleses, que tanto ayudaron d la victoria, y los con- 
duxeron á Londres como en triunfo. Quedó prisione- 
ro Thermes herido en la cabeza, y tambien Villabon 
que mandaba la caballería, Anebaldo, Senarpont, 
Monvillers y-:otros nobles, y tres mil soldados. Los 
pocos que se habian escapado de alli, cayeron'en las 
manos de las mugeres, que entre las injurias y mal- 
diciones , les hacian: pagar con el hierro la pena de 
sus rapiñas, y de este modo, de tantos millares de 
horabres , apenas quedó uno solo que llevase la nue- 
va de la derrota. De los vencedores murieron qui- 
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nientos', entte-los que: fue contado Pele a 
y otros mobles en corto número. La artillería, las 
banderas y Jos hagages, todo: fue tomado' y hecho 
presa del vencedor. 

Esta batalla: acaccida el dia trece de julio  alli- 
gió Otra vez. ú la Erancia que yase habia reparado 
algun tanto, y cansado el Rey de la guerra, se in- 
eliñó 4 admitir qualesquiera condiciones de paz. Co- 
menzó á tratar de. ella Christierna madre de Carlos 
duque de Lorena, que habia venido 4 Perona, con 
deseo de ver 4 su hijo, acompañándola el obispo de 
Arras: Para explorar $us disposiciones, envió al car- 
denal. de Lorena, con el pretexto de obsequiar á 
aquella princesa. Despues de cumplir unos y otros 
con las recíprocas atenciones de respeto, entraton 
en conferencia, y entre otras Cosas dixo el obispo 
de Arras, que se dolia mucho de la suerte de la 
Francia, no tanto por verla acometida de las armas 
extrangeras, quanto por las discordias de religion, 
pues la heregía de Calvino iba cundiendo entre los 
hombres mas ilustres, y que si no.se acudia á este 
mal con prontos y eficaces remedios, se arrepentiria 
el Rey de su negligencia quando ya todo estuviese 
perdido. El cardenal de Lorena, que no perdia la 
menor ocasion de oprimir á los principales del parti- 
do contrario, se retiró de Perona , y dió cuenta al 
Rey muy por menor de todo, previniéndole que An- 
delot era el caudillo de los: sectarios. No es posible 
referir la ira que se encendió en el ánimo del Rey, 
que era muy amante y zeloso de la verdadera reli- 
gion. Hizo llamar á Andelot, y confesando éste in- 
trépidamente. su: creencia, mandó luego ponerle en 
prision, y descubrió que habia otros muchos inficio- 
nados de la misma peste. De aqui comenzó á fontifi- 
virse: y crecer cada día mas el'poder de los Guisas, 
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á quienes el Rey amaba mucho, viéndose libres de 
sus émulos Monmorenci y Coligni, que estaban pri- 
sioneros, y Audelot procesado. Finalmente dividida 
en partidos la corte, y tomando nuevo fomento sus 
recíprocas enemistades , próduxeron éstas la cente- 
la, que por tan largo tiempo abrasó á toda la Fran- 
cia con sangrientas guerras. 

Entretanto que los magnates peleaban. interior- 
mente con sus manejos para arrojarse unos ¿otros 
de la autoridad y del favor, continuaba la guerra en 
diversos parages, aunque con languidez y tibieza, 
por la falta de fuerzas, especialmente en Córcega, 
donde no sucedió cosa alguna de importancia ; pues 

“vilos franceses enviaban socorros algunos, por la 
reciente calamidad que padeciam, mi los genoveses 
podian soportar los gastos. No obstante para alexar 
quanto fuera posible la guerra que les amenazaba con 
Jas correrías que por el mar hacian los franceses , en- 
viaron á Córcega á Gerónimo Londronio con media . 
legion de alemanes. Pero Jordán Ursino general de 
los franceses, aunque no se atrevia á emprender Cosa 
alguna 4 campo descubierto, porque se lo impedia la 
falta de fuerzas, con todo eso procuraba conservar á 
San Bonifacio donde se habia retirado, y mantener- 
se en la defensiva, para no recibir daño alguno. 

En el Piamonte se reducia la guerra á talar y sa- 
quear pueblos , estando muy amortiguada por la 
misma causa , y por la debilidad ó desidia delos es-" 
pañoles; pero con la legada del duque de Sesa, yol- 
vió á encenderse. Este pues, habiendo juntado un 
poderoso 'exército , acometió y expugnó 4 Cental, 
ciudad bien guarnecida al pie “de los Alpes, y des- 
truyó sus fortificaciones, y con gran cantidad de 
trigo que sacó de allí, socorrió la necesidad de 
Fossano y Cuni. Despues de esto se apoderó fá- 
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vilmente de Moncalvi, y Pescara de Rupivion, qué 
tiempo antes habian fortificado los franceses. Dese 
de alli marchó con todas las tropas al “territorio de 
Casal , y fue asolado con todos los estragos de la 
guerra. Como no era facil tomar la ciudad, que 
se ballaba guarnecida:con mucha tropa y fuertes mu- 
rallas , fortificó ¿San Martin , y poniendo en él una 
guarnicion , consiguió que los casalenses no pudie- 
ran moverse; y para estrecharlos mas, tomó final- 
mente 4 Pomeio en el mismo territorio. Pero como 
apretasen los frios y hielos, y no fuese posible per- 
manecer mas tiempo á campo descubierto, se retiró 
con sus tropas á quarteles de invierno. En la Roma- 
nía hubo tambien aparatos de guerra, y todos lós mo- 
vimientos'se reduxeron á guarnecer las plazas , pre- 
venir las armas, y hacer algunas presas: esta discor= 
dia se compuso en breve tiempo por la mediacion de 
Cosme , en cuyo obsequio concedió el Rey don Fe- 
lipe la paz al duque de Ferrara, baxo de ciertas 
condiciones, siendo la principal el renunciar á la 
alianza del Pontífice, y del Frances. En el mismo 
estado se hallaban las cosas de Toscana. Telamon y 
Castillon fueron tomadas á los franceses por las fuer- 
zas españolas y florentinas, al mando de los gene- 
rales Vitelio y Leiva. 

Entretanto don Fernando hermano de don Carlos, 
fue declarado Emperador César Augusto por los elec- 
tores, congregados en la iglesia de San Bartolomé 
de la ciudad de Francfort , con grande aplauso y re- 
gocijo de los que se hallaban presentes. Partió des- 
de alli ¿ Aquisgran , acompañándole los principes de 
toda la Alemania, y recibió en aquella ciudad solem- 
némente la diadema del imperio, con increible ale- 
gria , y gozo de toda la nacion. Solo el Pontífice lo - 
Hevó 4 mal, como si en este hecho se hubiesen yio- 
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lado los antiguos derechos de la Santa Sede, y mien- 
tras vivió, mo cesó de réblamar contra esta inaugu- 
racion como viciosa; pero no se hizo aprecio de sus 
quejas , y los demas Césares siguiendo el exemplo de 
don Fernando , se apartaron en esto de las ideas de 
los Papas. A 

Por este tiempo causó terror y daño en las cos= 
tas de Italia la armada othomana, mandada por Ca= 
ra-Mustáfá , que se componia de ciento y veinte 
galeras. Los que gobernaban á Núpoles despues que 
el Rey don Felipe llamó al duque de Alba, no ha= 
bian proveido suficientemente á la seguridad de los 
pueblos , aunque cada dia crecian los rumores de la 
venida del 'Purco. Ocho dias antes que estos bárba- 
ros arribasen á aquellas costas, entró en'la ciudad 
el nueyo virrey Manrique, y los naturales intimida= 
dos de lainsolencia militar, habian rehusado admitir 
la guarnicion española. En medio de tan vergonzoso 
descuido, doblaban. los, turcos el cabo de Minerva, 
y navegando á la derecha, acomelen al amanecer 4 
Massa, y oprimen-¿ sus habitantes, que se hallaban 
sumergidos en el sueño. Pasan desde alli á Sorrento, 
habiendo muerto 4 unos pocos que habian tomado: las 
armas, y uno y otro pueblo fueron saqueados á vista 
de los napolitanos, quedando cautivas quatro mil 
personas. Atravesaron! despues el golfo de Nápoles, 
y echando Jas áncoras.en Elva, permanecieron alli 
una noche entera; maso se atrevieron dá empren- 
der cosa alguna contra aquel pueblo , que estaba de- 
fendido con una poderosa'guarnicion: tampoco hicie= 
ron daño alguno en las: costas de la Liguria, porque 
los genoveses los aplacaron con una gran cantidad 
de dinero. Sintiéronlo estomugho los franceses, pues 
ya que no pudiesen recobrar 4 Génova á costa de los 
turcos, deseaban 4 lo menos que movicsen guerra 
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en aquellas costas, para alexar del Piamonte las ar» 
mas españolas. Péro Mustafí habiendo reparado su 
armada en la costa de Provenza , corrió á la isla de 
Menorca, y aunque intentó en vano tomar 4 Puerto- 
Mahon , se apoderó á viva fuerza de la ciudadela de 
Jamna, 4 pesar de la valerosa resistencia de los ha- 
bitantes, que le mataron quatrocientos hombres. Con- 
eluida esta expedicion, dió la vela ¿cia el Oriente 
con los cautivos ,*y la presa que habia hecho á prin- 
cipios del mes de julio, sin que fuesen capaces pa- 
ra detenerle los halagos y promesas del embaxador 
frances. ; 

Tambien causó temor y miedo en este año 4 la 
provincia de Bretaña la llegada de las armadas ene- 
migas, inglesa y flamenca. Derramáronse al saqueo 
las tropas navales , y lo llenaron todo de terror y con- 
fusion ;.pero habiéndolos acometido repentinamente 
Kersimont- noble breton , con un pequeño cuerpo de 
gente, quando mas descuidados estaban, mató á al- 
gunos de ellos, y obligó 4 los demas á relirarse ¿ 
las naves , abandonando la presa: 9-9109b 

En el Africa se hizo la guerra desgraciadamente 
en este año por la temeridad del conde de;Alcaude- 
te. Habia pasado á Oran el exército reclutado en An- 
dalucía, para tomar venganza de los moros, que an- 
tes acometieron á aquella plaza. El conde invadió, con 
grande esfuerzo 4 Quiza Xenitana , ciudad de la Mau- 
Titania Cesariense , que en los tiempos posteriores se 
Mamó Mostagan, situada en la ribera oriental del rio" 
Maluc, y estando ya muy próxima d ser tomada, 
acudió Assah de Argel, con muchas tropas para so- 
correr 4 los sitiados. Viendo don Martin hijo de Al- 
caudete el peligro , que les amenazaba si insistian en 
la empresa, aconsejó 4 su padre, que se retirase á 
Oran honrosamente. Pero: el viejo , arrebatado de la 
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él le respondió. «No hemos venido aqui para volver 
»las espaldas, como hacen los cobardes apenas han 
»visto el enemigo. Por lo que 4 mi toca, estoy firme- 
»mente resuelto ó 4 ganar una ilustre victoria del 
»enemigo , 6 d morir en la pelea, concluyendo con 
»un honroso fin los últimos dias de la vida. Acuérda- 
pte tú del valor de nuestros antepasados , y procu- 
»ra morir glorigsamente, tomando venganza del ene- 
»migo. ” Animado de esta suerte atjuel fortísimo Ca= 
pitan, mas. deseoso de una muerte honrosa que de 
la vida, ordenó sus tropas en batalla, y haciendo ' 
luego la señal, se trabó la pelea, que verdaderamen- 
te fue atroz y sangrienta. Los españoles fueron al fin 
oprimidos por la multitud de.los enemigos, la ma- 
yor parte quedó muerta en el misnio sitio donde 
pelearon, y casi todos los demas fueron hechos pri- 
sioneros. El gobernador Alcaudete mo menos fuerte 
en las palabras que en las obras, murió en la bata= 
lla, y su hijo quedó prisionero con la artillería y 
bagages. 

Falleció en este año don Juan Giron, hermano 
y sucesor de don Pedro, el dia de la Ascension del 
Señor, que segun el cálculo cronológico (porque en 
él varían los autores) cayó el dia diez y nueve de 
mayo; varon ciertamente admirable por su piedad é 
inocencia de costumbres. Edificó un grandioso tem+ 
plo en Osima, fundó su universidad y la dotó con 
rentas suficientes, habiendo obtenido para ello bula 
del Papa Paulo HI. Tambien edificó un hospital y 
quatro mopasterios , dos de los qualos dice un autor, 
que fueron fundados por doña María su nuger, hija 
del duque des Alburquerque. Dexó muchos hijos, y 
fue heredero de sus estados don Pedro, á quien en 
los años: siguientes honró: el Rey don Felipe con el 
título de duque. En el año anterior murió tambicu 
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don Antonio de Fonseca, que habiendo renunciado 
el obispado :«de Pamplona, se retiró 4 Toro llevado 
del amor de la:vida solitaria; pero por su probidad 
le sacó de alli.el Rey don Felipe, y le nombró pre- 
sidente del consejo de Castilla, en cuya dignidad le 
sucedió don Juan de Vega virrey de Sicilia. Murió 
tambien el mismo año don Juan Siliteo , arzobispo 
de Toledo, y mandó, le enterrasen en la iglesia del 
colegio de Doncellas, que él mismo habia edificado. 
Sucedióle en la silla: arzobispal fray Bartolomé de 
Carranza, del orden de Santo Domingo varon de 
gran doctrina. Por este tiempo se descubrió peste en 
Murcia, despues en Valencia , y finalmente en Bur- 
gos, la que por espacio de algunos años causó 
grandes «estragos. 


CAPITULO. IX. 
Preparativos de guerra de los Reyes de España 
J de Francia. Comiénzase ú tratar de la paz. 
Muerte del Emperador Carlos. FP”, y de sus dos 
hermanas doña María y doña Leonor. 


Por: este tiempo se ocupaban los Reyes en jun- 
tar tropas, como si en una sola batalla húbiesen de 
decidir todas sus discordias. Por todas partes hacian 
grandes reclutas, y los demas preparativos de los dos 
exércitos eran tan extraordinarios, que parece increi- 
ble lo que sobre esto refieren:los autores. El Fran- 
ces puso cerca de Amiens su campo, 4 donde acu- 
diéron muchos grandes y nobles. El Español habia 
Puesto el suyo en Dulens, que estaba cercano, y 
vino_con el duque de Alba la principal nobleza de 
España é Italia; de Alemania los príncipes de Bruns- 


wik , Enrique y Ernesto , el teniente del elector de 
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rÓS y olros ilustres varonés, acompañía- 
dos de muchas tropas, finalmente Egmont y el prin 
cipe de Orange con el exército flamenco y algunos: 

andes de Inglaterra, Eran generalísimos el duque 
de Guisa y Filiberto de Saboya. Uno y otro forti- 
ficaban su campo con mucho cuidado, y acaecian al- 
gunos pequeñds choques, que iban haciendo conce- 
bir esperanza de la principal victoria , pero sin in- 
tencion de venir 4 una formal batalla entre los dos 
exércilos ; porque esto solo era un artificio con que 
los principes, amenazando una grande guerra, sue- 
len conseguir las ventajas de una paz cierta, En este 
estado de cosas volvió otra vez Christierno 4 hacer 
mencion de ella, porque conocia muy bien que los 
principes estaban inclinados á abrazarla, cada wno 
por su propio interés. El Saboyano intentaba por me- * 
dio de las condiciones de la paz recuperar sus domi- 
nios, de que le habian despojado los franceses , ya 

ue no lenia esperanza de conseguirlo por las armas. 
El Rey Enrique debilitado con las anteriores pérdi- 
das, aborrecia la guerra, y juzgaba útil concluirla, 
aunque fuese con alguna condicion grayosa, y por 
otra parte deseaba mucho reprimir en sus principios 
las discordias de religion, que se habian suscitado en 
Francia. El Rey don Felipe por su carácter era in= 
clinado ¿la paz, y temia que si se aventuraba mus 
chas veces á la inconstancia, de la fortuna, perderia 
los dones que antes habia recibido de ella, De este 
modo aunque cada'úno tenia distintas miras, cons- 
piraban todos al negocio -de la paz. Finalmente, por 
medio de los plenipotenciarios resolvieron ajustarla, 
y renunciar sériamente á sus disensiones cansados ya 
de una guerra tan larga, y que parecia haberse he- 
cho hereditaria. 

Por esta causa se procuró quanto antes poner en 
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libertad 4 Monmorenci y su hijo, 4 quienes algunos 
autores afirman que el Rey don Felipe se la conce- 
dió gratuitamente, y despues fueron tambien pues- 
tos en libertad los demas prisioneros. 'El Rey de 
Francia nombró por sus ministros para las conferen- 
cias de la paz 4 Monmorenci, al cardenal de Lore- 
na, al mariscal de San Andres, á Morvillers , al obis- 
po de Orleans, y á Aubespine su secretario ; y por 
parte del Rey de España concurrieron el duque de 
Alba, Ruy-Gomez, el principe de Orange, Pereno- 
to obispo de Arras, y Vigli jurisconsulto célebre, 
todos hombres de experiencia y maduro consejo. Es- 
tos pues, se juntaron en un castillo del territorio 
de Cambray, y comenzaron d tratar de las condicio- 
nes con intervencion de los embaxadores de la Rey- 

ma de Inglaterra y del Saboyano. Parecióles conve- 
miente disolver los exércitos: que estaban cercanos, 
para evitar toda ocasion de pelea, y para que por 
la temeridad de los soldados, 4 quienes desagrada- 
ba la conclusion de la guerra, y el verse despedi- 
dos, no se descompusiese la paz 4 que todos aspira- 
ban; porque no' hay cosa alguna por pequeña que 
sea, que muchas veces no pueda causar un gran 
trastorno en los negocios mas importantes , aun con- 
tra toda esperanza. Trabajaban todos en- este asunto, 
con mucho gusto y satisfaccion de los Reyes, quan- 
do. por la pertinacia de los ingleses en reclamar el 
puerto de Calais, faltó poco:para que se desvanecie- 
se todo; Pero 4los Reyes, que tanto.deseaban con- 
eluir la paz, no les pareció detenerse.en este esco: 
16, sino dexar este incidente para mas adelante. 
Habiendo resuelto: dilatar este punto hasta prin» 
cipios del año siguiente , llegó mientras tanto. la tris- 
te nueva de la: muerte del Emperador don Carlos en 
España, y se turbó con el llanto la alegria de la.paz 
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que estaba tán próxima d establecerse. De esta suorz 
te suelen mezclarse en la condicion humana las co- 
"sas tristes con las alegres, alternando la fortuna con 
las prosperidades y desgracias. Los dos años que pre= 
cedieron á su muerte, se habia dedicado enteramen- 
te á aplacar la Divina Magestad, y. quiso que en 
vida se le hiciese el funeral, á que asistió él mismo, 
vestido de luto. Mezclado con los moOnges que can- 
taban el oficio de difuntos, rogó por su eterno des- 
canso, como si ya hubiese salido de esta vida, acom- 
pañándole los circunstantes, mas con -sus lágrimas 
que con:sus voces, y puesto de rodillas encomendó 
humildemente su alma al supremo Criador de todas 
las cosas. Llevado desde la iglesia á la celda entre 
las manos de sus criados Íorosos y afligidos, comen- 
zó al dia siguiente 4 sentirse muy decaido, Habían- 
le cesado los dolores de la gota, pero. retrocediendo 
al vientre este cruel humor, yino 4 parar: en ter- 
cianas, Procuraron los médicos. cortárselas: con dos 
sangrías, «mas todos sus cuidados fueron inútiles, y 
la calentura se hizo quotidiana, acometiéndole con 
mayor violencia. Iban poco á poco: faltándole las 
fuerzas. hasta que al fin-se perdió.toda esperanza de 
su vida. Nose turbó con esta noticia, y habiendo 
limpiado las manchas. de su alma con: la confesion, 
y alimentándola con la divina víctima, prorrumpió 
en estas palabras: «Habitad en mí,+dulcísimo Je- 
»Sus, para que yo permanezca en vos” despues re- 
cibió la sagrada Extrema-Uncion para el último com- 
bate, y quando conoció que estaba próxima su muer= 
te, tomando en una mano un Crucifizo que tenia 
siempre en su pecho, y en la. otra una vela encen- 
dida; pidió: con lígrimas perdon á todos los que es- 
taban presentes, y con oracion fervorosa imploraba 
la misericordia divina. Los. religiosos le ayudaban á 
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bien morir con sus continuas preces, y en la od . 
que antegede á la festividad del apóstol San Mateo, 
invocando en sus últimas palabras el nombre de Je- 
“sus, espiró tranquilamente aquel principe de ánimo 
y Cuerpo invencible, y no inferior 4 ninguno en vir- 
tud y piedad. No hubo en él cosa alguna que no fue- 
se admirable; su aspecto era agradable y magestuo- 
so, yá lá blancura de su color agraciaba mucho lo 
encarnado de sus mexillas: su cabello rubio en la 
juventud, Y cortado segun la costumbre de los an- 
tiguos, se Menó despues de venerables canas. En su 
rostro largo sobresalía algun tanto el labio inferior 
inverso , carácter de los austriacos que le sucedieron: 
sus ojos eran azules y alegres, sus palabras pocas y 
modestas, aunque sazonadas con gracia, su andar 
lento, y tan compuesto en su trage y acciones exte- 
riores, que se acercaba á la severidad y gravedad. 
Das prendas de su ánimo eran excelentes. Fue pues 
elementisimo y de una fortaleza y constancia inven- 
. cibles. Amó extremadamente la justicia y la equidad, 
y fue tan liberal que no hastaban tesoros algunos á 
su beneficencia: Tenia gran perspicacia, actividad y 
inteligencia en los negocios de la guerra y de la paz, 
á.que se dedicó enteramente, y fue tan sencillo ob- 
servador de la religion católica, como vengador de 
ella. No siempre le favoreció la fortuna , y las ve- 
ces que le fue contraria, la toleró con paciencia, ó 
la superó con ánimo excelso y fuerte. No solo yen- 
eió d quasi todos los que le movieron guerra , sino 
lo que es mas admirable, que á todos los vió prisio= 
neros. Hizo grandes cosas, y dió muchas batallas en 
el dia de su: cumple años. Fue principalmente. parco 
en los deleytes, y si cayó algunas veces, ocultó su 
culpa con sumo pudor. Principe ciertamente digno 
de mejor siglo: y aunque contraxo algunos defectos 
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por la infelicidad de los tiempos en que vivió, se des 
dicó 4 hacer sevéra penitencia de ellos en: los últi 
mos años de su vida. Doña María de Hungría su, her- 
mana, y émula de su virtud, sobrevivió al César 
veinte días solamente. Doña Leonor la otra herma- 
na, Reyna de Portugal y de Francia, matrona res- 
etable por la gravedad de sus costumbres, habia fa- 
Ñécido en el mes de enero anterior, y el Rey En- 
rique su hijastro mandó hacerla en Paris magníficas 
exéquias. El cadáver de don Carlos fue encerrado en 
una caxa de plomo, y depositado baxo del altar ma- 
yor del templo de San Gerónimo de Yuste, y des- 
pues de algunos años le trasladaron al panteon del 
monasterio del Escorial. El Rey don Felipe le hizo 
en Bruselas los funerales con exquisito y extraordi- 
nario aparato, adornando el túmulo magnificamente 
con las inscripciones de'sus hazañas. Dexó cinco hi- 
jos, á saber, don Felipe. heredero de sus reynos, 
doña Maria muger de Maximiliano, y doña Juana 
madre del Rey de Portugal don Sebastian. Quatro 
años antes de su matrimonio, habia tenido 4 doña 
Margarita en una noble flamenta del mismo nom: 
bre. Hallándose en Oudenarda, Ja vió en un sarao 
de mugeres principales ,y- alabando casualmente. y 
sin ninguna intencion lasciya la hermosura de esta 
doncella ¿presencia de sus cortesanos, Ja robó uno 
de ellos por. la noche y sé la conduxo 4 su palacio, 
La niña.que nació de estos amores fue criada coú 
el mayor secreto por su tia doña Margarila, gobei= 
nadora de Flandes, hasta que se descubrió por la 
imprudencia de una criada, lo que: causó al César 
mucho disgusto. Despues de la: muerte de la Empe= 
ratriz doña Isabel, tuyo. 4 don Juan de Austria en 
una muger noble de Ratisbona. Encargó su educa= 
cion Luis Quixada, y jamás hizo mencion de este 
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hijo hasta poco tiempo antes de su muerte, AR 
por medio de sus amigos le recomendó al Rey don 
Felipe. Verdaderamente fue dom Carlos un grande . 
exemplar de príncipes en todo: género de virtudes, 
y aun en sus mismos pecados lesdexó á todos ellos 
una saludable enseñanza; pues aquellos cuya vida 
debe: servir de exemplo 4 los demas, si alguna vez 
llegan 4 caer por la flaqueza humana, ¿4 lo. menos 
deben procurar que la culpa quede sepultada y ocul 
ta. Pero no debemos admirarnos: de que uma fortu- 
na lan grande y digna de la inmortalidad haya con- 
traido algunas manchas de la flaca, y mortal natura- 
leza,, no habiendo en la tierra cosa alguna que sea 
enteramente perfecta. . 


CAPITULO xXx. 3 


Muerte de doña María Reyna de Inglaterra. Paz 

general de la Europa , y condiciones de ella. Muer- 

te. desgraciada del Rey Enrique de Francia. Su: 
cede en el reyno su hijo Francisco 11. 


El comun deseo de todos era: la paz, de quese 
estaba tratando tanto: tiempo antes: Los príncipes la 
solicitaban con ardor, fatigados'ya de la guerra, que 
suele ser la principal causa que los reduce 4 concor- 
dia. Ademas los: inclinaban vivamente á ella los ma: 
les: que se habian originado de sus:antiguas discor- 
dias, y los que amenazaba la heregía; pues no igno- 
raban que todo se trastorna quando comienza á con- 
moyerse la religion, que es el vínculo de los. impe- 
rios. Impedian la conclusion de este negocio doña 
María , y los ingleses empeñados en.que se les resti- 
tuyese á Calais, que antes les: habian quitado. los 
franceses , y el Rey don Felipe se creia obligado á 
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no oponerse en esta parte ¿su muger. Hallíbase 
ya ésta enferma gravemente de hidropesía, y ¿los 
principios de su mal se persuadió que estaba preña- 
da, dexándose engañar de sus deseos con excesiva 
credulidad , por lo qual na se la aplicaron los opor= 
tunos remediosy y despues fueron inútiles. Conster- 
nado el Rey don Felipe del peligro de su esposa, en- 
vió al conde de Feria para que pl visitase. Pero ha- 
biéndola acometido una ligera calentura la consumió 
en breve tiempo 4 mediados de noviembre, con gran 
pesar y llanto de:todos los buenos; y en el mismo 


dia murió tambien el cardenal Polo, para que los 


que habian vivido tan unánimes y concordes en sus 
deseos, y habian padecido igual fortuna, no se: se- 
parasen ni aun en la muerte. Mientras que el Rey 
don Felipe se hallaba ocupado' en disponer los fune= 
rales de su-padre, se le agravó el dolor con la noti- 
cia de la muerte de su piadosísima esposa. Sufrió no 
obstante con igualdad de ánimo los reveses de la 
fortuna , que muchas veces trastornan la constancia 
de los mas fuertes. Perdia con su muger para siem- 
pre la dignidad y apoyo del nombre Ingles, no ha- 
biéndole quedado de ella sucesion alguna, y no era 
para él menos desgracia el que.recayese el reyno en 
Isabel hija de Ana Bolena, muger de un canácler 
lleno de astucia: y crueldad. Habia sido educada en 
la heregía, por La qual preveia don Felipe queen 
breve se destruiria en Inglaterra la verdadera piedad, 
queá costa» de tantos desvelos habia restablecido. 

Cons efecto, no pasó mucho tiempo: sin que el 


p ¡parlamento de Londres anulase los actos de religion 
us del reynado de doña María, renovase los de su her- 


mano Eduardo , y mandase que no se obedeciera al 
romano Pontífice. Despues de esto si uiendo la Rey- 
na el exemplo de su padre y de su hermano, comen- 
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26 ¿ llamarse cabeza de la iglesia Anglicana, habién- 
dose hecho admipistradora de las cosas sagradas, con 
desprecio del mandato del apóstol San Pablo, que 
prohibe á las mugeres hablar en la iglesia. Entretanto 
con el consentimiento del pueblo fueron quitadas de 
los templos las imágenes de los Santos , y cometie- 
ron otras maldades los hereges , aboliendo' entera- 
mente el antiguo culto. Aplicáronse al fisco las ren- 
tas. eclesiísticas con detestable avaricia, y despues 
fueron concedidas á los seculares en premio de ha- 
ber abjurado la religion orthodoxá. Al mismo tiem- 
po comenzó ú tratar en secreto con el Rey Enrique 
para que no la excluyese de la proyectada alianza, 
y convino con él haxo de ciertas condiciones, y en- 
tre ellas que Calais quedaria para siempre unido al 
dominio de Francia. Vencido este estorbo, trabaja- 
ron eficazmente log embaxadores en establecer: la 
alianza ,, mientras que en Francia se celebraba con 
mucha alegria y regocijo público el casamiento de 
Carlos duque de Lorena con Claudia hija segunda de 
Enrique. Despues: delo qual fueron renovadas las 
fiestas, por haberse concluido la paz entre los Reyes 
el dia tres de abril de mil quinientos cincuenta y mue- 55, 
ve, como consta de una carta del Rey don Felipe, ida 
siendo las condiciones: que hubiese. paz sincera: y 
perpétua, renunciando las partes sus antiguas pre- 
tensiones, y confirmando las alianzas: que procu- 
rasen con. todas fuerzas mantener la religion: católi- 
cas! que se restituyesen múluamente todas las ciuda- 
des y pueblos, tomados en los ocho años anteriores, 
y los bienes á- los proscriptos, cortándose las causas 
sobre los excesos pasados de los respectivos vasallos, 
de cuya gracia fueron exceptuados los lombardos, 
napolitanos y sicilianos : que se devolviese 4 Guillel- 
mo, duque de Mántua todo lo. que se le habia quie 
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tado en el Monferrata, y del mismo modo á los ge- 
noveses lo que se les habia tomago en Córcega, y 
otras pequeñas posesiones á otros: que se restituye- 
sen al Saboyano las ciudades y fortalezas situadas ¿ 
una parte y-otra de los Alpes, reteniendo el Fran- 
ces á Turin y. otras quatro ciudades, hasta que por 
los árbitros que se eligiesen, fuese decidido el de- 
recho de Valentina, y que en poder del Español 
quedasen Vercelli y Aste en prendas de la palabra 
francesa; y para que la contraida amistad se asegu- 
rase mas con los estrechos lazos del amor, casase el 
Rey don Felipe con madama Isabel, hija mayor de 
Enrique Rey de Francia, y el Saboyano con mada- 
ma Margarita, hermana del mismo Enrique, obte- 
niendo del Pontífice la dispensa del parentesco. A: la 
primera se le señaló por dote quatrocientos mil flo- 
rines, y á la segunda trescientos mil con el usufructo 
del principado de Beciers, De los prisioneros: no se 
hace mencion alguna en los-autores que escribieron 
mas menudamente estas cosas, y'solo Mariana afir- 
ma en: sus apuntamientos , que fueron puestos en-li- 
bertad todos los que lo habian sido despues de dez 
y seis años. En esta alianza se hallaron comprehen- 
didos el Pontífice, el César y los principes, y ciu- 
dades libres de casi toda la Europa. 

En medio de la universal alegria que produxo la 
paz tan deseada, Jos senenses eran los únicos que 
se hallaban tristes, habiendo intentado en vano liber- 
tarse de la servidumbre. Despues que salieron de la 
ciudad , mantenian pertinazmente una sombra de go- 
bierno libre en los pueblos fortificados de su: territo- 
rio, que ocupaban los franceses; pero estos en vir- 
tud del convenio los entregaron: 4 don Juan de Gue- 
vara comisionado á esté fin por el Rey don Felipe, 
y se embarcaron á Francia con sus propios bienes, 
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y Guevara d nombre de su amo adjudicó perpétua= 
mente los mismos pueblos á Cosme duque de Flo- 
rencia. Fueron dados en rehenes (segun se convino 
en la alianza) el duque de Alba, el de Arcos, Eg- 
mont, y el príncipe de Orange; porque Enrique 
debia cumplir el primero lo pactado dentro de los 
tres meses próximos, y despues don Felipe en el tér- 
mino de un mes. Este tratado se ajustó y firmó por 
los plenipotenciarios en Sercamp, cerca de Cambray, 
y le ratificaron y confirmaron con juramento los 
Reyes, y sus hijos el delfin, y Carlos príncipe de 
Asturias. N 3 

Entretanto celebró el Emperador don Fernando 
las exéquias de su hermano en Wormes , donde ha- 
bia convocado la dieta, y en ella se trató del nego- 
cio de la religion, con el mismo éxito que otras mu- 
chas veces. La heregía de Lutero tomaba cada dia 
nuevas fuerzas, adornada y interpolada con nuevas 
doctrinas que manifestaban con mas evidencia su fal- 
sedad; pero el César 4 pesar de todos sus conalos 
para que los protestantes recibiesen los decretos del 
concilio Tridentino, no pudo alcanzar de ellos cosa 
alguna. Pareció el mas pequeño de todos los males, 
confirmar el último decreto de la dieta de Ausburg) ' 
en la que acomodándose el César don Carlos á las” 
cireunstancias del tiempo , les habia permitido mu- 
chas cosas, á fin de que no se alterase la tranquilidad : 
pública con nuevas turbulencias, ya que en todo lo 
demas se mantenian obedientes, posponiendo la re- 
ligion 4 los intereses del estado. 

El Español y el Frances, en virtud de su alianza 
tenian otras ideas acerca de: la religion. La llama de 
la heregía se habia propagado de tal modo entre el 
ruido de las armas, como sucede comunmente, que 
habia penetrado hasta España. Para cortar sus progre- 
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sos en todas partes, dió/el Rey-don Felipe las mas 
eficaces providencias; y como E Flandes estaba mas. 
próxima al peligro , procuró preservabla del contagio 
con ereccion de nuevas sillas episcopales, lo. qual se 
intentó antes muchas yeces , y nunca pudo conseguir- 
se hasta estos tiempos, por las graves dificultades que 
fue preciso vencer; pero se originaron otras muchas, 
pues los ¿nimos de los flamencos estaban muy dis- 
puestos. 4 sediciones. En España comenzaron los in=, 
quisidores á proceder contra los hereges, y ála yer- 
dad con mas rigor que la junta establecida á este fin 
en Francia. En una y otra nacion se descubrieron 
hombres célebres tocados de aquella peste, y muchos 
sacerdotes que habian abandonado el celibato , por 
seguir con libertad sus desordenadas pasiones. Pero 
un mismo remedio produxo efectos muy distintos; 
en Francia se agravó el mal, y en España se consi= 
guió extirpar del todo la heregía, 

Mientras pasaban estas Y Otras cosas semejantes, 
se ratificaron las pactadas nupcias de don Felipe con 
madama Isabel el día veinte y tres de julio en la corte 
de París, adonde habia ido el Saboyano con un gran- 
de y brillante acompañamiento. El duque de Alba 
firmó 4 nombre del Rey de España, y el conde de 
Egmont se recostó armado con la esposa segun la cos- 
tumbre de aquellos tiempos, haciéndose todo con la 
magnificencia y esplendor propio de tan grandes , 
Reyes, y disputándose una y Otra nacion la ventaja 
en los vestidos y adornos. Los dias siguientes se:em- 
plearon en regocijos y juegos, con extraordinario 
aparato y sumptuosidad, y se hicieron torneos, gé- 
nero de diversion que se acerca á una verdadera pe- 

«lea. Habia corrido el Rey por espacio de dos dias con 
alabanza y regocijo de los civcunstantes; pero al fin 
del dia tercero, habiendo quebrado con admirable 
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arte, y no menos valor muchas lanzas sin hierro, pro- 
vocó 4 Gabriel conde de Mongomeri, que rehusaba 
el combate, y con: fatal pertinacia (¡ó ciega mortali- 
dad ignorante de lo futuro!) le obligó 4 correr por 
fuerza. Excitaron á los' caballos en la: carrera, y ha= 
biéndose acometido:con las lanzas, y. quebrádolas vas 
lerosamente en los pechos, vino á dar Enrique en el 
tronco de la de Mongomeri, sin que uno ni otro re- 
frenase su ímpetu, y al segundo encuentro tuvo el 
Rey la desgracia de abrirsele la zelada, y fue herido 
en el ojo derecho, y arrojado del caballo. Levantá- 
ronle inmediatamente los suyos, y habiéndole quita- 
do la zelada, se halló que la herida era mortal. Cor- 
rió la voz de esta desgracia, y se llenaron de conster= 
nacion todos los expéctadores, convirliéndose en 
lanto la alegria. Los médicos que acudieron al ins- 
tante, no acertaban á disponer cosa alguna, fluctuan- 
do entre el miedo: y la esperanza, y habiendo reci- 
bido el Rey don Felipe esta lastimosa noticia, mandó 
á Andres Vesalio principe de los médicos de aquel 
tiempo, que marchase á París con la celeridad posi- 
ble, pero llegó ya tarde, y mas sirvió: de consuelo 
que de remedio, pues se le formó á Enrique una 
apostema en el cerebro, que le quitó la vida al entrar 
en-los quarenta y un años de su edad. De esta suerte 
en medio de tan grande alegria-nacieron unas lágri- 
mas muy verdaderas; y en un momento se mudó en 
tristeza el regocijo, por la suerte dela humana con- 
dicion', ensla'qual no: hay cosa alguna constante, y 
que no esté mezclada de males, y donde antes reso- 
naban los aplausos: y el contento, solo sé oyeron lue- 
go los tristes, suspiros y lamentos, que despues sé ex> 
tendieron por toda la Francia en los años siguientes. - 
No: obstante , el dia añtes que el Rey falleciese, man» 
dó celebrar en su capilla las mupoias del Saboyano y 
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madama Margarita, para que la«dilacion no impidiese 
con algun impensado accidente un enlace tan útil. 
Sucedióle en el reyno el delfin Francisco IM de este 
nombre, que el año anterior habia casado con María 
Estuarda Reyna de Escocia, hija de Jacobo V, y ni 
su'edad ni su talento eran capaces para tan grande 
carga, lo qual fue causa de las muchas calamidades 
que padeció la Francia. 


CAPITULO xL 


Muerte de Paulo I7//. Eleccion¿de Pio 1/. Castigos 

exécutados por la inquisicion de España contra los 

hereges. Restiníyese d España el Rey don Felipe. 

Celebra en Guadalaxara su' casamiento con ma- 
dama Isabel de Francia. 


El Pontífice , que por este tiempo se hallaba ¡eri 
tado con el César don Fernando, no quiso dar au- 
diencia á su embaxador don Martin de Guzman, 
que habia ido 4 Roma 4 cumplimentarle en nombre 


de-su principe. La causa de esta repulsa era que el - 


César se habia hecho proclamar ED en Franc- 
fort, quando sin la aprobacion de la Santa Sede no le 
era lícito llamarse Augusto. Mostróse ahora inexó- 
rable contra sus parientes, 4: quienes al principio 
de su pontificado habia favorecido mas de lo Susto; 
porque como llegase 4 entender sus maldades, amo- 
nestado de Jeremías varon de: exemplar+ probidad, 
y. religioso del orden de los Teatinos, que el mismo 
Papa habia fundado «en otro:tiempo, despojó de sus 
dignidades á los: hijos desu hermano ,+y lleno de 


indignacion los mandó salir de Roma, y apartarse 


de su presencia, amenazándoles con - gravísimas 
penas. Despues de esto se dedicó enteramente á 


, 
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arreglar las cosaside Roma, á expurgar ú THalia de a 
heregía , valiéndose para esto de hombres de cono- 
cida virtud, entre los quales sobresalia Miguel Ghis- 
lerio, cardenal Alexandrino, que despues fue Pon= 
tífice, con el nombre de Pio “V, y mereció ser co- 
locado en el número de los Santos. Mientras que se 
ocupaba con el mayor conalo en estos y otros ne- 
gocios semejantes, y hallándose agravado de la hi- 
dropesía y vejez, y de sus muchos cuidados, falle- 
ció el dia diez y ocho de agosto á la entrada de los 
ochenta y quatro años de su edad. Su cuerfo fue 
sepultado interinamente en San Pedro, y trasladado 
despues á la iglesia de Santa María supra Mineryam, 
donde Pio Y le erigió un magnifico.sepulero de már= 
mol. El dia siguiente 4 su muerte se subleyó el pue- 
blo romano para saciar el odio que tenia á los Carra- 
fas. Su estátua fue arrojada del capitolio , y arrastra- 
da al Tiber con vergonzosa ignominia del nombre 
christiano. Las armas. de la familia fueron arrancadas 
y horradas de todos los parages: pusieron en libertad 
á todos los presos que habia en las cárceles, incen- 
diaron las casas de los inquisidores, y-no cesaban los 
robos y excesos, hasta que por la mediacion de Marco 
Antonio Colona, y Juliano Cesarino se apaciguó la 
desordenada multitud, que 4 no:ser por ellos hubiera 
hecho mayores estragos. Estuvo vacante la silla de 
San Pedro por espacio de quatro meses y siete dias, 
en cuyo tiempo falleció Hércules duque de Ferrara; 
y lé sucedió en el principado Alfonso su hijo. Final- 
mente el dia del Proto mártir San Esteban fue decla- 
rado Pontífice Juan Angel de Médicis, hermano de 
Mariñan, que tomó el nombre de Pio 1V y se coro- 
nó el dia seis de enero del año siguiente, con grande 
alegria del pueblo romano. 

Entretanto perseguia en España ú los hereges el 

TOMO VI! 2 
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inquisidor general don Fetnando de Valdés arzobis- 
po de Sevilla. En la primavera antecedente fueron 
condenados Agustin Cazalla , que desde Alemania 
habia traido á España la impiedad de Lutero, «ha- 
biéndose convertido de pastor en lobo: dos herma- 
nos suyos ; un cierto Perez y otros. perversos sec= 
tarios , todos los quales perecieron en el suplicio. 
Cazalla con diez y nueve compañeros, entre los qua- 
les se hallaban algunas: monjas , habiendo conocido 
y condenado su error, padecieron la. pena de «gar= 
rote, *y despues fueron arrojados sus cuerpos á las 
llamas, y junto con los huesos de Leonor Vivero, 
madre del mismo Cazalla, que habia muerto poco 
antes. Herreruelo Leguleyo de obscuro nombre, per- 
maneció en su falsa creencia: con invencible perti- 
nacia, á pesar de las exhortaciones de Cazalla para 
que se arrepintiese, y volviese al gremio de la iglesia 
católica , y fue entregado vivo á las llamas, asis: 
tiendo á este triste espectáculo doña Juana gober- 
nadora de España, y el príncipe don Carlos. Otros 
muchos fueron castigados con diversas: penas, y con 
perpétua ignominia de sus familias, y vestidos con 
un saco amarillo que tenia una cruz roxa, servian 
de insigne escarmiento, y atemorizaban á los demas; 
no tanto por el rigor de los castigos como por-la 
infamia. En Sevilla 4 principio del otoño una gran 
multitud de hombres , mugeres , monjas y frayles. 
salieron en público:auto para sufriv la pena que me= 
recian. Los huesos de Constantino-Ponce , hombre 
perversísimo , de quien se dice-que se habia muerto 
á puñaladas en la cárcel, y los de Juan Gil canó- 
nigo de Sevilla, con quatro personas vivas, y otros 
quarenta que acabaron su vida en la horca, fue- 
ron arrojados á las llamas , siendo primer inquisi- 
dor de aquella ciudad don Juan Gonzalez, natural 
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de Aragon, que despues fue obispo de astenia 

Por' este tiempo se disponia el Rey don Felipe 
para navegar á Espana, y envió á Ruigomez para que 
saludase en su nombre ¿ madama Isabel su esposa, 
que despues se llamó: Isabel de la Paz, en memoria 
de haberse establecido ésta con aquel matrimonio, y 
le regaló un diamante engastado en un anillo, que 
segun afirman valia ochenta mil escudos. Llamó de 
Ttalia: 4 su hermana Margarita muger del duque de 
Parma para que gobernase á Flandes, dándola por 
su consejero á Perenoto obispo de Arras. Encomendó 
á los principales de la nacion el gobierno de las pro- 
vincias, y los demas empleos públicos, y atendió al 
bien de 108 pueblos, confirmando sus inmunidades 
en la junta que celebró de todos los estados , 4 los 
quales por medio del obispo de Arras encargó enca- 
recidamente que conservase la religion católica, y el 
amor y respeto á su hermana. Tambien celebró en 
Gante capítulo del orden del Toyson de Oro, y le 
confirió entre otros á los duques de Mántua y Urbi- 
no, con quienes habia formado una amistad estrecha, 
para conservar la paz de la Italia. Envió al nuevo Rey 
de Francia el collar de la misma orden guarnecido 
de piedras preciosas, y recibió de él el collar del 
orden de San Miguel, en señal de mútuo amor y be- 
nevolencia. A peticion de los flamencos, y con deseo 
de complacerles, mandó que volviesen 4 España tres 
mil y quinientos españoles de las legiones de Pedro 
de Mendoza y Julian Romero, que se hallaban aquar- 
telados en las fronteras. Finalmente habiéndose jun- 
tado la armada, y hechos todos los demas preparati- 
vos para el viage, se hizo á la vela en Flesinga el dia 
veinte y siete de agosto, y con viento norte, y á los 
doce días arribó al puerto de Laredo. Recibiéronle 
los españoles con extraordinaria alegria, porque ar- 
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dian en deseos de verle , y. vino 4 Valladolid para fi 
xar un domicilio cierto y permanente en apaña, 
donde habia sido nacido y criado. Como. era tan ze- 
loso en la extirpacion de la heregía, uno de sus pri- 
meros cuidados fue el castigo de-los luteranos; yá 
presencia suya se execuló en Valladolid el dia: ocho 
de octubre el suplicio de muchos reos de este delito. 
Fueron quemados vivos Carlos Sesé, de una familia 
noble de Logroño, y Juan Sanchez, y ahorcados 
veinte y seis, entre los quales murió un hermano de 
Cazalla, cura de Pedroso cerca de Toro, obligado á 
detestar la heregía, mas por el temor de las lamas, 
que por verdadera penitencia, como lo afirma un au- 
tor que se halló presente; y los demas en número de 
doce fueron castigados con otras penas mas ligeras. 
Predicó en este día al pueblo don Juan Manuel obis- 
po de Zamora, no menos esclarecido por su doctrina 
y piedad, que por su nacimiento. En Valladolid fue 
demolida la casa de Cazalla, y se puso en el solar 
una columna con una inscripcion, que declaraba todo 
el suceso, para perpétua ignominia. En el año si- 
guiente se impuso en la misma ciudad igual castigo 
á algunos pocos sectarios, porque los demas que se 
hallaban inficionados de aquella peste, se pusieron 
en salvo huyendo del reyno. Finalmente despues de 
siete años, Leonor Cisueros muger de Herreruelo, 
obstinada en el error con el exemplo de su marido, 
fue arrojada tambien 4 las llamas. De este modo se 
cortaron los-progresos de la heregía luterana que iba 
cundiendo por España; y si no se hubiera reprimido 
en sus principios, sin duda habria hecho grandes es- 
tragos en todas las provincias. A la verdad esta mala 
semilla se propagaba por todas partes, y aun se in- 
troduxo en algunas personas muy elevadas. Sospe- 
chóse no sin fundamento , que estaba infecto del error 
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don fray Bartolomé de Carranza , arzobispo de Tole- 
do, por el trato que habia tenido con los hereges en 
Alemania y Inglaterra, donde acompañó al César, y 
á su hijo don Felipe. Procedieron los inquisidores 4 
hácer sus secretas pesquisas, y protegidos con el fa- 
vor del Rey, que acababa de llegar á España, pren- 
dieron al arzobispo en Torrelaguna, con grande ad- 
miracion, y no menos compasion de todos. Este 
hecho fue muy censurado, y dió materia en el vulgo 
4 muchas murmuraciones. En los años siguientes fue 
llevado Carranza á Roma, y se exáminó su causa con 
gran diligencia. 

Caminando ¿ Toledo don Beltran de la Cueva, 
murió en el viage, y dexó mucha fama por las ilus- 
tres hazañas que habia hecho. Fue virrey de Aragon 
y de Navarra, y le sucedió en sus estados don Fran- 
cisco su bijo, y muerto éste, recayeron en don Ga- 
briel, que gobernó con gran prudencia la Lombar- 
día. Por este tiempo el Rey don Felipe, para des- 
pachar con mayor acierto los negocios de tan vasto 
imperio, y siguiendo el exemplo de su padre y de 
sus antepasados, llamó cerca de su persona algunos 
varones ilustres por su nobleza, sabiduría y expe- 
riencia, y los destinó para que cuidasen de las cosas 
de Ja Italia, habiendo eregido ú este fin:un consejo. 
permanente en la corte, nombrando. por su primer 
presidente d don Diego de Mendoza principe de Me- 
lito. Fue muy admirable el cuidado de este pruden- 
tísimo Rey en la eleccion de consejeros, Como se Co- 
lige de sus apuntamientos secretos , donde tenia no- 
tadas las virtudes y vicios de los pretendientes. En 
este año nombró por. virrey de Cataluña á don García 
de Toledo, y desde alli trasladó á Nápoles para su- 
ceder al cardenal de la Cueva, á don Perafan de Ri- 
hera, condecorado con el título de duque de Alcalá 
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de los Gazules, uno y otro hombres ciertamente ya= 
lerosos, y de mucha prudencia en el gobierno de 
los pueblos. > 
A principios de diciembre fue enviada á España 
madama Isabel, en medio de los abrazos y lágrimas 
de su madre y hermanos, acompañándola el cardenal 
Carlos, y el principe de Rochechovard , los herma- 
nos Borbones,: y la principal nobleza, á quienes se 
juntó en la frontera el duque de Vandoma, que se 
habia apropiado el título de Rey de Navarra, habién- 
dole mandado la corte con astucia que hiciese esto 
viage aceleradamente, para que los españoles le en- 
tretuviesen en la esperanza de recobrar el reyno, y 
para que apartándole del partido de los Borbones, se 
Juntase al de los Guisas. La esposa fue recibida: con 
magnífica pompa en Roncesvalles, que confina con 
ambos reynos, por don Iñigo de Mendoza quarta 
duque del Infantado, por su Da el cardenal de 
Burgos, y por una espléndida comitiva de:los Men- 
dozas , y de la principal nobleza. Despues que se hi- 
cieron alli las acostambradas ceremonias, se reliró 
Vandoma con el cardenal Carlos y la comitiva fran- 
cesa, y Rochechovard acompañó á la régia doncella 
á lo interior del reyno. No es posible explicar la ale- 
gria con que los pueblos recibieron y obsequiaron á 
aquella princesa, que traia la. deseada paz. En Gua- 
dalaxara ciudad principal del duque del Infantado la 
festejó éste con todo género de regalos y diversiones, 
y el Rey don Felipe que se habia trasladado desde 
Valladolid á Toledo, donde celebraba cortes du Cas- 
tilla, pasó inmediatamente 4 Guadalaxara, y se cele- 
braron las nupcias con aparato y suntuosidad verda», 
560. deramente régia á fines de enero del año de mil qui- 
nientos y sesenta. Fueron padrinos el duque de Alba, 
que habia acompañado á la esposa desde París, y-la 


1663 
duquesa sa muger señora de excelentes prendas. 
Dióles la bendicion nupcial el cardenal de Burgos, y 
concluida esta funcion fue conducida la novia á To- 
ledo:con magnífica pompa, y en aquella ciudad se 
celebraron fiestas con extraordinario concurso de 
gentes, concurriendo de todas partes la nobleza con 
los mas exquisitos adornos. 


CAPITULO XIL 


Expedicion del virrey de Sicilia contra los piratas 

de Africa. Toma de la isla de Gelves y su forta- 

leza. Viene la armada turca al socorro del. pirata 
Dragut, y derrota de la armada christiana. 


Entretanto que España estaba entregada á todo 
género de regocijos, pasó d.las costas de Africa don 
Juan de la Cerda duque de Medinaceli con una gran- 
dé armada, para arrojar de ellas á los piratas. El Rey 
don Felipe se habia inclinado:4 esta expedicion , in- 
citado por los ruegos de Juan dela Valeta gran maes- 
tre de Malta, que deseaba vivamente recobrar 4 Tri- 
poli. Antes de esto. atraxo. á su-dictámen 4 Cerda 
virrey de Sicilia, el que en sus cartas no cesaba de 
aconsejar y exhortar al Rey lo mucho que convenia 
al estado. apoderarse de las cercanas guaridas de los 
piratas, enemigos cotidianos del:nombre' christiano, 
y cuya crueldad tenia cerrado: el mar 4 los españoles, 
causindoles los gravísimos dañios-que era facil cono- 
eers que no; había otro medio de evitarlos, sino el de 
hacer la guerra alos bárbaros, para arrojarlos de sus 
asientos; y:que en aquellos lugaros se estableciesen 
colonias, que sirvieran como de freno 4 unos hom- 
bres taminquietos. Persuadido el Rey.con estas y otras 
semejantes: razones; ordend. la guerra, y confirió. 4 
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Cerda la potestad de executarla, Este pues, habiendo 
juntado en el año precedente una armada de ciento 
y trece navíos de todas clases, entre los quales se 
contaban las galeras del Pontífice, las de Toscana, 
y las de Malta, y embarcado en ellos un exército de 
catorce mil hombres, y'los víveres y municiones ne- 
cesarias, se hizo á la vela en Mecina, y navegó 4 
Siracusa para atravesar desde alli al Africa. Mientras 
que se aplacaban las tempestades y la crueldad del 
invierno , le fue preciso detenerse en aquel puerto 
con la armada y el exército ; pero comenzándo 4 
sentirse enfermedades por la demasiada estancia en el 
mar , pasó á Malta en los dias mas cortos del invier= 
no, y lejos de minorarse hacian cada vez.mas estra- 
go, de tal suerte que se asegura haber perecido tres 
mil hombres antes que llegasen ¿vista de los ene- 
migos. , 

Conmovidos de- esta pérdida:los capitanes tuvie- 
ron consejo, y- determinaron navegar á los Gelves, 
para que subyugando esta isla, que era otra guarida 
de piratas, expugnasen 4 Trípoli con mas facilidad: Hás 
Mase situada aquella .en un golfo peligroso por los dos 
mares que le rodean, y:casi inaccesible en el invier= 
no, mas no obstante fueron vencidos los defensores, 
y tomada la isla tan: funesta 4 los españoles. Luego 
que desembarcaron las tropas , pelearon:con los bár- 
baros, no sin alguna pérdida. Apoderáronse de algú- 
nas naves enemigas ; pero-los:que fueron tan activos 
en apresarlas, tuvieron el descuido de:aharidonar:en 
lo interior del golfo dos galeras, queoausaron un 
gravísimo daño; pues en ellas:envió Dragut d Uluc- 
Ali pirata intrépido 4 Constantinopla, para implorao 
el socorro de Soliman contra las fuerzas de los chris- 
tianos. Incitado el mismo Dragut del peligro¡que cor- 
ria Trípoli, se-escapó velozmente por el puente que 
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une la isla con la tierra firme. Para socorrer la falta 
de agua abrieron algunos pozos, pero la de. estos era 
tan mal sana, y el clima tan contrario, que á cada pa- 
so morian infinitos; por lo qual pareció conveniente 
trasladarse al golfo menor, para ver si'mudando de 
lugares se aplacaba la fuerza de las enfermedades , y 
sucedió todo lo contrario, porque el suelo era muy 
pantanoso y el ayre pestilente. Por esto resolvieron 
otra vez tomar quanto antes á Trípoli, pero Jevanta- 
das las anclas para dirigirse á aquella ciudad, fueron 
rechazados á la isla por los vientos contrarios. Convir: 
tieron el acaso en consejo, y volvieron á-desembar-- 
car las tropas con la artilleria, y entretanto que lim- 
piahan los pozos que habian cegado los moros, dieron 
estos principio á la pelea, en la qual quedando ellos 
vencidos y derrotados, se pusieron en fuga, y pidie- 
ron la paz y el perdon, á cuyo fin envjaron un trom- 
peta. Inmediatamente fue entregada la fortaleza por 
su gobernador , y quedó hecho tributario, obligán= 
dose á guardar fidelidad con su acostambrado jura- 
mento , que se reduce á poner la mano sobre el Alco- 
ran. Quiso el virrey rodear la forialeza con nuevas y 
mas firmes murallas , aunque los otros capitanes con 
mas saludable consejo eran de parecer quese demo- 
liese, y se dió principio 4-la obra con mucha ac- 
tividad. 

Entretanto fueron completadas.con reclutas de Si- 
cilia y otras partes las compañías, que se hallaban dis- 
minuidas con tantas muertes. El Reyecillo de Calipia 
incitado por el odio que tenia % Dragut, vino alcam- 
po, y contraló alianza y amistad con los nuestros. Tam- 
bien /elde' Tunez, y.porigual motivo les ofreció sus 
auxilios contra el pirata, en caso que los necesilasen. 
Los:isleños tribntarios:se mantenian en su deber con 
su gobernador, pero parte de ellos por el contrario, 
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comenzaron d tramar hostilidades, matando y roban- 
do de tal suerte, que uo habia cosa alguna segura, 
fuera del campo. Las fortificaciones estaban ya tan 
adelautadas, que con facilidad se podian rechazar los 
esfuerzos de los enemigos; por lo qual, y porque 
corria la voz comunicada por la Valeta de que la ar- 
mada otomana habia salido ya del estrecho de los 
Dardanelos, amonestaban los cabos á Cerda que se 
apresurase 4 retirarse de alli, quando podia hacerlo 
honrosamente, para no exponerse al encuentro de 
los turcos, que navegaban con muy superiores fuer- 
zas. Pero al paso que era mucha la necesidad de ace- 
lerar la salida, era mayor la tardanza del virrey y la 
pereza de los soldados; y mientras que perdian in- 
últilmente el tiempo despreciando el rumor de la ara 
mada enemiga, llegó la noticia de que ya se acerca- 
ba. Entonces, como suele suceder á los que se hallan, 
sorprehendidos, comenzaron precipitadamente « dis- 
poner las cosas con increible terror y consternacion. 
Scipion Doria, que fue enviado á explorar el mar, 
apenas pudo escaparse, disparando un cañonazo en 
señal de baber visto la armada enemiga, y oido esto 
cortaron los cables de las anclas, y ¿vela y remo: se 
pusieron en ignominiosa fuga cada uno por donde 
pudo. Mandaba las galeras de Malta el español Mal- 
donado, cuya presencia salvó á muchos, pues como 
era tan práctico en aquellos parages, se escapó por 
rumbos que le eran conocidos, y enseñó á otros el 
mismo camino. Muchos navíos que no pudieron huir 
por impedirselo los: vientos contrarios , y la llegada 
de los enemigos, fueron estrellados en la: costa, y 
perecieron cerca de mil hombres unos ahogados y 
otros manos de los turcos: Juan Andres Doria hijo 
de Juanetin, despues de habérsele hecho pedazos: su 
galera , se escapó 4 la fortalezá de Bembo., adonde. 


66 
con otros se habia refugiado el virrey, atónito de o 
derrota. 

Los otomanos, cuya armada se. componia de 
ochenta galeras mandadas por Piali, la dividieron en 
dos partes , y perseguian con la una á los navíos que 
huian, y.con la otra acometieron, incendiaron y to- 
maroná los que estaban detenidos, y no habian po- 
dido evadirse, En esta confusion perecieron diez y 
nueve galeras y catorce navíos, y quedaron cautivos 
cinco mil hombres. Los mas ilustres fueron don Diego 
Harnedo natural de Aragon, obispo de Mallorca, que 
cuidaba del hospital ; Gaston hijo del yirrey, que con 
tan funesto principio entró en la carrerade la milicia, 
Sancho de Leyva , y Berenguer Requesens, coman- 
dantes de las galeras napolitanas y sicilianas ; y Fla- 
minio Anquilara que mandaba las pontificias, el qual 
falleció luego de sus heridas, Bernardino Aldana co- 
mandante de la artillería, don Juan y don Fadrique 
de Cardona, y finalmente un gran número de no- 
bles y capitanes de las compañías. Quedaron en el 
puerlo siete galeras por haberlas cerrado la salida el 
enemigo. Don Alvaro de Sande hombre de extraor- 
dinario valor, y muy perito en el arte de la guerra, 
defendia la fortaleza con dos mil y quinientos solda- 
dos escogidos , cuyo número se duplicó con la turba, 
de los náufragos. Indeciso el virrey sobre el partido 
que debía tomar en tan grande conllicto, juntó 4 los 
cabos para deliberar con ellos. Sus dictámenes eran 
varios, porque no era facil hallar medio de superar 
los muchos peligros que los rodeaban; Finalmente 
habiendo aconsejado muchos al virrey que se'retirase 
por donde pudiese, se bizo una noche á la vela con 
siete galeras acompañado de Doria y de los principa- 
les del exército que habian quedado, y legó á Malta 
desde donde navegó á Sicilia. Esta calamidad acaeció 


á principios del mes de mayo con gran daño y mayor 
ignominia del nombre christiano. Entretanto 'el mag- 
nánimo Sande comenzó á fortificar con mayor cuida- 
do la fortaleza contra la tempestad que le” amenaza- 
ba, aprovechándose de las tablas de los navíos despe- 
dazados y de Jas ruinas de los edificios, porque en 
aquel suelo arenoso no habia tierra 4 propósito para 
ladrillos. La provision que tenia de víveres era esca 
sa, y para depurar el agua del salitre fue preciso 
alambicarla todos los dias, cuya operacion hacia un 
siciliano llamado Sebastian, aunque la cantidad siem- 
pre era menos de la que necesitaba la guarnicion. La 
artillería se componia de quarenta piezas con todos 
sus afustes. En los moros no habia que esperar sócor- 
ro alguno, pues con su acostumbrada infidelidad se- 
guian el partido de la fortuna, y unos se juntaban al 
vencedor, y gtros huian y se derramaban por lo inte- 
rior del Africa. Presentóse Dragut con nueve galeras, 
y desembarcó las tropas y artillería, habiendo envia= 
do delante por tierra un fuerte trozo de caballería é 
Infantería , y en breye comenzó á poner en moyimien- 
to todo género de máquinas. 

Al principio parecia ostentar clemencia el Turco, 
ofreciendo ú los españoles honrosas condiciones si se 
entregaban; pero despues manifestaron sus feroces 
palabras y el fuego de su artillería, que solo pensaba 
en vencer con las armas. Parecen increibles los es- 
fuerzos de valor que hicieron los sitiados, peleando 
no solo contra un enemigo tan poderoso, sino tam= 
bien contra la misma naturaleza. Hicieron repetidas 
salidas de la plaza: pelearon muchas veces, y causa 
ron y recibieron muchos daños, y era tal el ardor que 
tenian los nuestros en pelear, que no reposaban quan- 
do eran vencidos, ni quando eran vencedores, de tal 
sucrle que los enemigos cansados ya de recibir heri- 
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das, habian resuelto concluir el sitio con la paciencia, 
á no ser que se viesen en la necesidad de combatir. 
Los socorros prometidos:por el virrey Cerda y Laya- 
leta jamás vinieron, por lo qual, y por la escasez que 
padecian de agua» llegaron á tal extremo de deses- 

eracion, que ni la crueldad de los bárbaros ni la se- 
veridad de Sande podian contener las deserciones, 
porque todo lo posponian al deseo de mitigar la sed, 
que los atormentaba en un clima tan ardiente y en 
medio del estío. De la indefensa multitud que se ha= 
bia lihertado del naufragio , se escapaban muchos de 
noche con feliz audacia en buques ligeros, atrayesan- 
do por. medio de las galeras enemigas. Consumida la 
mayor parte de la gente con las heridas, el hambre, 
la sed, el calor, y las demas fatigas, apenas queda= 
ron mul hombres armados, y habiéndolos juntado 
Sande les hizo este discurso : «Compañeros valerosí- 
»simos, ya veis que nos hallamos reducidos 4 tales an- 
»gustias, que ni nos quedan fuerzas para defender la 
»fortaleza , ni para sufvir el hambre, pues apenas tes 
»nemos víveres para tres dias. Perdida ya la esperan= 
»za de la vida y de mantener este puesto, debemos á 
»lo menos conservar la honra, tomando este fin con- 
»sejo de la audacia, que en muestro actual estado será 
»el mejor, porque es el mas fuerte , y por consiguiens 
»te el que debe seraprobado por vosotros. A. la yer- 
»dad despues que he reflexionado atentamente sobre 
»lo que conviene al bien comun de todos, me he 
» determinado ¿exponer mi cabeza ájuna muerte cier. 
»ta por el nombre christiano y por la gloria de la 
»guerra, y Caer en medio de los enemigos peleando 
»intrépidamente, antes que pronunciar aquellas pala- 
»bras, que despues de tantas y tan heróycas hazañas, 
»nos reduzcan á una triste esclavitud. Yo ciertamen= 
»te estoy persuadido que no hay cosa masignominiosa 
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»ni mas crueloque dexarnos atar las manos ¿on las 
»cadenas de los bárbaros, á quienes hemos derrota: 
»do en tantas peleas + estas manos que aun s¿ncade- 
»nadas son para ellos formidables, y que aunque las 
»aten con dobles cadenas no podrán entregarse d ellas 
»con seguridad. Por ventura, ¿no seria mejor ántes 
» que padecer tales cosas , degollarnos como ovejas, 
» y acabar con qualquiera género de muerte nuestras 
»miserias , mas bien que tolerar una vida tan calami- 
»tosa? Animo pues compañeros mios, y en esta úl- 
»tima prueba de vuestro valor, coronad vuestras an- 
»leriores victorias, y aprobad mi consejo tan Lonroso 
»como necesario á unos varones fuertes.” Inmedia- 
tamente clamaron 4 grandes voces los soldados que 
los conduxese adonde quisiese, pues se hallaban dis- 
puestos á perderse y perecer; y queno moririan siu 
tomar vengánza, porque estaban tan sedientos de la 
sangre enemiga, como pródigos de la su ya. Toflama+ 
dos de esta suerte los ánimos ; les mandó tomar algun 
descanso, y disponer todas las cosas para la última 
elea. Saca el exército con silencio 4media noche por 
est contraria que mira al mar, y habiendo atra= 
vesado los tres valles en que se habian encerrado los 
bárbaros, con muerte de muchos de estos, llegó cer- 
ca de la tienda del general. Acuden los turcos excita= 
dos por el ruido y voces de las centinelas que grita= 
ban al arma por todo el campo, y se traba una pe- 
lea ciega y sangrienta; pero habiéndolos cercado por 
todas partes una inmensa multitud de turcos, se ven 
obligados á pelear en círculo , y como ca yesen unos 
sobre otros, fueron muy pocos los que se reliraron á 
la fortaleza , los quales con algunos cobardes que se 
habian quedado escondidos en ella hicieron la entre- 
ga baxo de ciertas condiciones, las que: violaron los 
turcos, y se encarnizaron contra los rendidos, ha= 
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ciendo esclavos ¿los unos y á los otros. Don a 
de Sande, que andaba erránte entre las tinieblas de 
la noche, pudo escapar al mar con dos capitanes es- 
pañoles, y. se apoderó de una galera construida á la 
manera de una fortaleza, para pelear desde ella á pie 
firme. Púsose de pie en la proa con su: esendo en la 
mano izquierda, Si vibrando.con la derecha la espada 
contra los bárbaros que le injuriaban con palabras, y 
admirados de su valor los. capitanes olomanos manda- 
ron á los suyos que no le tirasen. Un genoves rene- 
gado le exhortó á una honrosa entrega, para que no 
viniese á ser el escarnio y burla. de los hombres mas 
viles, que desde lejos le matariah con sus tiros. Res= 
pondió Sande que no. se entregaria á-hombre alguno 
si no fuese al general, y que sele permitiera presen 
tarse á él sin peligro. Ofrecióselo el genoves, y acom- 
pañándole para que no cayese.en manos de la turba 
militar, y cubierto como estaba de su sangre y de la 
agena, se presentó al general, que le recibió. y traló 
con bastante humanidad ;..compadecido de la suerte 
de aquel hombre tan valeroso. y le envió ¿la galera 
capitana doúide eran custodiados los principales cau- 
tivos. Despues de haber arrasado Piali la fortaleza, y 
recogido en sus naves toda la presa, se hizo4 la vela. 
En- las costas de Sicilia causó, en su tránsito algunos 
daños, incendió 4 Syracusa, que. sus habitantes ha- 
bian abandonado, y regresó á Constantinopla yiclo- 
rioso, por el reprehensible descuido de los nuestros. 
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CAPITULO XIII. 


Persecución de Inglaterra contra los eclésiásticos: 
Discordias civiles de Francia. Conjuracion de Am- 
boisa. Muere 'el Rey: Francisco 11, y le sucede 
Carlos 1X. 


Empleaban por este tiempo los ingleses todos sus 
conatos en extinguir el culto de la antigua: religion. 
Los obispos, sacerdotes y: religiosos deunó y otro 
sexó que la defendian con: zelo, eran puestos en es- 
trechas cárceles, ó desterrados y molestados con to- 
do género de vexaciones. Resplandeció entonces mu-: 
chola admirable caridad del duque de Feria embaxa- 
dor de España, en' proteger 4 estos miserables; y 
habiendo alcanzado permiso: de la Reyna, envió ú 
muchos á las costas de: Flandes y Francia, y á otros 
los mantuvo en su casa , y finalmente se los llevó con- 
sigo d España. En Escocia'se hallaba todo perturbado 
por la misma causa, y aun llegaron 4 tomarlas armas 
con pretexto de religion: Los ingleses y franceses fos 
mentaban diversos partidos, y los auxiliaban con tro- 
pas, que peleaban entre sí con varia fortuna. Final- 
mente se compuso la guerra con la muerte de Mar- 
garita gobernadora del reyno, que en medio de aque- 
llas turbulencias, no dexó de defender en quanto pu- 
do la religion católica. Falleció el dia diez de junio, 
y á solicitud de su hermano el cardenal de Lorena, 
fue llevado su cuerpo á Francia, y sepultado hono- 
rificamente. Ajustada que fue la paz, dexaron unos 
y Otros las armas con grave detrimento de la verda- 
dera piedad , que destituida del apoyo de los france- 
ses, quedó enteramente arruinada. Tomó las riendas 
del gobierno de este reyno María su hija-casada con 
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el Reyde Francia , muger desgraciada"; que ión 
fin muy lastimoso. pio! 1 

Al' mismo tiempo comenzó tambien la Francia á 

ser agitada con civiles discordias, cuya furiosa vio- , 
lencia la puso muy 4 pique de un total naufragio. 
Las causas de este mal eran muchas. La edad del Rey 
Francisco, poco idónea para los negocios, y la cor- 
tedad natural de su:talento , mas propio para ser go- 
bernado que para gobernar. La cruel ansia de domi- 
nar de Catalina su madre, que entre todas las artes 
palaciegas que poseia, se aventajaba en una astucia 
engañosa, de la qual nacia la inconstancia , con que 
acomodándose al tiempo, favorecia ya á los de un 
partido, ya á los de otro sin fiarse, de ninguno. La 
desmedida ambicion de los Guisas, que querian man- 
darlo todo , excluyendo: absolutamente á los Borbo= 
nes de los empleos públicos. Antonio cabeza de la 
familia , como inticionado de la heregía .de- Calvino; 
era justamente repelido de la corte con su hermano 
Luis, que aun le excedia en su fanatismo. A estos 
pues, que se hallaban irritados por el dolor de la re- 
ulsa , se juntaron los hermanos Colignis , tocados 
de la misma peste, Monmorenci, que fue desterra- 
do entonces de la «corte, MY otros de la principal no- 
bleza, algunos de los quales estaban imbuidos de las 
perversas opiniones, y todos aborrecian en extremo 
¿ú los Guisas. Los sectarios llamados vulgarmente Hu- 
gonotes, indignados de los castigos que'se hacian en 
los suyos, solo deseaban tener una cabeza para su- 
bleyarse, habiendo ya crecido tanto su número, que 
causaban terror, y despreciaban la corta edad del 
Rey Francisco. Los Borbones se determinaron á ar- 
xmarse con el favor de estos, para disponer sus ase= 
chanzas contra los Guisas, y Luis principe de Condé, 
hombre de carácter inquieto , les ofreció ser su genes 
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ral en esta empresa , lo qual fue aprobado unínime- 
mente por los teólogos de la secta, dando potestad 
4 Condé pára perseguir con sus armas á los Guisas. 
Esta tempestad, dispuesta en el conciliábulo de Nan= 
tes, rompió dentro de breve tiempo en Amboisa, no 
sin daño de muchos, que se atribuyeron la gloria 
de ser los primeros. Tomóla 4 su cargo Mr. de la 
Renaudiere;, hombre perverso y malvado, y cor- 
riendo inmediatamente por todas partes, excitó los 
ánimos de los sectarios 4 tomar las armas, ocultan- 
do el nombre del general baxo de cuyos auspicios se 
Sramabd tan grande empresa, Habiendo puesjuntado 


muchas tropas, partió 4 largas jornadas ú Amboisa: 


ciudad fuerte , situada sobre el rio Loira , y guarne- 
cida con una fortaleza , en donde se habia introdu- 
cido el príncipe de Condé (como si tratase de otra 
cosa) para que executada la accion por los conjura= 
dos , manifestase á cara descubierta lo demas que 
tenian proyectado, 

El Rey.se hallaba entonces en Blois ; pero avisa- 
do del peligro por los Guisas, se habia trasladado 4 
Amboisa , y entretanto que se juntaban los secta- 
rios armados, no faltó quien descubricse al cardenal 
toda la conjuracion, que ya se sospechaba antes. Este 
pues la notició inmediatamente á su hermano, el 
qual sin detencion alguna dió noticia al Rey que ve- 
nia gente armada, y le exdgeró la gravedad del pe- 
ligro que corria. El Rey, cuya edad ni talento no 
eran suficientes para resistir á esta tormenta , despues 
de una tumultuaria consulta, nombró por:'su:tenien- 
te al duque de Guisa, con potestad suprema para que 
dispusiese todo quanto convenia al bien, y seguridad 
pública , lo qual executó con prévio beneplácito de 


su madre la Reyna. Aunque ésta daba 4 los Guisas: 


muchas muestras de inclinacion y amor, ¿borvecia 
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interiormente su ambicion , y temia su excesivo po- 
der; mas para no alejarlos del Rey-:en unas circuns= 
tancias tan críticas, manifestó aprobar la eleccion, 
quedándola el consuelo de que aunque ellos adqui- 
riesen mucho crédito y.aplauso por conservar el rey= 
no, se harian al mismo tiempo mucho mas odiosos 
en aquellas turbulencias , lo que ella y su hijo pro= 
curaban evitar 4 toda costa. De esta suerte se hizo 
el duque árbitro de todo el poder, y habiendo pre= 
venido todas las cosas necesarias para la defensa , ro= 
deó á Condé con guardias armadas para que no pudie- 
ra moverse ; repartió esquadrones de caballería por 
todas las inmediaciones, á fin de que desde las em- 
boscadas acometiesén á los conjurados, y puso guar= 
niciones en los parages oportunos, para evitar qual- 
quier sorpresa. Caminaban los conjurados con la in- 
tencion de suplicar al Rey, que permitiese 4 los de 
la nueva sectá observar públicamente su religion, sin 
temor de ser perseguidos por: los jueces, y sino lo 
conseguian, apoderarse de la persona del Rey y de 
su madre, condenar ¿ los Guisas, formándoles cau- 
sa, y disponer de todo el gobierno 4 sw voluntad. 
Pero habiendo caido en-las emboscadas , que les ar- 
maron las tropas reales, pereció un gran número de 
caballos y infantes junto con la Renaudiere , fomen- 
tador y director de esta maldad. Los que por otra 
parte habian llegado á la ciudad, fueron derrotados 
y muertos por la caballería, que cargó sobre' ellos 
oportunamente: muchos quedaron prisioneros , y-los 
demas huyeron cada uno por donde pudo. Muchos 
de los presos murieron en la horca, y en otros su- 
plicios, y á los restantes se les puso en libertad, co- 
mo inducidos en el error sin culpa suya propia, por 
la malicia de sus compañeros. Mientras tanto estaban 
quietos en sus casas otros de los principales sectarios, 
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elostioio el éxito de aquella empresa , para decla- 
rarse inmediatamente si sucedia con felicidad, y si 
por el contrario era desgraciada , no querian acon- 
pañar en el peligro 4 los que se habian adelantado á 
intentarla. ; 
Apaciguado el tumulto, fue puesto en libertad el 
príncipe de Condé con muchos halagos , « fin de 
ablandar aquel ¿ínimo irritado con la prision, como si 
no se conociesen sus ocultas ideas: este recíproco di- 
simulo era indispensable, para no verse el Rey obli- 
gado á proceder con mas severidad contra aquel prin- 
cipe , cuyos amigos y cómplices podian trastornar el 
reyno, suscitando una guerra civil. Finalmente des- 
os que se disculpó con el Rey del mejor modo que 
le fue posible, y habiendo escapado de tan gran pe- 
ligro, marchó en posta á la Guyena donde se halla- 
ba su hermano. Esta desgracia no aterró 4 los hom- 
bres perversos, que cargados de deudas y delitos, 
les incitaba la desesperacion 4 fomentar novedades, 
para lo qual se valieron de otros medios, desprecian- 
do el edicto en que se concedió el perdon á los con- 
jurados, con tal que se aquielasen , y observasen la 
religion católica. Entre otros proyectos que forma- 
ron entonces, contrarios á la tranquilidad pública, 
fue uno de ellos el apoderarse de Leon ciudad muy 
grande, situada en el confluente de los rios Ródano 
y Saona; pero no pudieron conseguir su intento , Y 
fueron arrojados de alli dos mil hombres armados 
con su capitan Malini, los quales se refugiaron en 
Ginebra por el temor del castigo, habiéndose for- 
mado causa á-los ciudadanos cómplices del hecho» 
Conmovidos los Guisas con estos rumores , comen- 
* zaron á juntar tropas, y d fortificarse y prepararse 
coutra la tempestad que les amenazaba , no ignoran” 
do que todo esto se hacia por consejo de los Borbo> 
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nes, y que Megaria la discordia d una guerra Siena, 
sino se precavia con tiempo , y sino hacian causa co- 
mun de su peligro con el del público. 

Entretanto habia juntado el Rey en Orleans la 
asamblea delos estados generales para tratar del re- 
medio de los males del reyno, ála qual concurrieron 
los príncipes Borbones, por haberlos llamado el Rey 
con cartas muy cariñosas , y llenas de disimulo. Re- 
cibiólos con semblante poco alegre, en señal de la 
ira que tenia escondida en su 4nimo, y habiendo re- 

rehendido con mucha aspereza á Condé, de que huz 
Blas conspirado contra él, le mandó poner en una 
estrecha prision, yen otra mas cómoda á su herma- 
no Antonio, que era menos culpado. Los jueces nom- 
brados para exáminar la causa de Condé, le conde- 
naron como reo de lesa magestad, á cuyo tiempo 
atormentado el Rey con dolores gravísimos de cabe- 
za sele pudrió un oido, por donde le supuraba una 
apostema, que le habia nacido en el cerebro, y mu- 
rió el dia quatro de diciembre, quaudo apenas cum- 
plia año y medio de su reynado. Inmediatamente fue 
proclamado Rey Carlos su hermano, el nono de este 
nombre, no con mejores esperabzas, por su corta 
edad, que no pasaba de diez años y medio. Siguióse 
una gran mudanza de cosas, porque Monmorenci, 
que temeroso de las asechanzas de sus émulos, se 
mantenia en la obscuridad , fue llamado acelerada- 
mente por la Reyna, la que le recibió con muchos 
halagos , y le atraxo á su partido: Antonio de Borbon 
no solo consiguió la libertad , sino que fue declarado 
gobernador del reyno, por el derec] o de parentesco, 
y aunque la Reyna fue intimidada para que le con- 
fiviese esta potestad, era ella en realidad: la que dis- 
ponia de todo. El principe de Condé- fue conduci- 
do 4 la Fera,, fortaleza muy guarnecida en las fronte- 
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e de Flandes, y.de alli:4.poco sole puso en liber- 
tad. El cuerpo del difunto Rey fue llevado con poca 
pompa á San Dionisio, y.colocado en el sepulcro de 
sus mayores. De este,modo se iba preparando la se= 
milla de los males, que por tantos años afligieron 
miserablemente á la Francia, dividida en opuestos 
partidos. j 
El Pontífice no omitia medio alguno para conde- 
corar y elevar 4 Cosme de Médicis con motivo de su 
parentesco. A peticion suya instituyó. el orden de San 
Esteban Papa, en: memoria de la victoria que habia 
ganado cerca de Sena el dia dos de agosto, siendo ge- 
neral Mariñan hermano del mismo Pontífice, El ins- 
tituto de estos caballeros, que dehen ser nobles, es 
pelear contra los enemigos de la religion christiana, 
y sus insignias son un manto blanco. con: una cruz 
roxa. Fue nombrado Cosme gran macstre , y sus su- 
cesores perpéluamente, y. ademas de las rentas que 
concedió el Papa para manutencion de esta orden, 
la dió aquel príncipe ricas posesiones. y la edifi- 
có templo y casa en Pisa. Juan de Médiois su hijo 
4ue eleyado en edad muy tierna 4 la dignidad car- 
denalicia, y declarado arzobispo. de Pisa; pero.no 
obstante todas estas gracias, fueron inútiles los es- 
fuerzos de Cosme para obtener las insignias que de- 
seaba, y el título de Rey. Don Felipe , que tenia re- 
suelto no salir de España, procuraba enviará las pro- 
vincias hombres idóneos y expertos que las goberna- 
sen. Por este tiempo, habiendo llegado 'á su noticia 
que los ministros de la real hacienda que habia en» 
viado 4 Milán excedian los límites de su potestad , y 
ue por un falso zelo habian despojado de sus bienes 
a muchos ciudadanos, los removió inmediatamente 
de sus empleos , y. 4.la yerdad es máxima muy cierta 
y, digna de un oráculo , que muchas veces daña la de» 
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masiada diligencia y cuidado. El nuevo virrey de NE 
poles don Gaspar de Quiroga comenzó con mucho es- 
trépito ¿residenciar á los jueces 7 magistrados , pero 
ninguno fue removido de su empleo, y todas sus ame- 
nazas se convirtieron en humo. A fines del otoño fa- 
Meció Juan Andrea Doria, de edad de noventa y 
tres años, cuyas alabanzas escribieron muchos autores 
ilustres. Los genoveses celebraron sus exéquias en la 
iglesia catedral con régia suntuosidad y aparato. No 
hay necesidad de que repitamos aqui sus grandes haza- 
Tas: fue varon muy piadoso, magnánimo y pruden- 
te, y en la ciencia naval sobrepujó á todos los de su 
tiempo. Sepultáronle provisionalmente, como él mis- 
molo dexó dispuesto , en una capilla que habia hecho 
reedificar d:sus expensas en la iglesia de San Mateo. 
Cedió 4 su hijastro el principado de Melfi, y dexó 
en su testamento á Juan Andres la ciudad de Tursi, 

las galeras, mandándole que signiese los auspicios 
del Rey don Felipe. El dia quatro de febrero falleció 
en Roma el cardenal Pacheco obispo de Sigiienza, y 
le sucedió en la diócesis don Francisco de Lara, que 
marió tambien el mismo año: con tan precipitada 
carrera «desampara la fortuna á los mortales. Fue 
electo en su lugar don Pedro de la Gasca, trasla- 
dado de la iglesia de Palencia. Dos años antes habia 
fallecido en Génova don Gerónimo Doria, arzobispo 
de Tarragona, con cuyo nombre se publicaron las 
constituciones de aquella iglesia, divididas en títu- 
los y libros. Sucedióle don Fernando Loaces natu- 
ral de Orihuela, obispo de Tortosa, en el que le ha- 
bia precedido Requesens , y hallándose ausente, to- 
mó posesion el dia cinco de agosto. 'Tambien falle- 
cieron dos grandes lumbreras de la literatura, fray 
Domingo de Soto , Y fray Melchor Cano, ambos del 
orden de Santo Domingo., aquel en Salamanca, y 
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éste en Toledo, donde fueron sepultados con célebre 
pompa. Uno y otra adquirieron gran fama con sus 
escritos. Pero Cano en su tratado da los lugares Teo- 
lógicos se aventajó mucho d todos los de su profe- 
sion , en la erudicion , ingenio, brevedad y elegan- 
cia, Habia sido electo para el obispado de Canarias, 
cuya dignidad renunció : tuvo contra sí 4 Paulo IV 
á causa de haber dado dictámen al Rey don Felipe 
de que podia bacerle la guerra, cuyo parecer apro- 
-bó ss respetable universidad de Salamanca: Aquel 
siglo de oro de nuestra literatura no solo produxo 
hombres ilustres por su sabiduría , sino tambien mu- 
geres de admirable ingenio ;. y omitiendo por la bre- 
vedad formar aqui un catálogo de ellas, solo hare- 
mos mencion de Luisa Sigea, «que entre otras dotes 
con que se hallaha adornada , mereció gran fama 
por su instruccion en las lenguas. Nació en Toledo, 
siendo su padre Diego hombre erudito, y despues de 
haber vivido mucho tiempo en la: corte de Portugal, 
volvió á Castilla con su marido Alonso de la Cueva 
noble burgales, con quien se habia casado, y falle- 
ció en su juventud, como otros muchos grandes in» 
genios, el dia quince de octubre, habiendo dexado 
un hijo, Paulo HI bizo extraordinarios elogios de las 
£artas que le escribió en latin, griego, hebreo, si- 
riaco y árabe , como lo refiere Juan Vaseo escritor 
fidedigno de su tiempo: y lo que mas digno de ad- 
miracion es, que á los yeinte y un años de su edad 
¿habia ya adquirido tan grande erudicion y doctrina, 
coma lo atestiguan Andres Resende, y Fernando 
Ruiz de Villegas pocta elegantísimo, en su epitafio. 
Escribió muchas abras doctas y piadosas en prosa y 
verso. Un herege holandes publicó 4 nombre de Lui- 
sa un libelo infame con el título de sátira sotádica 
Meno de las mas detestables obscenidades; pero esta 
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ficcion no perjudicó dla buena fama de aquella casta 
matrona : pues su autor era un impío sectario muy 
desemejante á ella, mo menos en las costumbres que 
en la doctrina. 


¡CAPITULO XIV. 


Insia el marques de Cañete virrey del Perú, d su 
hijo don Gareía con tropas para sujetar á los in- 
dios de Chile. Sucesos de esta guerra. 


Los portugueses tenian puestas todas sus esperan- 
zas en el jóven don Sebastian, que se educaba baxo 
de la tutela de doña Catalina su abuela gobernadora 
del reyno, y entretanto no acaeció turbacion algu- 
na, ni los hereges que volaban por todas partes, po- 
dian propagar su doctrina; pues la sagacidad y vigi- 
lancia de los inquisidores los descubria en sus mas 
ocultas guaridas, y les imponia el merecido castigo. 
Tampoco se hizo entonces cosa alguna memorable en 
el Africa, hallándose ocupados los Xerifes en otros 
cuidados. En el nuevo mundo apenas ocurrió por este 
tiempo suceso alguno digno de referirse. Administrá- 
base la justicia con vigor en Nueva España, y los 
búrbaros fueron reducidos de grado:ó por fuerza á 
la obediencia del Rey en todas las regiones donde 
habia penetrado el nombre Español. Todos los cuí- 
dados se dirigieron á instruir sólidamente en la reli- 
gion cbristiana los indios, que con facilidad la aban- 
donaban, por no estar enteramente libres de sus an- 
tiguas supersticiones. En el mismo estado se hallaba 
el Perú despues que cesaron las sediciones, que por 
tan largo tiempo le habian agitado. El año de mil 
quinientos cincuenta y seis pasó á gobernar este rey- 
no don Andres de Mendoza marques de Cañete , lle- 
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vando solo de su numerosa familia 4 don García jó- 
ven de excelsa índole, y á Felipe habido fuera de 
matrimonio. Todas las provincias descansaban de la 
guerra, d excepcion del reyno de Chile, donde las 
cosas de los españoles se hallaban en mayor peligro 
que nunca se habian visto, no atreviéndose ú em- 
prender cosa alguna contra los bárbaros , que esta- 
ban muy feroces con las anteriores victorias. Movi- 
do el virrey de las súplicas de los españoles, envió 
a su hijo don García con un exército en quatro na- 
víos, mandados por Juan Ladrillero. La caballería se 
puso en marcha porlos desiertos que se extienden 
entre el mar y los Andes, siendo su capitan Luis de 
Toledo. Luego que llegó García á la Sevena, incen= 
diada por los indios, y juzgando que convenía re- 
mover de alli 4 Villagran y Aguirre, por las anti- 
guas discordias que entre sí tenian, los embarcó en 
un navío y los remitió 4 Lima con segura custodia. 
Despues de lo qual continuó su navegacion ácia el 
Austro 5 pero habiéndose levantado una tormenta, 
estuyo muy próximo á padecer naufragio. Finalmen- 
le arribó á la Concepcion, colonia desierta por el 
miedo de los bárbaros, y desembarcando-sus tropas 
y artillería, puso su campo en un parage elevado, 
y le fortificó quanto le fue posible. Tenia solamente 
doscientos soldados , porque aun no habia llegado la 
caballería , que era la que cansaba gran terror á los 
indios. Noticiosos de esto los araucanos, que entre 
todos los chilenos son los mas belicosos, acomelie- 
ron en gran número al campo. La artillería hizo en 
ellos mucho estrago , pero irritados mas bien que es- 
carmentados, redoblaron sus. esfuerzos, vencieron 
“el foso y la trinchera, y pelearon acérrimamente á 
pie firme. Felipe de Mendoza despues de haber.he- 
rido en un brazo á Tucapel, araucano valeroso, le 
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abrazó por medio del cuerpo y intentó en vano der- 
ribarle 4 tierra. Su' hermano don García cayó atur- 
dido de una pedrada que recibió en la cabeza ; pero 
volviendo luego en sí, peleó heróycamente. Los ma- 
rineros salieron á tierra para participar del peligro, 

« fueron acometidos por Fenislon intrépido arauca- 
no, con un fuerte destacamento sacado del exército. 
En el primer ímpetu pelearon atrozmente, y Valen- 
zuela capitan de un navío, atravesó con su espada al 
general bárbaro ; pero siendo tan pocos los españoles 
para resistir dla multitud de los enemigos, fueron 
rechazados ú las lanchas, despues de haber recibido 
muchas heridas. Tres veces acometieron al campo 
con inútil esfuerzo, y duró la pelea por seis horas, 
sucediéndose los bárbaros unos otros , y murieron 
dos mil de los mas audaces. No obstante velaron los 
nuestros aquella noche con mucho cuidado, hacien- 
do la ronda el mismo don García. 

El dia siguiente exhortó 4 sus soldados (de los 
quales muchos habian sido heridos, y ninguno muer- 
to) á pelear valerosamente, previniéndoles que no 
estarian mucho tiempo ociosos, pues el enemigo de- 
seaba vengar su derrota. No se engañó en su conje- 
tura el general, quien noticioso de los intentos de 
los araucanos por un indio fiel á los españoles, en- 
vió á Ladrillero al rio Maule, para que mandase ace- 
lerar el paso:álos mas expeditos de la caballería. Su 
comandante Toledo luego que recibió: este aviso, en- 
vió delante cien caballos que atravesaron el rio , y 
habiendo caminado cien millas en tres dias, llega- 
ron felizmente al campo. Los araucanos que habian 
juntado todas las fuerzas de la provincia, y estaban 
resueltos d acabar con los españoles en una sola ba- 
talla, noticiosos de la llegada de los caballos, quan- 
do se disponian á dar nuevo asalto al campo, se re- 
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tiraron dispersos en pequeños esquadrones. Salió don 
García de sus trincheras á campo descubierto, yd 
los cinco dias legó Toledo con los otros: doscientos 
caballos y los bagages, á los que sejuntaron cincuen- 
ta que: habia mandado venir de la Imperial. Reuni- 
das en un campo todas las tropas, marchó al enemi- 
go, y habiendo pasado el rio Biobio., descubrió las 
emboscadas que le tenian puestas, y peleó con los 
que le salieron al encuentro. Para socorrer los arau- 
canos á los suyos, iban á la batalla con' todas sus 
fuerzas, obstinados en vencer ó morir. Combatieron 
por espacio de cinco horas contínuas, y todo el cam- 
po se veia cubierto de cadáveres. Pocos de los es- 
pañoles fueron heridos, y. solo se perdieron algunos 
caballos, que fue una especie de prodigio en una pe- 
lea tan sangrienta. En ella quedó prisionero Galva- 
rino bárbaro de conocida perfidia, y en pena de su 
rebelion le cortaron las manos; pero con esta seve= 
ridad estimuló el Español, y no reprimió el furor 
de los araucanos. Falaron tambien los campos, aun- 
que sin tocar d sus Casas, para que la desesperacion 
no los encendiese mas el deseo. de pelear. Despues 
de esto, penetraron los españoles len lo interior del 
valle de Arauco, siguiendo las-nayés la costa con 
los víveres y provisiones. Los batidores encontraron 
en uña tierra abandonada de sus habitantes un cañon, 
que habia perdido Villagran en un:combate desgra- 
ciado, y fue conducido al campo. 

Los bárbaros que: desde los campos se habián re 
fugiado 4 lugares seguros con sus hijos y mugeres, 
se juutaron en gran número , y para oprimir repen= 
tinamente á los españoles, se acercarón una noche ¿4 
su campo con el mayor silencio, y como al rayar 
el alba oyesen la señal que los españoles acostum: 
bran hacer á tal hora , persuadióndose los indios quo 
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habian sido descubiertas sus asechanzas, y que aque- 
Vo era llamar al soldado 4 tomar las armas, ellos 
tambien con trompetas, caracoles, y grande estrópi- 
to, dieron la señal para la batalla, con la qual ex- 
citados tambien los españoles, corrieron prontamen- 
te á las armas y marcharon contra el enemigo. Ha- 
Mábanse ordenados los bárbaros en tres esquadrones, 

el primero de ellos acometió al ala diteche de 
las españoles, y recibido por estos con la artillería 

todo género de tiros, se abatió mucho su feroci- 
dad. La caballería embistió contra otro esquadron ar- 
mado de picas, el qual no pudo ser derrotado ni 
abierto, y viendo García que por ninguna parte se 
movia de su puesto, mandó dispararle por el costa- 
do la artillería, con lo qual fue desordenado el es- 
quadron, y los caballos hicieron en él grande estra- 
go. Mientras tanto se peleaba atrozmente en la ala 
derecha, y unos y otros tenian esperanza de ven- 
cer, hasta que decayendo las fuerzas de los arauca- 
nos, y muertos los mas intrépidos de los suyos, re- 
trocedieron en buen orden para juntarse con el ter- 
cer esquadron , que no habia entrado en la batalla. 
Prohibió García á4 los suyos que los persiguiesen, 
pues la desesperacion podía excitarlos á perecer con 
daño ageno; ni tampoco tenia muchas fuerzas para 
seguirlos , despues de haber sostenido tan terrible 
combate por espacio de ocho horas. Quedaron muer- 
tos quatro mil de los enemigos , y ochocientos pri- 
sioneros. De los españoles hubo muchos heridos, y' 
perecieron algunos caballos; y á fin de causar terror 
- miedo 4 los demas, fueron ahorcados de los árbo- 
la algunos de los cautivos , entre los quales Galya- 
rin, levantando sus cortados brazos, exhortaba 4 
los suyos á la venganza Con atrocísimas palabras. 
Acaeció la batalla anterior el dia diez de octubre, 
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y ésta á fin de noviembre. Habiendo levantado Gar: 
cía sus reales, llegó al campo donde fue hecho pri 
sionero, y muerto Valdivia; en cuyo lugar mandó 
se reedificase el castillo que edificó el mismo Val- 
divia, y habia sido destruido por los bárbaros, y-el 
año siguiente de mil quinientos cincuenta y ocho 
fundó alli una ciudad, 4 la que dió el nombre de 
Cañete. Combatió otras yeces con aquellos obstinas 
dísimos enemigos, y derrotó á una inmensa multi- 
tud de ellos, aventajándose. mucho el valor de los 
capitanes Remon y Quiroga. En la angostura de Pu= 
ren pelearon esforzadamente Velasco y Reynoso, cu- 
ya intrepidez reprimió la astucia y ferocidad de los 
enemigos, y fueron conducidos al campo muchos yí- 
veres que se les tomaron. 

Quebrantados los bárbaros con tantas derrotas, 
no se atrevian ya á hacer frente á los españoles en 
batalla, y solo acometian con asechanzas 4 los que 
se alejaban de los reales. Los principales de los aran- 
canos conspiraron contra García, y le enviaron un 
indio famoso por su audacia llamado Metical, con 
un canastillo de fruta, para asesinarle al tiempo de 
presentársela. Pero habiéndole dado aviso de esta tra 
ma Colocolo hombre de esclarecida fidelidad entre 
aquella gente, y que aborrecia las traiciones , se li- 
bertó del peligro. Hizo prender al bárbaro , á quien 
se le encontró un puñal, y confesó fácilmente los 
autores del atentado , y habiéndolos hecho llamar 
García, los reprehendió ásperamente por medio de 
un intérprete, y los despidió sin imponerles castigo 
alguno, con cuya benignidad adquirió gran fama en- 
tre los bárbaros. Para perpetuar la memoria de su 
abuelo materno, dió principio el día veinte y siete 
de marzo á la ciudad de Osorno, situada d los qua 
renta grados sobre/el Equador. Su terreno es fértil 
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en todo género de frutos, especialmente en ap 
miel , y abunda de minas de oro y plata. Envió 
cincuenta caballos á la: ciudad de la Concepcion, y 
extendió su poblacion con nuevos habitantes. Los de 
Villa-Rica que se habian dispersado por la guerra, 
volvieron á ocuparla luego que cesó el peligro de 
los bárbaros, para no perder el derecho 4 sus tierras. 

A fines de julio se hizo Ladrillero á la vela de 
la Concepcion con dos navíos de orden del Rey, para 
explorar por aquella parte el mar del Sur. Despues 
de una larga navegacion, llegó á la extremidad de 
las costas del nuevo mundo, y comenzaron á faltar- 
le los víveres. No hallaban socorro alguno en los bár- 
baros derramados por aquellas partes, que mas pa- 
recian fieras que hombres , y para colmo de los ma- 
les, se juntó al hambre.una horrible tempestad , en 
la que estuyieron muy próximos 4 sumergirse los na- 
víos.. Finalmente al cabo de diez meses llegó uno 
de ellos muy maltratado 4 Valdivia, con solos tres 
marineros y el capitan: otro en que iba Ladrillero 
arribó: 4 las costas de Chile, y habiendo desembar- 
cado: «tierra los soldados marineros, y los negros, 
perecieron todos dentro: de pocos dias, y de este 
modo. no. correspondió el fruto de aquella navega- 
cion á la pérdida de sesenta hombres que costó. En- 
tretanto' recorria García: las provincias, visitaba las 
colonias , y. arreglaba todas las cosas públicas. Pero 
Reynoso que gobernaba en Cañete excitaba á los bár- 
baros con:engañod la: guerra, y lós derrotó en una 
gran batálla. Despues Pedro Avendaño con cincuen- 
ta españoles venció d:Canpolican, le hizo prisionero. 
y le. sacó de los, montes adonde se habia refugiado 
con sus compañeros despues de su derrota. Este hom- 
bre valeroso fue general de los araucanos en toda la 
guerra:en-que quedaron-vencidos Valdivia y Villa- 
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gran; pero desamparándole la fortuna, le derrotó 
García muchas veces, y- finalmente le condenó al 
último suplicio, y recibió antes de morir el sagrado 
bautismo. Los araucanos no podian tolerar que-los 
españoles se detuviesen tan largo tiempo en su valle, 
y levantasen en él un castillo, por lo qual volvieron 
á tomar las armas para sacudir el yugo, y fortifica» 
ron su campo en parage oportuno , segun la' disci- 
plina militar. Juntáronse catorce mil hombres arma= 
dos, á los que procuró García arrojar de aquel pues= 
to , disparando contra ellos, la artillería y Otros fue- 
gos arrojadizos. Parte de ellos aterrados con el es- 
truendo de los cañones, y con los fuegos que les dis. 
paraban los españoles, se escaparon por la espalda 
de su campo aquella noche, retirándose 4 los mon- 
tes y bosques, y con los demas que quedaron hubo 
muchos pequeños combates. Finalmente sacaron á 
campo raso todas sus tropas en orden de batalla, es- 
tando resueltos 4 hacer el último esfuerzo. Trabóse 
con efecto la pelea, y fueron rechazados á su:cam= 
po, en el qual se introduxeron los españoles mezcla- 
dos con ellos, y como se viesen estrechados por to- 
das partes , volvieron con mucha intrepidez 4 reno= 
var el combate, para no morir sin tomar venganza 
de sus enemigos; pero al fin fueron vencidos y arro- 
jados de sus trincheras, y se dispersaron en la fuga. 
Duró la batalla quatro horas seguidas, y acaeció dia 
de Santa Lucía, habiendo muerto dos mil de los ene» 
migos, y quedando gravemente heridos treinta:de los 
españoles. Recobráronse cinco cañones de bronce y 
muchos arcabuces, que se habian perdido en la der-: 
rota de Villagran. Hallóse tambien en el campo enez 
«migo gran catutidad de víveres, que tenian recogidos 
para largo tiempo. 

Despues de estos sucesos, se ajustó la paz:con 
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los araucanos por la: mediacion de Colocolo , hombre 
de carácter muy ageno de la barbarie, y se edificó 
un castillo para defensa de ellos mismos. El gober- 
nador García, libre de los cuidados de la guerra, 
se dedicó enteramente á los de la paz; reedificó los 
templos que habian sido destruidos en las anteriores 
calamidades, y con el dinero que pudo recoger, le- 
vantó uno muy magnífico desde los cimientos en la 
ciudad de Santiago , poniendo en él algunos sacer- 
dotes de los que habia llevado consigo del Perú. Fun= 
dó Ja colonia llamada de los Infantes, y procuró es= 
tablecer olras por medio de capitanes valerosos, en- 
tre las quales fue una la ciudad de Mendoza edifica- 
da por Pedro Castillo á la otra parte de los montes, 
distante treinta y tres grados del Equador, en cuya 
situacion se halla tambien la de Santiago. Fue Casti- 
llo recibido beniguamente por aquellos bárbaros, que 
son de un natural pusilánime, entregados al ocio, de 
voz muy débil, y flacos de cuerpo, lo que no es de 
admirar pues se alimentan de yerbas, y raices. Pro- 
duce aquella tierra admirablemente los frutos espa- 
ñoles, y los ganados se multiplican sin término. Tam- 
bien se descubrieron en varias partes minas de oro, 
y una muy opulenta cerca de Valdivia en el rio de 

* la Madre de Dios, de donde se han sacado dos mi- 
Vones de pesos de oro puro. 0) 

Avregladas las cosas de Chile , y quando García 
se disponía para resliluirse d Lima, le llegó la tris- 
te nolicia de la muerte de su padre, de quien se re- 
fiere que gobernó el Perú con mucha equidad, Y 
justicia. Edificó la iglesia y convento de los religio- 
sos de San Francisco, y un magnífico hospital, y 
levantó un puente de piedra en el rio de Lima. Tuvo 
por sucesor en el yirreynato 4 don Diego de Zúñiga 
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conde de Nieva. Despues que Garcia satisfizo por 
algunos dias su dolor, se embarcó con su familia en 
un navío, y pasó á Lima en el año de mil quinien- 
los y sesenta. En esta guerra de Chile militó Alon- 
so de Ercilla, caballero del orden de Santiago, que 
en su edad juvenil adquirió la gloria de las armas, y 
de la poesía. Su poema intitulado la Araucana, que 
anda cn manos de todos, refiere con verdad los he- 
chos de aquella guerra, y es muy apreciado , asi por 
lo extraordinario. de los sucesos, como por la. subli 
midad de sus versos. En él se manifiesta poco afec- 
o 4 García, de cuya severidad estaba ofendido, pues 
le condenó 4 muerte por haber excitado una sediz 
cion, aunque le perdonó á ruegos de sus amigos. 
Sucedió Villagran en el gobierno de Chile en- virtud 
de real decreto. d 
La cruel ambicion de dominar y enriquecerse, 
que reynaba en la India Oriental, era causa de que se 
suscitasen guerras con freqúiencia entre unas gentes, 
que se aborrecian con odio inveterado. El nueyo vir- 
rey Constantino se apoderó de la ciudad de Daman, 
abandonada por sus habitantes, á quienes el terror 
de una armada de cien navíos hahia puesto en fuga, 
y la fortificó con wa guarnicion al mando de Diego 
de Noroña. Luis de Melo peleó prósperamente con 
la armada de Calicut cerca de la costa de Malabar, 
habiendo tomado seis navíos , huyeron los demas 
ignominiosamente. Los bárbaros afeminados y floxos 


- no podian competir en el valor ni en la pericia mi- 


litar con los portugueses , pero no les fue tan facik 
vencer á los turcos, con quienes pelearon con varia 
fortuna en la isla de Baharen. Finalmente fueron 
derrotados mas por el hambre, y las enfermedades 
que por la espada, y álos que quedaron vivos , se 
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les dió libertad baxo de ciertas condiciones, y ds 
«eoncluyó la guerra. En otras partes hubo algunos 
pequeños combates: una multitud inmemorable de 
bárbaros acometió 4 Cananor, y faltó poco para que 
no la tomasen; pero habiendo sido rechazados y der- 
rotados valerosamente por Melo y Noroña, pagaron 
la pena de su audacia. Eduardo Deza hombre cruel 
y avaro gobernaba tiránicamente las Molucas: puso 
en prision al Régulo con toda su familia, y faltó poco 
para quitarle la vida con un veneno, de lo CN no- 
ticiosos los isleños , corrieron inmediatamente á las 
armas. No venció la causa justa, aunque muchas ve- 
ces la favorece el cielo, pues fueron vencidos y der- 
rotados los bárbaros con gran pérdida por unos po- 
cos portugueses. Pero estos avergonzados despues 
de las maldades de Deza, le metieron en una pri- 
sion sin respeto alguno al juramento militar, y le 
pusieron las cadenas que quitaron al Régulo. Estas 
discordias fueron muy largas, y produxeron muchos 
males que jamás se remediaron. Por este tiempo fue. 
introducido el Evangelio por los Jesuitas en las ex- 
tremidades del Oriente 4 costa de mucha sangre y 
fatigas, y recogierori copiosos frutos, habiendo he- 
cho Dios grandes milagros en apoyo de'su doctrina, 
como sé refiere en las cartas que dirigieron 4 la 
Europa. Los portugueses que habian quedado. en la 
Abisinia con motivo de la guerra, se pasaron al Tur- 
«co contra quien habian peleado tantas veces, con la 
ignominia y oprobrio que se dexa considerar y no 
es necesario decir. Vencido el Abisinio en una ba- 
talla por los turcos, nO quiso nunca de alli adelan- 
te valerse del socorro de los portugueses. El virrey 
Barreto , despues de cumplido el tiempo. de su go: 


bierno, se embarcó en la armada para restituirse 4 
A 
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Piboml: pero obligado' por la violencia.de las tem- 
pestades, retrocedió d Goa desde la mitad del via- 
ge. Salió segunda vez, pero con la misma adyersa 
fortuna , y quiso mas ceder al enfurecido Océano 
que pelear con él. Finalmente se hizo á la vela por 
tercera vez, y arribó con felicidad á Portugal, ha- 
biendo libertado su armada de tantos peligros. 


FIN DEL TOMO SÉPTIMO. 
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